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ADVERTENCIA. 



Esta obra tiene dos objetos : primero, dar un trata- 
do elemental y completo de Elocuencia forense, que 
pueda servir para la enseñanza de la juventud, y de di- 
rección y guia para los que privadamente quieran dedi- 
carse á este estudio, importante y aun indispensable 
hoy para el ejercicio de la abogacía: y segundo, presen- 
tar una muestra de los adelantos que ha hecho en nues- 
tro foro la Elocuencia, como un monumento de gloria 
nacional. 

Respecto de lo primero , se han tenido presente mu- 
chas obras de Elocuencia y literatura, habiendo tomado 
especialmente algunas ideas de las Lecciones de Retórica 
y bellas letras de Hugo Blair , traducidas por D. José 
Munarriz; de los Principes de la lUterature, par Mr. 
VAbbé BaítetAx; del excelente tratado de Elocuencia fo- 
rense de Mr. Grevier, no tan conocido hoy, ni aun en 
Francia, como debiera serlo; de las Lecciones y mode- 
los de Elocuencia del célebre Mr. Berryer, de las que se 
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traduce por separado, y para mayor ¡luslraclou , loda 
la parle doclrinal, como un homenaje debido al singu- 
lar mérito del autor, y por satisfacer á las insinuacio- 
nes de muchos de nuestros suscritores ; de los Prin- 
cipios de Retórica y Poética de D. Francisco Sánchez, 
¡lustrados y añadidos por D. Alfredo Adolfo Camus, ca- 
tedrático de la universidad de Madrid, de cuyo precio- 
so tratadito he tomado literalmente la explicación in- 
mejorable de algunos tropos y figuras ; de las Lecciones 
relativas á la historia de la literatura en el siglo XVIII, 
que pronunció en el Ateneo de esta corte el Excmo. 
Sr, D. Antonio Alcalá Galiano ; y últimamente de los 
manuscritos del insigne humanista D. Félix José Rei- 
noso , que ha tenido la singular bondad de franquearme 
su albacea el Excmo. Sr. D. Manuel Pérez Seoane, y 
de cuyos apuntes, auxiliados del recuerdo de las espli- 
caciones verbales de este ilustre profesor, me he aprove- 
chado mucho para la doctrina ó teoría del estilo y para 
la combinación del plan de mí tratado. 

Respecto de los escritos en derecho ó alegatos, debo 
prevenir á mis lectores que , aunque escelenles lodos 
ellos en mi pobre juicio, y dignos de servir de modelo, 
todavía distan mucho en cuanto al mérito oratorio, de 
las defensas é informes verbales pronunciados en los 
mismos negocios y ante los tribunales por los distingui- 
dos abogados, que dictaron aquellos, los que no bastan, 
para los que no los han oido, á dar una idea cabal de 
sus singulares dotes y del carácter de su elocuencia. 
Los abogados no escriben sus discursos , y aun se- 
ría imposible que lo hiciesen con todos en el cúmulo 
de negocios que tienen los mas acreditados en la corte 
y en las provincias : generalmente, y cuando se trata de 
asuntos de poca importancia, se contentan con hacer 
unos ligerísimos apuntes , no necesitando algunos mas 
que su memoria, y la instrucción que tienan del ne- 
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gocio. En los casos de mas entidad, cuando el asunto 
es grave y complicado, y e&ije por consiguiente un lar- 
go discurso » estienden el exordio ó introducción , y des- 
pués apuntan las materias que deben tratar, según el 
drden con que se proponen tocarlas, anotando espresa- 
mente las fechas, citas mas notables, cantidades, si las 
hay, y los pensamientos principales de su discurso: con 
este auxilio , los que tienen el hábito de hablar en pú- 
blico, y reúnen además la instrucción propia de su pro- 
fesión y el talento de la Elocuencia , perfeccionado por 
el estudio, pronuncian escelentes discursos, que des- 
graciadamente no se perpetúan por medio de la escritu- 
ra y de la imprenta : solo muy recientemente y eso en 
pocos casos, y únicamente en negocios políticos, se han 
escrito algunos discursos por medio de la taquigrafía, 
cuyo medio , si se emplease aun en litigios célebres y ' 
ruidosos, conservar ia por mas tiempo, ó quizá perpe- 
tuaría la memoria de estos, y siempre mucho mejor que 
los antiguos memoriales ajustados , que ni por curiosi- 
dad, ni por instrucción nadie lee , lo que tampoco no 
podria hacerse sin grande molestia y enojo, por la pe- 
sadez y por la falta absoluta de las galas é interés del es- 
tilo. Es preciso reconocer que solo la Elocuencia dá la 
eternidad á las obras. 

Debo manifestar mi profunda gratitud á las perso- 
nas que me han suministrado sus manuscritos, y que 
con sus excelentes escritos han dado á esta obra el prin- 
cipal interés y una de las circunstancias que la harán 
mas útil y mas digna del aprecio público. 
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LECCIONES. 
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LEGGION I. 



' No es fácil dar una idea clara y precisa de la eloctiencia , y. 
por lo mismo tampoco lo es comprender en los términos de 
una breve definición los diferentes objetos que se propone , y 
los diversos talentos ó facultades á que se aplica ac^^uella de* 
nominación. Quien supone que la elocuencia consiste en el 
arte de convencer y persuadir por medio de ciertas reglas fijas> 
y determinadas, y en un estilo afectado , violento y recargada 
de todo género de figuras y adornos , desconociendo en esta 
última parte el mérito de la precisión , de la noble sencillez y. 
de la elegancia ; quién considera la elocuencia como destinada 
á excitar las pasiones , á dominarlas y subyugarlas , á exaltar 
ó moderar el patriotismo en las asambleas de los pueblos, 
comprendiendo en ella solamente lo que se llama oratoria, y. 
de esta sola el género político; quién por último, reconociendo a 
lamisma como una dote ó talento natural, tan propio del hombre 
como sus demás facultades intelectuales ó morales, como la ima- 
ginación, el ingenio, la pasión, etc., la descubre esclusivamen-* 

Tomo I. 1 
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te en aquellos rasgos de vehemente pasión y de entusiasmo, en 
los que parece que el hombre se espresa ae una manera es- 
traordinaría , y en que sus mismos aféelos dictan sus pala- 
bras : bajo este aspecto solo consideran como elocuentes en un 
discurso aquellos pasajes que se distinguen por la animación y 
el calor de sus conceptos y espresiones. En esta variedad de 
dictámenes , nacida Ha r/tnsiderar la elocuencia bajo distintos 
aspectos, hay, como ^^1^ 4i otras muchcis co- 

sas, algún fondo de éií afecto la elocuencia lia 

dado lugar á un arte, 4uc c» ¡a &tcM)rica ; es también una dote 
natural al hombre, r«5"l»aHn Ha varíaadp sus facultades; re- 
quiere, y particul^rm . un briUp y pr-» 
nato esterior y una es Mro ne puede #en 
ratón decirse que coh n nfngmio tSe ei^- 
tps caracteres » cuando m tpd^s ellos reunidos abrazan U ib al- 
titud de medios >qiie emplea y ios variee fines que se propone 
la elocuencia. 

Esta palabra eS de origen latino: procede del verbo eloqui 
que signiGca aperte loqui , es decir , hablar clara y distinta- 
mente, hablar con cIaridad;^La Reposición é ó ex (i) unas ve- 
ces destruye el signiGcado primitivo de la palabra á que se 
antepone , espresando lo contrario que aquella , como su- 
cede por ejemplo con exhonero y otras , y otras, como en 
la de que se trata » signiGca la perfección ó complemen- 
to de la idea espresada por la palabra á que se une , co- 
mo sucede con excogito , exhaurio ^ exoro y otras ipu- 
cbas; Por consjgUltsiHéV Ú 'elé(;^iencia; seg^ii so etiifndlOgia, 
Mié ser lirta iftaiWéVa perfecta tfe hahiar , uba tpaAfeíia ^có^ 
nkodáfth eóinpfetáttHénfe ál objeto que «j propone él Oufe habtá,' 
ouellén^tkitaplíd^Vnenté stts flYíés. Svgún Cicerota: nihil oRiud' 
m élócveenUa, qúafH topme foqitens ^apiéntia; yén btyólcr^l^ 
dkte qtrc nihíí eñ tan inhufnanttm , qmrn eh^úenHatn i nq^ 
fura M sálútem trf cmsertáliún'em adtám , ád bonorwih péi^' 
Pftn , pernicien '^ue convertéi*e. La elocüettcía , pues , seguti 
éétefnér^e oradb^y gvan mj^eslrt^ diel arte, es, eii d sentida 
i4pm)sede la pahbrh , el talento ó facilitad dé híiMáir biért {i. 
na4k$rá dálam), y no uq atte: esté taténto ó fecuftad procédetaf 
deta rntelig^ticia, que ^é^ra lá terdíi^ y h rázon dé !aá 
cbsm; de fa mHñdth, que laá t*eproduee citotidó sé iietíestt^' 
viiierse 'ée dtas ; déla imaginación, á quietl se representan los 

^^i) É '6 Éx iféñéú U toíBjña ítiiiiffibacioo* perQ e no m Poi|f n^n^ j|i|^- 



Digitized by VjOOQ IC 



— 5— 

«ft^léi o«ti Ift tuiryér^freKa y ^^ toda ^cfti^nd' ; y Atí^teü ;il^ 
toi (|ué se cemuntean fmr la espréífon , ctialqüiera qiie sm d 
meéí^ qird al éfeelo se emplee: estas «or las f itón^ qM 
cofi9tit#yeii este talento especial , esta Uctútaá innata , qué 
disliAjgiie, eomo otf ftt miichas, álo»h<Hnbres éntiíe sí. Cuande 
•ediee úraPo^ fU, poeta fiasevhtf , parece que se quiere dar á 
enleiider, qoe siendoenf ciento Modo y bajd eierto aspecto aécs 
GOMim e) tálenlo naterrilde la elocuenda , esí mas sitscepti**- 
ble de mejéfarséy perfeccionarse con el estudio y el arte; pero 
de uiugciti modo se quei^ dar á entender con aquéRa focHu 
e^emotí » que el arte puede soptir la felta de talentos ihh* 
turules. Ei arte es indis|)et»sable para ateanzaf la perfección; 
pero ¿ eéte punto solo puedei^ tleffar loé tafenüofir pritilegia*^ 
dos^ que sin cuhivo , 7 abandonad á si propios , de segure 
na U<^riañ á Ih perfección de (^ sen capaces auiiliados por 
el estudio y por el arte , es decir , per la eiperienoia de toe 
e{|gtos. 

8ti hi naturaleBa del liembfs descubrimos bis doterdQlta^ 
kite de hablar bieii : la palabra , ^m> es uno de ios alrí^ 
butos ^e distingue al hombre de los brutos» y opa de 1m 
jnas hermosas preroeatifas con que el autor de hi «aturaleaá 
d>stó á la Dsa privilegiada ^ es e( medio que emplea y d 
instraínento de que' se Tale ; 7 por consiguiente este paedío de 
espresfones capaz de perfeoeienarse, tanto en si mismo, cuatif 
toeu los efectos qtf< poi^ él se pretendan producir. LosnfeSi* 
dios de perfección consisten en las reglas del arte , 7 en «t 
«sltidio; pero dichos^ medios de perfeodota suponen k>s talentos 
>6 dote^natutafes eme se hajnndeperfeecioitor, 7 que el tarte 
ne puede suplir. No bastan Jas reglas ni Mes los tratados' di 
iletórica , desde Aristétetos hasta Hermosilta-, para <|U6 es» 
«riba ó pronuncie un elocuente discurro , quiepi cfresea de la 
inteligencia , de la imaginación , de la sensibiliíGlad , t 9obné 
todo! de: lacienciis,7de otras mucbas cualidades que resattan 
jen tas<obras de los escritores elocuentes. No^ se ^«a -sin em^- 
barga ffue disminuimos en manera alguna ^^ precio y estima^ 
don de los preceptOB del arte « que dirigen el talento, que 
seftalan áia fántasiay ¿ las pasiones, la senda del acierto 7 
los precipicioB en que otros se arrojaren , para que los «fite^ 
7 que, -según una espresion bastante repetida,, son como los 
guardacantones , que marcan ú camino sin eip^baraaír en m«- 
nera alguna al caminante, á ({uien únicamente enseñan la sen- 
ada ^^dakaaegiMr para •«BÍnaraNi.«agtti^idid4 Si esMdiodel 
lenguaje, del estilo» de las graciwy nraato 4e la pakfcra^ «a»* 
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gun un sKbio hUAianisia (1) cuyus leed^6fl (¡m^ m ouefitm 
priioera iuTfinUid , y de quien son muchas ideas de i^s qut; 
«bora publicamos» tuvo siempre un lugar muy distinguido m 
los n^as sabios planes de educación: «asi en todas las natíones 
civilizadas el arte de decir se ha llevado sobre iodos la pilmnr 
cía: asi hasta los aduares errantes de los bárbaros procuran 
«sludiar su lenguaje informe, atienden al doqaire y fuerza y 
viveza de sus Qspresiones y las escogen y ordenan p^a pe^rsuAt-- 
dir y mover. Un instinto de la naturaleza , ó mas bien, la es->> 
perienda con que ella los guia , hace conocer á todos la ne- 
cesidad de limar y pulir el instrumento de la palabra : este 
cetro de oro, que dominó en Atenas y en Roma; que triunfa 
á un tiempo en la delicada Europa y en la feroz Tartaria; que 
vence, pc^lra> avasalla, tiraniza uulcemente; y fuQ y será siemr 
pre un déspota querido iie los moVtales, mientras tuviesen en- 
tendimiento y corazón.» 

Tanto la inteligencia, cuando el hombre discurre, come 
las pasiones que lo agitan en mudias ocasiones, cuando habla, 
necesitan á veces de un freno, y este freno las reglas se lo^po*- 
nen , no para que contenga sus esfuerzos , reprima su aliento é 
impida sus movimientos, sino para que lo ilustren y corrijan, 
para que evite los estravios que deslustrarían sus mejores obraa^ 
McShakespeare, dice d' Alembert, hizo sin el auxilio de las re* 
glasel monólogo admirable de Hamlet; con el auxilio de ellas 
hulnera evitado la escena bárbara y asquerosa dé los enterr 
radores. 

No necesitamos detenernos en demostrar que la elocuencia 
es un talento ó disposición natural del hombre , cuando á 
cada paso se nos presentan rasgos insignes , dictados únicas 
mente por la pasión que agita al que habla : son muy conoció 
dos vanos ejemplos que pudiéramos citar en esta materia , y no 
hay persona que no pueda reproducirlos: generalmente siempre 
que el hombre habla con pasión , ó movido de algún gran in- 
terés, su razonamiento aparece lleno de rasgos elocuentes , y 
esto sucede con particularidad en las personas incultas y de 
0ias abandonada educación, las cuales espresan su pasión, con 
eslraordinaria energía y viveza, y consuma originalidad; pa- 
reciendo que, no hallando suficientes medios de espresion en 
la cultura de que carecen, la misma naturaleza , es decir , la 
pasión, se los presta en su originalidad nativa : esto es muy 

(I) D. FeÚx lote ReiQOM.---Iiitroduecioti i la eoscDanxa 4e Ita huma- 
nidades: disevno, puliUeadoeiiiMa. 
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notable en nuestras provincias meridionales v en las personas 
mas rudas y groseras; como reúnen á una imaginación ar- 
diente la msrs crasa ignorancia hasta del lenguaje propio de 
sos ocupaciones , espresan sus ideas con las hipérboli^s mas 
originales , y con un lenguaje lleno de todo género de figu- 
ras: un rico hacendado de Andalucia , para espresar la buena 
calidad de unas tierras , decía señalándolas: esto no es tierra^ 
siíio oro. Cuando la imaginación se exalta , todos son elo«- 
cuentes, todos producen rasgos enérgicos y admirables, aun* 
que mezclados y desfigurados con mil defectos ; pero si has* 
ta la pasión para producir rasgos elocuentes , no basta para 
proclncir un largo fragmento, ni menos un discurso comple- 
to: ya una obra de esta clase necesita los auxilios del arte; 
bay que trazar un plan , hay que combinar sus diversas par<» 
tes , hay qde colocar las ideas en*el orden mas conveniente, 
y hay que cuidar de no decaer nunca, aunque no siempre 
se conserve el que habla en la misma elevación » ni se esprese 
con igual fuego y arrebato. 

En lina obra muy recientemente publicada (1 ) se^ hace 
distinción de dos géneros de verdadera elocuencia, incompleta 
y completa ', siendo la primera la que logra el objeto de con^ 
vencer ó persuadir á aquellos en quienes hace prueba de sa 
poder , pero sin satisfacer á los críticos por sü mérito yte- 
rario; y la segunda laque, sobre conseguir cumplidamente el 
mismo fin que la primera, convence y persuade deleitando^ 
y queda á los oíos de los críticos como modelo de composi- 
ción , sino perfecto, lleno de méritos de la mas alta clase. 
Esta dietincion , que hasta cierto panUy tiene analogía con la 
de la poesía en docta ypépular , se refiere á dos cualidades 
que la critica ba distinguido siempre: una de ellas consiste en 
el mérito literario que resulta del análisis critico , y la otra en 
el efedto producido en el auditorio ó en los lectores de una obra, 
loque es relativo á circunstancias de estos 'ibitímos ó de los 
oyentes. Podrá un discurso causar el mayor efecto en el au- 
ditorio, podrá producir el convencimiento y la persuasión , y 
ser una obra detestable y monstruosa , y que en manera algu- 
na pueda considerarse como perteneciente a la elocuencia: esto 
há sucedido en al^un tiempo con algunos predicadores » que 
han hecho llorar a sus oyentes por los medios mas estravagan- 

, (U Lecciones relativas i la. Historia de la lltecatara Espaftola, Franoo- 
ía etc., pronuDoiadas en el Ateneo de Madrid por D. Antonio Alcalá Ga- 
lano, 
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\0dt y áfueita <1^ gPÍtOB y d« los 4onc^>tos mas djsparatadosií 
Pero conviene advertir que aunque la mocuencia pineda 7 deb^^ 
ep muchas ocasiones acomodarse á la ignorancia del audiUn» 
rio, para hacerse etitepder , y para producir el efecto que, el 
orador se propone , nunca > por hacer un vano alarde de su 
poder , y por llenar su objeto de convencer ó persuadir á toda 
costa , ha de ser licito emplear medios ridículos y estrava-^ 
gantes. £1 convencimiento ó la persuasión suponen siempre que 
para ello no se empleen recursos que ofendan al buen gusto ó 
al sentido comnn; porque sería una contradicción valersej^ 

eura convencer ó persuadir, de medios contrarios s^l bien ha-^ 
ar. Esta observación nos la ha sugerido la distinción del in*. 
signe escritor, que antes hemos mencionado, cuya disLincioq 
por otra parte s(do puede referirse -á la que ya antes bemo3 
apuntado, y ^ue da lugar á muchas observaciones, que np 
i^itiremos ea adelante »- ya relativas á los talentos y cualidades 
del orador I, ya relativas ala difjeranoía <|ue existe entre Iqs 
discursos escritos y los discursos habladoa. 

Aunque cuan^ se dice que la elocuencia es el laí^fi^o o 
ia faiQ»l4«!ft de hablar bien, pueden considerarse en todo rigor 
comprendidos en esta definición los varios objetos ú oficios de 
la mismas yi^ignifíeadaeeita-efi su mas tata acepción < sin em^ 
baria ^el uso le ha dado un seniidú mas noble y determinado^ 
Desde la ainligüedad se ha entendido por.eloeuíencia^I tálenlo 
dé peftmdir^ comp (fuieraquela persuasión» que 4etermJnft 
la voluntad,- y trionia del corazón del hombre* es la obra mae 
importante y grande de la elocuencia. E^l convencimiento , ^ue 
#Dlet deteránna el juicio^, es decir » que solo produce un acte 
íteU inteligencia, ni es tan importante porque no mueve al 
hombre i obrar , ni supone unts gran resistencia en sentido 
contMurio , si se limita á nn mero coavencimiente que np pro-* 
duceniiígttiia acción, ni ningún acto de la voluntad, Sip ^va^ 
^rgo^. los. asuntos meramente especu>iatívos y las obras dídác^ 
^ic#aii at*nque na sean ;la materia mas fecunda de la eloct^eiH 
cia^^ontran también ea su dominio; porque la idea decoqveii^ 
ner se hallaJiHimamente -asociada á la de persuadifr , con la 
. íunca, dífeien<^ M que esta úUim^ produce efecto ^bre ía 
voluntad* y por cpnslguienle determina todos los actos este-^ 
r|are&: por nw^ra qAie puede decirse ^ue jA. que está persua.'^ 
dido está convencido; pero el que está convencido , puecíe no 
estar persuadido ; es decir, puede no estar decidido á creer 
"iSejéCutaVíT) fjtjof séféd5ce: persu.idfr," S(íg:un ^ü origen latitio, 
'significa ¡ntTucír á uiló á (jite (5rea ü óbfe. Af>f ¿é dice; estoy 
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fo i ^tby peiistfáídiád M sí>dtemá'4«^ C^éí^feb' estoy perso^^ 
^áe la giiai^itaciori es lá ley'úttiféiíWl ¿e l?l' i)írtú^ 



fietifoá d9efió qtte la per^uaditíti es et dlijétb mas ititp^rtatH* 
l« y noble de la elociienéi^ , y hemos índkade tftie ta^Úfft 
á ella ebrrés^nden sin embargo las obráis didáctfcád & ápitíl 
nadffé á la OTseñanzá , 'aunque : se e»ractcr¡ce á aqiíélla gene- 
l^hfietílé por las obras de rnaü trascefridéncíá , ctrales so^ \^t 
^eMlmtfa^ á trlmtúr de la Foíuntad bumalfia y ¿ detérqiinah 
laS'eeciones del líorAbre, y q%ré bi^jo esté é^rítepié , y bof Ip^ 
mediois qo« aleñeHo se emplean , pueden ^tíMder&j^se édn^O 
las obras mfts acabadas y perfecta!? de la elocuencia! Wor es eisí- 
traftd, ptf«s, qlie sé la caúraéterlce según sus mas eleívádas 
tenciones; á látts^nefd de ttna gran^ef^ra* á qiíren se repre- 
éeüf^, no yá ctrando' én li^aj^dé casa 't<rmá; paírte en las fatena* 
-doniééfíca^ , feino éuaiido se preéentíi con todo él d^corp y 
¿rnáfto que cOi^reSponden áí i^ elevad* clase; según la feliz 
«om||iEirárcloñ ique oímos hace! i^ucbos años, al eminente bU:*- 
mefnistW ifiie ante fréfmos cildd^.i^lo mismo que htú^ dtcbió 
•dfe las cíbrás ÍííSéitíii6¿á debe entenderse de lá^ obras instrujcí- 
tívtfs;', eémo Iaáiíiát¿ricai5i[las filosófica* y' dema^, f dé las qn¿ 
^ proponen él^^ftiftfetemmiéií^f^^ dfe: lé»'fectorcisf , como 

las 'nárrelas ; ann^tíe estás últimas , si por su rortna; es decir; 
per escribirse en prosav seí consideran como perteneció tes á 
» etoci^^ia , por' so fondo , esto e* , pbr su d6)*ipbfiSc}oh, 
por sii trama, por él pfacéí* que ^ministran al teétQt , y poi? 
d vrvo ftítefés que éri él escitan , correspónderiatt mejor a í^ 
poigsia. ■ . . 

*-^ De todicftf> es fScil inferir Id que debe ser lá Retórica, qué 
€B la qué puede estudiarse, y que se reduce á una colección dé 
Reglas y prebepCos, encaminados al buen uso y perfección del 
iMento'delaelóbuénéia.^ ¿uyas reglas , como dirigidas á pro- 
duciré iiyen ío que se llama :uff arte: la 
fletórica eómo la Poética á fe pd^^á, como la 
©raníálá'éa &• ef IVahla^ TA& se^unda^ féríñan lá máti^iá, y fes 
primeras el arte. Es püés faf RctidriGa eí arte (Jw tráfa defíjiefeF- 
ciíMíticla , es í'*'^-- '•"'* dirige éste talento del itiodb . áias* con- 
tenSetiféáte 

Asi como o* que correspotií en i la elbcwébclá tai 

bb^ás' d€?síln»<fas ár la insítriíccion ó al recreo^ , debemos' afifadlt 
que por consiguiente no se Umita , como pretenden alcupos 
eicritorea , á lo que 8e llama loettddlí pfaMicárl^iétt'Ia^Wi* 
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moiogía ni en d 080 de aqti^ raí h^ 4at Uautackmi rSl aai 
fuese » aun las oraciones no perteneceiian á ella sino en el acto 
de pronunciarlas el orador. Las hay que nunca se recitaron : tal 
son la de Cicerón jTroJfi/one, las arengas que Tito Livio pone 
en bocado sus personages, y las oraciones de mochos escrito- 
res del siglo XVI. Es , pues , un error decir que la locucioa 
pública, sollama propiamenteelocuencia» como afirma Blair. • 

No pasaremos adelante sin prevenir una duda que puede 
ocurrir á los que , después de haber visto que consideramos la 
elocuencia como un talento ó disposición natural » encuentrai 
en algunos preceptistas y singularmente en Batteux (1) que la 
elocuencia es un arte de imitación» lo misma que las que se 
Uamaiv bellas artes. Veamos en que sentido puede llamarse 
arte la elocuencia, y como se dice que imita á la naturaleza. 

Respecto de lo primero , y entendiéndose por arte la coIoct 
cion de preceptos para hacer alguna cosa , que es el principal 
y mas rigoroso significado de aquella yoz« mal pudiera aplicarr 
se la misma á la elocuencia » que consiste en el ejercicio de la 
palabra , y no en los preceptos para ejercitarla ; asi como se 
diria mal que el idioma latino , que consiste en el habla y uso 
de esta lengua, es el arte ó la colección de preceptos para ha-r 
blarla. A la colección de preceptos para dirigir la elocuencia 
damos un nombre que la aistingue ae ella misma, el de Retó^ 
rica. Pero sejlama .también arte el ejercicio de los mismos 
preceptos, esto es, el método dictado por ellos: asi se dice de 
una obraaue está hecha con arte; en cuya espresiou no se 
considera la enseñanza ó colección de las reglas , sino la^apli- 
cacion, el uso, el ejercicio de ellas : la acción dirigida por ellas. 
Mengs( carta sobre las artes del diseño , pág. 243) dice que 
el arte es «la manera de producir alguna obra c/^ determina-^ 
^do$ medios y fin:» es decir, dei(^mma4o& por las reglas. 
Pues en este sentido se llama la elocuencia arle de inUtacion; 
esto es, un medio , un método , una manera de imitar. Esta 
idea solo conviene ya al uso arreglado del habla , quees el que 
imita ; no á Iqs preceptos que arreglan ó dirigen el habla para 
que imite : la imitación , pues , será el objeto de la elocuencia 
asi como la elocuencia el objeto de la Retórica. 

Respecto de la manera con que la elocuencia imita ala na-* 
turaleza, hay que considerar á aquella en las obras en que osten- 
ta su ipayor pompa y ornato. En la elocuencia y arquitectura, 
nacidas de la necesidad , deben distinguirse tres estsidos : el 

(1) PrMpei^o If ^fiteratiire. 
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1)rnnerb , la sáliÉrfaecion precisit de la necesidad ; ef sé^H^dd, 
a saiisfacclbn cómoda; y el tercero la satisfacción deleitosa: 
Qtilrdad , comodidad y placer. En este último estado déperfee*^ 
Clon imitan estas artes : no pueden cansar placer sin crear 
ornatos por el modelo de la naturaleza. Pero hay en ellas sieraf- 

f>re un fohdO que sirve principalmente al uso, el cual , aunqnle 
e pulan; no recibe tantos adornos, no se dirige á la imitación. 
No ha de buscarse pues esta en todos los periodos, asi como no 
han de buscarse las bellezas de la arauitectura en todas las pie- 
cas de un edificio (i). Algunas se aestinan mas inmediata y 
absolutamente á la necesidad : un albafiil las construida : lo 
mismo sucede en la elocuencia : habrá párrafos dirigidos á hi 
Instrucción ó convencitnienlo , en que no brillen las gaiás de 
la imitación : que pudiera formarlos un buen hablista, sin ser 
elocuente; mas» como hemos dicho antes, la elocuencia para ser 
caracterizada , debe sc!r considerada en todo el esplendor,^ 
"pompa con que aparece en sus obras mas gi'andés y perfectaé. 
La itnilacion debe considerarse , ya respecto de las partea, 
ya respecto del todo ó del compuesto artístico. En cuanto á b 
primero , la elocuencia toma todos sus adorno^ de la riaturale^ 
za: todo lo que en aqüeHa es propiamente de exornación , es 
imitado de la naturaleza. Una metáfói*a consiste en atribuir á 
un objeto un ser que no tiene , por esta licet^cia que tiene na- 
turalmente la imaginación de crear sere^ de composición -suya, 
pero componiéndolos bajo relaciones y semejanzas exactas. Lars 
destíripcioneií son iniftacion ; las pasiones y costumbres son 
también imitación. Puede decirse de estas lo que de la poesía 
lírica: «su modelo es la tispresion del corazón numanó , puesto 
»en iguales circunstancias; y bien esperimrente ó rio el poeta 
»los sentimientos , debe éspreáisirlos de un modo Terosimil, de 
i>un modo escogido y perfeccionado.» Laesrpresion del oradé^ 
6 poeta no se compara con el corazón que no vemos , sino coh 
la éspresion que vemos én los que se hallan en el estado que ée 
les supone. La éspresion pues del arte se compara con lá prími- 
tiva de la naturaleza. 

En cuanto al cóm^esto total ; loma el arte su modelo del 
raíonamienlb cOmun de los homfti'es, dictado por ki necesidad y 
dirigido por h observación de sus efectos. El lengUagé de nece- 
sidad , que en el órdeq es el primero, es el modelo de lei^a|>e 
^de la eldcuencia ^ asi como la barraca formada por la neoesi^ 

^ (1). «Danstii^ poome tottt n* eslpu poeile.» MmoAiell^oett tom*!!. 
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(M dA9 be)|ft« «ir^s^ 9|eiHlA «e^nejatites^a f^ Q¡bmU> » 1a son 
iiM9lMao i?n lel modela qua Joiitam. §u^ of^^nífi?;^ CQmo 4^ r<)s 

f^Q^eM^ dfepewf : h ?,Patt>t^cMira tog)^ ^s colMinnaa, ]^ 

duenda lai^ imágenes » )^ ciesGripciaue« , las me^foras., Eh 
^s e^a^ de neces^^ U p^tursilez^ da las Kn^dJQa y l^ii f^cul-*- 
t^dea fie«a4^fdc^v)^ ^ y dej^ ^1 biH^bre )9 plpira : i^m ^^9f^}^' 
la^ dígáfl^slipt ^í ]F le atk^i^dooa ^í oviidado de l$i pQ^p^pe^icjoo. 
?ara feaPpr pue^ »^ fflO^lp del c<níppw^o tqtatl d^ e$^ ^rU|i, 

fpnUi Beee^i^aA; fevit perleociorv^ndow. y piiUé^dofó^ dé $i^s 
daffqtos^ l^. v^P^^w l^ inne^lr^. fío j9^ imita e\ .^y^órden p 
m^U^^iojfk^ E$¡(a tecnia le^ jjra?i?e«dewí¿á tpdp3 Joá pr^c;^!^- 
los» Todos ^^ fimdaij en el uao cqwu». .^poyado por Ja razón. 
PoF üoiii^p^r^ejof) 00» §1 iftod^lo que el i^^ ofrepe, «iprqhar^r- 
IM^ ó d^e§b^feiQtiifi U idispojMeUa y espre^ioo <^e fos: pénsa- 
'inien|ó«iOf) ^[ie.g^nsirt^ k ^li^ue^cia^ EU disourfp m^ elevar 
4o imito^ ^ SB m^m^M i»é(odo ^w qM^h^Ww jps h<)4í^|](r^ 

nobre imd :Wateíiíi 4e íflftoortapcííi. la f^^^ra^?ii| \(p^ ensef^a 
qi^ Of^p^ceflio^ ptfipfir^JMto ]m m^^^ W ípMer¡^. 4^ «st^^f- 
-SWtt I gfa¥^45 ,/j^' %xrM)i| la 4WSlM>í^ f coo^d^ráí^d^a,.? 
vef5(eppqfparle(^, y q;uei espp^g^ippf loa ?íotepe4entc§ ^qesiáf- 
>iqs ^ra iJustfiíWíf que joostirenio» {^^ ía^w*^ oe nuesi-F? 
:^nMH^« y i;ef)ikte|»^.|^i^f^e pued^ll p^jMdiwla; q^ fmú^' 
Í9m^ ^ ftn » y4 re^miendo y recqrd^dq las r^izpueg pi2^ 
.ínerf^s, iil es^teíld? lo^efe^itp^ foyor^J)Jes qpei §e l^n pvepíí'»- 

J)3 |# pMitPale^a ^% te|B¿d^ est^i partea ; y eilá y 1? fj- 
#111 qup^deb^iHM^t <fi<^Q Qlf^Pda y cc^ww) bao de usw:^ 
toda9!/fiua^oníHtíi^,a]|PHi»^ ^ry^ de pj^i^plq el ei^prdi^. 
Q^m k^ de í^atíar di^ wn ^s^oto gr^de, pomie|í)z^ctígpppipor. 
.|te Ipf 4fmmpf}.pf(¥^ qim. 1<9 ojg^ piwaafi^pioia é jpter^.; quiep 
recela disposiciones contrarias en los qu§ Ip oyen., pripcipw 
^trílF^HMe'ia.YolunM d^ eUo^, 9 hjm ipsinuí^flda^^. dies- 

ifmm^Y'9mt^p%^Ñ parai wí^p^f pí^PftPJPPwp «P;.^mwJo 

.9U0deftfav^#e#i(i a^ierHa^ae^He ó coolradip^eii.pepo^^papíezft ,^1}- 
^iaA|e|^« puflpdP e^plic^ ó pfoeba ^pa.co?^ x[Ufi,§e 3e^ 

jpíf^ paffrli la. ^mI^í FfWrjí^f íínlP»«''^? ?WÍ «P.^^SP 
circunlocuciones. Esto se imita en los discursos oratorios. La 
xazon aorueba este modelo que ofrepe la naturaleza, añedde^'e 
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dbr «iltti(l»e»to no m neieMrkt» é mútiim « wifitthm,^ 
Pu4iera acoffiodlrse ooiitra ftíM la nAoomii: de Mftrmmtel 
babbiiidOí soBfe la músioa» á úAet, aneen este caso k Mliiran 
lesa será U gida; peto no el medffíó, Mae aun entendíeodo etta^ 
palabÉ'a por Upo u mffiníil ». na tolo da «na goia al artíatH: 
dentro de sí miMÉo, sisóle presenta fiiera im ejemplnr en lee; 
deÉias» y á este cjetiaplar deben anreglarse , y ^ es4e ^}ea»«*: 
iriar deben juzgarse sus otirad ; pues sus insf^íraaiénés pf ir ai 
solas pudieran estravíarte , como ha sucedido tantas reces k 
loe oradores y á loe habtístat desatinados. Para atraerioa á la. 
razón 4 ae ks diré^ue ligan el itfnpnlso de la naturaleui? der^ 
rompida en ellos esta por el rtial gosto y educadon* selo pmt^ 
deoorregiñseeonlorniándose con la prímitiTa y sencilla espre- 
sion, i|oe nunca se corrony^e en el gran n«ai<srode tes ímmI»W8| 
aunque en los que h» estragada su gusto se adultera baetael 
baUa fatniGar« 

Cuanto á la loouclen, su .modeloesel lengnageeoitibnda 
Ips bonifares. Cuaédo aprendemos ábáblar, empeaanios.poridií«v 
tacíens!) el modelo, ^ueea^ idioma de los demás (que enftonéea. 
coptaipos) loiigiie liendoeuando (ratalnos de penaecioBariai 
¿Por qué pues seJUia»rá imitaeÍDn del habla ,r aaüéndpsn^ 
del mismo ínslrum«ii;té# del iDism» medio de eapreaíon, del ha-*» 
Wa ikiieínia? Porque me|ora au HH>delo; como se ttama inátacion 
la sem^íanaa quie se formd de un cuadito^rfeociosándakr^ nH^ 
»aoloba deesoogerse el diseilo» stna4o8f medios do cspreaark^ 
)»ó sean los íDslrumentos/quA lambien ioman las artea de to na^ 
•tárales».» Bsto es imitar lanaturalesa bella# Af^iel orador noí 
ba de usar » ouanto á la dieeion » todas las paUbrai y frasea^ 
Debe desechar las espúreas^ las intactas » las débiles « las ba*^ 

e' a» iM de mal soaido. No se óltide que perfeceíoBar la saCiimf; 
za «es imitar la bella natiMratoa. Por eso. peca uaa oompara^. 
^on humilde, una metá£Mra que «UTtieca el objeto^ un rasgo 
enalquieira ^ue deslustra la bdleaa del rézonamiento* 

liO que acabamoft do decir pueda aplieartie al eénero bistec 
rico» al epistolar U todas las damas clases de AofútíMmé Léí 
afectación y irqcaügasfiieiHo de Momos aot an toiias ellas un» 
defe^tOi , ;porque no imitan la naturaleaa ; el.desójrdeu len la* 
pasiones y«l desaseo en ta espreéton sotí doctos msirnik pofw 
que ño la perfeccíonaQ^ 

. (iS elocuencia » para desempeñar su olijeto se vale 4e Vim 
medios. El primero se encamina al agrado de los oyente!^ |mi^ 
m debe suf^ner^e que bi aloc^t^ciai síaippra m pf#fme M fin 
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eseribépara el público , ni dé los lectores ú oyentes. El seguo^ 
do consiste , ademas de agradar, en instruir, en que se com- 
prenden las obras históricas y didácticas, y aun los discursos 
forenses, que en su mayor parte se ocupan en disipar preven-^ 
dones contnMrias á su causa, esponer ó rectificar hechos, ofrecer 
los argumentos mas convenientes , jiresentarios en su mayor 
fuerza , combinarlos en el orden mas á propósito , y espresarlos 
con propiedad y belleza de estilo. El tercer medio se ocupa , no 
solo en convencer , sino también en interesar , conmover y ar-> 
rastrar el ánimo dé los oyentes, comunicándoles los sentimien- 
tos del orador : tales son los debates en las juntas populares , y^ 
algunas veces los discursos del pulpito. 

Mas todos estos medios deben desempeñarse conforme á la 
naturaleza de la elocuencia , qne ya no se limita á satisfacer 
una necesidad , como sucedía en los primitivos tiempos , coan- 
do los hombres se contentaban con comunicarse respectivemen* 
te sus ideas y sentimientos , sino que habiendo la espcriencia 
y el gusto «evadido á los discursos nuevos grados de perfección,^' 
se ha llegado á formar un arte , qne hasta en el placer que pro-' 
dttce se coloca al^ivel de la poesía. Su proximidad y semejans^,^ 

I)roporGÍonaron á aquella tomar de esta los adornos que mejor 
e conviniese , acomodándoselos á su objeto y Unes. De ac|ui' 
tomaron oricen los periodos redondeados , las antitesis bien 
combinadas, k>s retratos bien concluidos , las alegorías sosteni- 
das: de aquí también el escogimiento de las palabras , la coor- 
dinación de las frases , la progresión simétrica de la armonía^ 
Pero esto se hallaba sometido á una regla esencial á todas las 
artes , cual es , que en las que tienen por objeto la satisfac-^ 
cion de una necesidad , el agrado toma el ciatáctér de la misma 
necesidad ; á la manera que en las artes destinadas al placer, 
la utilidad soto ti^ne lugar ctiando por su carácter contribuye a 
aumentar el mismo placer. Y asi como la poesía ó la escultura' 
que hubiesen tomado los asuntos de sus obras de la historia ó 
de la sociedad , mal podrían justificar aquellas con la verdad 
delmoddoque hubiesen seguido, cuando lo que de ellas se 
(£tígeno osla verdad sino la b^leza; del mismo modo se vitu- 
peraría en la elo<áiencia y en la arquitectura , que se descu- 
briese en días el propósito esclusivo de agradar; todo aquello 
que solo contribuye al ornato es vicioso; porque de estas se 
exige no un reereo , sino un servicio , la satisfacción de una ne- 
cesidad. 

^ Hay ocasioiies en que la elocuencia y la arquitectura se 
proj^nén ^lentir iodo su poder, como sucede cuando se ero» 
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Slean en ensalzar 4 los héroes y en edificar templos. Eatoooes 
eben corresponder á la grandeza de su objeto y escitar la ad** 
giración de los hombres : entonces )es es permitido elevarse 

ostentar sus recursos y sus galas ; pero sin alejarse demasiar 
jO de su fin primitivo , que consiste en la satisfacción de la 
necesidad y en él uso. En estos casos se exige de ellas una be^ 
Ueza, pero que sea de utilidad efectiva. 

<f¿Qué sediria, dice Batteux, de un edificio suntuoso que no 
pudiese acomodarse á ningún uso ? El gasto que hubiese cau' 
sado , comparado con su instabilidad , formarla una despror- 
porcion repugnante para cuantos lo viesen , y ridicula para 
í^\ que lo hubiese construido. Si el edificio exige grandeza, mar 
jestad , elegancia, es siempre en consideración al personajél que 
de()e ocuparlo. Si hay proporción , variedad , unidad , es para 
hacerlo de mas comodidad y solidez: todos los adornos, para 
ser perfectos, deben aparecer con un carácter de utilidad; cuan- 
do por el contrario lo que en la escultura se hace por razón de 
utilidad debe convertirse en adorno. 

»La elocuencia se halla sometida á las mismas leyes. Siem- 
pre, aun cuando goce de la mayor libertad , se fija en la utili- 
dad y en la verdad ; y si á veces se propone por objeto la ve«- 
rosioiilitud ó el agrado , solo es con relación á la misma ver<r- 
dad, que nunca merece tanto asentimiento coiiio cuando 
.agrada 6 es verosímil.» 

. Niel orador ni el historiador crean, y por consiguiente no 
necesitan genio en la acepción propia de esta palabra: su ob- 
jeto es la realidad ; mientras que la poesía crea ella misma sus 
modelos ; por manera que si se quisiese definir la poesía con re- 
lación á la elocuencia, se diría que la, primera es una imita- 
ción de la bella naturaleza espresada por el discurso medido , y 
la elocuencia , la mi^ma naturaleza espresada por el discurso 
libre. El orador debe decir la verdad de un modo que convenza; 
y para ello valerse de la fuerza y de la sencillez que persuaden: 
el poeta debe decir lo verosímil de un modo que lo haga agra- 
dable, y con toda la gracia y energía, que encantan y que ad- 
miran. Sin embargo , como el placer prepara el ánimo á la 
Eersuasion, y como la utilidad efectiva agrada también al hom- 
re, que no olvida nunca su interés , por eso lo agradable y 
lo útil deben reunirse en la poesía y en la elocuencia ; pero cor 
locándose en un orden .determinado y en dosis proporcionadas 
al objeto respectivo de los dos géneros de escritos. 

Si se dijese que hay escritos en pro^a que solo espresan 
lo verosímil» y otros en verso que solo espresán lo yerdader^ 
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í^nmlteÉtart fft^ IiáninidtH^ inmediatas V t ¿otifltiátidó ^tas 
^«rtésen sa lengu^ge, y Metido ^ foodó cas! upo mismo, 
«^ prestan m&tuameiHe, ora la fbnña que las distingoe ^ ora el 
fMdo que les es propio. 

«Todas las oi>rás de poesia^ ttenen reglas particulares ; los 
^8eril06 en presa soto tienen reglas generales por lo comuo.;^ 
Veamos cual puede ser la raron de esta máxima , que sienta ^ 
no exartina SelMitíer en su diccionario de literatura, (Jirfíc, re- 
9A1), y Mbia ya establecido Cicerón en ta p^rtt que toca ^ lá 
«tociraocia. ( Dé orator^ lib. 9, cap. 16.) 

Son muy pocaafen el comercio de ia tida las situaciones dé 
hablar que notablemente se diferencian; tales como las do un 
nntdor en los congresos legislativos , de un predicador en d 
piMpilo, de un alabado en los tribunates. Lo:» dem^ ea^osy 
Ya^namientos se parecen y aproximan de mapera , que no en 
ioéos puede hallarse un método ? estilo peculiar. Ésta es la 
éané»tleq\le4in puedan darse r^ias distintas par^ cada una 
de las obras en prosa. Todas se destinan al semcto y comúni-^ 
tacion de ios irambres : todas hacen uso del habla , como ellos 
en ignates drcunstancias la manejan : el arte perfecciona Iob 
rQiKonamieRios comunea: pero no muda su naturaleza ; y no pu- 
diera introducir distinciones sensibles , cuando no las halla e^- 
UiUeefdas, sin adul!?erarta é incurrir en la efectacion. 

La poesía crea situaciones nuevas y diversisimas , que dan a 
las sentencias , al lenguage y al giro del razonamiento ; esa 
-misma^ novedad y diversidad. El escritor de pripsa nunca se halWi 
M spituaciones tan estraordinariag y diferentes como él pcrsov 
nave de tina tragedia , é cantor de una oda , el past(^ de nná 
églo^ > d autor de un poema épico. Géneros tan distintos hnin 
de tener sire regfeaparliculares.' 

Aun en las situaciones conocidas y ordinarias usa el poetfi 
4e un estilo y método «as distintos entre sí que el prosista: por* 
^ae k poesía todo lo exagera y agranda hasta cierto punto, ha-? 
^^ido mas sensibles las cKferentiias. Asi las facciones del rostro 
humano, que difieren poco en tma nación y menos eñ una fá^- 
tnilia, aparecen muy diversas, cuando se realzan ó abultan ^ 
tes Habitantes «le dimas opuestos , como en un africano y ui^ 
ehino. Las cartas y el díálo^ fénkiliar son escritos muy seme'- 
jantes en la prosa ; la epístola y las comedias distan much^ 
««niapoésia. 

De esteen^afndecimiento que ella dá, y no es permitido* la 
firosa» m signe que nunca las composiciones de «sta úllima es- 
|«io(e> «m las qMoae Aiferencian mas, timen caratteres tan señti^ 
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cioii Cfei^ A ;se dispümijo p s^on se. ^Ma bms ¿ jb^bhos el; 
agrado ; y puede Uq;ar a punto que allere la uaturaleia y obje- 
to del razonamiento. 

Porque ó el agrado se procura con cierta moderación • solp^ 
como un auxiliar de las ideas ó afectos que se intentan coínunir 
car, ó con mucho mayor esceso » {procurándolo como objeta 
principal » subordinándole y dirigiéndole las ideas y afectos 
que se escijtan. En este caso la composición pertenece ya á la 
poesía^ cuyas obras se encaminan al agrado; en el {^rimero cor- 
responden á la elocuencia , cuyas obras se dirigen á la utilidad 
y aplicación práctica de los sentimientos que inspiran. 
. . Resulta pues^ que las composiciones en prosa ,: ó se dirigen 
^ instruir y forman una clase de elocuencia» que debe llamarse 
tnstrucliva, ó á mover , y forman otra clase que puede Humarse 
eicitaUva. Los razonamientos , sola ó principalmente deleitan- 
tes, no son propios de la elocuencia. Hay sin embargo alguno» 
de estos, que se hacen en prosa, y suele apropiárselos por h dio**' 
cíon. De estos, como de estrangeros , cuidan menos.Ias leyes de 
la retórica , dejándoles ciertas libertades de la Poesia. 

Pe las dos clases dichas de elocuencia la mas ntil y dificil 
es la escita ti va ; mas útil porque influye en la conducta de los 
hombre y de la sociedad : mas difícil , porque necesita domi- 
nar el entendimiento y el corazón, y emplear para ello todos 
njilóyiles del espíritu humano» Por eso ha ontenido el primera y 
mas estenso lugar en los tratados retóricos. Á esta clase per-* 
tenecen los discursos tenidos á un estado ó al congreso que lé 
representa para escitarlo á tomar una res(ducion ¿ acometer 
una jempresa pública ; I9S tenidos á los jueces para determi-7 
narlos a la decisión de una causa particular : los al pueblo 
para llevarlo á detestar el vicio y abrazar la virtud ; es dcicir 
[os políticos, los judiciales , los sagrados. £llos abrazan todas 
las relacione^ y acciones del hombre. Los últimos se versan 
sobre los deberes religiosos hacia Dios, ó bien hacia las cria- 
turas , como unidas en Dios : los anteriores sobre los deberes 
sociales relativamente á sus conciudadanos en particular : los 
primeros sobre sus deberes á la sociedad entera. 

La instrucción es el fundamento de la moción ; porque la 
voluntad no puede determinarse hacia un objeto que ignora* 
Y por esa razón pudiera tener el lugar primera , sino en la 
dignidad, en el orden, la elocuencia instructiva. Los escritos 
de historia y los de fílosofia son los que mas direclamente le 
pertenecen. Los primeros ofrecen los hechos relativos á todos 
tos cQpocipiientos hupianos ; los segundos caminan esos h^ 
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chos, los combinan y deducen nuevos conocimientos. Sobre es- 
tas dos clases de escritos , como sobrv3 dos distintos medios 
de instrucción , se pueden dar preceptos particulares. Algu- 
nos pueden señalarse también respecto de la especial forma de 
estos escritos ó respecto de la situación y circunstancias del es- 
critor. Bajo la primer atención , pueden darse reglas para los 
diálogos: bajo la segunda, para las obras académicas y las car- 
tas ; bien que la instrucción se limite en estas á los asuntos 
familiares. En los demás escritos son menos perceptibles las di- 
ferencias. 



Tomo I. 
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miaonlérU.^iJte idea «edetlU ^ehe fomari«.-Bo«q«eio d« yv liittorU.-Ond«rM mu 
célebre» de 6recU.>-D« Roma.— CuricUr de la elocuencia de Oett^s^ekes.— De Ta dé CÍMMn.— 
^rofresbg de la loeocion piATlea entro los modérinM.-^ÉttUá ié U mluriorMcé é$ um MI* 
f«elo dtthM «»le«o« r Wiflí»s.-~llBdio»éiad«lMUr.-4MiáaMlB aokM «1 ealidi» 4 l»it»ci«» <l» 

. los «randas «redores d* la anUgOodad.— Sokre (pía partes de la elocaeneia puede dar preceptos 
la Retórica.— Es deiectoosa la antigua dÍTision, qóe reproduce OtintOiano, M iütanclM, diqo- 
úá€ñi fXfítkciváf prommciai^n t draaerla. 



' Despees «le haber hablado da la tíocuenm en^ g^eaeml » y» 
de haber establecido los priscipio» fondajnentalea 4e ella, paaa-^ 
nmosá 4ira(ar de la oratoria, qiie« segvrt bemc^M didio» e» la obra, 
fiaaiiíiportaiite y grande de la elociwncia , como quiera; qu* 
ftepropoile tríonfardel<^orazoiifaiiinaDO| difirió } domioar^ 
ki/Segun^ esto, y en este puntó U esperiencia ae halla ,dd 
aénerda con la raadn, k dooiteacia haUegad<rá m mayor gr»*- 
éO'ée incren»Rto y esplendor en lo» paisea su^eloa á gobier- 
vos déoioerátícós , donde ka tíd^ y es todavía u^i il^nim0Btoi 
de la kioUe y legítima ambición del otando. Con r(i^n, diea 
Blair^ ({ue la li faltad ea la nodriza del verdadero genio, y que- 
su eát^ávú, aunque piieda ser tn adulador po»po0a,nut)ca $erá. 
ttftgran orador. «Do quiera que un boiabre pueda adquirir 
mae poder sobre otro por' medio de la raaon y del diac«rao^ 
loquedertamente sucede bajo uagobÍArno deuocríttico , allí 
debémoa esperar naturalmente que sea mejor conocida la ver«* 
dádéra ekooúeBeia y llevada á mayor perfecciott.» (i) 

Desentiendiéndonos de les estados que florecieron en laa 

piimeras edades del mundo /no eftcetttraremos ves6gio« de lai 

' . • - i '. • . ' . . , . -í 

(1) iiaff, wtt. f ; l#er tí.. •» 
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verdadera elocuencia hasta el establecimiento de las repúblicas 
de Grecia. En ellas, y particularmente en Atenas, por la natu- 
raleza de sus instituciones políticas y por su amor ardiente á la 
libertad, bizo grandes progresos la elocuencia , como un medio 
de influir en la formación de las leyes , en la paz ó en la guer- 
ra y en todas las decisiones de la asamblea del pueblo. En ta- 
les circunstancias debió ser la elocuencia no un medio de ob- 
tener vanos aplausos , sino de fijar seriamente la atención de 
los oyentes y decidir su voluntad. La esperiencia y el gusto de 
los Atenienses la mejoró sucesivamente con el auxilio de una 
lengua sonora y musical, basta el punto de que el gusto 
ático y el estilo ático fueron considerados generalmente como 
los mas perfectos y acabados. Pisistrato, contemporáneo de 
Solón, ftieel ])rimero que se distinguió enlre los Atenienses 
por su aplicación á la elocuencia. Feríeles la elevó á un gra- 
do de perfección desconocido basta su tiempo. Después de este 
florecieron Cleon, Alcibiades, Ctesias, y Tberamenes, que se dis- 
tinguieron é hicieron célebres por su elocuencia. Posterior- 
mente floreció Isócratcs, de quien se conservan algunas ora- 
ciones , que entre nosotros tradujo del griego el Sr. D. Anto- 
nio RomanilloáL Aunque Isócrates fué orador de mérito, to- 
davía se distinguid mejor como maestro de retórica. Según se 
dice, fué el primero que introdujo el método de componer en 
periodos regulares , que tenían una música estudiada y una 
cadencia armoniosa. Cicerón, aunque conoce sus defectos, se 
manifiesta no obstante inclinado á tener por oración llena y 
numerosa el estilo hinchado y musical que introdujo Isócrates. 
Contemporáneos de este fueron Iseo y Licias , de cuyo mérito 
respectivo habla Dionisio de Halicarnaso. Pero Iseo ha sido 
mas memorable como maestro del gran Demóstenes, en quien 
la elocuencia griega se elevó al último grado de perfección , y 
en quien puede decirse , según el juicio de la posteridad » que 
se resume la elocuencia griega, como el modelo mas perfecto 
de ella. Lo primero que llama la atención en Demóstenes es 
el improbo trabajo que empleó para adelantar en la elocuen-^ 
cía, pues parece que la naturaleza le había negado los dones 
mas indispensables para la carrera que había emprendido. Se- 
gún los críticos, de los cuales la mayor parte se refieren á Dio- 
nisio de Halicarnaso y á Quintiliano , Demóstenes despreció la 
manera afectada de los retóricos y sofistas de su tiempo , y es- 
tudió la robusta y varonil elocuencia de Feríeles. Los prmci— 
Jales caracteres ae su estilo consisten en la fuerza y en la ve- 
emencia. Estas prendas sobresalen singularmente en sus 
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OHntíacas y Filípicas , que son sus principales oraciones. Mu-* 
cha parte del éxito que obtenían estas , se atribuye al concep* 
to que merecía por su probidad y patriotismo, y á la natura* 
leza de las causas quo defendía. La oración «por la corona» 
dio á conocer la superioridad de su elocuencia , pues en ella 
tuvo por competidor al gran Esquines , uno de los mas céle- 
bres oradores de su tiempo, su rival en los negocios, y su 
enemigo personal. Esta magnifica oración , que Cicerón reco- 
noce como «una pieza maestra de elocuencia» es quizá lo único 
que del gran hombre, que mereció la calificación de rayo de la 
kocuenda griega, ^\i?\\dL vertido á nuestra lengua, aunque 
con bastante debilidad. 

Los críticos convienen generalmente en que «el estilo de 
Demóstenes es nervioso y conciso : aunque no se puede disi» 
mular que á veces es áspero y desunido: sus palabras son 
muy espresivas; su coordinación firme y vigorosa; y aunque 
no deja de tener armonía, es sin embargo difícil encontrar eu 
él aquel número estudiado y culto y aquel ritmo que con 
tanto entusiasmo le atribuyen los críticos antiguos. Cualquiera 
conocerá que descuidando estas gracias de segundo órden^ a?-^ 
piró mas bien al sublime de sentimiento. Su acción y pronun- 
ciación, dicen, que fueron muy vehementes y animadas : y esto 
es de creer atendida la manera de su composición. Por la idea 
que formamos de él al leer sus obras, diremos ({ue es del 
^nero austei^o antes que dulce. Siempre grave, serio y apa- 
sionado, da á todo un tono elevado; y lo sostiene sin mezclar 
gracejo alguno. Si se puede poner^ alguna tacha á su mara- 
villosa elocuencia , será que a veces es algo dura y árida. Se 
podrá creer que le faltaron blandura , unión y gracia; lo que 
Dionisio de Halicarnaso atribuye á su imitación demasiado ser« 
vil de Tucidides , á quien tomó por modelo de su estilo , y 
cuya historia se dice que copió ocho veces de su puño. Pero 
estos defectos desaparecen á vista de la admirable y magistral 
fuerza de su robusta elocuencia, la cual se llevó tras si á todos 
cuantos la oyeron, y aun hoy en día no se puede leer sin con- 
moción.» (1) 

Después de haber considerado, aunque sumariamente , la 
elocuencia entre los griegos, pasemos a examinarla entre los 
romanos, que de aquellos la rmbieron, lo mismo que las 
artes, y las ciencias, que se cultivaron y florecieron en Ro- 
ma después de subyugada la Grecia. Todavía dos siglos y 

(i) Bltir, tom. II. 
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medio afite$ d& Jesueristo ai^an lo» romanog muy i^omi<*- 
t«s de todo , fDeoos del arta m¡Uiar¿ Después de la guer-* 
ra de Asia contra A'UiócO^ y después de vencido y hecho tri*^ 
butario Filipo II rey de M^cedonia , se empedró la ciudad. 
No habían (enido en cinco siglos ingirumento para medir el 
tiempo basta que el cónsul Yalerio Ueyó de Sicilia un reló de 
dol. La medicina solo ronsistia en remedios caseros hasU 
que pasó á Roma á ejercitarla el griego Arcagates. Poco mas 
del siglo y medio después de haber empezado á salir de esU 
i^brutecimiento , fitoreció Cicerón , que> dice el mismo, según 
antes de él no se habian oído grandes oradores. aJejunas igi^ 
tur.,,, aures civitatis accepimus. [Orator c. 30.) 

Al introdudrse y aclimatar&e en Roma U elocuiencia grie- 
ga , apareció en breve mn no pocas diferencias locales y coü 
un carácter propio y q^ecial, que la distinguía de La. de los 
griegos Cuando ya llegó á florecer en tiempo de Cicerón st 
distinguía de la de sus maestros , en que aquellos , aunque 
l»as graves y cultos que estob últimos, y de mas pompa y 
boato en la espresion, mostraban menos genio y sensibilidad. 
Su lengua, aunque participaba de su carácter, no tenia toda 
la sencillez nativa , espresi.n y flexibilidad de la griega. S^ 
descubría en los griegos mas genio ; en los romanos mas r^^ 
gularidad y arte. Puede decirse que estos puliexon lo que in-^ 
i^entaron aquellos. A esto se reduce el juicio mas común qup 
han formado los críticos mas eminentes , de Cicerón respeo- 
lo de Demóstenes, de Virgilio respecto de Homero. 

Toda la elocuencia ronl^na se halla representada en Cice- 
ran , pues aunque se distinguieron algunos otros oradores y 
en particular Ilorten^io , contemporáneo y rival de Cicerón^ 
sus obras Ao han Hígado faa$yta nosotros , y no podena^s poí 
^onsiguienie formar uft juicio propio acerca del carájcter de 
ftu 6}oouenc¡s^, Cieeron es para posotros toda la elocoend* 
fomana. «feus prendan son $in disputa alguna relevantes; hay 
mucho arte en todas sus curaciones ; generalmente comienaa 
por u» exordio regular, y con mucha preparación é insinua-r* 
cion previene á sus oyentes y procura granjearse su afeetow 
Sil pían «a claro ; y ^l orden desús argumentos el mas pro- 
pia». Es mas thfo m plan que el de Demóstenes. Encontramos 
todo eo ^u pñt)|)io liigar : nunca intenta mpver, hasta qu«, ha-i 
ya^ prioctir«ido convencer: y es felícisimo en mover to^as Ip^s pa--^ 
*ione§ ¿lanáas, Ñol® habido escritor alguno que mejor que 
él conociese el poder de las palabras. Camina siempre con 
mucha hermosura y pompa ; y en la estructura dfi Süsseni^nr- 
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eilseá eneiKraniaftiloroy «Mete, ^eriiprcí^ Iteflo^t fluMo, 
oftAca desunid»; muy ámplifíesH^r <)e tedas l9$ mateii^éiÉ 
inagAiUco y de uflOB «entimrefitob elevados. Su mantera en 
general es difusa^ pero variada i tecte^ tc^n ^mio y ^m^ 
modada al asunto. En sus cuatro oraciones, por ejemplo, eon* 
tra Catütna «1 tenor y estiio tde oada nwé, éon espetialidatt el 
dé ia pHmera y última-, «on muy^dtfBirenie» ( y acon^odédois 
eoasiMieliísimo itiieioá Ía0ei»9ÍM y Mtuatmn en-cjue las recf* 
té. Guando algún ftandeiohjeto^blicodesporiaN su ánimo 
y «onmovia Butodignaoion, (fejaba aquella maheta floja y do^ 
clamatoriaá i}ue «raim^litiado y mo^trábaBe en esiremd^«i^ 
le yVtthentente.- B«toisncediá en sus ofacioiies (contra Anionié 
y^'ksdoB eontra V^re»)y.Gliiit¡na.»(l) . . 

Noe^pnigio'de-eeta obra eleriietttíl seguir paso i paeo la 
¿iai^riéíde la elodu^ncia ' hasta Hegar á los tiempos modernos^ 
dei«imndoseá éeí)aIarÍN>3 progresos q<ie en jesiosJia h»ebo en 
suis diferentes géneros^ Ha brillado en el pulpito tmto poi^ 
eVtfttentóy ártedeitisignes^edi^adoreis cuanto por el fu^o 
sagrad» y k unción: que á los mismos animaba; ha brHIafédk 
también algtitt tanto en el 'foro ^ y llegó á nleansftr no poeo 
esplendor, en .el parfamenlo de la Grah B^elaHa, y alguh 
liem^ después' tn* Franoia; pefoa^n en esta nllimaesoenrtí 
({tíe es ddnde parece lia berheeho ta eiocaéncia máyo^c« pro«- 
gresois» y aunque ^e hayan aptáudido mucho las arengas dé 
ritt. Fox, Burke, Sheridan y otros, todavía técondden ios jue- 
ces mas eoni^etenteí en la níateri», fjwe serta temeridad com- 
parar lafe atengas de tistes con las dé Bemóstenes 6 Gieeron^ 
y que «éura&lekr^s años nada se oyó, no que llegase i sino 
quejsiqtiiéra sé aproximase á l(^$ discursee (&) de estos dos 
giiandes cra^res, ni á los4}e<>t.ros menos aventajados -niaestros 
de^la elocuencia antigua.» 

Cuando á pesar de loé pi^ogfesos que entre los modernos há 
haoho la ekHíuencia , ioéatia se rerx)noce la inferioridad de 
as4^: résped!» de los gri^g^ y i^omártos , debe «sto airibufrsé 
á eausás generales qdoccmviené éifekminarv 

-; {4y IWWlr, ttJih. W;-«.Bl Mlíót' AlcáTá tti^iátíd, éti la óWá t« citádtf , tijce 
ilfr qiceíon, que antiéiae'suMiD^ro y atf^rii<(^ tras^éién á veées la m^dlS^ 
Pifia, imaoa llejgaR idAiriainf 4jb laa Incidas ieboea fust^vy qve sos 
prendas literarias siempre merecen y logran general admiracionry a5«df;4e 
Demóslenes^ que era mas vehemeole, y que con Taz9A^aü&Qa su^eloeuencia 
Za Barpe de más pifopía ^e la deV orador roipanó para ser Imitada ^p los 
délraio* roodéihílos, t r • m 
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1/ Menor estímalde la docuencia entre noeotros. En las 
antiguas repúblicas era un instrumento de ambición é influjo 
en los negocios]píiblicos. Por eso era natural que en ellas se 
hiciese sumo aprecio de la elocuencia y que se cultivase con 
esmero. 

2/ Precisión de raciocinio adoptada por los modernos. 
Todas las materias se han reducido á principios mas filosófi- 
cos y generales , y las cuestiones publicas se han hecho suma- 
mente complicadas. Además , siendo la elocuencia obra de la 
imaginación y de las pasiones, nada es mas contrarío á aquella 
j á estas que los asuntos que generalmente se encomiendan á 
ja elocuencia moderna; asuntos tan conocidos y aun vulgares 
como suelen serlo los del pulpito, tan prolijos y aun sutiles 
como suelen ser en las mas de las ocasiones los que se ventilan 
en el foro ; y tan complicados , tan facultativos , tan de puro 
raciocinio , tan dependientes de principios y doctrinas cientí- 
ficas como son los que en nuestros tiempos fe agitan en las 
asambleas públicas. Mas en Atenas y en Roma todas las cues- 
tiones públicas se reduelan á un solo principio , que casi domi- 
naba en cada una de ellas. En la primera el de no ser (iomtita- 
dos; en la segunda el de dominarlos i todos. ¡Cuánto se han 
aumenlado eu nuestros dias las relaciones é intereses de los 
pueblos! ¡Cuánto la ciencia del gobierno se ha adelantado! 
¡Cuánto mas profundas combinaciones debe hacer un orador en 
los parlamentos modernos. 

3.* Inferioridad en nuestros idiomas. Las lenguas moder- 
nas, aunque sean mas filosóficas y analíticas que las anti* 
guas, no tienen, la sonoridad de estas, y el público no tiene 
tampoco cultivado su gusto como el de la antigüedad griega y 
romana , lleno de entusiasmo con sus oradores , poetas é his- 
toriadores y que tenia acostumbrados sus oidus á las mas 
bellas combinaciones de unas lenguas tan musicales. 

Habiendo seQ.ilado la elocuencia griega y romana como 
modelos, que los modernos no han podido igualar , aunque 
esto casi debe atribuirse á las razones que acabamos de espo- 
ner, todavía nos convendrá indicarlos medios, tanto de ade- 
lanta!) eu la oratoria , cuanto de estudiar para conseguirlo , y 
de imitar á los¿|mas^|célebres oradores. Respecto de lo pri- 
mero podemos reducir todas las máximas a las cuatro si- 
guientes: 

1.* La primera que^reconoeian lo^i'omanos consiste en 
este concepto : Non posse oratorem esse nisi bonum virum. 
Ningún efecto pueden causar en el público las palabras de 
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un orador desacreditado y corrompido , de nn hombre venah 
Su discurso podrá tener Mo el valof que se quiera ; pero 
le falta la principal recomendación, cual es la del que 
habla. 

2.' Según testimonio de Cicerón y Quinliliano, mnnibui 
disciplinis et artibus dehet esse instructus oraUn*. Qué atención 
merecerá el orador, ó mejor dicho, el charlatán, que habla de 
lo que no entiende, y en quien hasta la forma de su locución 
descubre que no se halla instruido eh la materia , y que se 
produce sin datos seguros? Es preciso reconocer que asi como 
sin materia no hay forma, sin instrucción y conocimientos en 
el asunto de que se trata, no puede haber elocuencia. Esta 
da la forma ó el vestido esterior , y cuando á este falta un 
cuerpo bien conformado t nutrido, todos los esfuerzos que 
se empleen para parecer elocuente, se reducen á palabrena y 
hojarasca. 

3.* El que trate de adelantar, en la elocuencia deberá acos- 
tumbrarse, para sobresalir en ella, á un trabajo asiduo y cons- 
tante. Al trabajo continuo del>erá el hábito, y por consi- 
guiente la facilidad del bien decir. Este estudio incesante solo 
puede sostenerse con un grande entusiasmo por el arte, á 
cuyo entusiasmo deberá el orador todos sus triunfos y su 
gloria. 

4.* El orador que pretenda adelantar debe ejercitarse mu- 
cho en componer y en hablar. En ninguna materia hallará ma- 
yor facilidad como en la que sea propia de su profesión. Debe 
cuidar cuando hable ó escriba, de hacerlo con propiedad y cor- 
rección, y para habituarse á estas circunstancias se propondrá, 
aun en las circunstancias mas triviales, y hasta en una carta 
familiar , espresarse siempre con iguales calidades : de esta 
manera no le servirán de embarazo , y podrá quedar libre su 
pensamiento para fijarlo en el orden de las ideas , y on la 
manera de es^resarlas. Para prepararse á hablar en publico 
conviene ejercitarse antes en reuniones privadas y sobre ma* 
terias que sean muy conocidas y familiares al que habla. Los 
primeros ensayos que se hagan en público deben ser de me- 
moria; cuando ya haya podido vencerse el embarazo que cau- 
sa un público numeroso, ya entonces, fiado el orador en la 
facilidad que haya contraído , y en que nada impide ya el 
curso de su anuencia , pueden bastarle algunos ligeros apun» 
tes qne auxilien su memoria: con el ejercicio llegará á no 
necesitar ni aun de esto: en negocio grave é importante, 
y en presencia de un^ concurso respetaUst conresdri siem- 
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lura* llevar il«( ! mein<Hria l«inUx>d4i<>cio^ ó «»Qndio:.a^)Jk>^b9(^a 
j^l grííB Démostenos. I^oi .pnedi^&dores han solido en al^n^«s 
¿iinstitulos religio$Qa ejeríitarse ea pronüBciar úa m^mpria^ siis 
sermones, antes de llegar al caso de bastarles estudiar el puji- 
vto y feac(^rsobri8 él al^uHí^ apuntes. Respecto alestHdio «.imi- 
tación de te iWinddoa, dí^be bíícarse esto, no d^^ i|n nacxip sei:- 
v4U lo cual^ no geíia ya , imit&cíon , pues aiei:ec^ria mejor ^1 
fi«i»br*e dtíGOi)ia:> saao e^^sérvandó «n carácter suyo y (espa- 
cial, Kjue sea.cúqíoroíefÁ m manera de raciocinar y á J«8 m^- 
tvi^i^tos de m Án'wo. El gtis^o prof^a. biea cultivado , cap 
rid estudio de buepos modelosi , seryicá de guia y de urí a^;?:!- 
J¡« .poderosa p^ara ilegir áíorinarge. un, estilo, propio , .mejona- 
,do ^tícesivíWíieiíte y.p^ríecciofíad<^. Para cstufiiar los.pipdel^ 
<es precifi(>.eiiaaMnar}03 y analiwrlos cuidadosamente^ en to/jja^ 
ms part<js. y en todos, su^ cacactéres^ . procurando ioajtar 4e 
rada uno aquello en que mas se distinga y sobresalga; . pmp 
para j^pl^arte donde y CQnao convenga y en las ,^ctinstancias 
oportMB*^. En .fin. e$ pmciso imitar les modelos-^camo imitan loe 
buenos arlistas: imitar eín lo mejor y mas perfecto y.sin 46^- 
,truirel tipo original y jiaUvo de cada, cíuaL imitar; esfílusi\^ 
y amaneradamente á tal ó o^al escritor m pai^ti^lar..^^ ¿I 
medio^je^urQ de no lle^r naiioa á la perfección, ni de iguala)- 
siquiera á su modelo. , - 

Nos parece é^te lugar fortune de examiri^r la: di^iasion 
-que bace Quintilianode la retorica en invención, /dispQsici?!^, 
elocución, pronunciación y m^aw^ria^ como quiera que esia áir 
visión se a^c^ principalmantó á la <>rfl^toria> ¡de ^ue ahora tr4- 
t^kmos. Es. indudable qiije en cjwlquieí ¡oración se hallan iur 
¿vención , disposición y elocución. ¿Pero estas deben con^t^tui-r 
jtre^ partea de la, relí>y¡Qa? ho. vecemos IV invencioi] ^e.e^- 
tieude.en Jaelo^iMieniCiaf, po la ficción ¿ creacioa del asuntp 
como sucede en la poesía^ sino.iel compr^ender y wber el ora- 
dor Jo que deba (íeqir, ;b aliar loe í«ígum^tos á raippes que 
debeem^eac; y e3tá claro qué ni los argumentos ni las,,r^- 
zpne^ laa baHa el; oradora la retórica y sino, en el conpci?- 
•mientío pnévip que tenga de.k materia que. trate, ó en el aná- 
lisis lógico que antes hagaideLasuuto que va á tratar, El.or^- 
dor ^e propoi^e, como liemos dicho., ^je^nFencor y persuadir, 
y paraeátpráe Vale de tres medioá^^w que >c©nsi$t^enHpr0bat. 
eo agradar. á mo^ei:; pues para ;tod<>: esto ie. prestará' recursos 
la áeaoia y la filosofía ¿ pearo vuo Ja *et¿ricafe , .que ó. biei^ m\o 
le pra&iai'á la focma y ó bien aolole^^aeriaráá evitar.. IW' w- 
i^mo^i^qm puoia ioqwrrirt el oradQüi sefua Citmufi» debe 
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^ber qm^ difíat, ^qm ídop «I ^w xmiúi f\m á este seré» 
d#^e l9 inv^cion , qiw no copnespoade de í^uro. por lo fHQ 
beau)8 dicho,. á 1^ fetérica. La promuiaacion ó Feoita€Í(Hi, aa 
qua entra tamjtóen elgesío, y que supone la meniQcia, auiM 
que sea i^aportaote en la úotM^mh y awjqu^ ^ ^lud dobi; 
cultivarla y perfeccionarla, no puede decirse esencial á aqüe^ 
IJja; pero si lo fuese,- no se con9iéet?ai%an eoW) é^m^M las 
pbras escrMag que no B«ce6ii*n del auxilio de la ti^átwom 
publica^» ni tampoco las^oFacioaes ífue no «e han pronunciada 
^n publico. Por. nianera; que- la .división de Quintüiario 8oI<k 
^riaexai5ta,.s¡ se redujese á los doa únicos tómbros que ver-^ 
d^deranwjnteconititqyeñla retórica, la disposi^iQU y laíek>cur- 
cÍPíi..PuedeíCen¡ las riCgliis a^i^tarse la conducta y eipresion de 
W^dÁscurso.Clwntohayadc útil en los preeeptw q^. se dan 
parala invencioa, per^weoeáladis^sicioa ó/ejeciwipn de lo 
iov^MídQ* Esla;puB4^«eparar«e de la elooueion, y w^ es ua^Í 
parte esclusiva de la retórica.. Cuando un pintw , por ej<9mpU>; 
repre^enía.u»*e<Jcif)n eualquterft, en el mi^wo jcuadro; se ha- 
lla la disposición de aqueUa j pero faltan las palabn^ » y pou 
consiguiente h eUcucio». Mas la djsposkion es i^separ^Me da 
la inven(jion , poipq^e esta no puede presentarse sin , algnp 
wden bueno ó jíiálQ. Est^ prden o disposidioa es el que^dmi-r 
\^ reglas que Jo dirijan? pues para inventar noí tiene recetas 1^ 
retórica. . . ' 

Antes de concluir de hablar de la oratoria en general, nos 
l^remos eang^de la diviaidu célebre heob^apor los antiguos, 
y que a«n se oon^ci'va ti)daví¡a en algunos tratados de retórieíl 
^e nii^stros rfias >icuy« división se refiere á tres géneros ó cla^ 
^es de prai^jone?, que &g designan eon los nombres de demo9^ 
trOfUvQ, deliberativo y judici(iL El demostrativo ó laudativo, 
cpíUQ !^ rllarna/ Quintilifmo (lib, 3. e. 4) es el^q^e sirve para 
al^b^ro vitupcpar. como los panegíricos, las iní?eetivas, la$ 
oraciones grí^tulatorjí^. y fúiOjgbpe^vEldeljberatiTQ p?traaeonseiar 
ó disuadir, ora e» b^ deterwníwionespúblicí^s.or^enlas^parf 
Uculares: á egte. género peirtea^ce h elnt^uencia política usada 
en las antiguas repúblicas de Grecia y Roma y en lasiaaodéírr 
ñas ó en los gobieirno^ jrepre^eptativos de nuestros tiempos ó 
en los consc¿(;)s d^lospríncipes. El judicial para acusar ó d^>t 
feader^ estoes, pant litigar. Del primero: se dice que mira al 
tiempo preseftte „ porgue se alaban ó vituperan las cosas sof? 
gun sus dualidades :;»ot^ales ; del' aegin^do . *at fwtup^ ;, -y^ áA 
krcero,. al P^ad^. ftQsp«e«4oi del príAeirp. es m«J¿^ ladivi-^ 
»tei,upwqt»»;«^ alahwi Jm bwbo» ifntmoiieia^y ttíiíutalr v^ 
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se anuncian los futuros. Tiene idemis esta división el in« 
conveniente de que carece de un género de oratoria, que 
desconocieron los antiguos y que desde el eslablecimien* 
to del cristianismo ha representado en el mundo nn pa- 
pel importante; tal género es la elocuencia sagrada ó de 
pulpito. 

Empeñados los retóricos en dividirlo todo, dijeron que la 
materia ú objeto del género demostrativo es lo honesto ; del 
deliberativo, lo útil; del judicial , lo justo. «Esto se prueba, 
dice Arislóteles . porque sobre otros puntos no se sostendría 
contestación. El que defiende, confesará que una cosa que ha 
hecho ha sido perjudicial pero no injusta. El que delibera, 
concederá todo, menos que es inútil lo que propone ; el que 
elogia alaba lo horroroso , aunque no haya sioo úiil ; alaba 
por ejemplo á Aquües , que sabiendo había de morir al ven- 
gar la muerte de Patroclo , su mejor amigo, quiso morir mas 
bien que dejar impune aquella muerte.» 

¿Pero puede ser honesto ú honroso verdaderamente lo que 
no es útil? iVm utile est quod facimus sUMa est gloria. ¿Pue- 
de ser útil verdaderamente lo que no es justo? Esto ó lo ho- 
nesto pueden no ser útil? Lo justo, lo honesto siempre produ- 
cen -utilidad. ¿No la produjo al ejt^rcito eriego el desprecio 
quede su tida hiio Aquílesf ¿No es esta la gloria, útil á su 
patria, délos guerreros? La utilidad, fundada en la injusticia» 
es falsa. 

¿Quién aconseja una cosa como útil, confesando que es in« 

t'usta é indecorosa , sino es un malvado? ¿Quién defiende nn 
lecho , reconociendo que fué in honesto y perjudicial? ¿Quién 
elogia lo que es injusto y dañoso? Una acción misma, en 
cuanto se confornuí con la ley , es justa ; en cuanto pro- 
duce provecho , es útil ; en cuanto da honor y buen nom- 
bre , es honesta. Yernos , pues , que no solo es incom- 
pleta y redundante la divisíoU) que antes hemos espues- 
to , sino que además se confunden los tres supuestos c bjetos 
de dichos tres géneros de oratoria , y hasta los géneros 
mismos. 

Hoy las tres escenas que se presentan para la locución pú« 
blica dan origen á los tres géneros de oratoria, que en la ac^ 
tualídad se conocen: juntas populares, foro y pulpito. La de- 
nominación de elocuencia de juntas popularos no nos parece 
exacta, porque en cierto modo pudiera convenir á la sagra- 
da » que se dirige al pueblo ó á una parte numerosa de él: la 
de asambleas públicas» que usa Sánchez, significa ennues- 
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tro concepto lo mismo, y tiene además el inconveniente de em« 

Slear una voz de origen francés ó lemosin. Tal vez conven- 
ría mejor tomar la denominación indicada por su materia, 
como en los otros dos géneros , y llamar la elocuencia poltti^ 
ca , como han hecho otros ; bien porque se tome el nom- 
bre de su mas frecuente uso en ios gobiernos populares, bien 
porque se estienda acjuella palabra , no solo al régimen del 
estado que es su primitiva acepción , sino al de cualquiera 
comunidad en que se hable. No hay duda de que á cual- 
quiera corporación solo puede hablarse de resoluciones que in* 
teresen al común de sus individuos. 

Todas las oraciones, cualquiera que sea su género, tienen 
ciertas reglas comunes relativas i su método y conducta , que 
forman la parle mas estensa y principal de la retórica. Por 
eso antes de examinaren particular y con detenimiento las re- 
glas especíales de la elocuencia forense , que forman el objeto 
esclusivo de nuestras lecciones , espondremos , como es indis* 
pensable» las que comprenden los otros dos géneros , y que, 
como antes hemos indicado , se reducen á los preceptos aue 
suministra la retórica respecto de la disposición y de la elo- 
cución. Todas nuestras consideraciones van encaminadas al 
objeto que nos hemos propuesto , y que no es otro que el de 
abrazar, con la amplitud que permite una obra elemental, 
cuanto requiere la elocuencia del foro. 
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^^ Lé ftWnero <fu,é (mv^, al irat^ de^ lo^cpier si Han» dí^pb* 
siete» orftttípia^ swn las» parle» ó» lÉfieAbros-eB* qitp se- éintde c* 
discurso. Aristótíeles ^seftate doséoiíáo rteeiMaria*, prí^poMcio» 
ypnwbá; pues 'todo el qtie propone uw eosa , 1» pimarba; j- 
tocto el que la prueba , h'prepoñe^attt««. Estas d« parteáv se-^ 
üattán sieÉipptí en eJ disctfrsov y á wcesjíe tieSa» sotas : lae^. 
demáá varián ^faltan. Según- et mfenwv fllósbto, las» qire: pw- 
den 8€ftalat*se ífon : Exordio, pik)posteii3in, prueba y pMOPáciow;^ 
QuiíítHfátfioseñíah tas siguientes:: Exordio» naímion, confir-j 
macibn y peroración, pues cree qué te' propoeidK» e» el» ptin»*» 
cipio ó parle de la' prueba, te eualnOntísparece^exactOi ptieist^ 
en aífuella solo se fijad he^hé^, la Sentencia ti opinión ftajaf) 
un dteterniin^ado 4 Verdadero a^oto.. Otros afladeíi 1^ diirisíon^ 
y 1a: refutación; pero aquella pertenece ir la ppoposiciott , , e^' 
éria türt^ififeaciott dfe ella y le ya 'nflMa, y esta es una* pai?tei 
de la! confirmación', eottio Aiéd el mismo Artelótdlesí Se Fedtt«-i 
één; pues; todas á^*írdio, pWípóstefe», narraeionv (WkifiíimaH' 
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cion y peroración. Estos son los miembros principales del dis- 
curso , aunque no siempre se hallen todos en él , y á ellos se 
reducen los demás de orden subalterno, que se les quiera afia- 
dir. Fácil es comprender que, según la naturaleza deldiscurso, 
podrán faltar en el alguna ó algunas de estas partes, debien- 
do sin embargo considerarse como las principales ó esencia-» 
les aquellas que mas comunmente aparecen en los dis« 
cursos. 

Hemos indicado que generalmente todo el que habla en pú- 
blico sobre una materia grave é importante pretende remover 
una oposición de sus oyentes , y cuya oposición procede ya de 
parte del entendimiento , y entonces trata de convencerlos, 
ya de parte de la voluntad, y en este caso trata de moverlos 
y de hacer que ejecuten algo. Muy necio será el que se em- 
pefte en probar una cosa de que nadie duda, ó en exnortar á al- 
guna cosa que todos practican demuy buena voluntad. El orador, 
pues, pretende siempre obtener un triunfo de sus oyentes. De 
aqui procede la necesidad que hay al principio del discurso de 
escitar la atención de los oyentes, de atraerlos, de ganar su áni- 
mo y de prevenir toda prevención ó preocupación contraria: á 
esto se reduce el objeto del exordio, que según Cicerón y Quin- 
tíliano tiene tres fines : reddere auditores benévolos» atentos^ 
dóciles. Hace el orador benévolos á sus oyentes por la situa- 
ción particular en que se halla él ó su cliente, excitando ha- 
cia ellos la compasión é el amor. Se excita la atención^ anun- 
ciando (aunque sin ostentación) que se trata de cosas que les 
interesan. ^ hay algan interés en distraer su atención, se 
les insinuará que la cosa de que se trata es de poca ó ningu- 
na importancia» á fin de que no se detensan á examinarla de 
cerca y descubran lo que se quiera ocultanes, es decir, el lado 
débil oe la materia de que se trata. Esto conviene en las cau* 
sas equívocas, ó en aquellas en que se procede por principios 
equivocados. Dando poca importancia á la causa se nace mas 
débil la imposición ae la pena ; porque por cosa de poco va- 
ler no se debe castipr, ó debe ser muy ligero el castigo. Res- 
pecto de la manera de hacer dóciles á los oyentes, consiste en 
desvanecer las preocupaciones ú ofrecer desvanecerlas , inspi- 
rando desconfianza de la opinión pública, mostrando la preci- 
pitación de los juicios popiyares , la irreflexión , la maledicen- 
cia, etc., y descubriendo sobre todo sin afectación las costum- 
bres que deben aparecer en todo el discurso : porque fuera de 
las razones, la prudencia « la probidad, la benevolencia del 
que habla conducen á persuadimos. De la falta de alguna de 
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todas estas cualidades nacen siempre los consejos falsos , como 
observa Aristóteles. Debe pues mostrar en su discurso desde 
el principio el carácter propio de un liombiede probidad, ilus- 
tración y amor por el bien : á un hombre semejante no puide 
negársela confianza. 

Hay dos clases de Í7itroduccion exordio :e\ uno se llama 
principio y el otro insinuación. Se veritica el prÍ7icipio cuando 
ya indirectamente espone el orador el fin que lleva ; y insi- 
nuación cuando toma algún rodeo, por suponer que no le es 
muy favorable la disposición de los oyen es, y necesita por 
lo mismo disponeilos poco á poco, antes de descubrir clara- 
mente su intento. Un ejemplo insigne de insinuación se halla 
al principio de la oración segunda de Cicerón contra Rulo. 
Era este Rulo tribuno de la plebe , y habia propue-lo una 
ley agraria , cuyo plan era crear un decenviraio ó diez co- 
misionados con facultad absoluta por cinco años sobre todas 
las tierras conquistadas por la república para repartirlas entre 
los ciudadanos. Varias veces se habían propu«ísto leyes seme- 
jantes por los magistrados sediciosos, y recibido ansiosamente 
por el pueblo. Cicerón va á hablar al pueblo : acaba de ser 
nombrado cónsul por sus intereses , y el primer empeño es 
hacerle desechar esta ley. El negocio era sumamente delica- 
do, y requiere mucha m:iña. Comienza reconociendo todos 
los favores que habia recibido del pueblo con referencia á la 
nobleza. Confiésase hechura de su poder, y de aquellos que 
mas celo mostraron en promover sus intereses. Declara que 
él mismo pretendió ser cónsul del pueblo, y que se pre- 
ciara siempre de conservar el carácter de magistrado popular, 
Pero observa que la palabra popular es antigua. El entiende 
que significa una firme adhesión á los intereses bien en- 
tendidos del pueblo , á su libertad, quietud y convenien- 
cia: pero algunos, como él dice, abusando de ella han 
hecho servir de velo para cubrir sus designios ambi- 
ciosos. 

De esta suerte va insinuando por grados su intención de 
combatir la proposición de Rulo : pero siempre con gran re- 
serva y circunspección. Protesta que está bien lejos de ser ene- 
migo de la ley agraria : hace grandes elogios de los Gracos, ce- 
losos defensores del pueblo : y asegura que cuando llegó á su 
noticia la ley de Rulo , habia resuelto apoyarla si la encon- 
traba conforme á sus intereses; pero que habiéndola examina- 
do halló que solo podía servir para establecer un poder incom- 
patible con la libertad , y para ensalzar á unos pocos á costa 

Tomo i. 3 
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detodosn y después concluye su exordio diciendo, que va á es- 
poner las razonen pon|ue es de este parecer : pero que siqo 
fuesen satisfactorias, abandonará su opinión , y abrazará la de 
ellos. En todo esto hay un afte maravilloso : sii elocuencia pro* 
dujo el efecto deseado : y todo el pueblo desechó esta ley agrá- 
ria. 

Los prec^ptist3s consideran el exordio como una parte muy 
imporiante del discurro, que exige no poco cuidado, y que 
requiere mucho trabajo y delicadeza en su ejecución. Es pre- 
ciso reconocer que las primeras imjíresiones que sé causen en 
losojenles han de estender su influjo quizá á todas las partes 
del discurso, y aun al éxito de la causa (|ue se defiende. Por 
eso apii lus abogados mas ejercitados en el foro , cuándo han 
de hablar de un negocio importante, qiie requiere alguna intro- 
duccian ó epob^dio, lo llevan de memoria , para espresarse con 
toda facilidad y corrección , para no esberimentar el rhénor 
embarazo.» para no rozarse ni en una palabra: el exordio es 
un anuncio ó muestra de la obra , y es por lo mismo preciso 

3ue por ella se formé una idea ventajosa de todo el resto del 
iscurso. y que sea favorable al oradoc. Ppr ló mismo se ha es- 
tudiado mucho esta parte y se |a ba sujetado á las reglas ^ue si- 
guen: 

1.' Que sea propio. Siendo como la cabeza del discurso, se- 
ria muy ridiculo que pudiera acomodarse á otro cuerno. En 
tiempos pasados solian los estudiantes prestarse unos a oíros 
los exordios desús lecciones universitarias., que eñ efecto po- 
dían servir para todas ; pues solo tocaban ideas generales, co« 
mo la importancia de taló cual estudio. ía sabiduría del Héc- 
tor y claustro etc* Todo esto, se opone á la propiedad , quo se 
establece por esta regla: de tal manera qu^ un exordio propio 
no podrá acomodarse á ningún oiro discurso ; por eso se ha 
de procurarj seg^n se espl ca Cicerón efflóuise penUus ex re de 
qud tune agitur. Por eso será conveniente pó esleñder el exor- 
dio hasta qué se haya meditado bien el fondo del discursoi 
según dice Blair. En el jgénero judicial hace mucho daño que el 
contrario puvda apropiarse él exordio, mostrando que fuhd^. 
su causa en las mismas máxlnijas que asienta su competidor. §í 
para pedir el castigo de un delito cuestionable principia^ el 
fiacal ponderando la necesidad de procedei* con todo el rigor dé 
la justicia , pudiera el deiensor apoderarse de este mismo pen- 
saniiento^ y convenir en que, si es preciso proceder con todo ri- 
gor contra los criuiinaies » es preciso también y por la misma 
raiEoa respetar y aix^p^r^r i la inocencia. Cicerón acoátumbra- 
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ba tomar los exordios áa las circqaslanciii^ de la causa ^ de ^ 
persona , del lugar etc., ó de los idoUyos que tenia para epcar- 
garse de la defensa. De esta última clase e^ el siguiente d^ su 
oraciou en defensa del poeta Arquias , que putde §ervir dfi 
muestra de un buen exordio. 

Si quid est in n^ ingenii.Judiaes quod $^tÍQ quam $U ecoiguum 
aut si quQ, exerciiatio dicendi, in qucí íw<? non inñcior mediomiev 
esse versatum; aul si hum$c0 rei ratio aliquat ah optimarurfi' ar-f 
tium síudiis, ac disciptince profecía, á qua ego nulluri} cpnfileQr 
oetatis mece tempus abliorruis$e ; earurn T^um^ pmnimji vel in 
primis hic 4. Licimo fructHV(i d me repékre prop^ suo jure 
debet. 

Nam quoad longissirne potest mens mea respicere spatiu^ 
prceteriti temporis, et pueritim memoriam recordari ullimam, 
iiide usquerepetensjiunc video mihi prificipem et ad suscipien* 
dam, el adf ingrediendam rationem horum studiorum exti-^ 
tisse, 

Quqdsihcep vox hujus hortatu^proeceptisque confórmala, non» 
nullis aliquando saluli fuit; (íqupd acpepimus quo casteris opilulor 
riy el altos servare possemus, huic profeclo ipsi,quanlum esl situm 
in nobis, et opam el salutem ferré debemus. 

Ac ne quis í nobis hoc ila dici forte miretur, (^od alHa quas - 
dam in hoc facultas sil ingenii, ñeque hccc dicendi ralio, dut dis^ 
ciplina; nee nos quidem huic cuncU sfudio pcnilus mquamd^diti 
fuimus, Etenim omnes arles, qucead humaniUitem perlinent, ha- 
benl quoddam commune vinculum, el quasi cognalione quadavik 
Ínter se con linentur. 

Sed ne cui vestrum mirum esse vidéatur, me in question^ 
legitima, et in judicio publico, cum res agaiur upud prostorem 
Populi Uomani lelissimum viruf¡(^ el apud severissimos Judice^ 
tanto cqnvenlu hominum (ic frecuentí($, hoc utig^i^^r^ dicendi, 
quod non modo i consuetudiiie judiciorum, verwn eliam i fQren- 
si sermone abhorreal; guwso á vobis, ut in hac pausa, vnihi deti^ 
hanc veniam accomodatam huic reo, vobis quemadmpdunispero, 
non violeslam; ut me pro summopoQla, alque erudiUssimo homin^ 
dicenlem, hoc concursa hominum literatissimqrum, h(^P veslra hur 
maniUite, hocdeniqueprwtoi^e ^prpefitejudicium , patiamiíii de stu' 
dii$ humanilalis ac Ullerarumpmlo toqui Uberius; el in ejusmodf, 
perÁflmque propter otium ac studium, minime in judict}s peri- 
culisque tractala esl, uti propé novo qv^dan^ eí inusilaio gimrf 
dicendi. 

«Si hay en mí, juepe/s, algún iogepio, qu^ rjecQiíOzcp fu í^er 
guejji^z ; si iííf^(^ ^^A ^^ ^^ ^ ^i^te 4^ diecir , ^ Á c^a^ 
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confieso que me he ejercitado algún tanto ; ó si en fin el estu- 
dio de las iertas, á las cuales no he desdeñado en ninguna épo- 
ca de mi vida, me ha dado alguna ventaja en el uso de la pa-- 
labra, de todas estas cosas debe principalmente recoger el fruto 
A. Licinio. 

»En cuanto puede recordar mi mente en el espabilo del 
tiempo pasado hasta llegar á los primeros años de mi juven- 
tud, veo que esle me introduce y me guia en la carrera de es- 
tos estudios. 

))Si esta voz formada por sus lecciones y preceptos, ha ser- 
vido alguna vez útilmente á otros , el que me ha puesto en es- 
tado de defender y servir á los demás, no tendrá derecho para 
exigir de mí que lo defienda en cuanto alcancen mis fuerzas. 

»Y á fin de que no cause admiración oirme hablar de es 
ta manera de un hombre dedicado á unos estudios diferentes de 
los que yo profeso, os diré que el objeto de mi trabajo y de 
mis estudios no ha sido siempre el mismo; y por otra parte que 
todas las arles que se refieren á la humanidad tienen entre si 
un vinculo común , y por decirlo así, una cognación que las liga 
á todas. 

«Mas como este negocio consiste en una cuestión de estado, 
en una causa de derecho público, que se presenta ante el Iribu- 
nal dtl pretor, ante nuesiros mas respetables jueces , en pre- 
sencia de una asamblea tan numerosa , donde podría causar 
admiración oirme hablar de un modo tan poco conforme á los 
usos del foro ; debo pediros una gracia , que no podréis ne- 
garme , coní^iderando la calidad del que defiendo , y de cuya 
gracia espero que no tendréis motivo de arrepentiros ; consis- 
te esta, en que teniendo que hablar en favor de un eminente 
poeta, de un hombre eruditísimo, en presencia de un audito- 
rio tan instruido, ante jueces de tanto saber y ante un pretor 
esclarecido, me permitáis que hable con alguna libertad acerca 
de los estudios literarios; y que representando en esta ocasión 
á un hombre absolutamente estraño á los negocios del foro, y 
que solo conoce el < studio y su retiro, me esprese en un nuevo 
é inusitado modo de decir.» 

tí.* Que sea correcto. Así lo requiere la atención que natu- 
ralmente se presta al que principia á hablar, y por consiguien- 
te la disposición en que se hallan los oyentes para advertir y 
crilicar cualquiera incorrección. Como, según hemos dicho, el 
exordio es t n cierto modo una muestra de la obra que se pro- 
pone presentar el orador , no d^be haber en ella nada que indi- 
que descuido y desaliño , y que no prevenga al auditorio de un 
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modo favorable al que habla. Sin embargo el esmero y la cor- 
rección no deben nunca degenerar en artificio y afectación : ut 
videamur, dice Quintiliano, accuraie non callide dicere, 

3.* Quesea modesto, es decir, que no se presente el orador 
con un aire arrogante y orgulloso , con lo queofenderia el amor 
propio de sus oyentes , y emplearía por cierto un mal medio 
d»í hacerlos benévolus y dóciles. Aunque esta regla sea muy 
propia de la introducción, se aplica también sin ^^mbargo á toa- 
das las partes del discurso , pues en todas ellas debo manifes- 
tarse respeto y veneración al auditorio ; pero este respeto no 
debe degenerar nunca en bajeza , y sí deberá sostenerse con 
dignidad. La modestia ha de manifestarla el orador no solo 
en sus espresiones , sino también en sus miradas , en sus ges- 
tos y en el tono de su voz. La modestia de una introduccioB 
exige que no se exorne mucho. Su estilo debe ser contenido y 
moderado, lo (|ue es diverso de la modestia, aunque pudiera lla- 
marse modestia en el estilo. 

4.° Que sea templado, es decir, que no manifiesle al principio 
toda la fuerza déla razón ni de la imaginación , ni de la pasión; 
pues todo debe ir en aumento con el discurso. Si el orador 
principia en un tono muy elevado , que no puede sostener 
después , su caida será de muy mal efecto, é influirá de un 
modo desfavorable en la causa que defiende. Respecto de no 
manifestar toda la fuerza de su razón, conviene, según conse- 
jo (le Quintiliano , qne en el foro no se manifieste el orador en 
estremo confiado en el éxito de su causa. In genere causee etiam 
indubitabili fidiicía se ipsa nimium exerere ne debeat. Odit enim 
judex fere litiganlis securitatem; cum que jus suum intelligat^ 
facUus remrenUam jfosiulai, (capítulo 4 — 1.) Cuando las le- 
yes eran menos precisas , y daban mas lugar al arbitrio de los 
jueces, era mas necesario este precepto. Sin embargo todavía 
nos parece oportuno que respete la autoridad y acción de los 
jueces. Darles á entender que nada pueden , que no son libres, 
es una verdad irritante, aun dado caso que sea verdad. El ca- 
lor de la oración dictará después espresiones mas decididas. Con 
todo, cuando se trate de una causa muy censurada é infamada 
del público , el denuedo y valentía con que el orador se pre- 
sente servirá para conteneré intimidar á la maledicencia. «Des- 
conozco los fueros déla razón, podrá decirla ignorancia; con- 
Iradíg.tlos la malignidad; nada temo, cuando defiendo los dere- 
chos santos de la justiria.» — Esto sin embargo debe dirigirse 
por la prudencia. El orador, considerando el concepto que pue- 
da tener para sus oyentes, y la naturaleza y circunstancias déla 



Digitized by VjOOQ IC 



cau6a> verá si ooitaprime, aterra ó irritó «on seitM^antA {Mm^ 
duccioii. NBfica deberá usarla cuando la prefencion ó el odio 
está de parte de lod jueces, ios cuales exigen siempre respeto» 
fin cuanto á no manifestar (oda la fuerza de su imaginación, 
baste decir^ que un tono muy elevado ó lúgubre, ó pintoresco, no 
es paraáBintQs desprevenidos y tranquilos. Debe pues para w 
chocar, llevarlos poco á poco desde los primeros pasos , yaco* 
flibdarse á su estado. Si están preparados por la grandeza j 
nov^ad del objeto , ó por las circunstancias que en el mismo 
eoncurran , entonces puede hacerse con oportunidad. En la 
foración fúnebre de un grande personaje , su pérdida , el doWe 
de las campanas, la pompa fúnebre , todo hiere la imagina* 
cioa y siembra un terror aombrÍD en los oyentes, que los dis« 
pone, aun antes de que el orador hable , al tono mas elevado 
en que este pueda espresarse. 

Respecto en fin de no tnanifestar desde inego toda la fuert» 
de su pasión, puede aplicarse cuanto acabamos de d<ecir. huM 
palabras, cuando obran por si solas, es decir, cuando no 
acampanen un hecho , producen su efecto lentamente. De pron* 
tono puede inflamaiise por medio de palabras un ánkno frió. 
Es menester prepararlo por grados, pues en otro caso todo 
m reduce á espavientos perdickis. Sin embargo cuando previa 
He los ánimos un hecho, ai que sigue inmediatament» la ora« 
cien, como sucedió cuando Cicerón pronunció su priniera Oati^ 
linaria » ó ciando el asunto es id\ que basta su m<^ncion para 
conmoverá h»s gentes ^ entonces puede tener lu^r d exordio 
HamaCto tBifíabfitpte , que supene á los uyenies instniidos dd 
cano ^e motiva hi oración y que nace de las mismas círcuns- 
Rancias déosle. £n estos «bs casos es ts^gnestor que se sostenga 
^ tono del discurso : no es decir esto que no tenga sus«lescen« 
sos >, silno ipie ha de Volver siempre al mismo tono en que em» 
^ó. 

5/ No debe «titiciparse ninguna parle principal de la mt^^ 
teria ^ que perdería mucha de su fHierza y eov<edad cuando lle^ 
gase SH l«gar oportuno. 

^' Q^ sea preq»oroionado «en estensioo y en gém^r^ al dis« 
eurso. Eslalre^la fio necesita esplicaeion ni espia nación. Baste 
satotakcár, «qué si el diseursl» «s un cuerpo , el exordio , que es 
)a«al)ei^^ Míe guardar propoi^ion con todas las demás par- 
tes; que éi «i dncuiHo se aoempja á un eídificio » na debe un 
gnn p6rtiot> dar«nti«da auna habitación reducida y mezqoio 
na. if0 4nistoOipiiede déeirse i^es^cto de la armronía que debe 
haber -ea^^toéas las partea v*e«f a «ariponía sea conforme al gé» 
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mroée la obra. fi( feeaiíAo genio de 9em¿6tene8 , jr tu Imim 
juicio para dirigirle, no permiten creer que tuvíeáe un rcper» 
tdrio ^e eK^Mrdios , para acomodarlos á las discursos que del»i6 
pronunciar al pueblo. Sin embargo se conserva una coi^ceioii 
de casi 60 introducciones suyas» sepal'adas de las oraciones qu« 
defaiáD coi^respoiiderle«» 

«Voy á esponer mis coriieturas, dice e4 abate Aug«r (asuTre» 
lie Demostli. Tora. 2. Aenexápns prelimin , sur les exordes^ 
•sobf^e el motivo que pudo tener Demóstenes para componer 
jios^os exordios, que todos son suyos oiertamente. Estaba muy 
gioeupadocon Hos negocios públicos , y sabemos qu^ tenia por 
nmáxima hablar lo menos posible sin preparación, iios que 
«están ai[^osiumhrado8 á foraia4* discursos , sdben que nadasue- 
a>le «er tan dificil como la entrada. €s pues de presumir , quf 
•cuavido previa Deméstenes que babia de bailarse on e} caso 
vde bablar sobre aígun asunto , y el tiempo no le permitía es- 
»«ribír el razonamiento, escribía sin embargo el exordio, para 
«no titubear en el principio. Porque no es crefble que hablas^ 
»á4os atenienses en solas aquellas circunsiancias , cuyas ora- 
»<^iones nos ha ciejado; hablaría sin duda en otras mac¿a^ oca- 
»siones. 

Dinero en sus discursos, dirá aAguno, se hajlan muchos exor* 
»dlos de esa c^yleccion , lo cual ^ parecer pri^eba, que jos to- 
nino de «lia para acomodados. Yo «reo mas bien que estrecha- 
ndo por las circunstancias , y pensando no tener tiempo par^ 
>H^on>poner el discurso , ios escribió separ¿MÍa mente , s^un los 
» negocios que se ofrecian ; pero diferidos estos, como podía sa- 
*oeder, estendió luego los discursos , y tomó les exordios, de- 
ajándolos escritos aparte; trasladándolos empejro con algunas 
»tariactone.s ó^n ellas , según le pareció conveniente.)* Son tan- 
io mas fundadas estas reflexiones del abate Au;;er , -cuanto los 
exordios de qúejiablamos, no están tomados de lugares oorau* 
lies , sino de circunstancias propias de la ocasión en que de- 
<bib «hablar Demóstenes. 

Este es el caso, en que conviene preparar de antíHVMQO \^ 
tintrod noción ; cuando no hay tiempo, o no debe escribirse ol 
rrazonamiento , como sucede i^or 4o com^un an las discusiones 
políticas, y se le quiere dar principio con serenidad y correc<:ion. 
fil asunto m^isfno ó las <3ircunstanc¡a« pueden dar propiedad á 
♦estos exordios. 

También Cicerón acostumbraba tener preparada una por- 
ción de introducciones ó prefacios, que después coloc<aba^n las 
obras qae4rabajaba. A«í es que según se sabe por una «arla 
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suya ') Ático, hizo uso de una naisma, sia repararlo , en dos 
obras distintas. A leinís de esfe inconveniente , hay tarabiea 
en esto el de la fa ta da pro¡)ietlad y la de armonía con las de- 
más partes del discurso , así como la de un tono general que 
debe reinar en to la U composición. N) dejaremos de hablar del 
exordio , sin advertir que cuando no haya ninguna razón que 
lo justifique, cuando los oyentes se muestren atentos , benévo- 
los y dóciles, cuando no haya que desvanecer ninguna preven- 
ción contraria, cuando antes mas bien deseen aquellos que se 
les instruya de la materia que forma el objeto del discurso, 
entonces puede reducirse á muy cortas dimensiones , ó bien 
omitirse. 

Después del exordio sigue inmediatamente la proposición» 
parte la mas corta y la mas importante del discurso ; que fija 
el argumento y senda el rumbo de aquel. La proposición no 
coAsisie en la materia ó cuestión de que se traía , sino en la 
opinión ó sentencia que se pretende manifestar. El orador no 
persuade cosas por si evidentes o trilladas, sino cosas dudosas ó 
<;ataJU:¿ylii''h «s caá JU'^mentos ó con las acciiíhes: es pues nece- 
sario que fije bien yexictamente loque quiere persuadir. Por 
eso debe ser; i ** una; de modo que se reduzca á una sola sen- 
tencia, á un solo juicio. ¿Se debe hacer la paz , se debe declarar 
la guerra á Filipo? Esta unidal á veces no puede conservarse,- 
ni en el foro ni en las asambleas públicas ; 2.*" clara ; 3.° com- 
prensiva de todas las partes y pruebas del discurso; y 4.° inte- 
resante , de m )do que pueda traer utilidad á los oyentes. Para 
esto no debe s t especulativa puramente . sino práctica. 

Antes de indicar las demás partes del discurso . y el rumbo 
que por consiguieute debe este seguir, conviene tener presen- 
te que en la conducta de una oración pueden seguirse dos mé- 
todos, el analilico ó el sintético. No se puede hablar, no se pue- 
de raciocinar sin hacer uso de la síntesis ó de la análisis. Es ne- 
cesario descomponer y recí»mponcr lasidt^as. Ala manera que 
para conocer distintamente un objeto , es necesario examinarlo 
por partes, asi es menester considerar por partes una propo- 
sición para entenderla bien. Pero es n<'cesario igualmente, 
cuando se han conocido las partes , ver sus relaciones entre si; 
porque sino , no las conocemos como partes , síoo aisladamen- 
te ; no sabríamos, si las habíamos visto todas ; no conocería- 
mos (d compuesto , el objeto total. Este se nos presenta unido, 
así como se presenta el p<'nsam¡ento. Lo (descomponemos, esto 
es, lo miramos por partes para verlo todo unido, para compo- 
nerlo. No hay pues síntesis, sin análisis, ni análisis sin síntesis. 
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Llámase sin embargo sin (ético el método que empieza por 
ideas generales, por definiciones. Y dejando aparte el uso que 
puede tener, debe advertirse que cuando estas ideas no se 
analizan, cuando unas abstracciones suceden á otras, á unas no- 
menclaturas otras, el método sintético es detestable: entonces 
nada enseña, y puebla la cabeza de voces que se toman por 
realidades, y solo son una algaravia. Debe , pues, la análisis 
entrar en él. En la enseñanza de las ciencias convendrá mejor 
empezar por la análisis que por definiciones , que no se en* 
tienden, porque son el resultado de ideas antecedentes. 

Pero conviene ordinariamente al orador empezar por la 
síntesis, por una proposición general, que es el resultado de 
todo el discurso. El auditorio quiere desde el primer pa* 
80 saber el argumento; y hablando para persuadirle lo quede- 
be hacer, es necesario que se muestre desde luego su objeto; 
ó para defender una cau^a, es menester que manifieste en el 
el hecho mismo su opinión. La atención de los oyentes no se 
escitaria, ni fijaría; faltaria el interés de oirle en la incerti- 
dumbre de lo que iba á decir. No lograría del pueblo la aten- 
ción que requiere el análisis, sino se hubiera fijado en la pro- 
posición, como en su centro. Vemos pues que en el discurso 
se emplean ambos métodos , según las circunstancias , y evi- 
tando los inconvenientes y los abusos que dejamos indi* 
cados. 

Alguna vez sin embargo convendrá preferir el analítico. El 
orador ha de emplear toda su destreza en disi]3ar:JiUupreven- 
rjpnpg p.nqtrari^^ ^ ^^« oyeutes. Cuando nacen estas de un 
acaloramiento pasajero, de irreflexión y lijereza, podrá tal vez 
contener su oposición y acallar el odio vulgar por.jioa.intro- 
f jj Bfíi pn Hftnndada y vigorosa. Cuando la prevención eslá mas 
hondamente arraigada, y se ha convertido en sistema, conven- 
^rT eljexordDTQ. de iadnumon. Pero si esta no basta, si el ora* 
dor no^púede recomendarse bastante , y desconfia de atraer á 
sus oyentes; si tan obstinados están en sus preocupaciones, ó 
tan interesados en sostenerlas, quede ningún modo pueden su- 
frir una proposición contraria, será necesario hacer uso del 
nilodo analítico. Demóslenes teniendo en contra, para aconse- 
jarla guerra, el ánimo ^nmuellecido y disipado de los atenien- 
ses, y el influjo que lograban los oradores corrompidos por 
Filipo, usa de este método, y no dice claramente su opinión, 
hasta conducirlos á ella, como á una consecuencia necesaria 
de su discurso. Sirva de ejemplo la oración del Quersoneso 
«¿De qué se trata en este dia? dice Démostenos. Del Quersone* 
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i», ««iimizade |ior FMipof ¿¥ é% ^e m brirfaa los oradores? 
Acustn les ino?ii«ii«i«tos liosáUs y la oomiucia de Oiófiíliés, 
TU estro general. ¿Masqué nos importa eso? Lo (pie impeiia es 
DO pei^r d« vista ai macedón qne nos aawnaKa.-r-DjceB, que 
qui^n ha))le en estas cifcunMancias áebe anie iodo dedarar, 
si aconseja k guerra ó la paz. No estamos ^n etíMemo. Wiiér 
po «os está ya faciendo h guerra. Antes que Diópiies se moi- 
vie^e, hahia ocapado nuestras posesiones. Si se .desbaratara el 
ejército de este general, ¿qué fuerzas le opond remos? -r-Lojqite 
se pretende es entretenernos con estas varias ««Mtsti^^es, 4»ra 
que permanezcáis tranquifios y desarmados, mieatras aquel ade- 
knte sus con (]^ stas . » 

DemósU^nes esplana con ia estensioa debida lestas razo««s, 
maestra clarisi mámente los pasos dados y ios que puede dar 
todana y tiene indicados Filipo, yconcUiye, que lejos de lí-r- 
jcendar d ejército de [>iópites, abandonado hasta dl4i á sus re- 
wii'sos, se debe mantener y aun reforzar; qne es la propost- 
don no presentada ha&ta atíora. M para aquí Demóstenefi: ^i- 
de el suplicio de los que disuadan la giíenra cohio miemi.-^ 
gos pii Micos.— Si hirhiese empezado por proposiciones iap atre- 
vidas ante un pueiblo que xio quería salir deeu areposo, y oifi 
con placer á los oradores eomprad os por Filipe, que se lo aco&^ 
sejaban, no hubiera cogido mas fruto que la indignación. 

En el foro tendrá á veces lugar este método cuandfO Ifts 
circunstancias hayan hecho muy ^iosi al$runa.€ausa»ó perso- 
na; por ejemplo, en la de£en«a de alguno disfamado infufidiSMla- 
mente y aborrecido como traidor, podría ^ abogado £omefi>- 
2ar protestando ^u odio á todos los enemi^ «de la Patria; y 
flftadir luego , que sin embargo el oilio no debi» pasar ia6 
puertas del santuario de k justicia ; donde solo irá de oir^ 
-se la voz impasible de la "ley: que así trataría solo de^esponer 
el hecho con franqueza, y de examinara habia ley par« caa- 
tigark), dtspuesto^iempre ó conformarse con ella. La ooaipah- 
Tadon del hecho coala ley debería Uex^arle á«ledi)cír por CQUf«- 
secuencia de su discurso, que no se p odia cOQdeaar al aousaidb. 

En el p'ílpitoflo suelen ofrecerse ocasiones de sfgair ealJs 
método. El predicador está autorizado por la religión fpara pror 
poner descubiertamei>te su argumento: li'abh sobre méxima^ 
que no son odiadas aunque sean desobedecidas. 

Una de las partes del discurso que mas condecen á datera- 
minar la marcha y condiiota de este, es la división, que ver*- 
daderametvte no es una parte distinta délas demás, p^uea aa» 
tes tíen es ia asisHia pwposicion , desfenyudla y ffiea^»- 
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tada ppr ios aspectos bajo bs diales paeda considerar*^ 

se: por manera que se considera con razón como ciwnple- 
inento de la proposición, pues en eila se propone ]a sentencia 
ú opinión que se vá á mostrar. Este complemento de la pfo^^ 
posición solo puede echarse de menos, cuando haya partes que 
tengan relaciones conocidas; como el cuerpo y el alma; la cau- 
jsa y el efecio; el principio, el medio, el fin etc. Cuando el 
asunjfo se considere bajo estos aspectos, nacidos de su misma 
naturaleza, ó de las ideas generales que acerca de ella han for- 
mado los hombres, se echará de menos cualquiera parte de 
la división, Si alabásemos de perfeclísima á una muger, seria 
necesario hablar de tas dotes de su cuerpo, y de su alma. En 
un discurso relativo á que las conquistas son siempre ruinosas» 
«eria menester iBostrar qoe lo son para los conquistados, y pa^ 
f a los conquistadores. 

La división, aunque sea conveniente para la claridad y el 
óvéen, quiebra en cierto modo la unidad del dircurso, y des* 
cubre demasiado á las darás ei plan y artificio del que habla. 
Sin emban^ no puede renunciarse á ella, á lo menos en m»'- 
chos casos, como quiera que todo lo que conduce á la claridjid 
del discurso, y á la mas cómoda y fácil percepción de las ideas, 
contribuye al éxito que el orador se propone. Cuando el dis- 
<5iirso es largo, y la materia sobre que se versa es importante y 
vasta, si se ha^»nsegy¡do fijar la alendo» de ios oyentes, los 
mi«m)bros de la división vienen á sei* oomo puntos marcados 
de descanso, y^oami^ medios deque los oyentes puedan recor- 
dar <d plan y argumentación del discurso. La división no es, 
propiamente hablando, una parte oratoria^ sino lógica. Si aquella 
iiabia de ella, y se hacen ol>servadkí«es sobre su uso, es porque 
la emplea el orador; aunque es preciso reconocer, que sin ella 
la eracion es mas suelta y franca, manifiesta mas Aaturalidad, 
f dá mas campo á los vuelos de la imaginación sin semajan- 
tes ataduras. Por eso 4os antiguos ocultaban mes «1 artificio de 
<esfta liarte. Cicerón las tiene admirables. 

La división se halla sujeta á las reglas que siguen. 
1.' Que ios partfs se distingan y escluyaa recíprocamente» 
2.' Que se siga el- orden natural de ellas; bien para la da-*- 
ridad, bien para la fuerea. No debe ponerse en primer lugar 
aquella que probada, baria inútil la siguiente. 

3.* Los diff^rentes miembros de la división deben abrazar 
toda la proposición; por manera que si 66 quitase algaiio resul- 
tase un vttcío. Esto eqoÍKa!Íe édedroue todas Í2^ par les debea 
«erigualef&alliodOé £i aiiogado debe 4)onp prender tñ la diyjV 



Digitized by VjOOQ IC 



sion de su discurso cuanto sea necesario á la causa que de- 
fiende. 

4/ Que sus términos sean concisos. La concisión favorece 
á la claridad y auxilia á la memoria. 

5.* Que sus miembros no sean muchos: dos ó tres cuando 
mas. En este número se han contenido los mas célebres orado- 
res; y la razón aprueba estos límites, pues pasando de ahí, ya 
es dificil retener la división. Por eso merece ser preferida la 
de dos partes, á la de tres. Es débil la memoria en los mas 
de los hombres; y el que habla á todos , debe cónsul lar á los 
débiles. 

Por narración se entiende ó la esposicion de los hechos sobre 
que debe recaerla sentencia, ó de los que se alegan como prueba, 
ó para esplanar y ampliar las razones, ó para confirmarlas con 
ejemplos. (xAlteram tpsius causee , alteram rerum ad causatn 
pertinentium expositionem» las llama Quintiliano (lib. 4. 6. 2.) 
Se entiende generalmente por la esposicion de la causa . que es 
la que propiamente se dirige á influir en el estado de la cues- 
tion: Sus preceptos no son todos aplicables á las demás. 
Veamos sus reglas: 

1.' Que sea clara; 

2.* Concisa; 

5.* (Ireibleó verosímil, Quo juáex facilim inteligat, me- 
minerit, credat, dice Quintiliano. Cuando no puede hacerse 
verosímil el hecho, debe confosarse que apenas puede ser creí- 
do, y que esto mismo hace la culpa ó el mérito mayor, unes^ 
cire nos quomofio facium sil, aut quare: mirar/; red probaturos, 
dice también Quintiliano.» 

4.* Que envuelva el germen de las pruebas. Para esto de- 
ben ospresarse todas las circunstancias por pequeñas quesean: 
delw^n presentarse en una luz fuerte todas estas; en una luz mas 
débil las contrarias, pero no omitirse, porque el contrario no 
dejaría de probar con esto la mala fe de quien incurría en se^ 
mejanle omisión. Según Batleux, habría mas peligro en omi- 
tir enteramente las circunstancias favorables al contrario, que 
en hacer mención de ellas; porque este no dejaría de sacar par- 
tido de tal silencio, considerándolo como una confesión t.icita, y 
destruiría do esta manera todo el efecto de las pruebas. Todos 
los preceptistas convienen en citar como un modelo de narra- 
ción la que hace Cicerón en su oración pro Milone. 

En los alegatos, ó en los discursos forenses es por lo co- 
mún la narración una parte muy esencial del discurso, que re- 
quiere una atención particular; amas de que en ningún caso 
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es fácil hacer una relación con propiedad y con gracia, hay 
una peculiar dificultad de las narraciones que se hacen en el 
foro. Es menester que el abogado no diga cosa que no sea ver- 
dad; y ha de evitar al mismo tiempo soltar especie alguna que 
dañe su causa. Los hechos que refiere, han de ser como el ci- 
miento de todo el resto del discurso. En esta parte del dis- 
curso debe evitarse como en todas, que se descubra demasia- 
do artificio; pues conviene advertir que en ella está mas fija 
que en ninguna otra la atención del juez, como quiera que de 
ella ha de sacar uno de los principales fundamentos para, for- 
mar su juicio. 

Sigue la confirmación , que es la parte principal del 
discurso. El fin del que habla es convencer a sus oyen- 
tes de la verdad, justicia ó utilidad de alguna cosa, y mover- 
los á abrazarla por medio de este convencimiento. Ya se deja 
suponer, según hemos indicado en otro lugar, que las razones 
ó pruebas en que se apoya nuestra causa, ó nuestra opinión, 
no han de tomarse de lugares comunes, sino que han de ser 
sujeridas lógicamente por las circunstancias del hecho ó por 
la ciencia^, Por consiguiente, consíHeráhdo las prueTma^omo ha- 
líailasT pues su invención no corresponde á la forma sino á la 
materia del discurso, y por lo mismo, noá la Elocuencia, sino 
á la filosofía ó á las ciencias, fijaremos las reglas que la espe- 
ríencia ha sancionado en esta materia. 

i.* Que no se mezclen pruebas de distinta naturaleza. Pro- 
bar un hecho, primero por documentos, después por la con- 
veniencia de las circunstancias, y luego por la deposición de 
los testigos, es un orden vicioso; porque se mezclan las con- 
jeturas en medio de los testimonios. Aconsejar una acción, pri- 
mero por la utilidad que resulta de ella; segundo, porque está 
mandada, y tercero porque es gloriosa , presenta también un 
orden vicioso. Se mezcla la prueba del deber con la de in- 
terés. 

" 2.* Que en ellas crezca siempre el interés, y que este no de- 
caiga nunca, es decir, que cada vez ofrezcan las pruebas mayor 
grado de fuerza y produzcan mas viva impresión. Mas cuando 
la causa parezca de mala defensa, ó el orador tenga oyentes mal 
prevenidos, debe empezar por las razones mas fuertes para ga- 
nar á aquelios. La debilidad de las primeras razones los confir- 
maría en sus prevenciones, y esta impresión baria menos sensible 
la gradación de las pruebas. Pero tampoco debe dejar las 
mas débibiles para el fin. Téngase presente el consejo de Ci- 
cerón, que queria se colocasen en un medio. 
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s fuertes deben separarse y apUciparae; laa 
it quae sunt natura imbecilla , i^u(uo aíM^Hio 
n dice Quinliliano. 

f pruebas coqcluyentes y terminanies, debea 
8, á no ser que, atendidas las ideas y dispo-t 
;es, tengan una fuerza especial. Esto porte- 
lección; pues dorador no debe decir cuando W 
3 tenga solidez para persuadir. 
? estender mucho una prueba; porque de^d 
su luz, se debilita con lo que después 9e 
de multiplicar con esceso, porque causan 
confusión y cansancio. 

Tout ce qu' on dit de trop esl fade et rebqtant; 

L* esprit rassasié le rajette á V instant. [Boil. Poet. C. 1.*) 

La refutación, que Cicerón llama reprehensio, e§ una parte 
de la confirmación ó prueba; pues destruir las razones contra* 
rías, es silvarse de los ataques, es defender nuestra sentencia. 
Este medio es mas diíicil que el de la prueba directa. 

Según Aristóteles, el que habla debe primero esponer sus 
razones, jen seguida disolver las objeciones que puedan ha-f 

se ofrezcan fácil 
para buscarlas.v 
atención de (os 
diS al contrario^ 
refute desde lúe* 
la hecho ímpre* 
i ganar el ánimo 
haya causado el 
iiores es preciso 
izones que se van 
icho lugar ejj ej 
^e que en algu-. 
desvanecer pre- 
irefulacioj. 
)nseja Batteux y 
falta de razones, 
n buen hora que 
r parte del cora- 
ede avanzar; pe- 
i para ofrecer á 
lo discutas qu^ 



Digitized by VjOOQ IC 



-47- 

no pueden faltar. Cuando se implórala clemencia del monarca, 
se esponen disculpas y razones que ta Justifiquen; se \é lison- 
jea mostrando qde lá razón apruébalos sentimientos del Co- 
razón. 4 . , 

¿Se ha de responder á cada razort, ó a todas juntas? Si hay 
un argumento que las des ruya todas, se debeh derribar de un 
golpe. «lis un avaro ó un hecesilado, hablaba con envidia del 
caudal de Pedro, tenia Tranca entrada en su casa, y coriocia bien 
el ÍMgar donde estaba guardado el dinero, etc. «Péro el dia que 
se cometió el robó, estaña veinte leguas de distancia.» Esta 
respuesta desbarata cuantos argumentos puedah oponerse. Eti 
otro caso, convendrá responder detenida y separada miente á los 
principales,, y á los demás por urJa sentencia, por el desprecio, 
ó por una burla. Én Cicerón báy muchas, que pueden servir 
de modelo: á tíorlerisio, que en lá causa de Vefhs ledijo en la 
altercación, que no entendía sus enigmas^ respotid ¡ó: fialqui inte- 
Uigere debes cum sphyngem haheas domt.^ Yerres le hí«b¡a re- 
galado una esfinge de pata de sbs robos. Tachando Eí^qnines 
á liemóstenes, que teníala mano en el seno mientras hablaba, él 
le respondió: no es indecente perorar con la mano en el seño siho 
desempeñar con la mano en el seno una ismbajada; aludiendo á 
que cuando Esquines llevó una embajada a Eilípo, se dejó 
corromper por este. Debe sin embargo evitarse la bajeza, las 
acciones imitativas y h frecuencia de las burlas. 

Útil será descubrir contradicciones entre las razones del 
cohlrario ó mostrar que no dañan, ó óonvértiHas en sentido con- 
trario. Según Aristóteles, disüadia Un sacerdote á su hijo de ha- 
blar al pueblo y para ello le dijoi «Si injusta suaSeris, habebiá 
Déos iratos; si justa, homines.» Alo que el hijo cohteslóí «Imo 
expedit ad populuni verba faceré. Nám sí jüstla dixero Dii me 
aipabunt; si injusta, homines.» 

tos argumentos leves, aái córtio áe "í^'eUíiert para probar, se 
separan para impugnarlos: v. gr, dice «qué el acusada esperaba 
ser heredero; mas por esta razón los asesinatos se InTipütarian 
siempre á las personas mas allegadas y (jueridas, á los parien- 
tes, íi los mismx)s hijos; que estaba poofe; pero lá escasez de 
fortuna, cuando no la aconi[)afta Una Vida Criminal, ¿eS razón 
bMan te para hacer creíbles ^tales delitos? Que temia voriascer 
difunto su testamento. ¿Y cuánto maS hacedero y seguro era 
reconcdiar^^ con él y adquirirse de nuevo áü^facia? ¿Oü^ ttfío- 
áo de raciocinar es este, que persuade lo^ fcrimért'eá mas hor* 
renJos, por los naolivos niáá débiles del nlundo?» 

Cuándo ya ha llegado la pruébíi á sü mpt i^rádó dfe ftrer*' 
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za , después que los argumentos contraríos han siJo contesta- 
dos, debe el orador, para no decaer nunca, y para no hac«r«€ 
cansado y lánguido, poner término á su discurso; y esto de- 
be hacerlo no de repente, sino preparando anfes una perora- 
ción , que sirva de conclusión al discurso, y en la que com- 
plete el triunfo que ha obtenido de sus oyentes. Algunos antes 
de la peroración hacen digresiones inesperadas, para hacer pre- 
venciones á su auditorio, ó mostrarle consecuencias lejanas de 
lo que han probado; todo esto es pesado, asi como insistir de- 
masiado en el argumento hasta llegar á fastidiar. También es 
prec'so no burlarse de los oyentes, que crean que el orador vá 
á concluir, y se lleven chasco. 

Hay dos maneras de peroración, una délas cuales se refiere 
al convencimiento, y la otra á la moción: «ejus dúplex ratio 
est, posita aut in rebus, aut ni affectibus (Quint. lib. 6. Cap. 1.) 
En la primera se usa de la enumeración ó recapitulación, acer- 
ca de la cual debe advertirse; 1.**, que las razones espuestas se 
deben tocar rápidamente «nam si morabimur, non jam enume- 
ratio, sed altera quasi fietoratio» (Ib); '2.° «quae autem enu- 
meranda videntur, cum pondere aliquo dicenda sunt, et aptís 
excitanda sententiis, et figuris ulique varianda : alioqui nihíl 
estodiosius recta illa repetitione, velut raemorise judicum di- 
ffidentis.» (Ib.) Debe el orador epilogar, no como quien poseído 
intimamente de la fuerza de su razón, no puede dejar de re- 
producirla. Cicerón en una de sus oraciones contra Yerres ha- 
ce la enumeración de los templos despojados por este, en una 
invocación á todos los Dioses, á quienes Yerres habia ofendido, 
con la cual concluye toda la acusación. 

Respecto de !a segunda manera de peroración , esto es, la 
relativa á la moción y á los afectos que pretenden inspirarse, 
tiene esto aqui su lugar propio y principal ,^ aunque deban 
haberse escitado en otras partes del discurso. Como en ellos 
deben ir envueltas las razones ; como estas los deben sostener 
y exaliar ; como el afecto no es mas que la razón dicha apasio- 
nadamente, no deben hacerse dos partes de la peroración , de 
modo que se crea necesario anteponer siempre la enumeración 
á los afectos. 

Siendo este, «orno acabamos de decir , el lugar oportuno de 
arrebatar el ánimo de los oyentes , y de conmoverlos vivamen- 
te , no basta que deban conmoverse ó hallarse conmovidos, se^- 
gun lo que el orador ha dicho en todo su discurso, sino que para 
conmoverlos efectivamente es indispensable que el mismo se 
manifieste conmovido , y que se esprese en el lenguage de la 
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pasión que el arte no puede inspirar. Las conmociones internas 
del orador dan nueva ternura y sensibilidad á sus palabras • á 
sus miradas , á sus gestos y á todas sus actitudes : todo esto, 
cuando se ba preparado hábilmente y colocado en su lugar 
oportuno » obtiene uu triunfo irresistible sobre lodos los que 
le escuchan. La gran regla de la peroración se reduce á que 
tanto en las razones , cuanto en los afectos debe concluirse con 
lo mas fuerte , con aquello en que consista principalmente el 
éxito favorable de la causa. Por consiguiente debe ser breve 
y apasionada. Cicerón , en su última oración contra Yerres, 
ofrece un ejemplo magnifico de peroración. 

Después de haber dado á conocer las reglas á que se ha- 
llan sujetas las diferentes parles de la oración pública, cuya 
doctrina constituye lo que se llama en la retórica disposición 
oratoria , cxígia el orden que tratásemos de la elocución, que 
es otra parte de la retórica, que se rehere á las formas del len- 
guaje ó al esiilo; pero antes de ocuparnos en esto, hemos 
creido conveniente y aun necesario, pan completar nuestras 
lecciones dar una idea cabal del estilo en general , considera- 
do tanto en los pensamientc3 • cuanto en la dicción ó en las 
palabras. 



Tomo L 
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LÉCCiÓN IV, 



cuanto á Iqs p^ns^atienlos,— Sa carácter -rS» color;ido.— No del^e «jonffndirse coa It diccio^.— > 
Ctín«itltírií¿ionés.- Calidades genérate? del esitilo en los pensamientos.— Claridad.— Precisión.— 
' CSaiw«iMetoci».-Náf«ralid»d.-»Vwieddd.— Figuías.—Tropos.-uPorque ««mas ft^a^o el wfütf 
tn Ipi pi^blus lucientes.— Yanta|<ds de Us QgarM \ modo dp d^ktttJi^irlar,— ft«ltfkpi qo* 
titntn coa los diversos estilos ó fines del escrito.— Reglas geasvalfs para tUa^. 



Bstilo esíél modo de sHv de» las» óiitas; diciftfflféngs , RáBlíiri-- 
do de la pintura: (1). Gónsi^e pues ert' h tn^mPá parlicirlffr de" 
efeeutór lia id^ea óitoíyprmeipálés dé Ibs obi^ají arlíglicas. Esta 
68 la dfefínidí)» qtie ,'8ieüda exíacta', cst af mlsntt) tíétí^tí táo^ 
general.* ' 

' El estilo sW entiende en la' píiitü^a' i*e»pectb' dte tHdaá fóisr 
parfesí de cfue cortfeta. Al)i»aáa' k corrtplósirioii de lV)tíb el cüéidi^o ' 
cdí diseao .la afcüt^iíd y ospi*ésiert de cadaf fi^tífa él ¿oíoriíró; 
Ift degradación dé lar luces ;'porytíé^en éttdapHtt^ d¿ eétas caben 
distintas maneras de ejecución^ como se ve en los cuadros d¿ 
R«ftieU de WÜofoel Angfel-, de Tici'aná, dé í^üssiii , de Vélaz- 
qiiez y deMunllo. Sigo haWaíidó' dfe tó' pintura!, péraf hacer 
iiia'sísQn^ibteis efsi^s diterencins ; lo mtártto' puede dísdirse de las 
dwnás'arttís, con solo rtiudar algunas palabras'. ' 

: liuego^ las idefás'ó'penáátrfiiéntos'pHmarlrts de las obras stí 
ptt^denpfódudir'dediferehtesttíbdos. : i • ; ? 

-pl) dam á D; Aátohttl Wttz. ' ' 
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,.,,.^ubi sibi quivis 

nSperet idem ; ^udet mullum , frustraque laooret 

r»Ausus idem , ..•'•••^ 

Horat. Poet. 

ama la claridad y exactitud; hu3fe el brillo y la pompa de lo^ 
grandes adornos, y solo admite ciertas gala^ ligeras, que pare* 
cep producidas por la materia inyoluntariamenle. La pegli- 
ienciá que suele atribuírsele , es solamente en los ornatos» 

?eró no en las reglas de pensar ni de bablar. Los otros dos di- 
iden entre, sí loa adornos dM arte. El medio, que tanjibien se» 
llama florido, loma todos los que pertenecen á la belleza y ^ la 
gracia : el sublin^e Ihs que á la fuerza y magnificencia. Est3. 
es propio de los crajudes objetos y pasiones ; requiere la^ sfn- 
téncias é imác;enes grandiosas, las figuras magníficas y vehe- 
mentes ; aquel se acomoda a los argumentos agradable^: aánü- 
ie los pensamiehlos ingeniosos, las frases brillantes y todas la5 
que sé llaman (lores de la elocuencia y poesía^, pero siempre róh 
¿iscernimiento , sin sohreca,rgar la obra, sin afeclacion ni confu-* 
sion. En todo su lujo solo conviene á las ouras de, placer.— íls- 
tos tres jéneros , dice Cicerón , que corresponden á los tres, 
oficios del que habla : el sencillo sirve para instruir ; el. nj^-. 
áio o florido para deleitar: el sublime para mover, (prator 
Áúm.G9j: 

Pei;o esta división solo señala las diter^ncia^ u^as no'ables y 
extremas. ¿Cu'uifcos jénéros ifitérmedips ó ijidií^cernibles, deben, 

Í aliarse entre eí sencillo y el florido, entre el florido y el su-, 
lime?' En. estos n.isnias. ¿cuántos grados, de subUradad. der 
floridez . de sencillez ? ¿Y por qué no se ba de calificar ^ajo 
oíros respetos el estijór Poético, prosaico, cómico y Irágico.^ 
ápico\ lineo, tierno , s¿vero; burlesco ^^rave y otros mil que 
se pudieran señalara Sabaiier numera mas de ci^a,reiUa en, ^n^ 
fiiccibnarió dé liferatufá, y onlile la mayor parle de los que va^ 
dichos. Esto cQnfirma que nO; pueden, sujetarse á una dimisión. 
El gusto ' (i frígido por la observación y la análisis dicta'ráá ^Sr^ 
fás^ niodíficacipqes én cad<a caso. 

ÉTl ^rácler y el colbridQ son las partes que debeii, con5f|- 
déraVse en él estiló , cuanto á íos |)ensamienlós, El carácter ^^ 
quien le dá la forma y constituye su género 6 clase : el colorido 
templa ó aviva el carácter dentro de su mismo género. El ca- 

riipt^;,§nJ^.Al?i;^.e^,jjO|mí|, la^di^gp^j^i^i^ ^jo^iiAp^ipn dowí- 
n^p^gxj^ajump a.qí»e.^ftí)ÍLí^^ m'm)(]\ nytql^rp.^n ip: w^píT^; 

la cual brilla '^.tqrf^ Ija«Q9ftíucjl,a (í^\ Au^^v^-^ ^g^^^Mi^ 
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í«ffloáW^e^8ífá¿cW#!t6§fetef^d^é§, (ftíl éM fí^nftl w llifwAi 
hiáhéhal: jf en bíf<it^llMfi¿í rftt^HSItíS, {itír iM^flfe t(1 ntfgttí^ ca- 
rácter ó fiicllriaclbn sé ttírííflííl^ta ¿rí vdrias ptJM^rlíS Con tfllís-ó 
menos delicadeza ó despejo. El carácter es la figura y éoiHtJi- 
nacion de los miembros subalternos, que en la pintura se lla- 
ma di^eüo^j eft^Íj08trQ,,hjiinaapq^fisquoffl^¡aj;^<J)í ,Colorido es, 
así como en la pintura y en el rostro , M,qUe J^^ juas ó menos 
visibles y brillantes aauellos miembros o facciones. 



mueslran d rstilo , que corfsisíe eti tí tfráiief^' íé s& ffésSíf- 
peno. En ellas solo se ve el objeto de la obra confusamente , y 
tjdavja nadpftrecií «I anfcoí ,' de q-iiien ^a e|, iiiod.Q. peculiar de 
manejarlo. Son ¡deas muy generales, y C9si n^d^i dicen al en- 
tendimif'nto , ni á la imaginación. Se necesitan otras muchas 
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..todas seh«U^ráiina idea general» dosenvuelta por qtr^s par- 
ticulares. Examínese por ejemplo ti razonamiento (le Júpiter 
á Venus para asegurarla de la suerte futura, de Eneas (Aeneid. 
tib. i.) 

^Paree metu, Cykrea, inanent irnmoia tmrutn 

El fin de este razonamiento es sosegar el temor de Venus. 
Parce meiu: no ternas^ A este propósito es necesario manifes- 
tar la firmeza de los hados, prometidos á la descendencia de 
Éneas: Jfanetit immoía tuqrum futa, Hé aquí en estas pnla- 

^bras últimas el argumento ó idea general : á esta proposición 
debe reducirse cuanto se di^a. Fer(í¿% añade Júpiter, /a ciu^ 
dad prometida, y trasladarás i Eneas entre los astros. Estas 
ideas muestran los principales puntos ó aspectos de la pro- 
posición anterior sobre la inmutabilidad de los anuncios; 
pero son muy vagas todavía y no bastan para tranquilizar á 
Venus, que duda cabalmente del cumplimiento de esas pro- 
mesas. Es menester esplícar menudamente los medios porque 

, se han de cumplir. Júpiter, persuadido de esta necesidad, dice 
que ya á hablarle mas largamente. 

c..../vivor enim, guando hae te eura rémordet, 
! tLougiusiTi^ 

y (le manifiesta en seguida la sirie de acontecimientos con 
que se establecerá el imperio romano , hasta la paz dada por 
Augusto. En la elección de los pens/'^mientos é imágenes con 
que estos hechos se presentan consiste ^1 carácter del estilo. 
Si por ejemplo, anunciando el imperio^, de Augusto/ solo se 

^dijese: toda la tierra gozara de paz , el estilo sería prosaico 
y sencillo: pero Virgilio presenta en un cuadro magnífico la 
dulzura de costumbres que traerá consigo la paz; la justicia 
administrada por los dioses ; el templo de Jano cerrado , y 

.dentro encadenado el furor guerrero. Estos pensamientos sit- 
bordinados caracterizan el estilo de poético y de sublime., 

•Áspera tune, positis mutescent scecula bellis; 
i>Cana Mes et Vesta.Rtmo cum fraire Quirinus 
rojura aabunt: dirá: ferro eicompagibus Qretis ,/^ 4 . 
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• Cl^udeHÍur belliporUB. Furor impius inius 
nScBva sedens super arma et centum vinctus ahenis 
i^Post tergum nodis , fremei ¡wrridus ore cruento,* 

Veamos en qué consiste el colorido. La palabra color, 
aplicada á las obras lílerarias por los latinos, significaba todo 
lo que nosotros entendemos por estilo, como se vé en Horacio 
y en Quintiiiano [De ari, poetic. v. 86. instituU oral, 12. 
cap, 10 ) Pero la acepción primaria de este nombre, que es- 
presa solamente lo que hace visible la superficie de los obje- 
tos; la semejanza de la pintura , de donde se ha trasladado, y 
donde significa el último grado de espresion ; el fundamento 
que hay para distinguir lo que toca a la formación íntima de 
la obra de lo que sin alterarla sustancialmente le da mas 
brillo y lucimiento; todo, todo persuade que se debe usar esta 

t)alabra con mas limitación para diferenciar con los nombres 
as cosas que son entre si diferentes. 

Los pensamientos secundarios, que constituyen el carácter 
del estilo, se presentan con mas ó menos viveza, según los úl- 
timos toques ó lineamentos que se les dan. Aquellos solo íor* 
man el dibujo; es necesario darles la última mano. Eslo se 
hace por medio de otros pensamientos accesorios, que notan 
las circunstancias mas tenues y delicadas ; los cuales se ofre» 
cen á la mente con suma ligereza y sirven para (|ar exacti- 
tud á las ideas y avivar y definir los contornos ue las i^iágenes. 
Esprésese de esta manera la del furor bélico: tum pósitis be-* 
llis, quiescent populi: elaudentur belli porlcs: furor intus sedens 
super arma, vmctus fremet. Todos los pensamientos de se- 
gundo orden se hallan aquí ; y á pesar de no haberse (quitado 
ninguna imagen, lia desaparecido el gran cuadro de Virgilio. 
¿Qué le ha desfigurado, pues? La supresión de ciertos pensa- 
mientos mas delicados, que señalan los limites , la actitud y 
movimiento de los objetos, y fijan en la fantasía sus imágenes 
con mas viveza y claridad. Áspera scecula en lugar de populi: 
intencefít, en lugar de quiescent, que es mas genérico y no 
hace c»>ntrastft con áspera. El nombre desnudo portee nada 
pinta á la imaginación; pero dirce ferro et compagibus aretis 
elaudentur retrata su feroz solidez, é indica el estruendo con 
que se cierran. Impius furor, sacra arma, centum vinctus 
ahenis post tergum nodis ore cuento: hé aquí en pocas pala- 
bras lo que anima y da bulto y movimiento: lo que da color 
ala imagen , de modo que un pintor i)uedeya trasladarla sth 
))re el liento, ^xistia sin estos pensamientos agregados; pero 
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oscurameiftftfettbbttoh; pkr ftharlfe !a etJíielttBíbá del co- 

loriífd. ' ^ i í ^ 

La Éá^raéú óHvú forinúrá h éórmai B^lé ¥tk\ pen- 
samiento de los versos siguientes de Lupercio en la can- 



Hipe 

»Sus hojas ttndferá k\ «liVó saÍ!Vo...;i> 



ij iit. 

H í, ■ 



íJPéi-ó tiórf ct'jítíf á mas tivéíá S^ presenta atim. ItetSféidb 
íenM'á slis hojas. Parece tftf« sé ttfft ge/)i^rí<^sfe y ds(é!n{l€lt*se láfe 
ttój^á poir él feíot^efríHetrto dé W íamá. Eátoés Üíip tólbHtfb 
át estilo. ,' •' ' "V' ••' '- '••■ ' ■'- ' '■ '^ '■■, 

" 'Cortid el coíéHdQ fsli*H)ár erl éláto^ peiis^iYiferitós'Rgérdi 
(¡ñé se éÍT)f^^án' ía§* ÉháS Vé^feS m\}titi pUl^YáltirMás Üfílb 
con la diedioA , 'y ^títífe ésWr lai& asido á la^s V/)rféá; qiife 'áfe 
pierde cuando se mudan aígttníís dé elfíiíi. i^i^i e^íáf pííf^te íd 
feslítóeslá inais dffídil'défcoríSéWdr lerf laá tfadücdcfíiéá; Te- 
fiemos dttír d"e la Ehéidáí <^ff prdfea i*a§1t^l*a^, heéháT pt íli(^^ó 
L^pez, ^n la óual absolütámenfé féhú é\ C6]nMo m.ééfM 
Mn embarco de (jtré se eonséírVí»* el &árétm épitOi íftíé ^éoÜ^fií 
te éní ptírisaímienlóíí mas ttofdbté^ ;. im fíb 6\r^ ma'n^lá/^dfe 
péritíaíéóe laí figntionfthd; atiií^iíe áe pleí*déf el ddftfr d'él r¿élfb* 
¿(jtr'edael íísefió eii urí ctradi*o des1íiBáízí|ilb; CoVM^Aé/pii^! 
ífttrííjut?" na íi-íifcifnos todavía dé h úictwh, áiherúf feíf tstfe 
Itfgaf las" páVtes de dlá , qu& siHt^ pi*iVfc¡piflhi^^Hté ifírá' á 
coIdnJdl Estíis don én'^pHiiñ^r ?tí|íii* los vé>ftV\á ^WfKíriVft rfé^- 
(^•¡1)1170^; qué" pfésehtan totí áumrr tivez^* el í^latf^* # fá'W- 
mú;j dan mófvi'riiiétttd íftifíi á'lrfs cbsas ii^ayiíhiíídíis?. ^PalV^' el 
Véí^bo' temUta'f' i^W eáloé^^ bélifeiíia^í ver§o?^ 'de ' Táffitiy'á*, fM^ 
ntít^ó\ eéit: '%y . ■'■ ' '' ' •■■' -'■ '-'-''-^^ 

^?>áale el ^cjfád'o sol,' íaí m*?ir se atiera,' / ' ,.5' ,'. , 
j^íiemWa.^luz sobria elcris^tal,3^ \ / u 

)íSetmdU der atas müééa naves .. !>• > ;.. úf 




rftíi¿ 
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A estíla Un cflFáctef poeticé,» pato sé |Mrdepia el t«iorídG (i). 
JiB segundo iilgar, los epíteto» pántorescosi csdeoír,; a<|«i«lkos 
^djelhos que si^ifioaír las ealidades mas sensibtoá de )»sl«é- 
^as, como ore orkentotn \o» versosde Yi^gilH>« rétútdda en los 
de Lupercio y eo la oda^l^da d« Horado: . í • : m u 

©curas laquéala circum i 

•Tecla volantes,* *• 

L^s calidades generales que. debe tener el estilo en los 
peftsaniientois, sonreía ridad, preci*i«iij eonirenF^cia , naturai 
lidad y variedad. Porque de todo estilo ^ sea. cual fuere su jév 
nero , debe exio;irse que comunique las ¡deas sin desagradar: 
la claridad y precisión deí estilo son nec'esadás pata h ^inte- 
Jifeoda;i^coHfeínknóia de éé, lai naturalidadíy la variedad, 
paca DO Incomodar áh los q lie oyeri ¿Í€^. r 

La olarifb^ rei^uierc; 
i. Exactii^ud ea hs peilsaiDientos. Esta se fi9ir«á^ue pdir la 
ftn«li>is, observando detenádamenJet y examiiiaiida t>or ¡par(iéft 
tes 0!bj»ta$. Las ideas adquirida» pon osie mél/^o püed«n seí" 
espRCta^^ ai^. ser oenipletaí^' A^i^ siieede eudnda r^ppesedtifa 
objetas senjsihles ,)Br\ los. cüalefrt sote. podeiKOíí descvbrir las 
^tid^les, q>tt« se siijetao á los áentí^bs* No ise exT^, pties^ qoÉ 
se Conozca todo, sitw) tpwe se conozca y esprese lo posible cao 
exactri-tid. : • ; ' ^ ;- *♦* ' 

, Lo. 2/' Ordfnjponel enob se siiga la sujcesí^n nalnral ¡de 
líls ideas, afenilido el estedo» y ciiciMisíaDcíís dei qué babla 
y ItííS' disjwísicidnes de Iws oyentes o , lectores. Nun«a'deibe den 
cinsíe antes lo qiior no |>uede ealjenderee basta 4estptie«. En las 
plasioní-Sí hay un xlesóüdenj qne;es el órde» de Ja naiurakzá; 
Toíosfnitííen^n estos moTimientDS dfel corraion. . « : 

Lo-Si^^ Eslensáon aoonaodada á la ca^íacidad.de los oyen>^ 
te&. Ni'ngu no. habla para que no Leí en4>ii>ndafii. Es- necesaria 
püe^ anaplificar y dpsenvblver la» ideís hasta¡ ser eiítendidb( 
El poela suí)oiie. instruidos :á suS'lecioréSí, y és ma« breve, en 
las aenteíioias; pero nunca debe ser oscuro para tos ihtcH— 
gentes. .- : ;■. 'f , ■:'■■> ■'..:... ■. ■.:;r. 

El valor exacto de la precisión se infiere de l^ etimología 
de esta palabra. Üet-iváiidosedrl \érhú htimpracidere , cor- 
tar, se aplica á fá ^éciórt dé (iercer.á,H todo l(í inVitilVn el ra- 
zonamiento. Excluye puesta bre(;íáidrt íu^ toetfsdíílieíitos eslra-r 
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ños i ta materia, que se Uaman digresiones ouando dí^raen de 
811 objeto el discurso por un espacio considerable* La neccsi* 
dad de instruir suele disculpar las digresiones de la eiocuen^ 
€ia ; y en tal caso debe mostrarse que se hacen por necesi- 
dad : el placer las autoriza en la poesía, cuyos ornatos se traen 
de lejos con mas ó menos distancia y detención según el géne« 
ro de la obra. 

Dentro de la materia excluye la precisión en primer l\x^ 
gar, los pensamientos redundantes, esto es, los que d^ lo 
dicho anteriormente deben ya haber nacido en el lector; cua- 
les son aquellas repeticiones de Ovidio, después de haber des^ 
crito el mundo cubierto por las aguas. 

«Omniá pontus erat; decrant queque littora ponto.» 

En segundo lugar, los minuciosos y prolijos. Las circunstanciad 
mas menudas ó inútiles para la inteligencia, fastidian. Desde que 
no aparece necesario lo que se dice , falta el interés para oírlo. 
Por conveniencia se entiende la correspondencia del es- 
tilo en todas sus partes con el asunto , con el que habla, con 
los que le oyen ó leen, con el tiempo, lugar y ciixunstancias 
de todos. Respecto del asunto , pide que se empleen ideas fá^ 
ciles en el sencillo, elevadas en el noble , festivas en el risue^ 
fk), y proporcionadas en todos los demás; por manera, que el 
estilo lio esté mas alto ni mas bajo , sino al nivel de la mate- 
ria. Respecto del que habla , bien sea el autor, bien la per- 
sona introducida por él, deben convenir los pensamientos á 
su edad, á su genio, á su educación , á su clase, al estado 
interior de su alm.-». Hé aquí el principal origen de la diferen- 
cia entre los estilos cómico, trágico-, épico y lírico. Respectó 
de los que leen ó escuchan, distintas cosas y de distinto modo 
deben decirse á una academia de sabios, ó á un pueblo de ig* 
Horantes; en la epístola á un fílósolo, ó en la carta para una 
mnger. Respecto délas circunstancias, la atenta consideración 
y la prudencia dictarán las innumerables variaciones que debe 
recibir el estilo. Raquel , en el eanto de Ulloa, da un insigne 
ejemí^ de acomodación á las circunstancias, hablando con los 
que entraban á darla muerte. 

»TraidQres\ fué á decirles; y turbada 
•viendo cerca del pecho las cuchillas 
)imudó la voz y dijo: Cabalki'os, 
^ipor qué infamáis los ínclitos acerosa i» 

La naturalidad prescribe ^ue se digan ial«» cosas/ cuales 
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cteben ai) pureeer ofrecerse sin grande estadio; y qtte se pre- 
senten del modo con que pudieran ocurrir sin violencia. Os- 
tentar el arlifrcio en las obras es d vicio contrario , que lla- 
mamos afectación. Ningún escrito dehe rener mas arte del que 
requiere su género : tcnlos deben ocultarlo en la prosa : todos 
aun en la poesía deben disimularlo. En ninguna obra Ha de 
aparecer esfuerzo ni difrcullad de ejecución; en ninguna han 
de verse las huellas que dejó la mano del artiñce. Libertad, 
franqueza, soltura deben manifestar todas las hechuras del arte, 
así como las de la naturaleza. 

Mas no se confunda esta facilidad con la marcha pedestre y ' 
la prosa rimada de los versistas adocenados, que quieren do« 
rar sn miserable estilo con el nombre de íluide;. 

La naturalidad es relativa al estado del qne habla. Al poe- 
ta, que se supone llevado por su fantasea , arrebatado de una 
pasión, é inspirado por una deidad , son naturales todos los . 
ornatos , y estravios y osadías en los pensamientos y en la dic- 
ción, de qne es capaz el espíritu humano ; reglados empero 
por el arte, que consiste en qne todo parezca sugerido por el 
asunto y dimanado de la situación. 

Es superfino recomendar la variedad , sin la cual nacen 
el cansancio y fastidio. «Por brillante que sea un estilo , dice 
Boileau, si siempre es uniforme, nos causa sueño (i).» Asi 
la comedia y tragedia mudan de tono alguna vez, como 
nota Horacio. 

«Interdum tatnen et vocem comoMlia tollit, 
«Ettragicus plerumque doles sermone pedestri.» 

De art, poet. 

Est^s variaciones se fundan en la naturaleza. Cualquiera 
que sea el objeto que se trate , analizándolo el estilo, v pre- 
sentándolo por distintos aspectos, ha de encontrar en ellos va- 
riedad. Pero si tal vez desciende el estilo mas elevado, y se le- 
vanta el mas humilde , siempre ha de dominar sobre todas las 
modificaciones y degradaciones el carácter y colorido propio de 
la obra, como brilla una sola conducta y sobresale u'ri color en 
las mas variadas de la naturaleza. 

Hay algunas formas estraordinarias de manifestar los pcn- 

(I) »Uq ityle tropefolet toujoar unibr^De, 

»Gnv«in bnlle á noi yenij^ il f«ii( qa' U nons endorme.» 

(Po4t,Chñut. ^.) 
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laA^¿"r?s y írtípós. ^ig^^;^ ^n su primera ,^c^píjior>, ^M N"- 
ma ^st^ipr 4e. ]HU .<?»íerp9 ^ ^ p^»! «po^liflca y ^jM^r^ los \m\ r, - 

i 
í, 



figuras, si no se recuerda una idea abstracta de ellas: enton- 
ces son olira d^iía» p)e,jftttria y, del .ejefciqi^ i^epelido del juicio 
ó la refl^:fjpñ. . , '. ' ; .,„, .' , / 
» Tales/soqjá corrección j h'anleohupacion; y tales á veces al- 



nace «I apostrofe y la prosopopeya. 

No son, pues, estas ^iMitMfrBS^ d«M hftbtor im' tirttí)l;i0 de Ws 
oradj)rfií^;.í[r ^laili'^éfacíéií' áef' \M' pí^eeí)tístaS. "fámá^ hubo 
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— Bie- 
las emplean en su signiHcado propio. Mas como él uso dé estas 
69 mas notable en el discurso, por ser mas diferente» entre sí 
y animar mas el colorido del estilo, y por causar mas fuerte im- 
presión en los ánimos, el nombre de figuras ha prevalecido 
entre mucbos humanistas modernos, comprendiendo á los tro? 
pos bajo este titulo. . i 

Se ha creido comunmente por los retóricos , y lo enseña Du 
Marsaís en su célebre tratado délos tropos, que son figuras de 
palabras. Ellos, seffun este gramático filósofo, consisten de 
tal manera en las palabras , que mudadas estas, desaparece la 
figura, sin alterarse el pensamiento. Pero es falso que el pensa- 
miento no se altera, cuando se destruye el tropo, como se altera 
cuando falta cualquiera figura que lo modifica. Una palabra 
trasladada, la primer idea que ofrece es, la del objeto que acos- 
tumbra significar ; y por semejanza nos recuerda ó nos pinta 
vivamente el objeto á que entonces se aplica. Por manera que 
escita en nosotros la percepción de dos cosas distintas y nos 
hace ver la relación entre ellas. Cuando de un general se dice: 
es un volcan que iodo lo arrasa » no solo se pinta con mas . 
fuerza el ímpetu con que arrolla á los enemigos, sino se recuer- 
da la idea de la erupción del volcan, y de su semejanza con el 
guerrero. 

Esto que tan claro es en la metáfora , no es menos cierto 
respecto de algunos tropos, en que no aparece tan fácilmente. 
Por ejemplo, cuando se toma la parte por el todo, ó al contrario, 
sin embargo de que solo se muestra un objeto, el pensamiento 
se modifica, fiando la atención en alguno de sus aspectos mas 
bien que en los otros. Asi, cuando se dice las velas por la^ na^ 
ves, lo primero que ocurre, en lo que se fija la atención, lo que ' 
se bosqueja en la fantasía, es el velamen ; y después y mas eñ 
confuso se recuerda el navio. De modo que las velas son aqui la , 
idea principal, las naves forman una idea accesoria. Quítesela '- 
metáfora y sustituyase el nombre propio; se escitára en ábstrac« ' 
to y confusamente la idea de la nave, sin acordarse de las velas. 
Lo mismo sucede en sentido opuesto, cuando se pone el todo 
por la parte; la ¡dea se agranda, y si en el primer caso adquiría 
mas claridad, en este recibe mas fuerza. 

En la ironía. Si se sustituye el sentido recto, corresponden el 
tono y el gesto á las palabras, cuando del otro modo las contra- 
decían. En tal caso se destruye la comparación entre la idea que 
espresan las palabras, y )a contraria á que se aplican; y se frustra 
la ilusión momentánea, la burla ó el desprecio que se pretende. 
Decir de un hombre pequeño, que es un enano, no escita del 
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mismo modo esta idea, que sí se dice irómcamente, és un coloso* 
Las mismas reflexiones pueden aplicarse á los demás tropos. 
En todos se hallará, que significando un objeto la palabra, y 
acomodándose á otro, los recuerda y compara entrambos. 

Debe sin embargo hacerse una escepcion respecto de ciertas 
traslaciones frecuentísimas, que ó ya no son figuras ó solamente 
lo son de palabras. No son figuras las traslaciones establecidas 
por necesidad , cuales son las de aquello^* vocablos, con que se 
esplican las calidades del ánimo , lomados en todas las lenguas 
por analogía de las calidades de los cuerpos. Asi se dice, enten- 
dimienlo claro, ingenio agudo, fantasía ardiente, corazón duro, 
genio suave. Estas traslaciones son ya del patrimonio de la len- 
gua, y por el uso han adquirido tal derecho de propiedad, que 
ni recuerdan otra idea de á la que se aplican entonces, ni dan 
una forma nueva á la locución. Ellas son el único y sencillo me- 
dio de hablar, y es imposible variarlo. 

Son figuras solo de palabras , los tropos establecidos pc^r la 
costumbre; como entrar en materia, comprender el asunto, huir 
de la dificultad y otros innumerables de que abundan las len-- 
cuas y suelen notarse en los diccionarios. Estas palabras guar- 
aai|, como observa Blair (lecc. 14), una especie de estado medio, 
en que ni bien han perdido del todo su aplicación figurada, ni 
conservan lauta que den un colorido notable al estilo. Asi, pues, 
aunque dan cierto tono y viveza á la espresion, y presetitan con 
mas claridad el pensamiento, no le añaden, cuando se emplean, 
ni le quitan^ cuando se mudan, alguna idea nueva, ó aspecto 6 
circunstancia. Si variando aquellas palabras, se dice comenzar 
á hablar déla materia, entender el asunto, evitar la dificultad, 
subsisten los mismos pensamientos , bien que espresados mas 
débilmente, y solo varia la forma de la dicción. Son, pues, figu- 
ras de palabras. 

El estilo perpetuamente trasladadode objetos sensibles, á que 
suele darse el nombre de oriental, por hallarse usado en el an- 
tiguo testamento, escrito en el Oriente, es propio de todos los 
climas en las primeras edades de las naciones, como se ha visto 
de esperjencia en las Américas. Siendo muy escasas las lenguas 
en sus principios y limitándose á espresar los objetos sensibles 
que rodean al hombre, y llaman primero su atención, es mayor 
la necesidad de acomodar unas mismas palabras á distintas co- 
sas, y de trasladarlas para significar las ideas morales y los afec^ 
tos del ánimo, supliendo la falta de signos propios por la ana- 
logía. 

tono 1. 5 ' 
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Bv^ l« i«fBiiim« deiloa pueblos eslin tos lienbres nia9m|eto8 
lü iiEipfriade la imagiBacidHy de las pasiones. La ignorancia y 
I9 iikfOgUFicUd ea ^a TÍven, son causas de que todos los objetos 
les seaa aiímvoa y estitordinirios, y los sorprendan y asombren. 
Así toda lo fisafmiB y dfsoríben con los colores mas exaltados, 
todo le« baice prorrumpir en esprosiones Tehementes, que no 
^cofttmnbrtn k» hombres en los pueblos mas eultos» donde se 
b^n ^n^iliaroada ya con los objetos de la vida» donde no se les 
ofrecen oo^sionea {recuentes de sobresalió , y su imaginación 

Í[ ^u& pasiones están m¡^ refrenadas por las costumbres j b$ 

Las i(e«U}^ cpiolas figuras traen at razonamienk^ son }as 
aiguie^teft) 

1/ La^^ llamadas tropos enriquecen el estilo. Ellas suminis— 
tFüfe- signos para esf^resar ideas, que no los tienen propios : los 
prestan para presentar los objetos con mas gracia, riveza ó cla- 
ridad do te que sus prsfuoK nombres les darían. 

%* Dm dignidad s( discurso. La familiaridad de las palabras 
comunes to defrada 1 hace trivial; las menos usadas y traidas 
de; ^1pj¡eftos luas ebvados k> ennoblecen. 

3»M* Nos da» el |daeer de gozar dedos objetos á un tiempo y 
Q^mitavarlos; que es el mas agradable ejercicio de nuestro espíri- 
tu. CuaBdio para Bombjrarla juventud, sedfee h etwrwñ 6 ktpri- 
SIAV^rá d< i¡^ v¿<^> Á la grata idea de aquella edad se vé unida 
ladc^ HM^ beliW tiempo del dia ó de la estación mas apacible del 
l^q^ ei^^pe cuyos objetos pasea nuestro juicio complaciéndose 
€M uMar su stHiejanza. 

4U* Las f garas qu« n» so forman por la trasladen de Us 
fskibca*» sirven lambieopara repesentar las cosas eon enerjia 
y fi^v^d^, y dísr ufanas peregrina é interesante forma al ra- 
zonamiento. 

§.* Las qiue espresan los stovimeatos del atsna» animan so- 
bro t^das ó uaflomaii el discurso, y propagan su fuego, y con— 
muovea y arrebatan les ámmes, quo sin ellas quedarían traii- 
^qIIps y peroiosos para obrar. La sencilla noticia de que alguno 
SitÁ poseído 49í waoi pasión, no mueve nuestro ánÍR»o, mientras 
k C^p«rosiou ii^m^la p^relfca no se la comunica. 

^ coAvi^flíiS diatrUiucrlas ordenadamente para ademar et 
rMOMSIMmlo» pues aaidbs baco^los ado^^nos t^n despreciables, 
cosiíO el ^lígm^ presidí tado de ^^seminarles, y su colocación 
medida M^é^rioamente. Na se Kan de buscar las figuras, han 
de nacer por sí mismas. Cuando la materia no las produce 6 e( 
genio no las halla , no pueden suplirse por las platiqnittas de 
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retórica. Nada tMi rMiduIo eomo un déetamador pedánlé^ i;ue 
mujrepMftdaoieiitesepdné á eolooar, aqui un climai^alli una 
prosopopeya, mas allá una preterición. A tales flgaras falta el 
sentimiento y la vida: son unos yisages insignificantes» que no 
muestran el ímt»tier; y solo escitan la risa ó el desprecio. Las 
figuras son l^ijas de una imaginación acalorada, ó de una pasión 
encendida; y en este calor y encendimiento del ánimo no se 
piensa en distribuir compasüdaiaedte las l»eHeKas de ordenanza. 
Conviene conocerlas j estudiarlas en la naturaleía y en ios bue« 
nos escritores > para ilo estraviarse en so formación; pero su 
formación ha de nacer siempre de una alma exaltada y poseída 
de su objeto. 

No pueden darse reglas exacta^ acerca de la. eerrespondeneia 
especial que tengan las figuras con los diversos estilos o fines del 
escritor. Por lo que ti>oa á los diferentes estilos, el sencillo ad- 
mite menos, el que se llama sublime mas, y ñas que todos el 
florido; porque en este, que mira mas al agrado, parecen minor 
los adomo» que no en el sublime , donde á la grandeza délas 
ideas y sentimientos conviene tal vez una simplicidad noble, y 
es mas temible y perjudicial á su intento h afectación. Las %u- 
ras han de realzar el estilo de cada obra; las que lo desentonan 
y dan un aire importuno de aparate al senetHo, ó de gravedad al 
florido, ó de festividad al sublime, deben desecharse. 

Pero no eQ fácil, ni seguro determinar las que convienen h 
cada género. Los retóricos suelen distríbuirias en tres clases, 
correspondientes á los tres fines y estilos en que dividen el ar- 
te de hablar. Unas, dicen, son propias para instruir, otras pa- 
ra deleitar, otras para mover. Per» si se esceptuaii mnvpociis 
con^gnadas á les movimientos mas fuertes del alma» tares co- 
mo la imprecación, la conminacioE y prosopopeya, todas las 
dsmas se emplean indistintamente en estilos y con fines fife^ 
reniísiiíios. Porque la figura, así cono da la forma al pensa-^ 
mieotOy asi recibe de- él ta inteneion y el alma y valor roe mo- 
do queso hace jovial con d pensamiento festivo, majestuosa 
con el grave, fácil y nativa con el sencillo. Esto se vé en la es- 
clamacion, que sirve pra manifestar la admirado» y la bur- 
la, el pesar y la alegría» el tesoor y la seguridad — De la enu- 
meración ó dÍMfribueien, y de la eoñoesion^ se dice que sirven 
para instruir; de la antiteng, y de la anmarña, que sen pro- 
pias para agradar; y asi parece á primera vista. Nótese empe- 
rov la vehemencia que tieuen todas estas en el último razona- 
miento de DIdo i Bneas, donde se usan espresand^ tas mas 
f ueUss pasíons». 
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«iVec Ubi diva parens, generis nec Dardanus auctor, 
»Perfide, sed duris gennii U canübus horreut 
•Caucasus..,.» 

Por esta antitesis comienza Dído, y luego enumera los be-- 
Deficios que le ha hecho. 



»Ejectum Uitera, egectem 

^Ea^cepi, et regni demens in parte locavi: 
•Amissam classem, socios á morte neduxi.» 

Se burla después de los oráculos y mandatos de los Dioses, 
con que disculpaba Eneas su partida: 

•Scüicet is superis labor es; ea cura quietos 
•Solicitat,» 

Y en seguida de esta cruel ironía, le permite que parta: 
• I sequere Italiam ventis pete regna per undasi^ 

Para de esta concesión, dictada por el despacho, sacar mo- 
tivos con que lisonjear sus deseos de venganza. Así varían de 
oficio y' efecto las figuras, según el pensamiento que espresan. 

Para las figuras pueden darse las reglas generales si- 
guientes: 

1.* Que siempre deben traer claridad ó belleza á la espre- 
sion. Este es su fin: las que no le logren, son viciosas. 

2.* Que las patéticas deben corresponder gradualmente á 
la importancia de su motivo, y á la situación del que las usa. 
Nos haría reír quien emplease las vehementes imprecaciones 
de Dido, por habérsele escapado un jilguero: nos dejaría hela- 
dos quien prorumpiese en esclamaciones afectadas, sin tocarle, 
¿ sin mostrar un profundo interés por el origen de sus ayes. 

Si vis me fiere, dolendum est, 

Primum ipsi tibí: tune tua me imfortunia laedeni 
Telephe^ vel Peleu; maU si mandata loqueris 
Aut dormitabo, aut ridebo.... 

(Horat. Poetic.) 

3/ Que en la elocuencia deben economizarse masque en 
la poesía. Esto nace de la diferencia del objeto de las dos ar- 
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tes. Pero en ninguna de ellas se han de prodigar escesiva* 
mente , de modo que abrumen el escrito y confundan la aten- 
ción, como las rosas y estrellas en los edificios góticos. Enton- 
ces ya no brillan los adornos, sino el ansia del autor por lu- 
cirlos. 
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LECCIÓN ¥• 



Bij>oUfMÍs.~Corrflocioii.-Reticeiieift.-Pre(«rieien.-Gra4laei«ii -Anleoenpaeion. — Uterr«ga- 
«iMi 7 éiclateatíoa.— Dcf recafetóo, comninacioa é impracici*!.— ipóttí«f«.-^ P«rMBilé««l«i é 



MSfArOBá T OONVáRAClOlf. 



Para hacer aplicación de la doetrina anterior, y fiera com-* 
plttaria, daremos una idea de laa principales y mas «aadaa 
figuras, que son por cierto una parte minima de las innune'* 
rabies que contienen los tratados de los antiguos retórico». 

«Uno de los mas agradables ejercicios de la imaginación 
consiste en comparar distintas ideas, descubriendo sus semejan- 
zas.» En la novedad y en la variedad de relaciones inespera- 
das es en donde principalmente se despliega «1 genio de un es- 
critor. Una vigorosa y vivaz fantasía jamás se confina ni se su- 
jeta á la idea que tiene delante de sí, sino que vuela por ioaebje- 
los inmediatos que le ofrece su contemplación, reúne sus imá- 
genes, coteja lascircunstan Jas de semejanza que vé en ellas, 
y se complaceen todas juntas* Así es como la elocuencia ejer- 
ce un poder mágico; asi es como saca innumerables bellezas de 
los objetos mas estériles, y dá graeí« y novedad é los mas co- 
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muñes. La comparación ó simil espresa la semeíanza entre dos 
objetos. La metáfora es una comparación abreviada.ia vehemen* 
eia y rapidez del verso pindárico es un torrente que se precipita 
de las montañas; hé aquí una metáfora. Pero cuando digo: es 
á modo 6 como un torrente eíc, hago una comparación ó sí- 
mil. £1 principal objeto de estas dos figuras es dar fuerza y 
claridad, hacer visibles las ideas intelectuales, prestarles colo- 
res y propiedades físicas. Son un cuadro que el eritendimiento 
percibe á una ojeada, y abren un nuevo campo en que se es- 
pacia la imaginación, como se vé por los siguientes ejemplos. 
Hablando Ossían de un héroe, dice: «En paz, eres la imagen 
de la primavera; en la guerra, un volcan.» Y de una muger: 
«El resplandor de la hermosura brillaba en su semblante, pe- 
ro su corazón era el templo del orgullo. Trotal se adelanta se- 
guida de las olas de su pueblo, pero encuentr^^ una roca, por- 
que Fingal resiste; estrellanse, y ruedan lejos de él sin poder 
moverle.» 

«Todos los poetas abundan en comparaciones. Homero las 
tiene muy robustas y nuevas, y no menos Ossian. Oigamos á 
este:» Lle^ó Gaul, hijo deMorni, el mas robusto de los hom- 
bres; detúvose en la montaña á manera de una^ encina; su voz 
/era semejante al sonido de un torrente. Soy fuerte como la 
tempestad en el Occéano, como el huracán en las montañas. 
Ambos cayeron en la llanura que resonó al golpe, como caen 
dos encinas entrelazadas sus ramas y haciendo temblar el mon- 
te. £1 suspiraba muchas veces en medio de sus amigos, co« 
mo cuando la tempestad ha pasado, y todavía se siente por in- 
tervalos la agitación de los vientos. La byá de los reyes se re- 
tira á la manera de un Zéfíro blando y ligero, cuando mur- 
murando agita la cabeza brillante de las flores y arruga la su^ 
perficiedelos lagos etc. 



Como los ríos que en vel^z corrida 
Se llevan á la mar, tal soy llevado 
Ai último suspiro de mi vida 

Riqja. 
Herrera dice: 

Quedó tendido el cuerpo-generoso 
Sin vida en la desnuda tierra helada 
Con ei horror del golpe impetuoso. 
N No cala con tal furia acelerada 
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El rayo penetrante, despedido 
De la nube con ímpetu rasgada. 

¥ David habla asi del justo en el salmo I: 

Arbolis in fnorem surget, felicibus auris 
Que viret ad ripam lene fluentes aquce, 
Cui tempestibis curvantur brachia pomis. 
Nula que ventantes decutit aura comas. 

Veamos las condiciones que debe tener: 

1/ Que se tome de objetos correspondientes á la calidad y 
elevación de estilo, en que se usa. 

2/ «La metáfora, dice Quintíiiano, ó ha de hallar vacio el 
«puesto que llena, ó si ocupa unlu^ar a^eno ha de valer mas 
«que la palabra á quien arroja de él.» {lib, 8. cap. 6.) Permí- 
tese usar de una metáfora baja, cuando se tratii de envilecer el 
objeto; pero en tal caso no deben ser sucias, ni escitar ideas 
desagradables* Cicerón reprende á un orador, por haber llama- 
do á su contrarío stercus cuñae, Quamvis sit simile, dice, tamem 
esi deformis cogilatio similitudinis. 

3.* Que la semejanza entre los dos objetos, que es el fun- 
damento de la metáfora^ sea clara y fácil de percibir; mucho 
mas que en la comparación, en la cual se presentan des- 
de luego ambos objetos, y no es necesario descubrir el que se 
oculta por la semejanza con el que se manifiesta. 

4.* No mezclar las espreslones trasladadas con las propias» 
de modo que una parte deba entenderse literal y la otra meta- 
fóricamente. 

«(Libre solo y armado 
•De acero, olvido^ y nieve, 

Dice Lope de Vega. Estas mezclas estravagantes confunden 
el pensamiento y destruyen la imagen, dejándola vaga é inde- 
terminada entre el sentido literal y el figurado. Difícilmente se 
forma idea de una armadura de nieve; ¿pero cómo se concibe 
una de olvido? Mas si la palabra armado, con relación á este se 
toma trasladadamente, con el acero se entiende en su signifi- 
cado propio, y forma una imagen; cuya imagen y propiedad 
^de significado se destruye perlas palabras siguientes. 

5.* No mezclar metáforas tomadas de distintos objetos. De 
fóte yicio se pudieran alegar infinitos ejemplos de Góngora y 
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sus secuaces. Nada haoe mas monstruoso éuúDUiligible el dis- 
curso; nada perturba tanto la fantasía, ni aturde la atención 
como esta mescolanza y desconcierto. — Para examinar las me* 
táforas mixtas, y percibir su mostruosidad» debe considerarse 
la figura que formarían unidas sus partes si se trasladasen á 
un lienzo por el pincel. 

Alsgoru. 

«Esplicadas la naturaleza y propiedades déla metáfora, na- 
da resta que añadir á la alegoria, puesto que no es otra cosa 
sino uria comparación ó metáfora continuada. Tal es, se^un 
dicen» la oda 14 del libro 1.^ de Horacio; en que por el nom- 
bre de una nave entiende á la república romana ; por las olas 
y tempestades, las guerras civiles; por el puerto» la concor- 
dia y paz* l<a 5.* del libro 11; las de Lope de Vega, llamadas la 
Barquilla, el romance 11 que se halla en el tomo XVII de 
Ja Colección de Pomas Castellanas, por D. Ramón Fernandez 
que empieBa: 

Un grande tabur de amor 
Y una jugadora tierna. 

Son también alegorías los enigmas, las fábulas y parábolas: 
lo son. igualmente los geroglíficos, pon la diferencia de que en 
aquellos espresan las palabras lo qne los colores ^en^ estos: sus 
efectos son los mismos. £1 geroglifíco escita dos imágenes, la 
que se vé representa á la que no se vé. En la alegoría se descri- 
be el objeto representativo y la semejanza nos conduce á hacer 
aplicación de la descripción al objeto representado. 

Metonimia. 

Todos los tropos se fundan en la relación que dice un obje^* 
to con otro. Ora poniendo la causa por el efecto; resiste el Sol» 

?or decir, el calor. Ora el efecto por la causa: la mtterle pilid4if 
a el autor é inventor de la cosa por la cosa misma: Baca, por 
el vino: Marte, por la guerra; Virgilio, por su obra. Ya el conti- 
nente por el contenido: ha$la las heces apurando el cáliz, y á la 
inversa. El nombre de un pais por sus habitantes: al raudo Ti* 
gris beberá Germania, El cielo por Dios: el cielo tm virtudes re- ^ 
munerfi, l¿UÍf[nppor Iftcg^^^igniGcada; cedan ks armas á la 
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l0ga»t<MMo oda mHmarel Lfl togt denota ii ^loMtiicii, ei 
kurd la profesión militar. 

InoiHA. 

Esta fignf a consisie en decir lo contrario de lo que ae pien- 
ia; ly por dónde conoceremos la intención del que habla? por di 
tono de la toz y el gesto, que se hallan en contradicción con las 
palabras. En los escritos se conoce por la que antecede y por lo 
que se trata. Es un Hércules, decimos irónicamente de un hom«- 
bre de pocas fuerzas. 

HlPBRlOLa. 

Se llama hipérbole la exageración del objeto, nacida de una 
iiAa|inacion exaltada, ora por la grandeea ó novedad que tiene 
«n SI mismo, ora por el acaloramiento del ánimo eon que se 
mira. 

Ls imaginación es una potencia ciega y e|q[>antadiza, que 
m muere por las imprestones esternas sin examinarlas. Cuando 
ma cosa es grande y nueva para ella se sorprende y se la figura 
mayor y la traslada con este aumento á las palabras. Por eso 
fs tanbien hipérbrie el lenguage en todos los pueMos no eítili- 
sados cuya fantasía menos corregida por la educación , se exalta 
mas á Tista de los objetos con que no se ha familiarisado. Los 
jéreoes.eh quienes obra mas la imaginación, abundan también 
en hipérboles. Pero en todos los hombres de cualquiera edad, 
•dueacion y clima, hay esta disposición, masó menos modera *«- 
áa por las circunstancias, de maravMIarse con las cosas estraor>- 
diñarías, y encarecerlas con palabras exorbitantes: palabras i 
quien todos saben dar el justo valor, porque todos conocen de 
esperiencia propia el principio de que nacen, y solo ven en ellas 
un objeto capaz de asombrar la imaginación. Yirgilio compara 
el número de escudos del ejército de Turno y sus aliados con 
hts ondas del mar albarotado en el invierno, y con las espigas 
éel estío (lib. 7.); y hablando poco después de la riqueza de (a^ 
flúla, dice: 



•Illa vel intacta segetisper summa volaret 
•Greminñ me témporas eursu Icenisset aristas: 
< Vel mare per médium fluctu suspensa tumenti 
•Ferretiter, eclérnmm íing$rU iBjwfrepkmkUti 
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¿Con quéespt*e8Íonois6 nos haría mas bien concebir una su'* 
ma y admirable yelocidad? Las palabras exactas nes las represen- 
tarían débilmente: porque nunca el habla hiere tanto la fantasía 
como el objeto mismo. Conviene pues en estos casos agrandarle, 
como las estatuas que se colocan en alto para que disníinuido 
por la distancia, quede á la vista de su tamaño natural. Tal es 
la filosofía de las sensaciones en que se fundan otros escesos del 
habla, especialmente en poesía. Pero á la razón ha de hablarse 
siempre el lenguage exacto de la verdad. Esta figura nunca pue- 
de entrar en discusiones de raciocinio. 

Las pasiones son otro móvil para exaltar la imaginación, 
mucho mas eficaz ^ue la grandeza ó novedad de las cosas mis- 
mas. Todas las pasiones ahuyentanla tranquilidad del ánimo, ne- 
cesaría para la exactitud de la espresion; abultan los objetos, y 
dictan unleuí^uage hiperbólico. 

El hipérbole, cuando es inspirado por el objeto, sirve para 
animar la descripción y presentarlo con mas viveza: cuando por 
la pasión sirve para manifestar la perturbación del ánimo y^ co<^ 
municarla. Esta es la fuente mas fecunda de las espresiones hi- 
perbólicas: las que nacen de este principio, pueden usarse con 
Días frecuencia y seguridad. Las otras deben ser muy raras y 
tener su apoyo y uisculpa en lo estraordinarío del objeto. 
Cuando esteno es capaz de sorprender y ofuscar la imaginicioD» 
el hipérbole solo ;sirve para degradarle/formando con él un con- 
traste ridículo. Tal efecto produciría la exageración del ejército 
de Turno, si se describiese un destacamento.—Mas si el hipér- 
bole se aplica adrede á un objeto, despreciable, para que resalte 
mas su poco valor, se reduce esta figura á la ironía, y causa 
sus efectos. Las exageraciones que mueven la risa; tienen entra- 
da en el estilo festivo y en la comedia. 



Antítesis. 

Asi como la comparación se funda en la semejanza de dos 
objetos, asi la antítesis en su contraste ü oposición (i). El efecto 
de las dos, es el mismo^ porque ambas se dirigen á hacer mas 
distintos los objetos y causar mas fuerte impresión. «Yo velo 
cuando lü duermes; yo lloro cuando tú cantas; yo roe desmayo 
de ayuno cuando tú estás perezoso! y desalentado depuro har- 
to. (Quij.)* Debe usarse parcamente de esta figura; porque ma- 

(I] El páratele M UM etfteitk 4« •■liUtif. 
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nifiesta mucho el estadio y artificio, y fastidia cuando se fre* 
euenta. 

Paralelo. 

Asi como la alegoría, es una metáfora continuada, asi el pa- 
ralelo es una continuada antiiesis, en la cual se cotejan una tras 
otra las parles de dos objetos, contraponiéndolas entre sí.^-Ta* 
les son los paralelos de Plutarco entre algunos hombres céle- 
bres, y tales el siguiente que hace Mariana entre el arzobispo de 
Toledo y él de Santiago, competidores en la priyanza del rey 
D. Enrique III de Castilía. 

«Fueron estos dos prelados en aquella era los mas señalados 
áe] reino, dotados de prendas y parles muy aventajadas.... 
bien que los trazas eran muy diferentes.... El de Santiago usa* 
ba de caricias, astucia y liberalidad. El de Toledo se valia de su 
entereza, en que no tenia par, j de otras buenas mafias. El pri- 
mero hacia placer y grangeaba la voluntad de los grandes. El 
otro se señalaba en gravedad, mesura y severidad. El uno daba, 
el otro tenia mas que dar. Aquel amparaba los culpados y los 
defendía. El otro quería que los ruines fuesen castigados. El 
uno era solicito y vigilante, favorecia á sus amigos^ y á nadie 
negaba lo que estuviese en su mano. El otro ponía todo su cui- 
dadoen la templanza, reformación y lodo género de virtudes. Al 
uno punzaba el dolor por la iglesia de Toledo, que los años pasa- 
dos le quitaron á tuerto y contra razón, como él se persuadía. El 
de Toledo acreditaba habclla alcanzado sin pretensión y tra-» 
bajo.» 

HlPOTIPOSIS, 

Pinta las cosas con colores tan vivos, tan animados y tan 
convenientes, que mas parece verlas y sentirlas que oír su rela- 
ción. A esta figura reducimos los retratos de personas como el 
que hace Virgilio, de Polifcmo, Caronte, etc. Saluslio,déCatilina; 
Camoens, de Venus; el cuadro de Laocontey de las batallas entre 
griegos y troyanos que vio Eneas en el templo de Dido; la pin- 
tura poética de la edad de oro por Cervantes (Quí;., tom. 1.* 
cap. 11.); la descripción de pueblos, usos y costumbres, como 
la de Tácito, de moribns GermanicB, la de los Araucanos, por 
Ercilla; la de los Molucos, por Lupercio Leonardo de Argenso- 
la.... Es muy hermosa la descripción de la peste que afligió á 
Atenas en tiempo de la guerra del Peloponesoque cuenta Lucre* 
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m^ muy «nimada la que nos dá el Quijote ie eao» qéreitoé 

que le parecía ver. {Quij., tom. 1.* cap. 18.) 

En la descripción del combate y del incendio de Troya yeo 
el desorden, el espanto, el aforamiento, la confusión de las 
gentes que van y vienen atropellándose: veo arder las casas, 
alzarse nubes de hunio meiclado con el polvo y oseurecerse el 
dia: tiefoli^o al desplomarse los chapiteles; siento rechinar las 
llamas, me figuro que oigo los quejidos de los que perecen ¡en 
ellas. En la descripción de 1» tempestad veo cruiarse los ra- 
yos; oigo estallar los truenos; siento el rtiido estrepitoso de k» 
sobervios torrentes que se precipitan de los montes. Concluí-' 
remos esta figura con la valiente pintura que hace Céspedes de 
un caballo, imiuda de la de Virgilio, lib. 5. Georg.... y esto de 
la que hace Job, cap. 59. 

Que parezca en d aire y mevimiealo 
La generosa raza do ha venido; 
Salga con altivez y atrevimiento, 
Vivo en la vista en la cerviz erguido: 
Estribe firme el brazo en dura asie^lo 
Con el pié resonóte y atrevido; 
Animoso, insolente, libre, ufano. 
Sin temer el horror de estruendo Jtn^. 

Bria^oel altaet^lta y enarcado,, 
Con la cabeza descarnada y viva. 
Llenas laa cuencas, ancho y dilatada 
El bello espacio déla frente altiva: 
Breve el vientre rollizo, no pesado 
Ni caido de lados: y que aviva 
Los ojos eminentes; laa orejas 
Altas sin derramarlas y parejas . 

Bulla hinehadft el fervoroso pe^o 
Con los músculos fuertes y Garttoses: 
Hondo el canal dividirá derecho 
Los gruesos cuartos Umpios y h^rHMisos. 
Lteoa el anca y crecida, largo el trecho 
De la cok, y cabellos desdefioaos: 
. Ancho el grueso del brazo y descarnado: 
El casco negro, lisa y acopado. 

Parezca que de&deüa ser postrera 
Si acaso eaminaBda ignota puente 
Se le opone al encoealro, y delanteva 
|ireQ(k)da i toda ri escuadreo «iniealec 
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Seguro, osado^ denodado. } fiero» 
No dude de ^nrojarsQ á la corrieate 
Raudal, que con las hondas retorcidas 
Resuena en las riberas combaüda^^ 

Si de lejos al arma dio el aliento 
Ronca la trompa militar de MartQ, 
De repente estremece un movimiento 
Los miembros sift paríir «n ana parle; 
Crece el resuella, y recogido ú viento 
Por la abierU nari?i ardiendo pwte; 
Arroja por el cueHo levantado 
El cerdoso cabello á diestro lado. 

Tal el gallardo Cibro iba en soma. 
Y los de Marte atroz ibaa y tides. 
Fuego espiraba la ^bicaote espuma 
De los sangrientos frenos y bovaka: 
Tal con el tremolar de libia pluma 
Volaban por los campos desiguales 
Con ánimos y pechos varoniles 
Los del carro feroz del grande Aquiles. 

A 1q9i cu^e& escede en hermosura 
El Cisne volador del seAor lakK 
Qoe la victoria cierta se asegura 
Do otro cualquiera en gentileza y bitac 
Yá delante á 1^ nieve becada y pura 
(¡n color» y en coi rer al avro fríe: 
Ya^ cuantos en &n ^erse caite aáinir» 
La ronca voz de la pelasga lira. (1) 

Reducimos taoibiea á e&ta tgura la lisien» qmt. representa 
las cosas pasadas ó futuras como si estuvieran presentes á 
nuestra vista. 

Las cosas pasadas, v.. g. 

.... Yenii, velut agmine fa(^ 

Qua data porta^ rtmnt, ^t terr^» (urbim pei^Uint, 

(1) Los retóricos dividía, U |iiiMt'iMm»fiie|ap«y%, yroMf»ocr«ria y U- 
pografía; y dicen que la etopeya (pintura del carici^r & ccttm«4>res de una 
persona) es la pintura del caráccter ó costumbres d«. u.pa p.ecsQ]|a, que la 
descripción del rostro, facciones etc. se llama prosopografia, que- quiere de- 
cir descripcioa átl l•tlM^ laecíeBe» etc. : es de^ír, que solo con traducir 
el término griego, creen haber dt4i9iiMáeÉiiieieB otaiptoieé» csttf figa- 
rtg: jqué ridiealeil 
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Incubuere mari, totumque á sedibus imis 
Una Eurusque, Notusque ruunU creberque procellis 
Africus, et, vastis volvunt, ad littora fluctus, etc, 

Virg. 
en tez de decir ruerunt, perflarunt, volverunt, 

Y en este ejemplo castellano. 

Vuestra patria dejais; abandonado 
El lecho conyugal: vuestras familias 
En la horfandad. Os alejáis, valientes; 
El borrascoso mamo os intimida. 
Ni el sacudido rayo délas nubes. 
Ni vuestra nave sin timón ni quilla. 
Seguís: salváis con acerado pecho 
Del mar abiertas las profundas simas, 
Y los escollos que su frente oponen 
A vuestro paso. A tierra peregrina 
Saltáis, acometéis.... ¿Con qué derecho? 



Las cosas futuras, como en este ejemplo de la historia dt 
los movimientos de Cataluña lib. 2. 

«No pienso sino que entramos victoriosos, que abrasamos, 
talamos y destruimos: ¿qué es lo que ganamos sino montes 
desiertos, pueblos abrasados y plazas echadas por tierra? ^¡Esto 
se puede llamar ganar Cataluña? ¿Qué es esto sino cortar- 
nos una mano con otra y quedar España con una provincia 
menos?» 

Y Fr. Luis de León en la Profecía del ' Tajo. 

Oye, que al cielo toca 
Con temeroso son la trompa fiera 
Que en África convoca 
El moro á la bandera 
Que al aire desplegada vá lijera. 

La lanza ya blandea 
El árabe criiel; y hiere el viento 
Llamando á la pelea: 
Innumerable cuento 
De escuadras juntas veo en un momento. 

Cubre la gente el suelo, 
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Debajo de las velas desparece 
La mar, la voz al cielo 
Confusa y varia crece, 
El polvo roba el dia y le escurece. 

¡Ay! que ya presurosos 
Suben las largas naves: ¡ay! que tienden 
Los brazos vigorosos 
A los remos, y encienden 
Las ramas espumosas por do hienden. 

El Eolo derecho 
Hinche la vela en popa, y larga entrada 
Por el Hercúleo estrecho 
Con la punta acerada 
El gran padre Neptuno dá á la armada.» 

CORRECCIÓN. 

«Quiero que sepas , dice D. Quijote á su escudero, que el 
famoso Amadís de Gaula, fué uno de los mas perfectos andan- 
tes: no he dicho bien, fué uno, fué él solo, el primero, el úni- 
co« el señor de todos cuantos hubo en su tiempo en el mun - 
do.x> Hé aquí la corrección. 

RETICENCIá. 

«Usamos la reticencia cuando el silencio es mas espresivo 
que el discurso, cuando pinta el lenguaje interrumpido del 
amor violento, de la vengativa indignación, del rencor.... 
cuando en el momento mismo de estallar la pasión con toda 
su fuerza se reprime el alma y no concluye. Pero por las ideas 
que preceden nos representamos y suplimos las' que faltan. 
Asi Neptuno al ver dispersa la armada de Eneas y mal para- 
dos los troyanos por la desesperada tempestad que á ruego de 
Juno escitó Eolo: 

Eorum ad se Zephyrumque vocat, dehinc tália faíur: 

Tantane vos generis tenui fidutia vestri? 

Jam ccelum, terramque meo sine numine, venti, 

Miscere el tantas audentis tollere moles? 

Quos effo,,., sed motos praestat componer e fluctus, 

iEok 1* 

TOMO 1» 6 
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Alpunto llama al Céfiro y al Euro* 
Ya si los amenaza y lo6 reprende: 
Decid, desmesurados, y atrevidos, 
¿T?nto en TU«Blro linage cénfiastes, 
Que sin mi permisión Untos ruidos 
En tierra, en aire» y mar aliar osaste»? 
Yo os juro.... mas los mares removidoa 

Conviene sosegar. 

H. aé V. 

FRETEBMISIOlf Ó PRBTEElGIOIfv 

«El lenguaje de la reticencia eg el siíeneio: el de la preter- 
misión consiste en hablar mas de lo qne se propone el escri- 
tor: aquella deja pendiente el sentido en el momento mas pa- 
tético: este cuenta los hechos ó circunstancias cuando asegura 
pasarlos en silencio. Silealúr de nocturnis ejus bacclialiombus: 
Unonum eí alefitorum nuUa mentio fiat; darma H dedecora 
prosteiianiur {tic, Z. Ver. ) i i> i a 

En tas Naves de Cm^tús, canto premiado por U Heal A^*- 
demw 4sj?anola, §e aparece ^mm^ al poeta, y Imblándole del 
héroe Cortés, dice: 

No le demuestro el Ímpetu domando 
De la ruidosa vertiente dé Grijalba, 
Sus aguas con las ondas penetrando, 
Hiriendo el aii^e cbn hJorrenda salva: 
Ño etítff» ios di^rdosdel opuesto bando: 
íi% én 1m pinianofl donde se halla el albac 
Ni siguiendo al dontrario presuroso. 
Ni en Tabaseo adamado y victorioso. 

No veneedior dei ágttik brillante 
Quie Tbflcalttica á guerras esti milita^ 
O Qon iibperio que al traidor espante^ 
Abrasando las torres de Cholula: 
O aprisionando al rey mas arrogante 

8ue de mi clima el septentrión adula: 
rompiendo á ííarvaej?, ó la ira loca 
Castigando del fiero Cualpopoea. 
Calaré á Otiifpbji y su feroz campada^ 

gue estrewjwió lo? montes de la luo^^ 
os peligros de Chalco en la montaña, 
«Taal^iihoque naval en la laguna» 
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Hfistá ^iie ^Hbso Gaáticrhóc, BSpaíiá 
Su im{)ério halló dlil résistéhfciá álglitó. 

Esto le detíia la Aínériéa fcomó dé paso ^ Sin hacCí* lito éfi 
cllOi porqufc íé llamaban cosáé dé m^ itóportáhcid. 

GRADACIÓN Ó CLIMAX. 

Esta consiste en que por grados vaya subiendo el razona- 
miento hasta lo sumo que pueda hallái*sé en la rhateria. 

^Ei videt hanc, visamque óuptt, pütiíUrqué éupita,i> dice Ovi- 
dio. Debe advertirse, que para él iilórfemehlo &e ha de atender 
al seniido y no á las palabras: Respeta i tü^ superiores, á tus 
iguales, aun á tus inferiores. No o^tidús á Díbs ni á las cria- 
turas. Aqui las palabras deáciétíden; pérb sübeí lá sentencia. Es- 
to sucede en los preceptos! prohibiiiVos, portjué vbdar lo menos 
es un mandato mayor en est€ñsion. Ifú le fnatés, ni le hieras, 
ni le toques. 

SUBGECION Ó ANTBOCUPACION. 

Sucede frecueriWméfi té que uft áiitór se pregunta á éi ffl¡§tíi#í 
ó á sus oyentes, ó é su adversario ó propone sencillamente las 
dificultades que le pudieran objetad , ^ la^ t'ebáté, ora sea para 
desvanecer con su í-éspúesta la p^étención dé átgnhos, ora para 
quitarles el mérito de la novedad y fembtítar lá irttpresion que 
pudieran hacer; ó bien para dar á éhtendér áu ñotá importan- 
cia. A este giro llaman los retóricos subjeóidft y ante ocupación. 
En el elogio de Marco Aurelio, por Mí. Tomas, se halla un es- 
celente ejemplo de esta figura. 

«(En tu alma y no en la de otros debe hallafsé el principio de 
tus acciones. ¿Te ofenden? ¿qué importa? Dios es tu juez y le- 
gislador, ¿líay malos? te son útiles: Sin ellos . ¿(<iié trecé¿ídad 
tendrías de laá virtudíís? ¿Te quejas dé los ingratos ? Imita I* 
naturaleza, que dando todo á los hoiiibres, iláda espera deellosf 
¡Pero e\ ultraje!... El ultraje envilece al que lo hace, no al qué 
lo recibe: ; y la calumnia!... Da gracias á fos dioses que tüsétíé-i^ 
migos para babtar mal dé tí recurren á la mentira. jLa véti^arf^ 
za!... ¿Por ventura la hay para el justo?» En Id hisioriA dé 7»f 
movimieutos de Cataluña lih. 3, el diputado Claris , rebatiendo 
al obispo de ürgél, quien aseguraba qtíé los caíriafie» hé Í5énian 
plazas armadas ni capitanes, dice: 
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«Si queréis plazas, muchas os ofreceriaTlandes, y Lombar- 
día, apartadas ya de su obediencia (de Felipe IV). 

«Si queréis regiones, preguntadlo á unas y otras Indias. 
Si queréis armadas , el mar y el fuego os «larán razón de 
ellaí. Si capitanes, responderá por ellos la muerte ó el desen- 
gaño.> 

Y Lope de Vega en la oda primera de la Barquilla: 

Dirás que muchas veces 
Con el favor en popa 
Saliendo desdichadas 
Volvieron venturosas. 

No miréis los ejemplos 
De las que van y tornan, 
Que á muchas ha perdido 
La dicha de las otras. 

ESCLAMACION E INTERROGACIÓN. 

«La naturaleza nos inspira la esclamacion en los movimien- 
tos de sorpresa, de cólera, de dolor« de alegría... 

¡Qué veo! ¡ó Dios!.., él es.... 
¡Ay de mi, cual estabal ¡Cuan trocado 
De aquel Héctor! 

]0 dulces prendas cuando Dios quería! 
¿Y te atreves? ¡ ó pérfido asesino 
De un hijo idolatrado! 
Presentarle ¡ó furor! ante la madre 
en su sangre bañado? 

«Esloe; gritos de la naturaleza, aunque poco variados por el 
sonido, lo son al infinito por el grado de fuerza con que, se pro- 
nuncian , por la mayor ó menor rapidez con que se suceden, 
por las mudanzas que ocasionan en la fisonomía y por el tono 

Juese les dá, de donde especialmente depende su energía. Son 
B todos tiempos y lugares, y forman un lenguaje universal que 
na exige estudio alguno.» 

DEPRECACIÓN Ó SÚPUCA. — CONMINACIÓN —Ilf PRECACIÓN. 

Lm lágrimas, las humildes plegarias, el recuerdo de los be- 
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nefieios, el abatimiento... son el lenguaje de una alma que im- 
plora favor 7 que suplica. 

¿Mme fugis? Per ego has lacnjmas destramque tuam, te 
(Quando aliud mihijam miseree nihil ipsa reliqui) 
Per c(m$iubia nostra, per inceptos hy menéeos, 
Si bene quid te merui, fuit aul tibi quidquam 
Duke meum,. (miserere domtis labentis; etistam. 
Oro, si quis adhuc precibus locus , exuementem, 

Virg. 4 iEn. 

¿Huyes? Por estas lagrimaste ruego, 

Por esta mano tuya que me diste 

(Solo aquesto ¡ay de mi! ya me ha quedado). 

Por la fé conyugal que prometiste. 

Por el dulce himeneo comenzando; 

Y si al^un beneficio recibiste, 

T si fué con mi ardor tu amor premiado. 

Moverte pueda á compasión mi acento^ 

Pueda mudar tu decretado intento. 

H. de Velasco [corregido). 

De este desorden á la desesperación no hay mas que un pa« 
so; y verificado, todo cambia; el alma se levanta del abatimiento, 
recobra una firmeza nada común» y toma una actitud furiosa; 
las lágrimas no corren , (a voz muda de tono, cada espresion 
es un trueno , cada mirada , un rayo; ya no se oyen mas que 
amenazas, maldiciones (conminación) y súplicas á los cielos pa- 
ra que confundan á su enemigo, y Huevan sobre él todo linaje 
de desgracias (imprecación). La misma Dido , que poco hace 
hemos visto tímida, llorosa, suplicante v derribada á las plan- 
tas de Eneas, entre tanto que perdido todo género de esperanza 
oye sus frivolas disculpas, y el mandamiento de Apolo, le mide 
con su vista de alio á bajo, y de un lado á otro, hasta que al 
fin no pudicndo contenerse, rompe en estas espresiones coléri- 
cas: «No, pérfido, no desciendes tú de Dárdano, ni es tu madre 
la hermosa Venus: el horrible Caucase te engendró en sus mas 
duras rocas, y las tigres hircaiias te criaron á sus pechos. Des- 
pués de tantos menosprecios y ultrajes, ¿qué puedo yo esperar? 
¿Por ventura ha suspirado una vez siquiera? ¿ha derramado una 
lágrima al verme llorar? ¿ha dado señal de sentimiento al oír mis 
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plogavia^ 4olQro998? ¿se ba ^ígaado mirarme? Tu, reotd Jújiiter, 
y tú, Justa vengadora del himeneo despreciído \q\\ Juno! ¿ ^ qué 
aguardáis? ¿llevareis en paciencia tan infame ingratitud? ¿De 
quién, de quién fiarse ya, si Eneas es un traidor? Sin ^oco^rp, 
sin asilo, juguete de los vientos, errando de mares eo mares , y 
alanzado á mis regiones par las furjosas olas, recibí al ingrato, 
salvé de la tempestad á sus compañeros, del naufragio ^u flota; 
le di mi imperio, le di mí corazón , le di mi mano. jOb furor! 
y este bárbaro monstruo se atreve á imputar á los Dipses su 
execrable perjuriol Me habla de Apolo, de oráculos, de agüeros; 
y para apresurar su partida el embajador de los Dioses ha des- 
cendido á él desde !a bóveda de los cielos. ¡Dignos cuidados por 
cierto de los señores del mundo! ¡por cierto que la impprtancia 
de este viaje habrá turbado su profpnda inquietud!» 

/, sequere Italii^venHsi pek regna per unda^. 
Spero equidem nihediis, siquiápiantrniina possunt, 
Supplicia hausurum scopuHs, et nomine Dido 
Scepe vQ€4i^ÍMT^m, Soquar ahis ignihus abseru 
Et, quum frigi^fk m^s anma seduúoeriiafhís. 
Ómnibus umbra Iwíis adero, iavis, impt<^, pernos; 
Atidiam; et hoec Manes venietmihi fama subimos. 

Virg. 

Psirle, parte» crud: busea lu Italia 
Fotr medio de ícts piélagos ventosos; 
Parte; yo espero si hay un Dios, det justo 
TcrriWe vengador, que tu c?istigQ 
Hallstrás entre rígidos esculkis; 
A Dido» llamarás; á. Didp ausente 
Allá tendrás con su espantosa tea; 
lí desdes que la muerte disidida 
Del alma hubiere mis cansados m^iembros, 
Delaule me verás en negra sombra 
Acosarte do quier; seré vengad% 
¡O pierversa! de tí: tan ¿rata nueva 
Me llevará la fama voladora 
Al imperten fM bán^lro profunde. 

Traducida por Sanekez>. 

iYibla «UtraN», deíandoel leeho de Titpn,. decrMtiá» m mm 
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ya luz porri mttndo. La réint de Cartígo, al leí délo alto de las 
atalayas, vogar con vjcoto favorable la flota de los Troyanos, de- 
sierta la ribera y abandonados loa puestos, hiriéndose su pecho 
tres y cuatro veces, y mesándose sus rub¡oso3bellos|ob Júpiter! 
esclama, ¿se irá este vil eslraogero? ¡se burlará de mi cetro y no 
le perseguirá mi pueble armado! Partid corred, volad, traed fue- 
^0, dad velas, batid remos.... ¿Qué digl>? ¿Dónde estoy? ¡infeliz 
Dido! ya no es tiempo: entonces debístele aborrecer, cuando di- 
vidiste con él tu trono. Hé aquí la fe y la virtud del que dicen 
«alvo sus pátritts Dioses y sacó en sus hombros á su padre an- 
ciano: ¿no pude entoncesapoderarme del perjuro^ despedazar- 
le, sepultarle en las ondas? ¿no pude imalar sus compafléros, de- 
gollar á Ascanio y presentarle en manjar á su mismo padre?.... 
Pero el suceso era arriesgado. ¿Qué imnorU? ¿hay riesgo para 
el que no teme morir? ¥o hubiera ineendiadosus navios, arrasa- 
do su campo, abrasado al padre y 9I hijo y á ii) línage, y á mí 
después con ellos.» '' 

Sol, qui tarrarum fiamia apera mima htsüm, 
Tuque harum interpres eurarum et omseiM JíiM^ 
Nocturnisque Heeate iriviis u/ti/alfi per urbei 
El Dirce ultrices, et Di morienüs Elts$<B, 
AccipitcB hcec meriíumque mqlis advertite numm. 
El nostra adiie preoet. Si Umgere porius 
Infandum cajmti ao íerrig adnare neoétsé e$i. 
El sic faia Jovis poietmtt hie terminug hcBfeíi 
At bello audacispapuU vexahu et armi», 
Finibus extorrÍ9, complexu avulms JuU, 
Auxilium impkret, videatque indigna $uomm 
Fuñera: neo qumi^sesub legespacis iniqum 
Tradiderit, vegno aut opiata luce fVuaturi 
Sed cadal ante áiem, mediaque inhumaius arena, 
Hcec precor; hanc voeem extremam cum sanguina fundo. 
Tum vos, ó Tiri, ftirpem et genus omne fktiurum 
ExerQ^te odiis^ pineriquehosc miltite nostro 
Muñera; nullus amor populis nec fcedera sunto, 
Eg^^iare qliquis nosiris ex o^ipm^ iiltí>r^ 
Qm face Dardanius ferroque sequare colonoisi, 
Nunc, olim, quocumque dahum se tempore vires 
Litlora littortbus contraria, fiuctibus undas 
Imprecor, arma armis: pugnent ipsiqíie nepotes, 

Yir$^i^JEn. 
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¡O sol, que en luz eterna al mundo aclaras! 

Y tú, lestigo de mis ansias. Juno, 
Vengadoras Euménides: triforme 
Hécale, á cuyo honor los anchos trivios 
Con ahullar melancólico resuenan 

En la nocturna oscuridad; vosotros 
Dioses también déla espirante Elisa^ 
Todos, todos oid, y mis clamores. 
Propicios acoged: si decretado 
Por el destino está que el mar no absorva 
Al fementido, súbito asaltado 
De una nación belígera se mire. 
De su Julo arrancado, errante vague 
De clima en clima á mendigar auxilio, 

Y auxilio no halle; que á los suyos vea 
Sin culpa perecer; que en afrentosa 
Paz mitigue la cólera de Marte: 

Y que al irá reinar aciaga muerte 
Antes de tiempo oprímale, y ¡oh! yazga. 
Yazga insepulto en la desierta arena. 
Esto pido, esto quiero; asi ó deidades. 
Mi últimoacento con la vida lanzo 
Contra su raza en implacables odios, 
¡O mis tirios! arded. Honrad mi sombra 
Con esta ofrenda. Ni amistad, ni treguas. 
Ni alianza jamás. De mis cenizas 
Álzate, sal. ¡oh vengador! El hierro. 

El fuego toma, y sin cesar persigue 
Ahora y siempre á los Troyanos; armas 
Contra armas, playas contra playas, mares 
Contra mares, luchando se embravezcan. 
Que sus últimos nietos acrecienten 
Con tra mis nietos últimos su saña 

Y los mios en ellos se ensangrienten. 

Por Sunches 

Y en la Colección de poesías castellanas, por Fernandez^ to- 
mo XVI, pag. 95. 

¿Dejas al 
Dejas seis a 
Y das la m¿ 
Que apenas 
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Alá permita, enemiga. 
Que te aborrezca y le adores. 
Que por celos le suspires, 

Y por ausencia le llores. 

Y que de noche no duermas, 

Y de dia no reposes, 

Y en la cama le fastidies, 

Y que en la mesa le enojes. 

Y en las fiestas y en las zambras^ 
No se vista tus colores. 

Ni aun para verlas permita. 
Que á la ventana te asomes. 

Y menosprecie en las cañas. 
Para que mas te alborotes. 
El almizar que le labres, 

Y la manga que le bordes. 

Y se ponga el de su amiga, 
Con la cifra de su nombre, 

A quien le dé los cautivos, 
Cuando de la guerra torne. 

Y en batalla de cristianos 
De velle muerto te asombres , 

Y plegué á Alá que suceda 
Cuando la mano le tomes. 

Y si le has de aborrecer 
Que largos años le goces 
Que es la mayor maldición 
Que pueden darte los hombres. 

APOSTROFA, PERSONIFICACIÓN 6 PROSOPQPBTA. 

Esta figura, sin duda la mas atrevida, que parece á primera 
vista inverosímil, tiene un fundamento conocido por todos en la 
naturaleza. Sea una propensión del hombre á suponer vida en 
las cosas y asemejarlas á si; sea la costumbre de tratarse y tratar 
á los seres vivientes, aue le seduce y estravia; sea cierta analo - 
gía, ya entre las caliaades sensibles de las cosas, y las conque 
se manifiestan los afectos humanos, ya entre las circunstancias 
que asisten á aquellas, y las que motivan estos, es indudable que 
hablamos frecuentemente de los seres inanimados, como si tu- 
viesen sentimientos y casi nos parece que nos escuchan y acom- 
pañan. Llamamos triste á una habitación lóbrega y denegrida; 
y d?cixpo3 quo se alefira, ó se e§tá rmáq, cuando se le dá luz y 
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se pinta ó blanquea. El caii)|)o está sediento ó Satisfecho de af^ua: 
las plantas agradecen el riego. Todas estas maneras de hablar 
son comunisimas. Cuando alguqo ha gozado porlafí^o tiempo de 
ciertos objetos, como de uíiiá Casa en que ha vjvido, ó de una 
campiña que ha pajeado frecuentemente, si se vé precisado á 
abandonarlos, aunque sea para gozar sensacipnes mas delicio- 
sas, tiene un sentimiento parecido al (íe la separación de un 
amigo y tal vez se despide cop palabras de aquellos lugares. En 
las mugeres que son mas llevadas por la imaginación, son fre- 
cuentes estos despedimientos de las cosas que dejap. 

Supuesta, pues, esta dísposicjon genefál, solo se necesita un 
impulso p ira exaltarla y llevarla á su complenientoj y ese impul- 
so lo dá la pasión. AI hombre agitado de ella parece que los ob- 
jetos, amigos suyos, toman parte en su pena ó en su alegría, que 
le hablan de su dolor, que le recuerdan el agravio, y le exortan 
á la venganza. 

Dos son los principales y mas fuéftés grados de personifica- 
cacion. El primero, cuando se introducen ohiérto^ insensibles 
obrando como los vivientes. En la oracíotí por Marcelo, donde 
Cicerón hace el magnífico elogio déla clemencia de César, por 
haber reconciliado consf^ á los partidarios de Ppmpeyo, dice 
que «las paredes mismas (|el Senado uíuestran a su parecer el 
«deseo de darle gracias, poi^que en breve tiempo verán resta- 
»blecida la autoridad anticua en los asjeiltosde sus mayores.» 
Hablando en la defensa de Milofl d^ que es á veces lícito quitar 
á otro la vida para salvar la propia, dice : «Tal ve^ las mismas 
«leyes nos entregan la espada para matar á un hórjibre» Seme- 
jantes personificaciones, eñ eépecial cuando sort tan breves, 
pueden acaso entrar en los escritos mas sencillos, y aun en los 
depura reflexión. 

Mas conviene para ello considerar la naturaleza clel olüeto 
cfüé se lanfiíia; porque si está moy distante á nuestro moda de 
sentir de todo principio de vida, es necesario mayor esfuerzo de 
imaginación para personificarle, y no podrá hacerse sino eri laS 
materias y ocasiones en que deba hallarse acalorada. Esta dife- 
rencia se nota en los dos ejemplos anterloí*es. El de la espada 
dada por las leyes, no hay estilo en ^ueno pueda usarse. Sien- 
do lá§ leyes el móvil de laé operaciones, concebimos en ellas, 
illí^a fácíliflente que en las paredes, un principio de acción y mo- ; 
vimiento. Las leyes éíicew, mandan, previenen, son espreéionesT 
cdftinnisimas; á las paredes rio acostumbramos á atribuir' ac- ^ 
cioh. ' 

'En til Éfegdiido gradd (fe persóntflcadon, Se presentan há- 
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blando los seres inanimados y alegóricos. Gomólos cuerpos son 
capaces de acción física, hay mas fundamento para introducirlos 
obrando, aunque se dé un carácter moral á su acción, que para 
hacerlos hablar y discurrir, de lo que dista mucho mas su natu- 
raleza. Por eso esta clase de personificación es la mas atrevida de 
todas, y requiere una exaltación suma de la fantasía en el que 
la ejecuta y un ánimo preparado por el mismo discurso y tal 
vez por las circunstancias, para que surta su efecto y no parezca 
ridicula. De este género es la en que Cicerón introduce á la pa- 
tria, acusando á Cutilina, y mandándole que salga de su seno. 
Dos reglas deben observarse en esta figura. La 1.', indicada 
ya. es no usarla en su mayor grado, sino impelido de un movi- 
miento fuerte del alma , tal que cause ilusión al mismo que la 
ejecuta; y no continuarla, cuando este rapto empieza á decaer. 
La 2.*, no personificar objeto que no tenga alguna dignidad, 
para que pueda hacer la impresión que se pretende. 
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LECCIÓN VI. 



Eílilo en k (Iicei4m.— Calidades que gcneralmcnln le oonyienea.-.Pareia.~Proptedad.— Siaéai- 
»o«.—Claridad.-.Unidad.— Energía.— Armnnia del de la dicción — Regla* de la aniiMiia.— 1|«. 
dos de decir que varían la forma ordinaria de la dicción.— ElipsiB.— Pleonasmo.— Disyunción.— 
Polisindeton.— Bipérbaton.-Bay figuras de palabras. 



En la dicción, 6 pueden considerarse los elementos por sí 
«otos, o la combinación de ellos; es decir, ó las palabras, ó la 
construcción. Respecto de las palabras, pide un buen estilo 
1 ^^\^^^ y. '^ propiedad: respecto de la construcción, la clari- 
dad, la unidad, la energía, y la armonía de los periodos. 

La pureza de las palabras exige qge sean castizas y auto- 
rizadas en el idioma; no nuevas ó estrañas, ni desechadas 
por el uso. En cuanto á las nuevas deben admilirse, siempre 
que sean necesarias; bien para significar alguna cosa descono- 
cida anteriormente . á lo cual llama Horacio: ^Indicüs mos^ 
trarerecenttbus ahdiia rerumi> {De Art, poet.), bien para espre- 
sar alguna idea, á que no ha destinado signo el idioma y solo 
puede manifestarse por un rodeo de palabras. 

^Ancianaré mis lál)íos juvenqles» 
dijo Villegas con mucho desacierto en el adjetivo, in- 
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troducido, por antojo, habiendo en la lengua juveniles; pero 
con mucho tino en el verbo ancianar, que no signifíca enve- 
jecer, como quiere, sino dar á sus labios la gravedad y madu- 
rez de un anciano. D. José Conde, en sus traducciones del griego, 
ha formado entre otras voces el gracioso verbo flautear pof to- 
car la flauta. . . 

Dos estremos h^ Que évitai' én la Inti^oduccion de' palabras; 
el desenfreno de los corruptores , y la timidez supersticiosa 
de los puristas. A los primeros se debe contestar solo con el 
desprecio; á los segundos se debe exortar á que desechen ese 
rústico mieát^i como le llamaba H<Brrera, el ma9 estudioso dfe 
rttestros áritigüoé éscritbi*€á (AmtadomÉ i lú^ Égloga 2.* de 
G, L.) y decirles con Quialiliano, que <miqui judices aiversus 
nos summ, ideoque paupertaie ser monis labor amus,^ (11 b. 8, 
cap. 3,)* 

En cuanto á las desechadas ya, cuyo uso se llama arcaismo, 
deben antes de todo distinguirse en nuestra lengua, atendida 
su decadencia y corrupción actual, los vocablos no frecuenta- 
dos de los anticuados. No frecuentados son los olvidados por la 
ignorancia común del idioma', usados empero de los buenos es- 
critores: anticuados son los abandonados ya por el uso sabio. 
En caso de dudar, á cual de estas dos clases pertenece alguna 
palabra desusada, se debe estar por la abundancia de la lengua. 

Las anticuadas verdaderamente pueden usarse alguna vez, 

n, y cierto aire de novedad. 
;DApos a^a3 antiguos, jpii ^ han 
eida es (Qa& detestable « que bi 

;s entre las mas nuevas sod 
las las mas nuevftSt.» Esteidj 
^. por QuíntiUa^Q* (Lik i. 

)etas ííeneq, á proporción . ip 
qste.como en todas \9^ 4ejpas 

palabras sean muy castizas^» 
. completamente ^decuadasn 
is laa cosas ui>a eonvenieaeia 
pues en las palabias que de- 
terminen la idea que se espresa: que no digan mas ni menos 
de lo que se pretéfide; puesto qué árlguriííá palabras son vagas 
7 no señalan la idea con exactitud, otras añaden ó quitan al- 
gtfAa €Íroutiátan¿la á6besertte. Chsandt^sérftabfe del vátm'detti 
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combatieQte, esta palobraes propia, y fija to idfeaqueBe^ quie- 
re manífWtaf: pero si luego, por el deseo de amplifioar ó yA^ 
riar la dicción» se aUba su valor y p^talesta, queda la idea iá<- 
decisa y se hace vacilar la iuteligeocia del que oye entre estaa 
do§ virtudes diferenti^s. £Í valor arrostra el peligroi la fortaleaa 
resiste al dolor. 

Ahora^ en cuanto á los sinónimos^ debemos decir» qué si la 
denominación de sinónimos se toma en sentido lato, por una 
simple sem^anzct en la signifit^acion, hay sin duda palabras 
sinónimas, Tales sotí ppr ejemplo los nombres opinión y dio-*- 
tamen, y los adjetivos Jiueco y vacío. Si por sinóíiimoi se en*- 
tienden, vocablos aue tengan una semejanza cabal y perfec» 
ta, no solo en la iuea principal, sino en todas las circunstan^ 
cias acéesorias^ de manera* que constantemente y en todas 
ocasiones puedan sin distinción usarsa con igual propiedad y 
eaergia, no debe haber sinónimo» en ninguna lengua. Asi en 
las palabras citadas anteriormente » opinión significa el juici# 
formado sobre un asqnto dudoso; dictamen, la manifeitácion 
de la opinión. Ésta puede callarse, y entonoes no es dictáraent 
se le dá este nombre, cuapdo se dice ó s^ dicta. Hueco háoe 
relación á la Qubidad interior de ún cuerpo; vacío, á la privan 
ciuii de lo que suele ó puede contener en su cabidad. Un jarré 
siempre es hueco, y puede no estar vacio: una corambre os^ 
priniida ][ aplastada* está vacia, y no está huecaé 

Seria inútil y embara^so teuer muchas palabras para una 
sola idea, pero eá útilísimo tenerlas para todas las ideaS) qqe 
tienen reUcion entre si. La riqueza de una lengua no sé juz- 
ga por el número de articulaciones, sino por el número de los 
pensamientos que pueden espresarse» Será rica, si tiene signos 
para espresar, no solo les ideas piincipales, sino su mayor ó 
menor estension, y sus mas notables d¡fÍBreneias« 

Si bubiese sinónimos perfectos babria dos idiomas en uno 
mismo, Cuando se ha hallado un signo caoaU no se bu^tca otróc 
por esa razón se abandonan los términos anticuados* 

En dos casos no obstante, pueden hallarse perfectos linó- 
nimoS en las lenguas. Uno, cuando después de introducida 
una palabra eslrangera se forma otra de sus voces radicales 
para sustituirla, y se conservan ambas por el uso. Los latinos 
dijeron primeramente ;v/mritoia del griego: tradujeron desljues 
este nombre por imaginatio, y conservaron por últiooo los do4, 
que se h^n introducido y se usan indi«tmlament6 m huesli'a 
lengua. £n esta se adn)itió la voa griega frofopope^fi, y se lia 
retenido con la ciasUllaoa p^rsonifí^i^ ^ &f BJiada daq[»uta 
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para subrogarla. Otro caso es, cuando d uso empieza a dese- 
char una palabra, introduciendo en su lugar otra, y no acaba 
de desterrar la primera. Esto ha sucedido en castellano con la 
conjunción empero, después de haberle sustituií^o pero: con el 
plusquamperfecto en ara ó era, después de suplido por el au- 
xiliar y el participio. 

Masentre tales paUbrassuele acaso notarse alguna diferencia, 
sino en la significación, en el uso. Sirvan de ejemplo las dos par- 
tículas pro y empero. La primera se emplea para manifestar 
la oposición de dos proposiciones , ora se».n cortas y sencillas, 
ora estensas y complicadas: la segunda se acomoda mejor para 
contraponer periodos ó miembros dilatados. Tardío , empero 
cierto es una locución embarazosa y afectada. Esta partícula 
puede posponerse ó la primer palabra déla cláusula, aquella 
siempre se antepone. Empero casi no tiene uso en el estilo fa- 
miliar; pero es de todos los estilos. De la una se debe usar con 
economía; déla otra se puede, siempre que se ofrezca. 

Los sinónimos, variando ó modificando una idea por sus cir- 
cunstancias accesorias, son semejantes á las degradaciones de un 
mismo color en la pintura, y sirven para determinar y concluir 
la espresion de los pensamientos. Quien los estudie, y sepa usar- 
los con exactitud , dará mas claridad y viveza á su dicción, y 
señalará los lincamientos mas delicados de los objetos. El exa- 
men sobre lossinónimos castellanos por D. José López de la Huer- 
ta es, aunque no completo, muy apreciable por la análisis con 
que está escrito. 

No requieren todos los asuntos igual propiedad. Hay ocasio- 
nes, en que es indiferente usar de una ú otra de estas palabras 
sinónimas. Cuando solo se quiere espresarla idea común, sin 
agregar, ni escluir circunstancias accidentales, se pueden em- 
plear indistintamente. Pueden servir entonces para variar la me- 
dida, y sonido de los periodos. En asuntos familiares y conoci- 
dos se concede también al estilo cierta libertad agradable seme- 
jante al descuido de que usamos en la conversación domestica. 

Pero se requiere, generalmente hablando, mucha propiedad 
en un predicador , en un abogado : se requiere mas en un 
maestro, en un eí^critor didáctico: mas que en todos en un le- 
gislador. 

La claridad del estilo depende, en la estructura de los perio- 
dos, de que las palabras se unan según la conexión de las ideas. 
Como la unión de las palabras no puede indicarse por su ter- 
minación en las lenguas modernas, como en elgriego y el latin, 
es necesario señalarla por su posición inmediata ; de manera 
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queenda palabra, cada proposidon incidente, octipe el lugar 
mas cercano al término que modifican. No podemos, ni señalar 
todos los princip'os de la oscuridad, que puede haber en Ja co- 
locación de las palabras, ni examinar algunos ejemplos de pe- 
riodos ambiguos que mostrasen la utilidad de esta regla . Los vicios 
en esta parle no pueden reducirse á número, ni clasificarse, exac- 
tamente; el examen (Je los ejemplos es muy prolijo y no fácil 
de hacer, ni de entenderse, cuando no se tienen presentes por 
escrito. 

Solo haremos una observación sobre adjetivos conjuntivos, 
que llaman relalivos los gramáticos, por ser contraria á la re- 
gla general establecida por ellos, de que se refieran al nombre 
inmediato anterior. Kstos adjetivos se refieren siempre al últi- 
mo nombre principalmente determinado que les antecede. En 
este periodo: e$ necesario leer la historia delptteblo de Dios, que 
es el fundamento de la religión, e\ Sii]\e[\\ o que, no se refiere á 
Dios, que es el último nombre, ni á pueblo que es el penúltimo, 
sino á la histmia, que es el tercero en distancia. Del pueblo es-, 
tá dicho aqui, para determinar la especie de historia , de que 
se habla: de Dios, para determinar la clase de pueblo. Estos 
nombres se han puesto para modificar el que les antecede ; no 
para ser ellos el sugeto de una modificación. Incomodaría la 
construcción siguiente: es necesario leer la historia del pueblo 
de Dios, que anduvo cuarenta años por el desierto, ó bien que es 
el Criador del cielo y de la tierra, ¿Quién, ocupado del pensa- 
miento de la historia, que e.^, el objeto de <(uese trata, esperaría 
esta ó aquella conclusión , que no se refiere á ella ni prueba 
su necesidad^ La razón filosófica de esto es, que la atención no 
considera ni se fija en una circunstancia, sino uniéndola al ob- 
jeto á que se refiere. 

La unidad de los periodos consiste en que todos sus miem* 
broa y partes tengan tal enlace entre si, que hagan en el ánimo 
la impresión de un solo objelo. Para conseguirlo es necesario, 
lo primero, que sea una sola la causa ó persona dominante en 
el periodo, de manera que en todo su giro sobresalga; que todas 
las partes se refierají á ella, como á objeto principal. La aten- 
ción padece, cuando repentinamente se la lleva de una á otra 
persona , de un asunto á otro , dentro de una misma sen- 
tencia. 

Lo segundo, que no se acumulen en un periodo cosas, que 
por su poca ó ninguna conexión, deben dividirse en distintos. 
«Arribamos, después de una larga navegación, á Sevilla, capi- 
ToMo L 7 
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tí\ ié\k Anéalücia^ ciudad sitiada á la ribera izquierda del rio 
llamado Bétis entre los arrtiguos, al que luego dieron los moroí 
el nombre de Guadalquivir, que signifíoa en su lengua rió gratín 
de; el cual nace en ka sierras de Segura, conocidas por losmoti.^ 
tes deOrospedaeh la antigüedad.» Cosas tan incoherentes nd 
caben en un periodo. Guando se Ucga á su tértpino, S6 adinira 
uno de hallarse á tanta distancia del objeto, que sé le ofreció éú 
el principio. 

Lo 3.", que se eviten los paréntesis. Estos con unasett- 
tencia sepai^ada, embutida en otra, que dislitien la atención de 
la principal. Rara yes hacen buen efecto,* á saber, €uandoofre- 
oen una drcunstáncia , que dá realce en aquel lu^ár» y solé 
aoomoda tocar de paso; pero usados con frecuencia, úotí üM 
délos vicios mas detestables. Este método involucrado y etn*^ 
barazoso prueba qué el escritor no sabe distribuir y «olocar 
bien los pensamientos. 

. Ld 4.*» que la sentencia cierre completamente; que fltt 
GOQcliiya con miembros sobreañadidos, sin loa cuales e^abS 
terminado el gírb del período. 
A sti energía cuntríbiiye: 

1/ La preciáion^ tanto en Ibs miembros, como eff las pd'^ 
labras^ de manera que Id escluya todo lo eupérflito, aobitót 
eúim quidquid Hon atljuvát.n dice Quintitlanu. (lib. Si oüpi 6¿) 
Es Rpoesario mu^ho esitiero en e«:onomizár las partkdlas, qut$ 
si se prodigar! hacen la dtdcion tarda pai*a el significado^ dili'^ 
oil para la prolaoion , insuave pafa el oído. Las que sciin éon*^ 
vehientes al enlace de las partes en el periodá, han de usarée 
con siimd discernimiento. Debe estudiársela obra de D« Ore^^ 
goi-ío Garóes sóbrelas partículas castellanas, m la cual áiiri* 
que no hay mucha filosofía, se hallan en abundancia gj^nfptdd 
muy escogidos de nuestros célebres escritores. 

2.* Hay en todos tos períodos palabras capitales, qUe éS^ 
presan las principales ideas, ó alguna cirounstaneia á que pre^^ 
tendemos traer la atención de Ids que t)és oyen. Elstas 4el>eií 
colocarse en el lucren qne hagan mayor impresiouM^ ^^^ 
en el priiicipio, tal en el fin de la sentencia: y donde qtiier^/ 
se deben presentar desembarazadas, cuanlo sea posibiév de 
accesorios y niodiileaciories. Cuando hay ttiilchas éircun<»tafl-^ 
cías que modifiquen el objeto, se ha de estudiar mucho MI 
repartición, y digámoslo asi, su circulación por tod» elpeHo- 
de> de manera que no se tígdlpen todas sobra la palabra qite ^ 
sigpficd» y la oftciireczcan y seputoént : 
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sonidos fuertes y á veces disonantes, manejados empero con sa- 
biduría. 

Los vocablos de mayor estension agradan mas que los mo- 
nosílabos. Evílese la reunión de estos. Evítese también la su- 
cesión de unas mismas vocales. 

Por lo que miraá la coordinación de las palabras^ nace la 
armonía de la acertada disposición de los miembros en el pe- 
riodo, y de su sonora conclusión. Los miembros deben ser 
moderados en so estension y proporcionados entre sí. En la 
prosa hade cuidarse de que no formen versos con frecuen- 
cia; porque alguna vez, ni es notable, ni se puede evitar eti 
n^est^a lengua, como en la latina, cuyos metros eran mas 
estudiados y artiGciosos. Sobre todos deben precavérselos octo* 
sílabos, que hacen quebrada y saltante la dicción. Se debe tam- 
bién evitar en prosa, que los finales de los períodos y de sus 
miembros formen consonancia, ó asonancia , ó paraaomasia. 
Mas no por observar estas reglas, han de compasearle toda» 
las frases: querer sujetarlas todas á una medida, hace afecta- 
da y monótona la locución. .. 

Parala conclusión del periodo debe el sonido caminar siempre 
con aumento, cuando se aspira á la dignidad y pompa del es** 
tilo* De dos miembros desiguales conviene entonces dejar el 
mas largo para el fin: pero el mas corto acomodará mejor, 
cuando se quiere concluir con viveza y rapidez. 

Las palabras de cuatro y de cinco silabas, con el acento en 
la penúltima, hacen muy rotundo final: con el acento en la úl- 
cima» lo hacen, ademas de lleno, veloz y punzante al oido. 
Los esdrújulos hacen una caida débil y ligera, que drve pa- 
ra variar, y agrada entre los finales mas robustos. Las pala- 
bras , que por la dicción de incliticas llevan el acento ma^ 
atrás, no deben colocarse en Ja conclusión. 

Desagradan en ella generalmente lus moi^osilabos, los pro* 
nombres, y los adverbios, á no ser que espresen tal vez ei ob- 
jeto ó circunstancia mas importante de la frase; porque el sig' 
nificado y el sonido se aumentan ó debilitan reciprocamejiile. ^ 
Lo que ofende al oido disminuye al parecer la energía de sig- 
nificado; lo que degrada el significado, parece que también 
debilita el sonido. Los órganos esteriores y los internos tienen 
tan estrecha unión entre si, que se comunican siemp^'^ ^"^ 
placeres é incomodidades. — De este mismo principio se sigue, 
que las palabras puestas solamente, para redondear el periodo* 
no producen la llenura que se pretende. La música de la. dic- 
ción es siempre débil por si misma; y necesita pana agradar.^ ' 
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auxilio de U sentencia. Al oido no se sirve bien, cuando se falta 
al entendimiento. 

La particular armonía de la dicción c^n el asunto tiene dos 
grados. Consiste el primero en seguir la cuerda de un sonido, 
acomodado á la materia que se trata. Los sonidos tienen cierta 
correspondencia con nuestras ideas, nacida de la naturaleza de 
ellos, ó de las nociones que les hemos asociado. De aqui viene 
que la continuación de un sonido dá cierto colorido al estilo de 
la dicción. Pericos construidos con la plenitud y rotundidad 
ciceroniana, nosliacea impresión da una cosa importante, gran- 
diosa y tranquila: pero no convienen á una pasión violenta ni á 
ana conversación familiar. Tienen estas uua medida y fono di- 
ferente en la naturaleza. El asunto, pues, ha de señalarla clase 
de la armoní I. Esta será suave, si el asunto es florido: llena y 
pomposa, si gfande; rápida, y aun áspera, y disonante á veces, 
si apasionad I. Tal dehesarla armonía propia de la materia. 

Perj hiy otra peculiar á ciertos objetos, la cual se llama imi- 
tativa, y consiste en retratar la cosa si^^nificada por sonidos que 
la asemejen. Esla solo tiene lugar en alguna parte del discurso» 
y respL'Cto de algunos objetos, que pueden imitarse por el solido: 
tales son los sonoros y los de movimiento. Nada mas natural que 
remedar un sonido con otro. Virgilio pinta admirablemente el 
ruido de las aguas, rasgadas por la proa de las naves. 

panvulsio remis , rosírUqm stridentibus aequar. 

cEl pavoroso trueno 
•Retumba horrisonante:» 
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Imita no solo el ruido, sino la fogpsa rapidez 49 h Perrera 

. ' «Tírale, yerra, ruela.,'..M« 

dice LopÍB de Vega de un paza^pr y un pájaro. 



RLUtSIB^KEONAgmy»^ 



La elipsis suprime las palabras, que serian necesíírias para 
completar la conslruccion gramatical ; pero que son supéríluas 
para el sentido. (Si f>^,QS4^r^s/a^, nad^ ganaría U sentencia de 
claridad, y pQntóa Wi^cho de CQficisÍQa y iBíiePgía. «Un va- 
»sallo pródigo, dice SaavodVa (íp/n/)res# 40) se dcjsjtfuye á sí mis- 
Jimo; un principe, á si y á sus vasallos.» Para la integridad de 
laycopsjtnicf^oB, rfebiera el se^Mndo miembro haberse dicho de 
'ikle rtiócfó: uH jfnncipe prodigo se de'slriuje á sí y clestrut/t\4 sus 
vasallos. Siendo el objeto del habla la manifestación de los pén- 
samieqíij?^ f pj^r^fl tod^ \^ p^abra$,ípi, q^ ^ mmtm f^^^ 



Digitized by VjOOQ IC 



nánifeslariosv SMos sienten la necasidad de la eKp^g, 7 la em- 
plean frecuentemente. ¿Qué tal? gracias : buenas noclies: hasta 
mañana: v otras mil esoreisionea en el trato fanniliar. son frasAS 



«Acometen con ánimo inhumano, 

»Y degueltan al padre, 

»Y á la madre y al hijo y al hermano»* 
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aumefrilael a6tnero de las muertes y ei aicaraizaiaimitodé los 

soldados. ' : 

HIPERUATOn . 

Hiperhatua se llama !a trasposicioa de>la8 palabras, necesa- 
ria á veres para dar energía ó armonía á la locución.. Para dar 
energía, coloeaado Ins palabras de las principales ideas, ora en el 
comienzo, ora ea el íuial del periodo, para que no se oscurezcan, 
•envueltas entre los demás, y llamen solas en aquel sitióla aten- 
ción; para dar armonía^ evitando por la separación de algtinas 
palabras el mal sonido que formarla su concurrencia. 

«Si la construcción lo sufre, decia Quintiliano, (Ub, d, 
ttcap. k.) lo nfiejorcs cerrar el sentido con el verbo; porque en 
«él está la fuerza de la sentencia » Nuestitís escritores del sí^ 
glo XVi usaban mucho del hipérbaton, especialmente en el esti- 
lo florido y de.scriplivo, y solían acabar con el veAo los perio- 
dos. El canto délas aves, dice Cervantes, (Quijote, parí, \\ 
^cap, 8.) que muchas y muy regocijadamente la venida del dia 
saludaban:» trasposición con la cual no solo da mas fuerza al 
sentido, concluyéndole con la acción de las aves, que es el objeto 
principal; sino que da rotundidad al perío'^o, que terminaría 
débil y chillón, si dijese: Saludaban la venida del nuevo dia. 

«Asi perturbe lluvia nunca 6 viefito 
))Tus bellas ondas, sacro hespeiio rio», 

dice Herrera, para evitar con la interposición de aquel adverbio 
la cacofonía de estas silabas seguidas: Turbe lluvia ó viento, Pero 
esta es una trasposición muy osada, que solo y raras veces puede 
permitirse á la poesia. Por lo que toca ala prosa, aunque nues- 
tra lengua debe conservar todo el hipérbaton, que su actual es- 
tado le permite, no puede en el dia seguir muchas Irasposicio* 
nes, no ya de Gil Polo» cuyo estilo era afectado en bu misma 
edad, sino de Fr. Luis de León, de Cervantes y de otros clási- 
cos autores; los cuales usaron á veces de una construcción mas 
complicada y latina, desterrada ya por el uso. 

Quem penes arbilrum est ct jus ei norma loquendi, 

Horat. arU poe. 

Los retóricos y gramáticos han puei^to comunmente entre 
las %uras de palabras los tropos» y aua. otras, muchas que alte- 
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ran conocidanienle los penf^amientos, añadiéndoles alguna idea 
accesoria. Pero no solo se ha vindicado ya el lugar debido á ta- 
les figuras por los que las han examinado con mas filosofía, sino 
que ha habido quien niegue del todo que haya fíguras retóricas 
de palabras. Tal es D. Francisco Sánchez eii sus Princi¡nos de 
ReióricH (cap, 3). Esta opinión, llevada al estremo opuesto, no 
es mas acortada que su contraria. No basta que una ¡¡gura dé á 
laideasignificíidanias viveza ó(laridad,para colocarla entre las 
de pensamientos: puos, ¿cómo pudieran variarse las palabras 
sin que nada ganase ó perdieoe el significado? Sin apelar á las 
figuras, sucede esto en las formas comunes de hablait una pala- 
bra espresa la idea mas enérgicamente que olra. Lo que ha de 
examinarse para conocer sí una figura pertenece á la dicción ó 
6 los pensamientos, es si está ejecutada en estos ó en la dicción. 
Si puede concebirse sin ella, ó puede espresarse por otros sig- 
nos, ciertamente consiste en los pensamientos: si no puede en- 
tenderse ni ejecutarse sino en las palabras, en ellas consiste, 
aunque inevitablemente influyan estas en el pensamiento de 
que son signos. La pintura, la escultura, la pantomima, pue- 
den manifestar la esclamacion, la deprecación, la conminación, 
la Interrogación, la apostrofe y todas las de pensamientos; aun 
la metáfora y demás tropos: los geruglificos, las figuras alegóri- 
cas, son metáforas y alegorias esculpidas ó pintadas. — Mas ¿có- 
mo ninguna de las artes, ni la voz inarticulada, niel gesto, ni 
sistema alguno de signos espresará la supresión ó repetición de 
las conjunciones), que solo se ejecuta, solo subsiste en las pala- 
bras? Luego en ellas consisten estas fíguras: de ellas son estas 
formas que ningún otro signo puede recibir; que sin ellas no 
pueden siquiera concebirse. 
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De \\ f|«fp«4#i,-..«|tlliir-£i|«U4pAl« 44I ftpme^im «ffilof{*^lMUUáeiéMH qte radié «li Us 
Yfriff j}«rt^ del «UffPrso.--^ el f^oc^io^-^E^ U fr0^ciM*r-E« U »arrMÍM.-*C(l U coa- 
firmacion.— En el epíloge.-jledios extrínsecos de ^rsuaJir.-rCostaoibres y ^etienM oratpriu.— 
Covtttdibr^ qé« el orador 4ebe manifestar.— Medios de expresarlas.— Es licito mOTer las pasio- 
I9ef.-^6aj|liéi4rt9 del 41ieMi»<—QadcetaltcU debe hdaptarse para co0s«fulrio.— El or^l•r 
i]el)e mpTor )a imagia^ian de los ojcatt^-rf MajAer^ ^e |iac«flo.^l>ebe f#|»ür ^1 n^me los a^c 
tos qao prcl^nde excitar.— Caracteres de tos estilos ETi¿o V patético. 



Estilo í$e )Uma U wner^ de expresar los hechos Q \^s 
reO^xiopes, que son materia de) razonamiento. P^r^ esta 
espresion ^pn necesarios otros peásanoienlos subordinados q^e 
de^eoYUelyan y presenten, por {fi\. ópqal íi^epto, lp5 prjqc^- 
palesp y e§ necesaria, la .(Jiíciop me Ipj» prpajii^c^ todo^, p^r 
manera 'qu^ dpísp^es ¿e jiallpdo^ Jp^ m^feiwle^ del disc^rsp, 
\oá^ |os pQ|í)§amíenlPS 3ub¿lterpps y )?s palabras que sirven 
paf-a esteuíjer ^pejlps y (íaflo^ ;j luz, $e cnjúenden fjojo ^1 

Í?omVre jjje esUfíí. píies es3 e^ cabalmente 1^ idea que dan 
0^ r^tórít^os (Je 1^ eloc^icion. <tE(ocnfÍQ, ám Ciceroq, {^e 
tnventío. tib. I. Cap. T,) esí idoneorum verbgrum et sen^f^^ 
liarim (id fffventionm acon^qdatío.p Abraza pue^ el ejco- 
gjrpieplQy disposjciao dp los uensanaienlos parUpui^res áí^f- 
(^PW y del |en|[uá¡e, Ko la Elocucipn, peni la manera de 
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salen enlre si principalmente los oradores; y que por ella los jé - 
ñeros de decir ó variedades de estilo se aventajan unosá otros 
y por consipjuicnte se diferencian. ^íHoc máxime orator ora^ 
toro prwstantior; lioc jenera ipsa diccndi alia aliis poíiora.» 
El autor de la Retórica á Herennio divide la Elocución [lib. 4 
cap. 8) en grave, mediocre, y tenue, que es exactamente la 
distribución del estilo en sublime, temjdado y sencillo. To- 
dos estos escritores célebres, siguiendo á Aristóteles, [Reíor. 
lib. d) acomodan á l« Elocucion^ los mismoé caracteres del es- 
tilo; exigen en ella todas las dotes pertenecientes á la clari- 
dad y al ornato, así en los pensamientos como en la dicción: 
le atribuyen todas las figuras de sentencias y de palabras. 

Veamos ahora las diferencias generales que distinguen el 
estilo ó Elocución de la prosa y el déla poesía. Lauto res- 
pecto de los pensamientos, cuanto respecto de la di cion: es- 
to es muy importante, porque hasta escritores de mérito con- 
funden los limites que separan el estilo en ambos jéneros. 
Resp3cto de lo primero, es decir, respecto de la diferencia que 
distingue el estilo de una y otra, en cuanto á los pensamien- 
tos, para hallar todas las circunstanciasen que se distinguen, 
debe considerarse 1h prosa empleada, según su instituto, en el 
comercio de la vida, y en la s:4lisfacc¡on de sus necesidades, 
no ea una novela, en que toma la ficción de la poesía para 
divertir. Son, pues, sus diferencias de estilo, cuanto á los pen- 
samientos: 

1.' Es una regla constante en el estilo poético animar to- 
do lo ((ue tiene alguna semejanza de vida, como la acción, la 
vejetaciqn y el movimiento. En la prosa esta libertad es.rara 
y se ha menester que la situación e3tra)rd¡naria de pasión ó 
entusiasmo la sostenga y haga verosímil. El fineta sigue la 
impresión de los sentido?; y el prosista Raciocina siempre, 
y solo se abandona á las impresiones externas,* cuando está 
turbada su razón. El estilo ¿a que se prodigi^ñ imáfirnes, y 
cuadros animados, es vicioso en la prosa.' El orador ó el escri- 
tor cualquiera no ha de dejarse llevar de ilusiones: imita al 
hombre, que habla y discurre seriamente sobre sus negocios: 
su materia y su espreslon es la verdad. El poetai ténieudo por 
objeto el placer, emplea tanto en su argumento, como en el 
estilo, la ficción. ^ 

2.' La Mitología es un mundo nuevo para ^r [ioéía, de 
dónde tonaa una multitud de personajes, de acciones éinaá- 
genes, para engalanar su «stilo. El sol, la luna, lá aurora, 
el tiemiK), las estaciones, los elementos, los rio¿', las fuen - 
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te»^ el destíno» la fortuna, el ánipr^ la guerra, ia pas, son 
otros Untos dioses ó genios superiores á los imHlalcs , que 
no solo animan estos objetos, sino los presentan en imágenes 
magnificas. Todos los seres físicos y morales tienen sus dei- 
dades protectoras, que introilnce con ellosel poeta.— El usodn 
la mitología eelá prohiládó al prosista absolutomenle. 

5/ El poeta siempre pinta, siempre habla á la in()agina« 
cioiií;.IKo se contenta para esto con espresar los objetos des- 
nudamente, sino les añade aquellas calidades sensibles, que 
mats hieren los órganos y eeoopian en la fantasía. Asi el co- 
lorido del estilo poético es mas exaltado y brillante; el del 
prosaico es mas templado; porque el prosista solo espresa lo 
que. es necesario para la claridad ó la energía del pensa- 
miento. 

4/ Sigúese de lo dicho, que la poesía usa con mas frecuen- 
cia y abundancia de las fijjuras, que sirven para animar y pin- 
tarlos objetos. 

Respecto déla diferencia de estilo en ambos jéncros, es 
deeir, en prosa y rerso, en cuanto á la dicción, se reducen 
á las siguientes: 

i.* Como el colorido del estilo confina tanto con la dic- 
ción, el prosista, que le tiene mas templado, usa con mayor 
eeonomia de lo^, epítetos. Asi no dice: húmida viva, durasi^ 
lew, dentibm albi», como Virgilio : epítetos que nada añaden al ' 
significado, y solo sirven de colorido al objeto. También usa 
cnn sunia economía de palabras nuevas, de las anticuadas y de las ' 
e$ti*añas. Se abstiene totalmente de las compuestas de dos voca- ] 
blos, que pi^r no signiGcar objetos usuales^nusehah vulgarizado, 
cvmo^Msonante, undísono, flamígero, olivtfkro, contimano, tri^ ' 
fatíce, Y mocho mas de las de nueva composición. (Arist, 
WieL tík. Z cap, 3.) Se abstiene también del cortómienio y 
añadidura de las palabras, que los gramáticos llaman apóco^ 
pe V paragoge, como nudo por desnudo, tropdlar por aíro^ 
pellar,- interese y feroce por interés y feroz, que usan fre-' 
cuenteineiiie nuestros poetas. Tales licencias están general- 
niente prohibidas al prosista, si ya no es en alguna rara 
ocasión, y respecto de alguna voz singular, en q^iie lo baya 
t^erado el usa; como sucede en do por donde. Ln suma, la* 
regla general es, que el poeta puede usar de palabras nías bi i* 
liantes y estraurdinariasy <iin aicendo autem (habla déla prosa 
, Cicerón) vitiutn vel máximum sit d vulgari genere oraUonis ' 
atque a consweiudim conmunis sensns abhorrere» [Kb. 1/ de- 
oraior.'c: ¿i) ; -^. . , •■ 
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li/ Respecto de la odnsti aooíod^ ei n&s ineÜerddil li picosa 
en el hipérbaton. Nunoa pudiera sufHrsc en ella ésta Mtisfor-^ 
n^acioQ ae Garcílasoí 

«ó meaquina 
aSuerte la de} estado humUQtfy f|uira» 

^,^ l^ero el principal, el mas constante yeeastbla distinU**> 
vo de la diccio^ poética está en h armonía^ El Ycraei diBlíil»^^ 
gue d^tal modo la poesía déla presa» que éi solo ha bastado 
p^ra adjudicar 9 aquella ciertos escritos en aué no sb eii'^ 
cuenlra la ficción poétic^i como el epigfalna. el madrigal y la , 
sátira. A vtíce$ solo sq medida ó Gombinscipn ha dada Bem^ > 
bre á las composiciones, como á la lelrilia, al romance y íoh. 
neto. 

No es para nosotros t^o reprensible eomd para los Ibliaoa 
que se deslice alguri verso en la prosa. Los latinos^ jiifieron 
por vicio l^ intrdduecion d^ un ver$Q eut^o eh la jiros^, y la 
de ^i^ üpal» cuaouq cerraba c^l p^ríodoi de. su principio^: 
cuando le comenzaba. (Quiñi, lib. 5, cap. 4. núm4!^Cíc«De 
orator. lib. 5,^api 44.) Ut^adoa al oontraríO^ nb aob tolera- 
ban |ps (lenjisliquios. sino que los celebraba f| lal vea^ cqmo ob^^ 
servd QuinUli^no^ E|los distinguían el núme^-o poétko delova^ 
torio; y aii^queeste cp^stasede losfüismos pié^ que el pri^^ 
mero, querían en cadajénpra uni| combinación <]ue od loy 
confundiera. )t*v¡s Vives {Ve (^aiwf QQrmptar ariium Uh.é,) des* 

Eues de quince siglos» cuando i|i a^ s^bia ya pronunciar eLktidf 
a movido ulaito i los rpipa^o^ sobre edta d^lícade^ atmé^^ 
nica de su ípngua, pretendiendo q^e na supiéronlo ^ue m-) 
haciant con la mistpa razpn que tendría un SQtdo de naei*« 
mieptp ó up hoteiUote para disputar cpatra un aria de Pa^ 
clni. 

En nuestra prosa no spn ta» reprensibles nu^elnas yer-» 
sQs; porque k primera np tieoe regulada su aúmejra , qú» . 
peoxie topo del buen ó píial pido del babíistai y en ha se? > 
gundos rio es la piedida tan rigorosa, que los diferencie dal 
lenguaje spelio, tanto como lp§ latines se difBreuoiabanw £s¿ 
pues mas fácil y niepos nof^ble que sis m^pclcri amibas eomn 
binaciones, cuanto una y pira están menos, d;et^rminada8¿ Gdn« 
vendrá no obstante huir I4 frecuon.cia, de los verso» mayoresi 
en especial al pritxipio p iin del periodo» donde se notad 
mas, V evitar so|)re tp4p |p$ p<^to«í)^bos, i^and» {tormén un 
miemnro, que deba pronunciarse con separación, Bstosvia^ 
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cias; en la esplicacipn de sus causas» de sus accesorios y conse- 
cuencias, en la comparación con otros objetos que le ¡lustren. 

2.' Popularidad. Doy este nombre á la manera de hablar, 
que se desvia de las abstracciones y lenguaje filosófico y se acerca 
á la espresion mas sensible y general, aunque la modifique y 
perreccione, como hace siempre la elocuencia; es decir , al estilo, 
en que liene mas pártela fantasía que la reflexión , que es el 
usado y entendido del pueblo. 

Pues la popularidad escluyeen los pensamientos todo loque 
escéde la inteli<^encia común, y en las palabras todo lo que no 
está admitido generalmente por el uso; y sobre esto exije los or- , 
natos de la imaginación, facultad dominante en el pueblo, que 
dá siempre un aire pintoresco á su lenguaje. La razón antedi- 
cha, de que los razonamientos públicos se dirijen á todos y se 
dicen una sola vez, muestra que necesitan ser populares mas , 
bien que los escritos. 

5.' Patético. Todos los discursos oratorios se terminan á 
estimular ó impeler á los oyentes para que ejecuten alguna cosa: 
es necesario pues mover su voluntad. La voluntad se mueve por 
los deseos ó pasiones; es menester, pues, escitar sus pasiones ó 
deseos; lanío mas, cuanto se tienen por la mayor parte los dis- 
cursos á una muchedumbre , para quien podria muy poco la 
fuerza sola de lá razón. Por esto juzga Quintiliano necesario el 
adorno de que hablamos antes, y el patético de que tratamos 
ahora. •Scepius apud omnino imperitos, atque aliar um certe ig* 
uñaros litei^arum loquendum esl: quos nissi el delcetatione allici- 
•mus. . . . iionnümquam iurhamus afectibvs, ipsa qnce justa ac ve- 
*ra sunt tenere non pommus^^ . (lib 5. cap 14. núm, 2 J 

Estas calidades deben sobresalir masó menos en el estilo 
oratorio, según la naturaleza del argumento y muy en especial 
de los oyentes. •Semper oratorum eíoqueneice moderatrix fuil 
auditorumprudenlia». [Cic. ovíxior. cap, S,) 

El éxito recibe modificaciones en las varias parles del dis- 
curso. Principiemos á examinarlas por el exordio. 

Lá corrección es una calidad especial del esiUo én el exor- 
dio, como se dice Iratandodeél; porque los oyente?, no estando 
todavía ocupados del asuntp, ponen su atención toda en la es- 
presion del orador. La corrección pide, cuanto á los pensa- 
mientos, exactitud y oportunidad; cuanto alas palabras, pro^ 
piedad y pureza: cuanto á los periodos buena construcción y so- 
nido. 

Conformidad con el estilo dominante en la oración es otra 
calidad del exordio: porraaperaque no sentaría biep unaín--. 
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troduccion florida ó elevada en un diseiirso sencillo y f^inilj^r» 
ó familiar en otro sobre un argumento magnifico. 

Pero el estilo del exordio, aunque del mismo género que el 
déla oración» debe ser mas templado que ella, para que ño reci- 
ba diminución, sino aumento en lo sucesivo. Esta regla tercera 
admite escepcion, cuando los oyentes, preparadoá por lo grand^ 
ó súbito de las circunstancias, esperan mucbo desde que se les 
empieza á hablar. 

En la proposición: 

La proposición, ora se presente sola 6 dividida en partes re- 
quiere precisión y concisión de estilo: precisión que escluya 
lodo lo que sea estraíio, para determinar con exactitud el argu- 
mento; concisión que la reduzca á muy pocos términos, para 
conservarse en la memoria de los oyentes. 

En la narración: 

£1 estilo de la narración ha de tener claridad que permita 
distinguir bien las personas, los hechos y las circunstancias im- 
portantes: ha de tener ademas concisión, que nace de escluir las 
supérUuas. Lo primero es necesario para entender los hechos: 
lo segundo para retenerlos. 

En la confirmación: 

La confirmaciou ha menester enerjia y variedad de estilo. 
La enerjia es necesaria para que haga toda su impresión el ra- 
zonamiento: la variedad, para que no fastidie. 

Consigúese la enerjia, desnudando la espresion de pensa- 
mientos y palabras que no añaden fuerzi al sentido; cuidando 
de que no decaiga este, sino crezca, de manera que las espresío- 
nes mas fuertes vengan después de las mas débiles, dejando las 
pruebas en el punto en que se descubre todo su valor, sin anali- 
zarlas ni estenderlas con demasía, de modo que apareciendo en 
sus partes mínimas, se debiliten: por último, empleando los pen- 
samientos y palabras que representan con mas claridad los ob- 
jetos. 

La variedad de estilo es mas necesaria en esta, que en ías 
otras partes del discurso; porque es la mas estensa de todas, 
puesto que forma el cuerpo de la oración: es ademas la (]ue 
mejor recibe esta variedad; por la multitud y diversidad de obje- 
tos que toca, para coniprobar su proposición. 

Ésta variedad puede en tenderse de dos maneras principales: 
una que mira á la eslension ó cantidad del estilo, otra á su cali^ 
dad. Por Ip que haceá la estension, ni todas han de ser ampli- 
plificaciones, ni todos apotegmas. Lo primero hace cansada la 
oración; lo segundo áspera y oscura. — Conviene esplanar lo? ar- 
TOMO I. í ' 
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Jumentos prini^ipMéS 6 díficiléd, cúyá tw^rtk ápáfecetúáá euaiv- 
se analiza: conviene pi*esentar en pn solp rasgo los masáém- 
lés, cuya impi*esiott tíébé ser tóomeniánéa pafa (jue nó decaiga, 
Y los nías inleligi^teá, cliyai^aZon, comprendida desde luego, i0r 
ipé de adfjnlrir eficaiciá, lá piefdií, foligando inülHmetílé la kteri- 
cIpñ.-^^Debe sel* V^rlotel estilo de la confirmación, por Íc| <jü^ 
loca á feu calidad, Dra tóaS elétado, ora mas adornado, ora naaá 
sencillo con proporción á las ideas que espresá. Sikl e3tas re- 
fleziopes, será monótono y enfadoso de oir. 

finia peroración. ' 

ftapideE y vigor pueden llamarse loé éárácteres del estilo "^ 

lá peroración. J^apido llamo ál estilo oufe presenta de paso y Ij- 

Jerataente las ideas ó 6entimient«)s: vi|oroso ál (jue los presenta 

con eficacia para que efeéit^tí maá grahde sensación. -VA^bas 

Íotes son necesarias en el epíjogo^ ora se trate de recapitular las 
azónés é$pUfe*^tais, Wa de ¿pnitióv^r y decidir Iqs ánimos del au- 
dilóíló. ílá necesaria lá rapidez, parSi no canáár á Jos oyenteé, 
détéiiíi^hdojaé sobre las nilsmás tosas dé qne se iés |ia instruido 
én el discurso: ademas dé qué las grandes ímpreálorieiá, cuales sp 
pretenden en la conclusión, se causan con presteza V s0 sostie- 
np n. pocp tiempo. El vijgor es necesario, pprtjüe la peroración es 
él ñflimó átáíjue parf( tionsegüir la victoria. A sü festilo,^ pues^, 
é'onVléhen méS queá otro ningún» aqtíellafe palabras de Cicet-oh: 
vehemem ut proceliá, H^ipcifaf^is ui torrens, inécnsus ut fulfticfii . 

ík rapidez supine lá condsióii, aue solo espresa los pénsa- 
ínienlbs príncipaieáy J los ciñe á pocas palabras; y añade á ell^S 
lá (Celeridad cnfi q\\e se suceden unos á otros. 

Al^góir del estilo pertenece cuanto es poderx)i50 para láé 
ífTandes Impresiones. La vileza dfe Uéspréálon ¡tjue éonsist^ feii 
iécílar tíuiclias ideas con una ó poca$ palabras ú en presentan* 
unhiVb^gen qñ*reuná tácitamente muchas circunstancias iní- 
póitantes, como si se dice: 63 un tolcán, tiene nn Alma dé fuego: 
la, viveza, que nace de la presteza y claridad cop que se mar^iw 
ílésta el Pqeto, y sirve para hacer itna pronta impresión: la 
/feíjrza.gué proviene de encerrar un gran pensamiento, ó sétití- 
mienlo^ ÓÍVnágen ei^ pocas palabras: Ctíinpos uH Uroya fuit\ y 
sirve pár'á hacer una impresión profunda: la tehe'niencia, güfe 
pepde del giro impetuoso j ardiente de la espresíon, dé la ^jita- 
t\otí y calor que ésta recibe de los movimientos del alma; y sirve 
para éscítal* las pasiones; en suma, todas las calidades, qqe con 
fStos ó con otros nombres depotan los mas altos grados y mane- 
íaé (te impulso cmte puede comunicar el oradpr, se comprenden 
én el Vigor 4él estilo. \. ' ' 
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Adui conviene que examinemos si fe élocucidn ñk ^^úok 
tnedios de persuadir e^trínseoos y acccSoVios á tarazoii íntitha| dé 
I4 causa, y si pueden considerarse como taleS las ^ostünibreí| 
pasiones oratoHas. ; ' 

El fundamento principal de ía persuasioh son las fazotié^'A 
pruebas de la pausa. Todas las partes die ufi discurso se dirijan i 
preseutí^rlas eíi Su mayor fuerza. El* exordio á prepararlos áhir 
mos par» oirías, ó remover las prevenciones que puedan con-r 
trariarlas: la proposición á señalar el término A qup se encami- 
nan, e! centro doíide se. reúnen: la narración á liíó$trar los aúte- 
cedenles,de donde deben deducirse: lá confifíuacion á esplanaf- 
fes; la peroración á fyj-tificar la impresión aüehap hecho. Ésta 
distribupiojí y eponoíma del discurso rec^e todíl sobre las rsjzo-í 
nes de la caufea y se funda y spstierieen el méritointrlnseco de 
ellas, quíj eS el medio primario (lela persuásiotí. Hay, empero" 
otras dos eii las disposici mes del ánitíio^ del orador, y en las 5er 
iniípo délos oyentes. Pertenecen á la elocuencia y perisjiadén laisf 
primerasen Cuanto aparecen én el discui'só y dan buena opinión 
]f credibilidad al qlie habla: las segundas', eh cuarto son ésciía- 
das por él y dan in^pulso y docilidad alque oye, Acjuellas se Ha- 
man costumbres, puesto que son ciertas calidaí^es pfiorftiés ai*- 
raigada^ en el ánimo: estas, pasiones; como quiera que sói^ unoí 
moviqíientos mas ó menos vivos, que le sacan de su repicó, ipcli- 
ní[ndole(i separándole de algún objeto. 1' ' 

Contribuyen, á persuadir ^las costumbre^ mp^tradas por el 
orador: *tietie tal crédito la virtud, que dapios s^erppre más" 
Bproq^a y mayor' fe á los puenos en todo generalmente; pero 
»con especialidad en las materias dudosas, en que el alma nove 
»de ningún Udouiia razón que la decida con sé^uñ^ÁÚi .{Arhí: 
Rhet: Mb, 1. cap, ^). Nos dejamos fácilmente concjucfr de pn^ 
hombre prudente, virtuoso, amante dtí nuestro bien. 

Cpairíbayen¿p^s«vadirkt«pa&ioBeftescUadftii m\wkK)ym'' 
tea. Nos ddjam&s aun ma^ fácilmente IWvar hacia a€(Qello ii que 
nos impelen nuestros deseos, Estos son los móviles de todaá Idsr 
^cerones del hoflpibre. ' 

T^nto la manifesitacloj) délas co^tuqabres dd praío^* .<íJí«nQi 
la oseiUcioa úe las pa^onps de los oyentes aoa obra 4bi la eW: 
enencia. L»s mismas rabones pu^en deoiree por trno qoeapa^* 
rezca mil intencionado ó indiferente, é tncapaí por fánto de'] 
persuadir, No hay oración alguna, ei) la (jué mas b^iUen lag coái' 
liunbíegj píisJQo^s, qu^ no pqed^ 4^^pf:ijíif:§Q dp eUa^ cpw.soío 
WÍ4r]fiaspj?^ioB dejiíKlole toda» sua^rlea ¡f an^ aus {ipüabaa. 

go las costumbres y pa8Íoa«»«i«teriaB «wvwpetideti i hiei»^ 
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cucion; esto es» ala manera de espresar los pensamientos funda- 
mentales y primarios. Consisten, pues, en ciertos pensamientos 
subaUerno3 y accesorios, que descubren la prudencia, la probi* 
dad y buen afecto del que habla, ó en ciertos giros y maneras de 
decir, que muestran los movimientos de su corazón: pensamien- 
tos y giros que no existen por sí solos; si no desenvuelven y pre- 
sentan de cierto modo las ideas fundamentales. Los mas cele- 
bres maestros dolarte conocieron muy de antiguo, que las cos- 
tumbres y pasiones son parte de la elocución. Aristóteles eiije 
como propiedades de ella que sea patética, y que dé á conocer las 
costumbres del que habla. (Meí., lib. 3. cap. 7). Cicerón le 
atribuye también la moción de los oyentes, y las costumbres y 
pasiones que la producen. {Orator., cap. 21. et 37). 

Cuando alguno no d:i un buen consejo, dice Aristóteles, ó es 
Ijor ignorancia, y porque no sabe juzgar de sus cosas, ó por nia- 
Ugnidady que le hace no querer lo bueno, ó por indiferencia 
respec'o de sus oyentes, que le hace no curarse de su bien ó de 
su mal. Requiérese, pues, para dar fe alas palabras del orador, 
considerarlo como un hombre instruido, bueno, interesado por 
sus oyentes. Todas tres convienen al jénero politice y sagrado, 
en que se aconseja; las dos primeras á todos. Pues el orador debe 
aparecer tal, debe mostrar estas calidades de que nos confia- 
mos. Las costumbres se retratan en las obras. Quién dudará le- 
yendo á Virgilio, de su sensibilidad; á Cicerón, de su pundonor, 
y honradez; á Catulio, y Propercio, de su liviandad; á Tácil», de 
su cordura; á Tito Livio, de su ingenuidad y bondad; á Garcila- 
so, de la dulzura de su carácter; á León, de su probidad; á los 
Argensolas, de la severidad y aun dureza de su índole? (i) Si, 
pues, las costumbres se pintan en la espresion, debe el orador 
pintarlas tales, cuales conducen á la persuasión. Pueden estas 
reducirse á los términos siguientes: 

(i) Deoia na filósofo francés que por el estilo de un escritor se eonoce 
•M carácter. Una de las prendas que mas se admiran en Jovellanos es que 
en su locución se dan á conocer las mas intimas calidades del escritor. Por 
eso dice con sobradísima ratón el Sr. Alcalá Galiano (Historia de la literata- 
ra española, francesa, inglesa é italiana, en el siglo XVill] con relación á 
la Apolojia del ilustre escritor que acabamos de mencionar, que «reina en 
toda su composición un tono noble y decoroso, hijo de elevados pensamien- 
tos y nobles afectos, y en que se retrata la Índole del autor; cumplido eaba* 
Uero, magistrado íntegro, político honradísimo y no del, mayor acierto, ilus- 
trado al gusto de su tiempo, con un tanto de tiesura, é inocente Tanidad, 
tipo fiel, como quien mas, de fu patria y de su época, concurría en este autor 
•1 respeto que inspiraba su carácter á dar realce á sus obras, siendo él ade- 
mas de aqaellaa personas en quienes hay mas conexión entre el carácter 
p«noiMl j el di U composición dtpuf cscritoi» .» 
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i.* Capacidad de aconsejar. Esta do tanto consiste en la ins- 
trucción (que suponemos debe tener dorador la suficiente), sino 
en la cordura» en el seso, en la pnidencia y tino para aconsejar. 
Hay hombres de instrucción, desatinados y lijeros en sus jui- 
cios.Toda la oración debe llevar el sello de la madurez y de la 
reflexión; nada lijero, ni que muestre aturdimiento debe apare- 
cer en ella: la prudencia y gravedad debe resplandecer en lodo , 
lo que diga. ! 

á.° Bondad. Quintiliano se empeña en probar la necesidad 
de que el orador sea virtuoso. No podemos dejar de convenir en 
esta opinión; porque es muy difícil que se manifieste tal cons* 
tan teñí en te el que no lo es; que pueda siempre que habla, ma« 
nifestar un ardor por la virtud, que no tiene; y sí acaso llega á 
conseguirlo, el tenor desu vida, que ha deser conocido del pue- 
blo, lo desmentirá. ¿A quién harán impresión las exorlaciones 
de sobriedad que haga un bebedor? pero al fin authabeat, avt 
liabere credatur (IQuinl. tom. 1 . p. 370). Siempre es necesario que 
aparezcan: l.^'la modestia, que aunque particularmente se 
ha requerido en el exordio, debe brillar en toda la oración; 
2.** amor á la virtud, hablando siempre comoquiefi no tiene mas 
intereses que los de ella; 5.° respeto á la relijion, á las autorida- 
des, á las costumbres y opiniones recibidas; á no ser que haya 
en ellas errores que combatir, en cuyo caso deberá usar todas 
las precauciones que hemos indicado para cuando se combaten 
las prevenciones de los oyentes, flollin, (lora. 2. p. 296, desu 
obra sobre la elocuencia) pone baioel titulo de precauciones ora- 
torias, varios ejemplos de modestia, reverencia, considera 
cion, etc. 

3.^ Interés y celo por el bien de los que le escuchan. Deb 
aprovechar y hacer valer las circunstancias de manifestars 
amigo é interesado por ello, y apasionarse cuando se trata desu 
bien. Tal vez hay motivos y utilidad de esmerarse en mostrar este 
interés. Puede en esta parte servir de ejemplo el exordio de la 
segunda oración de Cicerón sobre la ley agraria. Pero siempre 
deberá hacerlo con ocasión y delicadeza, de modo que no parez- 
ca un adulador grosero de sus oyentes. 

Otro medio de persuadir consiste en las disposiciones de es-, 
tos últimos. Cuando deseamos una cosa, es consiguiente poner- 
nos en acción para conseguirla; y juzgamos de las cosas de un 
modo, cuando estamos tristes, de otro cuando estamos alegres; 
de uno cuando amamos, de otro cuando aborrecemos. Son pues, 
nuestras pasiones medios para formar de cierto modo nuestro3 
oicios. Las costumbres son medios considerados en el orador; 
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2." Que po forma pargí ello un c^pítulp apar^; p^es t^mh 
jaííté propósito debe nacer c(e la ocasión t j siil buscar esta ; \^ 
de fundarse en la razón, y ha de crecer por fa aa^pUflc^cion d« ]¡^s 
círcunsíancia5. 

$/ QMé sé esciten seniinii^ntos de agradó ó desagra^ 
do etc., corresDohdientes á la pasión qUe se intenta mover, pro« 
curando reproducir por medio de íp fantasía las imágenes de Ipg 
objetos qup al efecto sean á propósito. No se confunda el senti- 
inietito con el convencimiento. Tpdos los raciocinios que se em<- 
pleasén para probar que uno debe llorar, no serian cd{^ces (ja 
arrancarle una lágrima. Las prevenciones del éntendiniiento 
afectan sin embargo la fantasía» y por consiguiente las pasion(;ay 
por el enlace intimo que tienen loqas las operaciones del alma. 
Asi como la fantasía ayuda al entepimiento, haciéndole perci** 
bír mejor ó mas bien las percepciones de los obietoi^, d^l faiii^ 
mo modo el entendimiento .auxilia ^ la fantasía» haciéndole 
qué se figure los objetos bajo las reíaciones que él coúote. Un 
mismo ju^^ar noslo representamos con indiferencia, cuandona-^ 
dá nos interesa ; con placer ^ cuando ^lli tuvo origen núes-» 
tra dicha ; con hórfor , cuando sucedió en él nuestra ae^-? 
gi-acia. Y el lugar es el mismo, y la misma debe ser la imi-^ 

Íyeñ de él. )^ero las consideraciones que se le asocian son como 
as tintas ó la luz, que ennegrecen 6 aclaran el cuadro. Si pues 1^8 
imágenes de tal lugar ó de tales objetos, aunque indifereptes da 
suyo, hacen el sentimientp mas vivó, cuando ja imaginación ^ 
baila prevenida por la reflexión, debe prevenírsela y r^pres^n* 
tátsefe tales imágenes, .. ^ . ; 

4/ Debe . pintarse el objeto ¿ acción cfimjo^l fCuaiidci as^ 
td sea posible; y cuando no, los objetos que se hall^i^on pi^asea" . 
tes¿ ó fueron instrumentos del qrimen; y por b^n^o, dajir cuerpo 
y ngu^aáloqué nó loe tenga. . ;: . . i i ' , 

iíSummaenim afpcius in hoc positq, ^^ uf ip^^omiF^ í|W#9 
(Quiñi, UL 6. ca;?.2.; 

5. Puede red ucirse ák máxima < 
tes versos de Bartolomé Leoi^^ardp 
epit.p. 96.) 

« Cuando decir tu Jpana á SMvIa' ítítiéíf teH 
¿¿Gema creerá qua siahtes lo que dices, 
llorando cuan bien dia«ir lo qtié Ériéiftes? 
«Mas airv^ aliájania ésus tñáticéi^ 
i^Qua ald^lar.fe 

^in embargo, i^unqii<Q esta regla exija eV aiQptíaiieiito piÉ^ipa^ 
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délqüé habla y repugné ál mismo tieuipo el escésivo aliño y la 
afectación, no autoriza el estilo desaseado ni incorrecto. 

6'.' Ni digresión, ni comparación, ni largos raciocinios deben 
mezclarse á las pasiones. Las razones deben presentarse en sen-- 
tencias breves y enérgicas, no en discursos sutiles ni en análisis 
prolijas, obra de la tranquilidad de espíritu, que apaga el fuego 
de la oración. Los largos raciocinios deben preceder. 

7.' Puede aplicarse al propósito de exaltar las pasiones, ó á 
lo que se llama patético lo que se ha observado respecto del su- 
blime, es decir, que su impresión es pasajera. Todas las im- 
presiones fuertes lo son mas ó menos , á medida del estado 
violento y preternatural que causan en el ánimo. Cuando este 
llega á la altura de movimiento, de que es capaz, es necesario 
cesar, y no empeñarse en mantenerse en un' estado, que no es 
el suyo natural y ordinario. 

A lo que hemos dicho debe añadirse que, aunque las pa- 
siones puedan escitarse, y convenga escitarlas en diferentes 
lugares del discuro, según la ocasión y las circunstancias lo 
requieran , sin embargo debe hacerse especialmente y por 
regla general en la peroración , que debe considerarse como 
su lugar principal; aunque también se haga esto en la nar- 
ración, como se vé en la de las bodas de Sásia, en la ora- 
ción de Cicerón pro Cluentio; en las pruebas, como en las Ver- 
ritiias; y aun en el exordio, como en la primera Catilinaria. 
Basta soló que los oyentes estén prepara dos. 

Los caracteres del estilo morigerado, llamado ético por loa 
antiguos retóricos, y del apasionado llamado patético , con* 
sisten eiii que uno y otro deben ser sencillos , no solo con 
aqdclla sencillez, que desecha el esmero en los adornos, la 
ctl^l es propia del estilo didáctico, sino con aquella sinceri* 
dad y candor nativo, que los franceses llaman naiveté, la cual 
eScluye la reflexión, y parece salir espontáneamente del cora- 
zón, sin pensar en ello ni advertirlo. La e&presionde lascos- 
lattibi^es y de las pasiones debe ser el lenguaje del sentimien- 
to. Siempre que se descubra en el orador la intención y el 
cuidado de aparecer de tal manera, se recela que no es asi en 
la realidad, pue^ estudia por parecerlo. 

•Summa virtu$ ea est (diceQuintiiiano de las costumbres,) 
«uí fluere omnia, ex natura rerum liominumqm videantur, quo 
mores dicentis ex oratione pelluceoMl,)} (Lib. 6. cap. 2.) Por 
manera, que mas bien diriamos, que eioyente ha de traslu- 
cir en el discurso las costumbres del orador, que no que el 
orador debe manifestarlas. Aun en el hombre dlstraido o des* 
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cuidadodelo que habla, se entreven las costumbres, porque 
sin atención ni esmero las muestra la naturaleza.-— Las pa* 
sienes requieren también esta naturalidad ingenua que testi« 
Oca su verdad, y puede sola interesar á los oyentes. Ellas son 
los movimieutos del corazón, no las combinaciones del dis- 
curso. 

Pero el estilo de las costumbres, y^l de las pasiones, que 
asi convienen en este carácter de sinceridad, se oponen en 
otro, que sobre manera los distingue. El de las costumbres 
es calmado y tranquilo; el de las pasiones vehemente y ar- 
rebatado: y hum que esta vehemencia se aumente ó disminu- 
ya, según el grado de la pasión, siempre será mas ó menos 
agitado el estilo, como que proviene de una conmoción interna^ 
á diferencia del primero, que será sosegado, puesto que nace, 
en el reposo del espíritu. Las costumbres son inclinaciones 
permanentes, son disposiciones habituales, susceptibles de ios 
movimientos para que son proi>orcionada8 , pero quietas por 
si mismas. 

Cicerón señala y distingue estos caracteres en su manera 
amplificada. «Dúo sunt, dice^ quce bene iracíata ab oratare ad^ 
mtrabilefn eloqucntiam faciunt: quorum alterum $st quod grceci 
mJ^íkov (ethicon) vocant, ad naturam $t ad mons el ad omnem vi- 
9 i(B consuetudinem aecommodaíum: alterum quod idem TróAmiKh 
(pathelicon) nominant , quo perlurbantur animi et coueilanlur, 
9Ín quo una regnat oratio» Illud superius, jucundum , ad ve-- 
i^nevolentiam coficiliandam paratum; hocvehemens, incénsum, 
9Íncitatwm, quo causa eripiuntur.» (Oraior.) 
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LECCIÓN vm. 



Pr«iiiüici^<m éú M oratorlá.~1mik)rUncia ¿le felta.^Coodlddáés i qÍM aeb« é^mdtM 1á Vos fktt ' 
quééa Mgáia aUéari* tútm f diAinUmeiite.— Fart hacerlo enérJtco.—f«n haerrto «gradakUt- 
Qeg)^ para la actitud del cuerpo, espresioa del senblanto y movimiento do las iDmios«— l|ár 
xiiM rilatWi^ á la yoíí y al gusto. 



Lá brónilhciácioñ és etí elói^ílérl \6g\to lá Última de la$ 
pirtésaé ta Retórica, aunqiié por sd importáhfeiá y por su^ 
¡nflojó én lá persuasión, debe ocupai* un tugar rñaS preferente, ' 
córíí5 \b há ínei-eddo én él boncepld de los mas grandes ora-' 
dottís f de lo4 ma§ célebros maeslrós de Elocuencia. Habién- 
dose ¿^eguntado á Demóstéñes por tffes veces cual era lá pat"- 
te pHmera eri la oriltoiia, respondió en todas, que lá recita- 
cítiñ. Seguramente no és de maravillar , íjüé hiciese tanto 
aprecio dé ella; jf qué para mejorarla en sí mismo hubiese 
practicado tan continúas y penosas diligencias, como las que 
noá ctlénlan loa antiguos; porque ciertatfiente rio hay cosa mas 
irtlpoitañte. Loíi qué jiizgan áuperflciálmenté ¡pensarán aue el 
manejo de la vozydeljestó en la elocución publica perienece 
solamente á la decoración; y que es üná de las artes inferio- 
res el ganar al auditorio. Pero van muy fuera dé camino: 
porque está íntimamente enlazada con la persuasión/ lá cuál 
es ó debe ser el fin dé toda elocución pública. Por ésónodé- 
bétí desdeñarse de sii ;ésttíd¡tf los inaá gfaves y cifcúnspe^JtgjJ : 
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oradores ; como ni tampoco los que únicamente aspiran á 
agradar. 

Cuando por medio de la palabra nos dirijimos á un con- 
curso numeroso, ó á un tribunal, nos proponemos , como es 
natural, producir una impresión favorable en el ánimo de los 
que nos oyen, comunicándoles nuestras mismas ideas y sen- 
timientos. Entonces el lono de nuestra voz, nuestras mi- 
radas y nuestros jestos interpretan las ideas y conmociones, 
tan bien como las palabras; y aun la impresión que hacen 
en los otros suele ^er mucho mas fuerte que la de estas. Ve- 
mos muchas veces que una mirada espresiva, un grito apasio- 
nado, sin ir acompañados de palabras, trasladan á otros ideas 
mas fuertes, y escitan en ellos pasiones mas vigorosas, que las 
que pueden comunicar el discurso mas elocuente. La signi- 
ficación de nuestros sentimientos hecha por tonos y jestos tie- 
ne sobre la que hacen las palabras la ventaja de ser el len- 
guaje de la naturaleza. Ella ha dictado á todos los hombres 
este método de interpretar los pensamientos; que por todos es 
entendido: mientras que las palabras son puramente símbolos 
arbitrarios y convencionales de nuestros conceptos; y por con- 
siguiente hacen una impresión mas débil. Tanta verdad es 
esta, que las palabras para tener su signifícacion completa 
necesitan recibir casi siempre alguna ayuda de la manera de 
la prounciacion ó recitación: y el que hablando usare délas 
palabras desnudas, sin ayudarlas con tonos y acentos conve- 
nientes, hará en nosotros una impresión débil y confusa; y 
muchas veces nos dejará dudoso de lo que dijo. Lá conexión 
entre ciertos sentimientos y la manera propia de pronunciar- 
los es tan estrecha, que el que no los pronunciare según ella, 
jamás nos persuadirá de que cree ó esperimenta los mismos 
sentimientos. Tal piíede ser su recitación, que desmienta lo 
mismo que asegura. Cuando Marco Calidio acusó á uno de 
haber intentado darle veneno, entabló la acusación lánguida- 
mente, y sin calor ni fervor alguno en su recitación: y Cice- 
rón que defendía al acusado se valió de esta frialdad como de 
una prueba de la falsedad del cávgo: Antu, M, Callidi, tiisi 
fingeres, sic dgeres. «Y sino fuere una ficción lo que dices, 
Marco Calidio ¿acusarías tú de esa manera?» 

Los antiguos tenian en la locución pública las ventajas que 
les daba su lengua musical. Las lenguas griega y latina tenian 
una prosodia mas musical que la nuestra, y los que habla- 
ban, principalmente en público, lo bacian con mas fuertes in- 
flexiones de voz de las que hoy usamos. La cantidad de las si« 
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labas era miioho ina$ fija en su lengua que en todas las moder- 
nas; y se hacia mucho mas sensible al oído al pronunciarlas. 
Además de las cantidades, ó la diferencia de breves y largas, 
colocaban en las mas de sus sílabas acentos, ya agudos, ya gra- 
ves» ya circunflejos: cuyo uso hemos perdido enteramente: 
aunque sabemos que determinaban la voz del orador para su- 
birla ó bajarla. Es precísQ que nuestra pronunciación moderna 
les pareciese una monotonía inanimada. La declamación de sus 
oradores, y la pronunciación de sus actores en el teatro , se 
acercaban á la naturaleza del recitado en la música; podian se- 
ñalarse con notas y sostenerse con los instrumentos , como lo 
han demostrado varios eruditos. Y si esto sucedía entre los ro- 
manos, como aquellos lo han hecho ver, es bien sabido que 
los gri«>gos eran mas músicos que estos y daban mayor atención 
al tono y á la pronunciación en todas las representaciones pú,- 
blicas. 

Lo mismo sucedia por lo que hace al gesto : pues podemos 
obserrar, que siempre van acompañados tonos fuertes con jes- 
tos animados. Todos los críticos antiguos tratan de la acción 
como de la calidad principal de todo el que habla en público. 
La acción tanto de los oradores como de los actores de Grecia y 
de Roma era mucho mas vehemente que la que nosotros usa- 
mos. Roscio nos hubiera parecido un loco. El jesto era de tal 
importancia en el teatro antiguo , que podemos creer con ra- 
zón, que en algunas ocasiones se dividían los papeles del que 
hablaba, y del que accionaba : lo cual á nuestro modo de pen- 
sar formaría una representación bien estraña. Un actor decía 
las palabras con tonos propios; mientras que otro ejecutaba 
los movimientos y jestos correspondientes. Sabemos por Cice- 
rón que había competencia entre él y Roscio sobre si expresaría 
él un pensamiento con mayor variedad de frases, ó Roscio, 
con mayor variedad de jestos significantes. Por último el jesto 
llegó á apoderarse enteramente del teatro : tanto que en los rei- 
nados de Augusto y de Tiberio la diversión favorita del público 
era la pantomima, que consistía enteramente en una jesticulacion 
muda. El pueblo se apasionaba y lloraba en ella tanto como en 
las tragedias: y llegó á tanto la pasión, que fué preciso dar le- 
yes para retraer á los senadores del estudio del arte pantomi- 
mico. Mas aunque en las declamaciones y representaciones 
teatrales el tono y el jesto fuesen sin duda mayores que en la 
conversación ordinaria , eon todo la elocución pública, de cual- 
quier clase que fuese, era preciso que tuviera en todas partes 
alguna proporción cop el modo que teuia en la conversocion: 
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^¿stftí dívePá!onei8 pfiMrcas/qué acato dft mfencionar , jamás 
podían gustar a uHá nación, cuyos t©nos' y justos en ú íiscuf- 
so fuesen tan lánguidos como los nuestros. ' 

Cuando los bárbaros inundaron ei imperio rotaáno , ^slas 
üáciones mas flemáticas no tuvieron los ácentois , los tonos y 
loB jestos que la necesidad introdujo al principio , y que deá- 
püeá sostuvieron por tanto tiempo la costumbre y el capri- 
cho en las lenguas griega y romana. Asi que la lengua latina 
se perdió en sus idiomas, comenzó á cambiarse en toda la Eni^e- 
pa el carácter del habla y de la pronunciación. Ño se puso 
tanta atención en la música de fa lengua ni en lá pomplai de 
la declamación y de la acción teatral. La conversación y la elo- 
cución pública se hicieron mas sencillas y llanas, tales conno 
son ahora; y sin aquella mezcla entusiástica de tonos y gustos 
que di^ingüi«ron alas naciones antiguas. Bn la resti^sracipii 
de las lenguas, estaba tan alterada la Índole del lenguaje y eran 
ya tan diferentes te maneras del puéMo , <iue no ftie fácil. 
TBntender lo que dijeron los antiguos acerba de sns declaméi-t- 
cidnes y espectáculos. Nuestro modo seneiHo de hablar espi-ésá 
las pacones con bastante energía )[>ara mover á aquellos , qvíp 
tío están acostumbrados á un niodo mas vehemente. Pero né 
Jiay dada que R>np8 mas vanados y jestos mas animados He- 
Tan conVigo una espreswn natural dt sentimientos mas encett^ 
didos. Porestoenlas difereates lenguas modernas la prosodia 
de la palabra participa mas de la música , según la mayor 
\iveÉa y sensibilidad de los naturales. Un esp^fiol acentúa tiias 
tjue un inglés* un francés varia mas sus acentos, y gesticula 
al kiablar mü^ho mas que «n eájlaftol; y un italiano abunda 
mas dé acentos y de jestos ^e cualquiera de los dichos : tanto 
que la pronunciación musicfcil , y el gusto espre$;ivoson hoy día 
éldj^iintiyo de laltalia. ' 

Lo primero á que debe atender et orador público cuand^ 
habla consiste eri hablar de modo que sea completa y fécilmente 
entendido de cuantos le escuchan ; lo segundo, habkr con gracia 
f con ftierza para agradar y mover al auditorio. Goíisid«remos 
ó mas importante acerca de uno y t^tro, advirtiendo que en esta 
materia se deben consultar las tecciones sobre la elocución dé 
Sheridan ; de donde hemos tomado algunas id«as. Para ser en* 
tendido fácil y enteramente son menester estos Cuatro requisi* 
"tos: un grado debido de altura d^voz , distinción, detención y 
propiedad de pronunciación. 

i>a primerea atención de todo orador público, ha de ser sin 
Aadaia'deqüe le oigan todos aquMios á ^uieiÉeft baMat Ha^e 



i 
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3 ue comunmente se imagina; y un hombre que tengauna voz 
ébily puede darla mayor alcance con una articulación distinta, 
que el que la daría sin ella otro que la tenga mas f'ierte. 
Por tanto, todos los oradores públicos deben poner en esto ma- 
yor atención. Han de dar á cada ponido su debida proporción, 
y hacer que se oigan distintamente todas las silabas, y aun todas 
fas letras, sin confundir, mascar, ni suprimir ninguno délos so- 
nidos propios. 

En tercer lugar, para articular distintamente se requiere 
moderación en la ligereza de pronunciar. La precipitación ron- 
funde la articulación y el sentido de lo que se habla. Apenas hay 
necesidad de observar que también en esto se puede pecar 
por el estremo contrario. Es claro que una pronunciación lán- 
guida y pesada, que obliga á los oyentes á adelantarse siem- 
pre al orador , hará insípido y molesto todo discurso. Pero 
es mas común el otro estremo de hablar muy aprisa, y pi- 
de mas precaución; porque cuando degenera en habito, hay 
pocos defectos que se corrijan con mas dificultad que es- 
te. Pronunciar con la detención conveniente, y qon una arti- 
culación clara y llena es lo primero que han de estudiar cuantos 
comienzan á hablar en público , y lo que nunca se les podrá re- 
comendar demasiadamente. Semejante pronunciación da eco 
y dignidad al discurso: es de grande alivio á la voz por las pau- 
sas y reparos que permite hacer con mas facilidad: y propor- 
ciona al orador llenar todos sus sonidos, ya con mas fuerza, ya con 
mas música. Sírvele también para conservar el debido señorío de 
si mismo; en lugar de que una manera rápida y precipitada basta 
para escitar aquella agitación de espíritu que en la oratoria es el 
enemigo de todo buen éxito. Promptiim sitos, dice Quintiliano, nm 
prcBceps; nioderatum, nonlentum, «Sea la pronunciación espedí- 
)»ta, no precipitada; con gravedad, no como con sorna.» 

En cuarto lugar; después de estas atenciones á la elevación y 
manejo de la voz, á la articulación distinta, y al grado conveniente 
de detención en hablar, lo que ha de estudiar el orador público es 
la propiedad de la pronunciación; ó el dar á cada palabra que pro- 
nuncia aquel sonido, que le- seíiala el uso mas bien recibido del 
lenguaje, en contraposición á la pronunciación tosca , vulgar ó 
lugareña. Este requisito contribuye para hablar de un modo in- 
teligible, y para hablar con gracia y con belleza. Las reglas para 
«ste articulo solamente se pueden dar dp viva voz. Pero no será co- 
sa impertinente hacer aquí esta observación. En la lengua caste- 
llana todas las palabras que consten de mas de una silaba tienen 
una de ellas acentuada. El acento carga alguna? veces sobre la 
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primera Tocal. y otras sobre la segunda. Ninguna palabra caste-^ 
llana, por larga que sea, tiene mas que una silaba acenluada; 
7 el genio del lenguaje pide, que la voz señale aquella silaba 
hiriéndola :nas fuer temen le, ypasa^ndo por las otras mas de li- 
gero. Sabido pues el lugar propio de estos acentos, es regla im- 
portante dar precisamente á cada palabra en la elocución pú- 
blica el mismo acento, que en la conversación ordinaria. Hay 
muchos que yerran en esto. Cuando hablan en público, para ha- 
cerlo con majestad, pronuncian de diferente manera las silabas 
que en otras ocasiones. Se detienen en ellas; y las alargan: 
-fnuUlplican en una misma palabra los acentos, por la errada idea 
de que esto da mas gravedad y fuerza á su discurso y aumenta 
la pompa de la declamación pública; siendo asi que es una de 
las faltas de mas bullo, que se puedan cometer en la pronunóia* 
cion; porque forma la manera que se llama teatral, ó aldeana; y 
dá á la elocución un aire decom[iostura afectada, que lahace per 
der todo su agrado» y su impresión. 

Tratemos ahora de aquellas otras parles mas alt is de la reci- 
tación; por cuyo estudio ha de aspirar el orador á mas que ha- 
cerse entender, procurando dar gracia y fuerza á lo que habla. 
Se pueden estas comprender en cuatro capitules, que son én- 
fasis» pausas, tonos, y jestos. Bueno será prevenir en gene- 
ral, que la atención á estos artículos de la recitación, por nin- 
guna manera se ha de limitar, como imaginará tal vez algu- 
no, á las partes mas trabajadas y patéticas de un discurso. 
Se requiere acaso tan prolija atención , y se puede mani- 
festar tanto saber, adaptando con propiedad los énfasis , pau- 
sas, tonos, y jestos á una elocución llana y no apasionada; y 
en cualquiera parte se verá, que una recitación clara y gra- 
ciosa sirve de mucho para llamar la atención y corroborar lo 
que se dice. 

Consideremos primero el énfasis, por el cual se entiende 
un sonido de voz mas fuerte y mas lleno, que sirve para 
distinguir la silaba acentuada de alguna palabra, en la cual 
intentamos poner una fuerza particular, y mostrar la que dá 
á lo demás de la sentencia. A veces la palabra enfática se dis- 
tingue por un tono, particular de la voz, también como por 
un acento mas fuerte. Del ^buen manejo del énfasis depende 
todo el espíritu y la vida toda de ufi discurso. Si el énfasis 
se pone en todas las palabras, no solo se hace pesado y lán- 
guido el discurso, bino que el sentido queda no pocas veces 
ambiguo. Si se coloca mal, se pervierte y confunde entera- 
mente el sentido. Para dar un ejemplo, esta pregunta senci- 

ToMO L 9 
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m: iVi ?; fi la edHét es íbáé^i^tlblis B6 tñéñtñ qit^fteVm t 
cuatro acepcioníBS difei*eille8 , següh (}uéj él éñtáúÁ ^ tó^ 
loca diferetitemente sobre lad palabras. Si té t^rofltínciati asi,. 
¿Fá V. hay á !a corte ? la respuesta natural es: no ; qtie ehvíb 
allá á mi criado; SI de está máttcra: ¿Vá V. ftoy d ftl cáf*te?> 
no, que Voy al canlpoí ¿Vú V: lidj á tó fc6»-»? n6. tíüfe fré 
mañana. Del fhisrtio modo en un dlseur^b graVe itnla IflfdeN 
zá de una eápreSioñ, y toda 9ti héWm depéhifé rhUcháé V«íí 
ees de la |ialabra iicentuáda: ¡f pttdrertioé preseftlár á lí» oyeH^ 
teft idead enteramente dhreirsasüe uH pebsamiéüto mismo clltt' 
sfolo poner el énfasis diferentemente: Eh hs dfgnietttéé p^h^ 
bras de nuestro SalVadorj obsérvense los dlferetiteS a^pebtdá' 
que toma el penáahiiento. seguh él torio é érihiéis (;on que §é 
prouuncian «Judas, ¿tiendes tú al hi|o del Immbre tún úú 
&&c\i[fiU Vendes tú etb. hdcé que la iii^rét)aclon )r^9t)pi 6ébfé 
lá ihramlá de la traición: Vendes iú élt!:: hiá^ ^Ub r^aii^h sd^ 
bre la conexión de Judas coii SU Maestro. «Véúdes t6 ní hífií 
del hombreí^ recae sobre él cáráttef perSottal; y emrneñtlS de 
nuestro Satalüor. t¿Yendrst¿i albtjodel ho)iibréi?dH nto éisé^ 
lóU estriba sobre prostituir la señal éé ^ak y dé anitdlAfl, há^> 
ciéttdo lá Señal de destrucción. 

Para matíejarse el orador coh éhfáMsi ift l^la hlfejWfr, Jhí 
única que sé le puede dar, es qué traté de adqUlKr ixñn idea 
exacta de la fuerza y del espíritu de áqdéllos sehtimieñtbs qn€ 
ha dfe proferir. Asi, párá colocar %\ étifasis cotí loáa J>4-apiei 
dad son necesarias bna atención borilinüa; y ^rt'buett Wrttidtr^ 
bastatite ejei-cllado. Esto; lej<^s de iét- una prtíndá lié poW 
consideración, es una délas niás caUfícadas {truebá^ He úé 
gusto Verdadero y esquiáito: y efecto dfe lá ddlesidézá íídn tjtii ' 
sehilmos^ y del juicio cal>ál qué forniáitíós de lo rjue M má 
conducente para comunicar á otros nuestros sentMiaitOI. 
Táhta diferencia hay éh Un bapituto dé la Biblia A otra bUftl- 

3Uiera obra prosaica, llana y sencHIa, ctíahito setee p^ \xm^ 
de poñgá el énfíisié eu tildas partes ebn áise^rtíhniénM y gág^ 
to ó cuando lo lee otro qÜé lo deápretla; eottto lá hay ^ifl 
una misma sonata tocada pót urfa mátlO diesti^ 6 p^MHt éje^ 
cUlSDr chabacano. . / 

En todü diáeursb preparado láértá mui iMi «ed^UéS dH 
leerlo ó Heciiarfó eh ca?fc cOh estfe 6n pahitulár ; bbácíar el 
énfátí^ propio antes &é pronunciártb étt p^blSíj^ fceflaláhdii áf 
mismo tiempo coii lá plütha en cádn ^ntenciá laé [iálábft^ 
enfálteád^, á K> taiends en Ids pártefepHñdpaleá y fea^ Mt^ 
sifái tietdlMtttiM), k fijarte» itien m tá iiiMfioi#^'8ti9B m0» 
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th 1M« ütéHéiDir et) «stD(srse^9ta(KtifiA9Éiii|t9<»»étí(ucí eslía 
pínie tjé^ te {yrimiutólacíDiij 7 nose cfejarfei ;eofno,'Oomimmlen<)é 
se hace, para el momento de la reeitfHeión, tos oradorei wUiliecm 
sfe^értatt Siificléfttementó rééoiiipensinlrjs fle^ este cttwMKtecon 
4«3 nttt^btós eftfetbá qffestisdiSGHtso» (íi-OíindHaii en«l a»dii 
iorib* PéftnltftsertUí al mismo lifmjifl precaver é tos jbvBhep 
tíikñtú el ettnr ^^' multiplicar (Imnasiadó las palaln^ai* eafáti> 
^»$. Lá fimdetiW cirtJUTisiieíaíimí m H u&t> Irki ellus és Iw ffnt 
la» dá algiiti peío. Si <mum5ií muy ti mefmiflo. ai el oraddr«fe 
«mr^na len dar mlichii Importancia á todaá las co$os xjiíedfce^ 
Himt¡)iÍk;nndO el énfasis y d&inddle máiolia f^er^a rlR» ' aci»s9- 
tinVt<mií'anlfb& bien pronto á h^cet? poco aiM'eciO:idie'eHtts/íAteii- 
ikrút palabras bri#átioa<; iodas' las selHertoiás, es lo Hiúmo (füt 
ilebar «id»s las h|rtfi^ ^e un Hbro* de letr^ bast^rdillt; !lh.({o¿ 
|wra él fehíoto ^ Ib ttil«mo qoe flb tisar detal distiti(tv«.'t<.^ -t 

Déspü<>.s del énfaMs, piden atencit)h las f>au8a^v!l^6ta8'86r| 
áe d\»6 mft Iteras rpr i mw*. líi^ paufas^ewfátjoari; áe^p1Ie85kÉÍ«[tl^ 
0éftalAt)^ lasdistinoiones tlql sencido. 8«i hlioe «na ^a» eii^ 
fótit^a, biiando ^ ataba de (iedlt^ alburia joos» de^ éntídaé, If 
bn I» tiial ^ece^tanvas qde ios byenl6»;fiJBn:slialeneloiiv Otnn 
tBeféS', aun ante» de deoirln^ la darnos^ énlmv^' qon>«»i 
pausá detesta naüuf alerta. Beinqan tes: pansas tüeoen el: misiM 
ef^t» que \m fuerte énfasis; ; están suiéiasá lad miámas Tai- 
Ifias, «iB^laiinénte la prtscaueioit 'dada: pocn ¡há^^^ tfe m^ 
p^rltis muy frecuentemente: povt[u« oomo bsokattiHiá atem- 
i^ioti particular y tie c#n«i^f»n4)e fione en espeotaáon; si Motea 
no es de importancia, se incomoda todo el auditorio áef ohtscdt 

Pero-d mas fnecáentey ctpiiheipaií ukxié' iba pauaai, es 
(íana sieflah^r las divisiones deV sentido, ^ ^v h»^r-»[í snbm» 
ttémpéf ai orador para que respiri^ y la cblon adon coáTehibnta 
,^ graciosa^ dé esúls ^usas, ^ ud artíciüa dé' IpsmesdtticHés f 
delicados de Ihreeitaefon'. En toda doct^ioivqnibifica eájeiuil 
^taft CfitdaAo al manejo d^la fespiraoionvdki^medo que «e^at 
vea precisado' el orador á separar una d^^ofira jlalabrais que tie<> 
lien conetion ^tan íotÁma, que se del^nrprofvudciaír .deána alen)- 
iiáúi ¿in hacer eQtre;^dlas'la hüenoé saparíMrioni Se^iinoanJaáti^ 
mosamén le muchas sentenniaS',- y :se pttírde; 1 absolu tám^nle k 
fuftrzadel éafa8¡S|[ siae^faaoeni.intodiipeati^nnieittei'algqnaadim 
'ai^neá.'P^ra: evitar es«o,^be ba^a uíio cuando ii»staMblandól 
t^neh euidado de tomar álient<)svifíeief]te pana lo qu«ha 4treé\> 
íaPi Bá grande e^ror creer qtfepára tomar alitdtofifietaéf cspe^ 
-varal ¿i^Hlel periodo, cuando faita yab voe; SepuedeMmoojaf' 
^dn umeka ftciliáad dn ioft intérwa^s datparÍDdb^jQudiiéf laí rm 
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queda solo suspendida por un ínslanttí; y con 0aU economia 
lendrá siempre el orador suficiente toz para concluir las senten* 
eias mas largas, sin interrupciones impropias. 

Si alguno se lia habituado, hablando en público, á cierta me* 
lodia ó tonillo que pide pausas, y reposos distintos de los que 
pide el sentido de las palabras, tenga por cierto que ha conlrai* 
do uno de los peores hábitos en que puede incurrir un orador 
público. El sentido debe ser siempre el que arregle las pausas 
de la voz; pues cuando hay en esta una suspensión sensible, 
aguarda el oyente alguna cosa correspondiente en la significa* 
cion. Las pausas en el discurso público se han de disponer de la 
misma suerte que en una (onyersacion importante: y noconfo^ 
mea aquella afectada y estudiada manera que tomamos leyenda 
los libros, según la puntuación común. El uso de la puntuación 
es muy arbitrario, y i yeces falso y caprichoso; y dicla unas 
pausas monótonas en estremo desagradables. Por tanto hemos 
de observar que las pausas, para que sean graciosas y esprési* 
vas, no solo se han de poner en su propio lugar, sino que ban 
de ir también acompañadas del tono que indique la naturaleza 
de las pausas sin tener que acudir á la fuerza de estas; la cual 
nunca puede meditarse con exactitud. Unas veces es oportuna 
solamente una breve suspensión de la voz: otras se requiere en 
la voz algo de cadencia; y otras aquel tono y cadencia peculiar, 
que den»lan que se dio fin á la sentencia. En todos estos casos 
nos debemos conformarcon la manera que nos inspira la natUT 
raleza, cuando tenemos con otro una conversación animada y 
de entidad. 

Vamos á tratar ahora de los tonos en la pronunciación, los 
cuales son diferentes del énfasis y délas pausas, y consisten en la 
modulación, y las notas ó variaciones de sonido, que empleamos 
en la elocución pública. Cuando depende de ellas la propiedad , 
la fuerza y la gracia de un discurso, se puede echar de ver por 
esta sencilla consideración, ásaber:que para casi todos los senti- 
mientos que aplicamos, mayormente en todas las conmociones 
fuertes, ha adoptado la naturaleza un tono peculiar de voz, de 
tal manera que se reinan todos del que dijese, que se hallaba 
angustiado y atormentado, y pronunciara esto en un tono que 
no correspondiese á semejantes conmociones; y nadie le creería. 
Uno de los instrumentos mas poderosos, por cuyo medio llega el 
discurso á persuadir, es la simpatía. Para esto el orador ha de 
hacer por infundir en los oyentes los sentimientos que él tiene, y 
las conmociones que esperimenta: lo cual nunca conseguirá, si- 
no los furofiere de mapera, que convenza al auditorio de que los 
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tiene y esperimenta en realidad. «Todo lo qae pasa en el alma 
del hombre, dice Shcrtdan en su arte de leer, se puede reducir á 
dos clases, que llamo yo ideas y conmociones. Por ideas entíen* 
do todos los pensamientos, que nacen y pasan sucesivamente en 
el ánimo. Por conmociones todos los ejercicios del ánimo, arre- 
glando, combinando y separando sus ideas, como también todos 
los efectos producidos en el mismo por aquellas ideas, desde la 
ajitacion mas violenta de las pasiones hasta los sentimientos 
mas calmados, producidos por la operación del entendimiento y 
de la imaginación. En suma, el pensamiento es el objeto de la 
una; h sensación interna el de la otra. Lo que sirve para espli-> 
car el primero, llamo lenguaje de las ideas; y lo que para la úl* 
tima, lenguaje de las conmociones. Los si^^os de aquel son las 
palabras; los de esta los tonos. Sin el uso de estas dos suertes 
de lenguaje es imposible comunicar por el oído todo loque pasa 
en el ánimo». Asi el lenguaje y la espreston propia de los tonos, 
merecen qne se estudien con atención por el onador que quiera 
sacar fruto. 

La regla más esencial para esto es que se formen los tonos 
de la locución pública por los de una conversación interesante y 
animada. Podemos observar aue todos los hombres, cuando es* 
tan muy acalorados en al^un discurso, cuando están empeñados 
en algún asunto que les interesa de cerca, tienen un tono y una 
manera elocuentes y persuasivos. ¿Qué otra razón hay de que 
seamos á veces tan Yrios y poco persuasivos en los discursos pú« 
bltcos, sino que salimos del tono natural de hablar y nos espre* 
sanios de una manera artiGciosa y afectada? Es el mayor aosur- 
do imajinar, que asi que uno sube al pulpito, ó se levanta en 
una junta popular, haya de dejar la voz con que había privada* 
mente, y tomar un tono nuevo y estudiado, una cadencia total- 
mente estraña á su manera natural. Esto echa á perder toda re* 
citación: esto ha dado oríjen á una monotonía fastidiosa en va« 
rios jéncros de elocución pública, y con especialidad en el pul- 
pito. Los hombres se desvian de la naturaleza, y piensan dar 
fuerza ó hermosura á sus discursos valiéndose de ciertos tonos 
de música estudiados, en lugar de las espreiiones genuinas del 
sentimiento, que lleva la voz en un discurso natural. Guárdese 
todo orador público de cometer semejante desacierto. Sea que 
hable privadamente, ó en un concurso grande, «acuérdese siem* 
pre de que habla. Siga á la naturaleza: considere como nos en- 
seña ella á ésprestir un sentimiento ó afecto de nuestro cora- 
zón. Imajine que se liá suscitado entre hombres graves y sabios 
una conversación de importancia, y que toma parte en ella. Re* 
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Rdito 9lkm ^^^^ 44 JSstQ ^ ^ Iqqii^ se ]\^fs^ ^eem 
m iq^ 4wiir^ publÍP(^. Alguna^ «aciopes anjmsin en 1^ 

cMerpq, qM^ pUri^^. W& frai^c^^es y \q^ iuliaaps son, en cuanlQ 
á f§tp, n)f|8 f^r^jy^ qaci nosotros; y posótros }o somos oías 
qUfi l03 ingl^^i i^^^ nq hay (lacion aIgMna, ni se encon-t 
U4r4 ap^4^ pec^nsi ^n Qv'qiálíca, que nq acoinpaue sus 
miabras Ciip alKUQaii ^qiones y jes^os, siempre qu^ es\i muy 
enfervorizada. Por esq es bieii poco natural ^n un orador pú- 
bliqq y e§ ^ncomp¡((ible cop el fervor é interés que debe nios' 
tiTítf m t^im lo^ nogqoi^ de io^portancia , guardar un este^ 
rior tranquilo, y dejarse c^er las palabras de la boc^, sin una 
espresiqn dM sigqiQ^^do y \\\ alg^in c^lor en el jesto. 

Pavn la propiedad de U acción la regla fundamei^t^l es sin 

Íjda 1^ miopía que dimos acprcs^ de \^ propiedad del tona, 
tiéndase 4 W^ j^sto^ y miradas con que se espresan mas ten* 
t^josá^nto en el traip bumano, la compasión , la indignación 
q l^u^lquiersi otro afecto ; y ríjase por ellas el orador. Al- 
gqpil^ de esta^ if^iradaff y jestps son comunes á todos los 
bo^vl^resj y l^ay tambiep cierta^ particularidades que dis- 
tingüela ^ caA^ individuo. Un orador j^úblico ha de formar 
l^lipanerfi qqe le »ea ma^ natursil. Aqui sucede lo que en los 
taños. Afinque ^1 ora(i|or psrf zci^n n^s convenieptes y agrá-» 
4iUes ^erto9 inovimieptos j jestos ^ue él se ha formado, 
m Á«jbier4 ponerlos en (n^c^^^ion en publico, sino tienen biea 
cfi^ la mspors^ privada qqe le es natur9U Sus jestos y todos 
sus movimientos bap d^ ten^ aquel jénero deespresion, que 
le baya dictadlo la naturaleza; y que no siendo asi, es imposible 
por ip\ic)^ estudio que haga, que deje de parecer ajfeetadq y 
violepto. 

Sin embargo aunqqe la naturaleza ha de ser el fundamen- 
ta^ somos de pareeer que en e»^ n^ateria pueden tener lugar 
el esl.udi(> y jl arte. Muchas personas son por naturaleza des-? 
graciadas en sus n^oyirnientos; y esta desgracia puede a lo me-f 
nos paparle r«fai*marse con la aplicación y el trabajo. En la 
elocución pública, el estudio de la acción consiste principal- 
menle en evitar las contorsiones y demás movimientos desa- 
gradables, y en ejecptar los que son mas naturales y con- 
gruentes al orador. A este fin los que han escrito sobre esta 
mataría , aoopse^^n ejercitarse delante de nq espejo; donde pue- 
da uno ¥er»e y juagar dp sus propios jestos. Ppro creo que 
nosotros mismos no serenaos siempre buenos juevces en punto 
á la gt'aaia 4q nuasirog inoviwentos: y tal vez eatará uno dot 
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clamdñdo mucho tiempo delante de un espejo, rih corregir de- 
fecto alguno. Mas que todos los espejos servirá á los princt* 
piantes el juicio de un amigo acreditado por su buen gusto. 
£n orden á las reglas particulares concernientes á la acción y 
á los jestos, Quintiliano nos lia dejado muchísimas en elúlti* 
mo capitulo del libro undécimo de sus instituciones; y los mo- 
dernos no han hecho en esta parle mas que copiarlos. Creo 
que semejantes reglas, dadas de viva yoz ó por escríto, no 
pueden servir de mucho sino se ven ejecutadas. 

Con todo aventuramos las reflexiones siguientes, por si pue- 
den ser de algún provecho. Cuando habla uno en público cuide 
de conservar la posible dignidad en la actitud de lodo su cuer^ 
po. Ha de escojer jeneralmente una postura recta; y mante- 
nerse firme para manejarse en todas sus acciones, con total 
desembarazo. Está en uso inclinarse algo hacía adelante , á 
los oyentes, como por ufia espresion natural de interés. El 
semblante ha de corresponder á la naturaleza del discurso , j 
cuando no se espresa alguna conmoción especial , es mejor un 
mirar serio y grave. Los ojos nunca han de estar fijos sobre iin 
objeto; sino que han de girar alrededor del auditorio. Lo prin* 
cipal de los jestos al hablar está en el movimievHo de las ma« 
nos. Los antiguos condenaron todo movimientoí ejecutado con 
soki la mano izquierda; pero no vemos por qué han de ser es- 
tos siempre impropio?, aunque sea mas naturñl emplear con 
mas frecuencia la derecha. Las conmociones ardientes piden la 
acción de las dos manos, correspondiéndose una á otra ; pero 
hágase la acción con una ó con ambas, lo que importa es que 
los movimientos sean desembarazados. Los duros y enérgicos son 
desgraciados por lo jeneral ; por lo cual los movímienEos de las 
manos han de nacer del hombro y no del codo. También loi 
movimientos perpendiculares, esto es, en linea recta de arriba 
abajo, que comodice Shakespeare en Hamlet, es cortar el aire coit 
la mano, raras veces son buenos. Los oblicuos son en general 
los mas graciosos. Se deben igualmente evitar los muy súbitos 
y ligeros. Puede la pasión espiicarse bien sin ellos. Las reglas 
(le Shakespeare sobre esto son muy juiciosas: «use de todos, di- 
ce él con delicadeza: y en medio del torrente y la tempestad 
dé la pasión, a^lquieri una lem,)lanzaf que pueda darle blan- 
dura.» 

Sobre esta materia aQudircmos únicamente que para recitar 
con acierto, se guarde el orador de que se tt*asluzca aqtiella agi - 
tacion de espíritu, peculiar de los que comienzan á hablar en 
público. Procure 8í>brel<>do^ estar siempre scrbt^e si ^ yscrdiw-' 
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ño (le sí misino. Para esto ninguna cosa le valdrá tanto como 
procurar empeñarse seriamente en la materia; estar poseído de 
su importancia, y aspirar mucho mas á persuadir que á com- 
placer. Agradará mas por lo regular, si su principal mira no es 
¿I agrado. Este es el único medio racional de sobreponerse uno 
al tímido y bajo respeto del auditorio; que no sirve sino para des- 
concertar al orador, ya en lo que ha de decir, ya en el modo de 
decirlo. 

Antes de concluir, amonestamos con las mayores veras que 
el orador huya de toda afectación, ruina cierta déla buena re- 
citación. Cualquiera que sea la manera, debe ser propia , no 
imitada de otro, ni tomada de algún modelo imaginario, que 
no le sea natural. Como sea nativa, aunque vaya acompañada de 
algunos defectos, agradará no obstante, porque nos muestra á 
un hombre , y nos hace ver mejor lo que le sale del corazón: 
en lugar de que una relación adornada con varias gracias y 
bellezas adquiridas, si estas no son naturales, si descubren 
rastro de arte y de afectación, no dejará de disgustar. Pocos se- 
rán los que puedan prometerse una recitación absolutamente 
correcta, y perfec amante graciosii: pues que deben concurrir 
necesariamente á formaría varios talentos naturales. Pero 
habrá muchos que consigan una manera vigorosa y persuasiva, 
que en cuanto al efecto es muy poco inferior, si dejan los malos 
hábitos, y si procuran seguir á la naturaleza, y cuidan de ha- 
blar en público como en particular cuando hablan apasionados 
y de corazón. Si alguno tiene en la voz ó en el jesto un de- 
fecto natural y grosero, hará muy mal en aguardar a reformarlo, 
cuando vaya á hablar en público: ha de empezar por corregirlo 
en su manera privada de hablar, para tenerlo ya rectificado cuan- 
do llegue á hablar en público ; porque cuando un orador está 
enfrascado en un discurso público, no puede poner entonces la 
atención en la manera de recitar, ni pensaren los tonos, ni en 
los jestos : y si atendiese n ellos, se descubrirá la afectación y 
esiudio. Ocupado, pues, y empeñado enteramente en la mate- 
ria y en los sentimientos, dejará á la naturaleza y á los há- 
bitos adquiridos de antemano , que le dicten y sugieran la ma- 
nera de recitar. 

Los mejores principios relativos á la declamación pública, 
csplicados breve y fili/sófícamente, se encuentran en el estimable 
folleto que acerca de la declamación teatral publicó hace algu- 
nos años el excelente actor D. Carlos de la Torre, cuyo escri* 
to recomendamos á nuestros lectores, como lo mas acabado y 
completo que se conoce en esta materia. 
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MtaeMilt tn^ to EtoéieieU 4e lot cttIfRoi y te 4a l<« wñétmo^rrfnmM deMínáioílo itvmi 

—^«gias especiales.— Estilo,— Grado de pasión que admite el foro.— Coaodo conviene excitar las 
fisiones en los jtt^(M8.->Si po^á conveli'H- eonfes^r fl déKto'r mever la eoiapasiep.-^Iosiroo' 
mn 4fl ffi^ov ff«|«i;.r-Sf ^|#f^r-é9Á»ísÍ9 ^ 1* <H%i)s« fif ««#fcif f^ pifff^.rtlf ^ 



T 



lYíWWfí ¿ mnolttir wei(rap lecoíttae«, c^pppieiidQ la§|Mrinq 
Pfje^ dQCtFÍi>^. qM^ se r^^ren aspei&iaJmente á )a elocufficid: 
brei)se, y aplicauaQ 6«Ul9,; asi mv^ l«s.4MlBcepta$ geoer^l^s qii^ 
antes hemos esplicado, á algunos mod^losqUQ P(^ olrec^does^ 

.AiHKjUft tqm«, e».el gén«w) polítícnit , caapiD ep #1 iudipial 
Q (prense «1 fio ^^mnxer los ámmo^ y deteripin^r la yo3pnU|4, 
hay, aia enibargq difcrepqias, qi^ p^^recen j^er: qoiísid^rí^dí^^, 
y qp^lWPmlendela$.4iyQr§aí^ es^cenaseí^qqe sjb hallan coJqci»? 
4<« Jos pisador e3> da la flatui^file^a 4a la? cujesiiorics , qii« ordi- 
Wianjfale ^etca^s^P ^n *«iq j pilrq lui|;ai% y de 1^ índolp prA-5 
m 4e lo^ cueffio* á quiwie^ áirigm ^$ dkí^rsíjjs. Ep e( fpyr<>. 
8p:irj4a de rf«fiid¡p ^i ao<i^a culpabífi ó nq , 31 ^ hA ^JoweUdq 
MQ m Ue^, ^ se (la de aplíoar o P«( tal reglai gi ha dei^PAy 
siderav^ l^jo^ Iftl pani,o de vist^* Cmsmdp ad^ás de^issip Li le- 
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además mucha parte á la interpretación y arbitrio de los jue- 
ces. Las obi3S de Cicerón y Quíntiliano , casi no hablan de olro 
jénero que de este, después de hecha la división de los 
tres , lo que prueba que en lo antiguo se confundian mu- 
cho. 

Debe considerarse que en el foro habla el orador á uno ó 
pocos jueces , á quienes por sus estudios y por su dignidad 
se les supone animados del sincero deseo de acertar en sus fa- 
llos. Por eso no necesita el orador escítar sus pasiones sino es- 
forzarse únicamente en producir su mas completo conyenci- 
miento. 1 4i naturaleza de las causas que en el foi o se promue^ 
Ten, como ya hemos indjcado, constituye por sí sola un gé* 
ñero especial de oratoria ; y en esta parte , como en otras, 
habia gran diferencia entre los oradores antiguos y los moder- 
nos. Las causas que en el foro antiguo se agitaban, se hallaban 
muchas Teces libadas á los grandes intereses del Estado, y par- 
ticipaban mucho del carácter político. Se trataba de pedir cuen- 
ta del gobierno de una provincia , del mando del ejército en 
una batalla , de la administración de los fou'los públicos etc. 
cosas todas que en los gobiernos modernos pocas Teces se ofre- 
cen en un juicio público. Si Arquias es ó no ciudadano romano; 
si á Demóstenes habia de decretarse una corona : en estas cues- 
tiones se cruzaban todos los intereses públicos: á venes la 
suerte del Estado pendia de la decisión de un proceso. Ya se 
conoce fácilmente , bajo este aspecto, la diferencia tan grande 
que hay entre los tribunales antiguos y modernos. La acusación 
permitida á todo ciudadano según la ley, era útilísima en las 
repúblicas , y se halla sustituida en las monarquías modernas 
por el ofício de los fiscales: tenia pues doble oficio la elocuen- 
cia judicial y uno de ellos mas fácil : tomaba mayor calor, pues 
se empleaba en un debate. 

La legislación presenta también una singular di ferénda eo* 
tre los antiguos y los modernos. Entre estos' últimos se reduce 
ordinariamente el alegato á una discusión didáctica , mucho 
mas consistiendo la legislación en decisiones nacidas de circuns- 
tancias dadas, en diversos tiempos, y contradictorias muchas. 
Entre los antiguos la legislación era mas sencilla, reduciéndose 
á estatutos generales ; y la decisión de las causas se dejaba en 
gran partea ia equidad y prudencia de los juecies. Estos eran 
uiias veces el pueblo , y otras tribunales muy numerosos. El 
Aereopago tenia por lo menos cincuenta jueces (sin embargo 
en este solo se probihia el patético). Ehi la causa de Sócrates 
Tetaron «n contra ^80 jeee<^s : los esoújUÜs en A^ma por el pre- 
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tor er^jÁ ó jaeoes ó jurados. En la causa de liilon hubo 51 jue-- 
ces^ no jurisconHuUos sino ciudadanos. 

La naiuraleía de la legislación, y del foro moderno, y los 
áridos esludios de los abogados han sido las causas generales 
de que la oratoria forense no haya tenido en ios t¡einf>os últi- 
mos , los adelantos que otros géneros de elocuencia. Sin em- 
barga es debido confesar que todavia se hallaba mas atrasada 
hace pocos años en nuestra nación. Ni es muy difícil atinar con 
A origen de este abandono. ¿Qué estudio puede prosperar sin 
enseñanza ni estimulo? Nuestros abogados, hasta hace poco liem- 
.po y hablando geneíalmente, ni cultivaban la elocuencia ni cono- 
cian los modelos antiguos, ni los tenían á la vista modernos , ni 
aun estudiaban el idioma, ni habian visto siquiera su gramática; 

¡' empezabany acababan la carrera sin haber leído, ni por casua- 
idad un libro que pudiese inspirarles buen gusto. ¿Serian elo^^ 
cuentes por ensalmo? — Nuestras desgracias públicas, y nuestra 
miseria consiguiente, aumentaron por otra parte la corrupción: 
y el éxito de las causas solía buscarse por medios menos nobles 
que los de la elocuencia. Añádase á esto, queá los abogados no 
se guardaba en otro tiempo decoro en los tribunales; seles inter- 
rumpía frecuentemente» se les haciacallar, y se les apercibía con 
demasiada ligereza.-— Si la elocuencia hade florece algún día en 
nuestro foro tanto como prometen los nobles y gloriosos esfuer- 
zos de los ilustres jurisconsultos , que hoy honran su país, es 
menester que se tstudie aquella, que se estime, que se respete 
tan noble profesión. Y todavia^rá necesario un genio, que seña- 
le el rumbo conveniente á nuestra |urisprudencia ; que se cree 
modelos, y haga, esla gloriosa revolución en los tribunales de Es- 
paña. Los destellos con que Campomanes., Forner, Melendez y 
algún otro fiscal ó abogado parece que la preparaban , se di- 
siparon enleraimeníe, y no volvieron á lucir hasta estos últimos 
im en los tribunales de la corte y de algunas capitales de pro^ 
Tíneia. 

El abogado, y lo ipismo el fiscal necesitan en los tribunaiefi 
modernos, mas que otros oradores , de los auxilios del arte, 
ya porque las cuestiones de derecho, son hoy muy complicadas, 
ya porque por lo mismo es dificU la exacta y cabal apreciación 
de los hechos: poroso, y para hacer clara y perceptible la cues- 
tión álosjueces, y para presentarla, por el lado mas favorable 
ala causa que se defiende, es indispensable que todas las partes 
del discurso se conduzcan con sumo arte , y que se enlacen en- 
tre si del modo, mas conveniente al objeio ; hasta la «locución 
debe acomodarse en sus Jormas al efecto qae se pretende pro 
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dnoif 1 V(^ wónti^nk^ Itté^pMáúñ 4« H matiritj fe mm^ 
cion de los hechos, la reíVitdemh^ifc l06 áfgtíimntt)» ráiiniriMt 
la oportuna escitim^fori de las pa?$mti«f(» ^d^retftiiere, partf ob- 
teher «i resultido que ié prfell^rtdéi que m veriftqtkn toir ihtt* 
ckb in^ftirf© y arteí y cott ttri ttíétbdd W^I»olo; dé^tta hiwip, él 
orador ist cttnfundiHa j w? Imria ttttnleil^bte vy nb ptuduliril 
ú cabal «onveríciittibiHb t^üé ie proptnié y «I tntltifo é$ fid 
eansBw ^ •■ " * ' • " • ^' > ^■ 

El al^eg»do e$lá mais élpit^^b que étros^nidtirefc á tpmrii^ 
per 6u elocu^níciá; f ntaé ne<;téiiHldé pdf tatito dé cultits^ldi ^M- 
mero; perla mate léclttha tjüfe han d« hacer óeilcsafWülétit^i 
lios aitlorfes prají[fflátlcbs <\m estudian v toa Hlmisdft prle*lct 
qtie rev«elv«ti{ \m nirtos que tt^ecésariaituenle «itrtcjaéí feon l« 
prores escritos feftié hfliy éit iplmittidb HiertíHb, capaets il^ fc^i* 
TOÉnptr ha tíocu^wa de Ckéren. Y esta w la leyétida diaHk 
deiHi Rhogado. Ni el ©radoi* saghad» , ni el jjolítico $e -hattw 
«n bcaskwí de héc^r tati i^ésiitia tóe^ttra. Bsie no puale^ hallar 
i^hp [únmn\ extintos 6obrei« ciebciádel f (ybien^ r aqnel fir 
p^cos sernldnéi^ que lea { ttopetaH ^'on tiiode)os>scbl^nteé. 

Segündd : pot Ib MtA de pWipahidbn: L» tuttWtüd de «é* 
futios iMí^a vetfes; y otrüs la incuria^ y lá tostümbríiiotiaiusí 
«e (jlieloí ali^^ds hagan stts infbrmes stn eserUñrlobv T^ 
-cueiiteitiehtií íilli ittiédiuftrloá. f^Capnt autm «^^ai qné^^hd^ 
^tnum fssc^tTÉiSiylí^ optmus ^ préfesUmH^itm^ dhéñdi^ffs» 
liUir nc tnttofc^íf^^ detla ew bocí dejGraasé; Git;eW)iiv(De ertton 
K6. r.H!5»pj55)í NiDi puede pedirse i hif ¿bogado v ^ué «riW 
todas su» liefiemsáet pér«> fi^eiSe pedli^ei lo un^i «qoé anteé (K 
fHBSferttírsé éh lostribunwesi se haya i^eiíailo mlicho tfe ^íí* 
«riblrí lo fllrd; débé ex^irse á los pWneipiflnIes (jnlí ebcrifia»W 
4nibrtties^ hiasüi atsdstuniiirarse á hablar eón Hiripiésa^^RC^^ 
ganéia^ con eriiérgík { lo lercero? á tes thas prt>nret?«íjs; ijue? eserl»- 
%an Idéínfórñies sobtie lá$ eatfóal huia td»poK8mi^$ ^ ^u<) |^ 
Tersan grandes intereses, y se fija mas la atención del pwiHiir: 
^r úllnñdátodos^ que nanea hablen | slh haber {msádo y 
wden«dotwliHWoh)(Jofehaíi dé d^in ' ¡ ' . 

Ter«er^: ptíríacostunrtlirfe de dictar «Hsewrito8,rq)miár' 
"da y« dft Qointiliatio^. Esta lháivéM> é% wtúU\'\ de t{tte nin|«i9 
*tM5n ('seriter usa , rnúnt tiem^d á bi meditaeixm tii'licfeb* 
fÁTtk\A llmav «ilTitiki in «jflo i^iwítem, f«aftíífcí^i*Of^^ 
^am cú§itéHúhi «mottiib nmi/étmse^em meritatem fiMSWM^ 
4ife eui ditUlmm)^\ ur^t üV^ttó iniemm^plíSet &Ham rfwWtófJ 

iriffiiéM f Qiifí^i iift. 1<^ t#* ^.^ 1^ 
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materia, ó en su mayor fuerza el confencimienio ^ cansa todo lo 
que se afiada después: Ojbslat etdmquidquid fion adjuhat. De es* 
ta manera se formarán un eslilo fuerte y correcto desde el priu- 
cipio , y podrán conservarlo en la muliilud de negocios. 

Respecto de la cuestión; debe distinguirse: ¿ por qué aspec- 
to debe mirarse ? ¿ qué se'admile ? ¿ dónde comienza la línea de 
separación entre las varias que produce un mismo nego- 
cio? ¿cuántos son los puntos ó cuestiones en que se divide? 
j Cuantos pleitos se embrollan por esta falta ! Por no haber sa- 
bido estudiar, ni presentar la dificultad en su verdadera luz, 
la cuestión se envuelve en una nube y so camina á tientas en to- 
do el litigio. En las partes del discurso debe reinar sumo orden 
y la mejor disposición; de manera que todo se vea en su lugar; 
pues en el foro m hay qpe temer , porque no parece mal , la ma- 
nifestación del método, ni hay que ocultar la distribución del 
discurso como en oraciones de otro género. Pueden y muchas ve- 
ces en causas complicadas deben , hacerse divisiones, que las 
muestran por partes: en una prueba larga pueden dividirse los 
argumentos on sus clases, para que luzcan mas. 
^ La narración d^be ser concisa sin descender á menundencías 
inútiles , y al mismo tiempo animada « empleando las figuras 
sencillas de que hemos hablado , y valiéndose de periodos cortos. 
La confirmación ó pruebsf puede ser mas difusa que en oraciones 
de otro género; pu^s tas cuestiones en el foro se fundan ordina- 
riamente en hechos, que conviene por consiguiente esponer 
con exactitud , y recordar en todas sus circunstancias; esto se 
entiende además de la oscuridad de la materia: con todo aun 
en esta parte debe evitarse muy particularmente la difusión y la 
verbosidad. Las pruebas de la parte contraria deben presentarse 
con exactitud; pues lo contrario no produciría efecto i descu- 
briéndose fácilmente el engaño; lo que inspiraría una Justa des-* 
confianza de la ¡nteligencia y buena fé del orador que ha usado 
de ta1e.< medios. Haciéndolo con exactitud , adquirirá este; lo 1^ 
concepto de probidad y candop; 2.° de conocimiento copipleto de 
la causa , y de las razones que haj en uno y otra sentido; y 3. 
de la seguridad .|ue tiene de su justicia y razpo , cuando rebaie 
argumentos que no disimula. 

. Tal vez en alguna ocasión sea oportuna una réplica pronta, 
que ridiculice alguna razón ó argumento contrario. La £^udeza 
suele 9 veces ser útil en el foro, y de ella usó Cicerón varias 
veces; pero debe usarse con ecoqomia , j no hacer alarde de 
una dote» que llevada al esceso , supone S;iempr^ l¡gei;eza de 
carácter. 
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Es cotiTeniente mostrar siempre algtin graíioide< caloren la 
defenfia de una couea. El abogaiio representa á su diente y ha- 
bla en nombre de esle; por consiguiente no debe mostrarse frió 
é indiferente al defender intereses» que se han confiado á su ca- 
pacidad y talento. Pero esto debe hacerse con cierta dignidad ^ 
con cierta prudente economía , con discreta oportunidad , y se- 
gún lo reclame la naturaleza de la causa que defiende; pues 
seria en estremo ridiculo que en un asunto leve y de pc»ca im« 
portancia, hablase el abogado con un calor estraofdínario y con 
un entusiasmo impropio de un asunto trivial. 

Las pasiones en el orador se dirigen á convencer ó á mover 
la voluntad. Las primeras son mas moderadas , y las segundas • 
mas vehementes. Cuando examinamos una verdad , sentimos un 
vito placer en descubrirla y en comunicarla á los demás: nos 
apasionamos de ella , y pretendemos qus los que nos oyen se 
penetren intimamente de la misma. Si á esto se sigue la gloria 
del triunfo sobre el entendimiento de los demás , nuestro inte- ! 
res se aumenta , y se aviva nuestro deseo de comunicar nuestro- 
convencimiento á los que nos oyen ó á qui*ínes nos dirigimos. 
Hay pues sentimientos que nacen déla convicción ó instrucción» • 
y que son de agrado, si se consigue nuestro objeto , y dedes-^ 
agrado, si se conoce, y sufre la privación de ella. Por eso aun 
cuando solo se trate de convencer , conviene en el orador que 
habla en el foro cierto grado de animación y calor. r 

Pero ¿s« debe hacer uso de sentimientos , de afectos, para 
agitar y poner en movimiento la voluntad de los jueces, para 
despertar en ellos el amor ó el odio ? Cuestión es esta que im-«" 
porta resolver. Desde luego no vacilaremos en decir que en un 
buen sistema de legislación , es decir , cuando nada quedase á 
la interpretación y arbiirie de los jueces , no habría necesidad 
de emplear este medio, y que aun deberia reprobarse , para 
Talerse únicamente.dc ios que se dirigiesen al convencimiento* ; 
La ley es impasible ^ y el juez que es su órgano, deberia serlo > 
como ella , y no conocer, ni el odio , ni el amor , ni la cólera, 
ni la piedad; y mirar como un ultraje, que se le procurase 
escitar estos movimientos , que no dejan oir tranquilamente la 
Toz de la razón : esto seria procurar engañarlos. Es suponerlos 
capaces de juzgar según sus impresiones , y no según la ley. El 
juezy como dice Beccaria , debe formar un silogismo, en el cual, 
la mayor es la ley , la menor el delito de que se trata, y la con*^ 
clusion la sentencia que el juez ha de pronunciar. Esle silogis*- 
mo pudiera también aplicarse á los negocios civiles , diciendo: 
todo hombre en tales circunstancias debe gozar de tal dere^ . 
Tomo L 10 
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oKo.ó tenfer tal «éoími t N. ticncr tales firomisláittJasrtoegl^itc. 

Mas al pi*esentft, segiin las lef«s y sei^ii la jHriBpméenbiá ttáiítd 

oiFílcomacrifninah Ro pueden reducirse las tuekwnbs del fortui 

á términos tart senciiU^^s y precisoírEn la- civH/ los casos ^tiese* 

presentan son mas complicados i y es inipoíiWe:q»6 Ia( ley * 8l; 

señalarJos eti general , pudiese preveér todas- sos 0}rcunsta^cia<s^' 

en la criminal pudiera con IcJ'es : mas . exactas ,• fundiiíafe sbhi*e^ 

les principios filosóficos de nioi*al, establecel^c unsistema de Ife^ 

gislacion, que pernfHtiesé reducir las ouestiohesdrfl'foboen' ítí^^l 

teria criminal á los l&rtnitlos tan sencillos que ¡pretcndifr'Bmifr!' 

ría. En es(e camino 8e'ha;tdelá4itadt> hO' j)^o^*' pero '«qn rásta 

mucho que ahdar para llegará la perfección q\\^ ^ dbséa'^e^t(^^ 

ea^ para que liada ó muy poooqoevte al» artfttfio^bl Jueri/ Mas- 

siempre ha de tjuedíir lo htrstante ¡lara qué no^ejtilO'tító^etttf ' 

iotenesarios en ftjvor de l|í e^ittsaf qufeie defieáiia^.'; - ,íír; . ^ . 

. Masdondelas leybs seair vagase irtipkfoetaB j y. quede al ar* ; 

bitriodel juez ia formación del pi^ocesó ; aet'cbmo tiiiattbreslofej'» 

serán permitidos todo^ los ilieditísqae no gean.crittitT»ies. pa^^ 

la ^efénsa^ «fue es el principal debela ilei .orador. <Ouahdo fro- e« ; 

Xan decisiva y perentoria en üií caso det«rpaini«í« laley^iireootii^' 

dena al reo, ¿ por (¡ué brincipio de justicia se reprobbr* ^^ir» $e { 

mueva el áninlo del juez en su favtír? Guando hay ínciírlidútn'* • 

bre en la decisión de un derecho ¿coeí quóíra^on' se cdn^^atá^: • 

que se incline la o|3Ínioii de los juéces-báci» el n»a8UÍttuos¿ f »í 

necesitado? Por dlra parte, si d jilict^nha deihafciíirsie por>llna 

interpretación ¿poi<»quó no «e pretenderá que -sea; teta; Divuria^í'- 

bleiá la^Kjausa qocel'dradbr defiende? ? . :• .* / ; > «/' /«í» 

vNo ha de intentarse escitár-fcaB pesiones,: éuatídn lai tef ^t**! 

en ©wllra jí eis dai^aiy termiitanle^ y 1lo«c:^lu«He•'eiMdi^Sli In- 

tárfA'etttioni'TiB^ocíi deber^ esfciiiHséí las parsiwieftV sintif en*í 

caasas que lo admitan, portjue 4an.inoportcíno como eetó seria '> 

en Ibs <»isniies de é[ne abunda el foro[^ y ehun^ipliefitawl^reí^mir ' 

oveja-y un feabritoi tari natural y coiwrebien le ibria; túando feé I 

tratare de ¿nos menores , cuyo patrimonio hubiese disiiííádo* m^^ 

tutorjtele una esposa <lesolaidteí poreiiwal trato y dísi»tielíouiés'í 

de SU' ttifHirido ] &t un inlsiit defraujdadopot? un podei^dso! ék^ ' 

tos éfafetos excitan haturahnente tai «compasión», y un abbgid\» ' 

hiBil píiiede aprovecharse de la vcajits^a- que t>f recen ; píiíra pf^í^ ' 

sentarles j cofi la miayor vivera, áfin de reownibverS teeju^^ . 

ce* y disponerlos fav^raWemetote. Las causafe crWii«a1es 'oíV^í-;' 

ce» mias campo nd movimieivto de vías ^siopesvEMesvaílmien^** 

to.'lae deégractás^; las cinsunslabcias idukrosas <il«^ .áu t^^ 

deben toé(í^sMíciR«iaat'ln«Mi»dtelKiioim ^ 4$|im« swémféi^'é'* 

' • I oval 
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al)ój^dtt' <ii«atro !tts tobará dfe pasó ; f W'^qiie *Sai^¿eáii^ 
arjüí tmm éü niega tó pard Intei^sar k M¿ ju^eSi C^j^ncfiy^ 

cea; éttaH^a 'va4áhü(»fc él fieso áe la jüistícia ¿ Wií' tíóé itó í&'tfé- 
tlr^f de te bafaníató^édadr = '' ♦*^;.>. V ,: ^. 
-*'8««üséilá por iigtinóis'iiélóí^ftioslA cüéslíó^ i)fe Wfcbíivéí«rá 
aí^nft trt er^^ íoiro (^féttaf rt delito y moVei- Id CH>nttaisétá^ 
(Jlott'íd^ K)« Juecféís; 6«leWt y ^anicheí diééii ^ áedébc rt(Ciii^^ 
Hr á fasí lá^irwas. «sio ^felafia bi^, sfistipüfeiésemoá á'fblí jn*-^ 
CTj^álWt^efi^cotoptHílmeVltede 1& íufel*te déf «tusado; ma^ éórtií) 
órgurtos im|)áíifete»dfela ky^ y sk»rKlo esla h (Jtíe con p^*opjfedad ' 
cohdena dí^stifeitte. de nMé ^li^teh lanlagHtWtá y íós implll^ i 
m dé'l» piedad». í4 faltad í-afebnós ^^utí justifiquetí la ábsblucioB. 
A4emaBv«*ttar'aati)rnt>»^ de los Jueces rió es defefttfer, y 
pnralK^Mi* atUé iiti Iriftimál y e«t>itar la sensibilidad dé' ley» 
magiéttridoe; ím séfitt wéócsarió valerse ^ tin sábíóiurisdorisal- 
leí,! pufes ft^i^kin nia« á pi^í^sítb la ^ntiátta ttiadre.latesposa; y 
loí j^elloi üijés;délteo. Él <rfkió del défetigor es defertderrV 
lieft!0& pfeseAcíadoen '«m tribiirtftl c^iminM ^tie el abbgád^ dé- 
fcnubf tiü^de seteraínenté reprendidtj pot- el presidente .por • 
cmte^f pálftdiAarnenie el delito y féttiUiciér á toda defentr. tc- 
céwletidatodoí Anifctttttente ik áfíierlíf det reo fe Ik piedad déi tri^ 

EA feíbogírddáéb^lfeñer «h bóíiotíimíéhto pf1*fund« d^ IÜ p^c^^ 
feífen. Ntíifhí'ia ^^rti'A^eKiisá' es We UÚU importancia ptoká ' rt til ' 
m©ie«(«'t*nt*uíntv^tikdíi> Bcrio V'íáiid^me^^^ 
qWíííéft'ert la orát(írt»í áí píisapd^ *iipei*Mal eh el^iiíoír^éltóíéti-' 
lod» kfeifeyeif d«J#f«irísprüdéflt*íi í tiabi^áífiío^bs^ «nie^ • 
raírceiifi9rtek^d€írent^ dé^fciís^et^olí^; kd^áfi dtt ^eé^tn- 
dkí pi'éftíiív y del ttfíidai Gotpc«p^ndienteidie^fcóntk:itti¡etftoS/ d^b^^ 
aptíear úfla'd«igc»ie y efifcaí ate*<!!4wi ttt todttfe la^ teQ^ks d*nü^ 
se^ttoargaiíisííUiqii^ püBÍ?aMe¥í{l€í^inen*eíi)s^^^^ 
t^ieia» dependa uíia de *ll&b^ f-^íi "estr^íAstóiian eon mücti6 tíÉ^ 
pwi^'te[^«rei»rk08 íamig«i(^8t y cííni^Éí^ié cwittetoptertíh' Méée-" 
sariopafa- abogar €ÍocyénDe«ienfei=€iteiv>ií aitís tíitie i[báj¿ !á' 
péraDttA de ii-írtí^hiOii efi 'el segundo llbrb del orador) diftecottVér*-^ 
sa*t togd liempdíftOíí ei diente; q«e iba' á ooíisnltárfé. qne eiiii*.' 
daba did if«e en l«f^faverea<iÍ0fl no iiUWeíse líefetigo Bljfttwy, piírti'» 
qfi¿ píMftese explicarse Sirí receto ; que e^afeá ífeostumbracío á 
n»mftí«kfe4odtís l«s ot^^cidneá, ^oínoii Tu^^láf'páhé téntrti-t 
f»', p»ni «i*ierárse m%j(W^del ¿echo; ^ itíiponerse fefeó en 16^ 
dwio» ]^iot dM fiego^i^H y <íi« d^ftfepn^' i^íie: se Iba ^ élWÉte' 
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gflia pesar lodos Ips hechos hajp ives, caractérlBB,.dife|e9^9K^ 
SMyo, ^i juez\ y el abogado contrario. Censura sev^r^m^^ie á 
los desH proíesion, quehujan de tomarse tanta BaoLestiaí, tar 
chá^d(dos no solo de un vergonzoso descuido, síro de (alti^t de 
honradez y veracidad. Aíipismo miento Quintiliano, «a elca* 
pituío 8 de su último libro, da muchas reglas eseelen tes eo> órdep: 
al método que debe seguir un abogado para alcanzar un coQo- , 
cinneoto cabal de la causa que ha tomado á s^ cargo: reeomien^ 
da una y otra vez la paciencia y atención en la converssciiNíi con 
sos clientes y observa con mucho juicio: wm tam iAesi (miire 
stipervaaua, cuam ignorare necessaria. Frequmier enim et vul-, 
ñus et remedium in ii$ orator inveniet, qum lüigúiori in neutram 
partem haber e momentum videbantur. «No dMl9 Jtanto oír lo, 
superfino, como ignorar lo necesario; pues muchas vece^ en 
aquellas cosas que al litigante le parece aue nada importan lu 
en pro ni en contra, hallará, el orador la aolencia y el i*emedio¿> 

La probidad y la honradez son también indispeiisables en 
el ejercicio de esta noble profesión; porque asi aparece, no un 
abogado asalariado, sino un testigo de mayor escepdon. Pluri- 
mum ad omnia momenii esí in Ju>c posittm» si vir b<mus crédi» 
tur. Sic enim coniingit ut nom estudium advod^ii videaiur ^fer* 
r^f sed pem iestis fidem. Quint. lib. IV cap. 1. Apenas pueden , 
los oyentes prescindir enteramente del caraca 4^1 que habla 
al oir las cosas que dice. Aunque secreta é imperceptiblemen'^ 
te, siemprje dará peso á juoo ú^tro lado aume&lando. ú dismi- 
nuyendo la autoridad y. d influjo de su discurso. Ppr eso sede*,i 
be. procurar coa el mayor cuidado esta reputación, de henradei: 
y prol>i4^» mostrándola ya por la delicadeza en la elección d«la« • 
causas, ya por el modo de manejarlas. Y aunque aicaso la ndluran. 
lezadee^ta profesión haceque sea en estremo dificultoso ser. 
m^uy delicado en este punto; con todo, los buenos por amor á la . 
virtud, y los prudentes por amor á la fama oecesitaní obsenrart: 
ciertas precauciones. Huirá siempre de empeñarse. en causas, 
oue sean odiosas, ó manifiestamente injusUs; y si se encargase ; 
de uq^ causa dudosa, pondrá su principal tsmpoAo «n aquellas 
pruebas que á su juicio sean valederas ; reservando su celo é 
indignación para los c^sos en que son notorias U injuMioia y la 
iniquidad. Pero de las calidades personales y prendas necesarias 
en los oradores públicos seha liablado en diferentes lugares. 

Veamos la análisis de la defensa de Cicerón par Clu^náo. La 
hecha por Milon está mas trabajada; pero es demasiadamente . 
brillante y declamatoria. LsíporCluencio se conforma ma» coo 
el ^tjjlp npK^derno: y ^iinque tiene. U d^went^a ét ser wfj lar- 
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gáy mny complicada, n<^ obstante, en la mdtérkes ttha 'délas 
mas correctas y vigorosas éntrelas oraciones judiciales ¿e Cice- 
rón, y merece toda nuestra atención por su desempeño. Avito 
Cluencio, caballero romano de ilustre nacimiento y fortana, haí^ 
bia acusadoá su padrastro Opiánico de haber intentado enre^ 
nenarle. Salió vencedor en csfa acusación; y Opiánico fué con- 
denado á destierro. Pero se levantaron ciertos rumores de qu^ 
tos jueces habían sido sobornados con dinero: rumores que dii^^ 
ron ocasión á muchos clamores populares, é hicieron muy odio- 
so á Glueñcio. Ocho años después murió Opiánico. Entablóse 
contra Cluencio una acu:i:acion de haberle envenenado, á una 
con el car^o también de haber corrompido á los jui^ces en la 
primera sentencia. Cicerón le defiende de esta acusación. Los 
acusadores fueron Sásia, madre de Cluencio, y viuda de Opiá- 
nico, y el joven Opiánico su hijo. El pretor Q. Nason era juéa 
con un considerable número úe jueces escqjidos. 

La introducción de la oración es sencilla y propia: tomada 
no de los logares comunes, sino de la naturaleza de la causa. 
Comienza observando que toda la oración del acusador estata 
dividida en dos partes. Animadverlile, judices, omnem acusaloris 
oratianem in duas divisam esse partes; quarUm altera mihi niti 
MÍmagnopere confidere videbatur, invidia jam inveter<Ha judieii 
Juniani : altera tantunmodo conseutudinis causa, limide et di- 
ffidenter atingere racionem beneficii criminum; qua de re lege est 
hcBC qucestio cofistituia, ítaque mihi certum est hanc camdem dis- 
tribucionem invidice et criminum sic in defensione servare, m 
omnes inteligant, nihil me suterfugere voluisse reticeítdo nec o6i- 
eurare dieendo. Estas dos parles eran el cargo de haber empoñ- 
zoüado á Opiánico; en lo cual el acusador, hallándose sin prae^ 
has, no puso la fuerza de su causa; sino que (>rincipalmeiité ¡H- 
sistió en el otro cargo del cohecho antecedente de ios jueces, que 
era capital en algunos casos por las leyes romanas. Cicerón «e 
propone Seguirle en este plan, y aplicai*se principalmente á Vin- 
dicar á su cliente del último cargo. Hace varias reflexiones muy 
propias sobre el peligro de dejarse gobernar los jueces por rnmé- 
rcs populares, los cuales las mas veces son nacidos de parciali*- 
dades, y sedirijen contra el inocente. Reconoce que Cluencio 
ha padecido mucha infamia por lo acaecidoen el primer juícté; 
pero solamente pide á los jueces paciencia y atención; y les asé- 
gura que espondrá todo lo relativo á la ftiatefia con tanta ctari» 
dad y candor, que queden enteramente satisfechos. En toda la 
introducción reina una apariencia grande de injenuidad. 

Los crímenes de que acusaban á Cluencio eran todos odití- 
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mQ brt)er.C0rrDmpi4i)ipriaierp á jos, juece? p?ra canjeoíír a $4 
iinaHcloy halarle ()espues envenenado, ar^n unas^circMn^t^UT 
4¿«6.qtt^ jAfitiirolmente debían causar fuer^Qs pi'ep^upa0¡(\^e^ 
■centra el«li«nUd^ Cicerón. Por eso el prjoiQr.píisoíjue debió 
dar, el ora^Qr era desyapocereslas preocupaciones, bocien^í^ ver 

2 ué especie de personas erajn la madre de C|ueucio y su imiricip 
iplániQO, volviendo de esle mudo contra ellos el filo déla iadig»- 
niieion pública. La natural^^a déla cansa estaba dictando) ^^t^ 
plaHiqueei) igual litMf^cion debe st^P itnitado. Cicerón Íq deá^ 
«ropeOa co» nujcbo vigor y doQuencia, y al niis^o tieuipo des- 
cubre escenas de jnfamia y de crímenes cDmp)ÍQf>do^, aue pr^T- 
seiitan una pintura odio3a d^ las costuo^bres de aquella eda^; 

Ejntura que seria increíble, si Cicerón po se refiriere á 1í^ prue- 
a enel priweriuiciode lopb^hop quealegí^. . \ , 
Sásia, la maore prece que bii^ 4^ un caró^ter ^nt^raói^íile 
/ibafip^nado. Poco flespuesde ja muerte de s^u prjrvfir rparido, 
^padre di^ Ctuencjoise enamoró de Aurio Malino, joven di^* Upsfre 
aaftimiefttQ y roucbo^ bien^ de fortuna, el. cpa^ estaba qasadío 
t)en i»i hija, y pudo tanto con él, que haciéndole divorciarais, 
^ca^^COü .su yerno ►iec/uw iüuní gmialm quen\bie^xi\o Q^ute fi- 
ili0^U(Bmfbenti ^traverat^ in cad^ 4q^ osibiornarit üt 0^u^» 
$scp^im <i4(]ue sxitir bata filia f jubfit:Nul)U genero socrus,,^nul¡4s 
,imspicibu$i fune»lis omnifms qmnium, O muHem scalus increUi^ 
•biletet pracler hunc nmm.m Ñmnivitahiaudiluml O qudaqi/ifn 
\^ing\d<ire9n, non tmuhsfii^.si mims vi^i deonuny l}omi{imn(me 
-f(íWHíwi./|/í//a» ipmm noctem, fuQesqtt^s illas nupciales'! jin^i 
^¡imm-cub^^^i'í non CM'Wo filicet uo^ ^ari^t^ d^r^iqm^ ppspj^ ft^- 
.p$ri(U'Wfk Uístf;s HMpisiarumí perfregil ac postvfibit oppniapuindi' 
tale ^ fmrotviviofl pp^dor^ libido; timor^ (ludada'^, yafiiomm 
jmev4ia^ ,«A^J^el.misnlo lecbQ «uppial, qge do? apqs arili?3ba>ia 
pr^paradp para i^\x , bija novia, «í» Ja ruisw^ casa^ ^a^ila se^ Ja 
a^orn^ypr^par^i ^phando de ella pon coj^fiusion-t^ su bija^jCJí- 
/fta$e iHHi el yerno la ^Ufgra^ sii) auspicio^^plg^aQ^y (jqu Josinjíis 
,íun^t()^ ^(icürps, |Qh maldad ¡ncrejbíe de nuAJí'f^f y no 9Íí!a^fi- 
jwáa,8Ííip desoía estaljóii audapia «iuguWrlbp IíaÍJíPí:. teiuiijo 
,^afld^iM^4ílp^4^de lo« Dioses y Ja ppinioi?:di^lj>s Vin%^r,á 
y^Vf^nm «9^¥eUa mnv^ ^loclie^ aquella^ af)t9rch<^3 i]upcia(es: 
ftí^ eíuqihrai 4^ Ja akxiba? up eláposeoio dp$M bija? noj^^. pa- 
Jiadf$ mimas. te^Mgc^d0??as M.íttauíerÍpr:es?;todpljp quél^r^^- 
; ló y eclió por liierra ooji su (uriosa pación ; . venció aLi3ül¿láiL Iglfi- 
viandad, al ««mirria :ps,adia, i Ja razoq ja Jviqura*. EI^,$|U)to 
^jlltófifi^ el cató de 1*. elwiiem¿íi d(^ Cjcor^u iju^ Ja/ct m^^ apare- 
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f» ^ (9&(Q ' pasaje, fin^uelto desputs Helíno por nrtiAcbg é% 
Opíánico en la pcescripcioiide Sita, y condenado á muerte, y de 
con^ifSiiieRte quedando oira vez i$á»ia viuda y muy rica, el mismo 
QpiáuicolW^ó á pretenderla:. £ila sin llevará mal esta descara^ 
4a. propofiicion, ni e4 pens^vmiento de casarse con un hombre, 
cuyas ma-nos se hablan manchado con la sangre de su an-^ 
terior marido, única meri le oponia á Opíánico, coma dice Cice^ 
ron i el que tenia dos h^ijos de su muger actual. Opiánico re- 
movió efete ostocbo deshaciéndose secretamente desús hijo», y 
Uiego. habiéíidqse divorciado de su mu^er, se efectuó el infame 
casamiento éntl^e él y Sá^ia. Estos hechos notorios están pin- 
iodos» coÉno se puede muy hien creer, con los colores mas 
yÍYí>3 iU la eloñuefieia de Cicerón; que encontró aquí el cam- 
pf) mas propio. Giiiencin, icomo hombre de honor, no vivió muchq 
Menapo> í^n bnena intelij«ncta con una muger, madre solamente 
en 0I nombre; qi*e la nid infamia había acarreado á si y á toda 
ÍU familia: y de aqui pro»?i«io el odio irreconciliable que le tir- 
V4);desdp entonces, y que ocasionó á su desdichado hijo tan* 
tos • contra tiempos y perseeai cismes . Por lo que hace á Opiá^ 
Wo-, ,€ia?FOH dá una breve historia de su vida, y «na reía- 
6Íon.cirit:unstancLi4la de sus crímenes: y parece por loque re-* 
fier^v vhaber csido Opiániei» un hombre temerario, feroz, y 
cruel, de una avaricia y ambición insaeiafoles: sumergido y en* 
di^rjecido enitodos 1Ó6 delitos qjue produjeron aquellos tiem- 
pos tan turbulentos de las proscripciones de Mario y Sila. 
«Hombre, dice nuestro oraddr, que en lugar^de maravillarnos 
de HU.& haya sido condenado, debemos estrañar de que hubiese» 
escapado antegde serlOi» 

Abierto ci eamino^ con jes4á narración clara y elegante, 
entra en la historia de aquel famoso juicio; en el cual acu-* 
s^ban á su ditttte de haber sobornacloá los jueces. Cluencio 
y Opiánico eran ambas de la ciudad de Larino. En una contes^ 
laciunpública sobre los derechos de los hombres libres de aque- 
lla ciudaíi, fueron dediferente dictamen: locual acabó de exasper 
rarJamala intelijeneia quebabia ya entre el Uis. Sásia,ya muger 
de Opiánico, le instigaba á la perdición de su hijo, al cual^ 
ahoriíécia hacia mucho láeiqpo, porque era salador de sus 
delitos : y.coxiio §e sabia que jGluéncio no había liecho testa-» 
n^ento, «sperabíiü' ellos por muerte 'dn este socederle en sus 
bidnH. Formaron pues el designio de deshacerse de él con vene- 
no^l9 cual «i consideramos en la historia sii conducta anterior^ 
noife liace iitereibie. Hallabas^ entonces indispuesto Gluencior 
traitar«iííd« s&obopnar <^ críqdo de su Médico^pará qve ledie-^ 
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seívcneno: y un lal Fabriclo, íntimo amigo de Opiánico, se 
encargó de esta maniobra. Habiéndolos descubierto el cria- 
do, Cluencio persiguió primero á Escamandro, liberto de Fa- 
bricio, en cuyo poder se bailó el veneno ; y después al mismo 
Fabricio, por baber alentado á su vida. Salió bien en los dos 
casos: y ambos fueron condenados por los votos casi unánimes 
de los jueces. 

De todos estos Prcejudicia, como los llama nuestro autor, 
ó previos juicios, dá una cuenta muy exacta ; y sobro ellos 
apoya la mayor parte de sus pruebas: como que en ninguno 
de etlos bubo el menor cargo ni sos()ecba de baber querido 
sobornar á los jueces. Pero en ambas causas [quedaba inicia^ 
(lo Opiánico claramente: y en ambas persiguieron i Fabriclo 
y Escamandro Vínicamente como instrumentos y ministros de 
sus crueles designios. Como consecuencia natural entabló 
Cluencio poco después otra tercera acusación centra el mis- 
mo Opiánico, autor y motor de todo. En los trámites de ésta 
acusación es cuando se decia que los jueces babian sido so- 
bornados: estos rumores corrían por toda Roma; y todos tem^ 
biaban por su libertad y su vida, no creyéndolas seguras, si no 
se tenian á raya tan dañosos procedimientos. Cicerón defiende 
á su cliente del grave cargo de crimen de soborno corrupUju^ 
dicií , con estas razones. 

En primer lugar asienta que no bay el Dienor motivo pa • 
ra sospecbarlo, viendo que la condenación de Opiánico era 
una secuela directa y necesaria délas sentencias dadas contra 
Escamandro y Fahricio en los dos juicios antecedentes: jui^ 
cios que fueion legales é incorruptos, y á satisfacción de to- 
do el mundo: y que abrieron el camino para descubrir las mal- 
dades de Opiánico. Condenados ya sus instrumentos y minis-^ 
tros, condenados por los mismos jueces, ¿puede baber mayor 
absurdo qu<' levantar el grito contra una persona inocente, 
acusándola de soborno; cuando por el contrario es evidente 
queso llamaba ajuicio á un criminal en circunstancias tales, 
que si los jueces no se contradecían, le seria imposible ser ab- 
suelto? 

Alega después que si en este juicio sobornaron con dinero 
á los jueces, era infinitamente mas probable que Opiánico fue- 
se el sobornador, que no Cluencio, porque dejando aparte la 
diferencia del carácter de estos dos hombres, bellísimo el del 
uno, y perverso el del otro, ¿qué motivo tenia Cluencio para 
tentar un medio tan odioso y espuesto, como el de corrom{>er 
á los jueces? ¿No, es m^iclia mas probable , que hubiese r%^' 
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eorrído á este arbitrio el que conocía y Vela á>i f k ú catiMi 
en el mayor peligro, qne no quien tenia una causa evidente* 
mente justa, y tan poderosas razones para confiar de su buen 
éxito en las dos sentencias anteriores dadas por los mismos 
jueces? ¿No es mucho mas probable que sobornarse el que 
todo tenia que temer; cuya vida, libertad y fortuna estaban 
en el mayor riesgo; que no otro, que ya habia salido bien 
en lo principal de su empeño, y que no tenia mas interés en 
el éxito de esta causa , que el interés de la justicia? 

En tercer lugar asegura, como hecho positivo, que Opiá* 
nico intentó corromper á ios jueces; y que en esle juicio el 
soborno, que tanto se clamoreaba, se cometió no por Cluen- 
ck> sino contra él. Provoca á Tité Ascio, abogado de la par- 
te contraria, y le desafia á que niegue, si puede ó se atreve, 
queEstaleno, uno de los treinta y dos jueces escogidos, no re^ 
•ibió dinero deOpiánico; señala la suma que le dieron; y 
nombra las personas que se hallaron presentes, cuando des^ 
pues de concluida la causa se vio aburado Estaleno á resti^ 
tuirla. Este es un hecho poderoso, que hubiera sido entera- 
mente decisivo. Pero por desgracia se presenta aqui una cir- 
cunstancia encontrada: porque este ikii^mo Estaleno dio su vo- 
to para la condenación de Opiánica. Este raro' incidente es- 
plica Cicerón de esta manera: Estaleno, dice, conocido, por 
hombre vil y acostumbrado antes á semejantes tratos, convino 
con Opiánico en que le libertaria: y le pidió cierta cantidad 
para distribuirla entre algunos de los demás jueces. Cuando 
estuvo en posesión de este dinero, cuando en su pobre, yerma 
y mezquina habitación vio depositado un caudal mayor que el 
que él habia tenido en toda su vida, sintió tener que partirlo con 
sus compañeros, y anduvo trazando medios para guardarlo to- 
do para si. El medio que descubrió para lograr este intento, 
fué promover la condenación de Opiánico en Ingar de su ab- 
solución: como que por parte de una persona condenada no 
veia mucho peligro, ni de ser llamado á dar cuenta, ni obliga- 
do á restitución. En lugar pues de procurar ganar algunos 
compañeros, irritó contra Opiánico á todos aquellos con quienes 
tenia influjo, habiéndoles primero prometido dinero en su nom- 
bré y diciéndoles después que Opiánico le habia engañado. Cutn 
essel egms^ sumptuosus, audax, callidus, perfidiosus etctmdomi 
suoB, misserrimis in loéis, el inanissimis, lantum numiMrum posir 
iam viderct, ad omnem maliUam et fraudem versare mefitetn süatn 
capiL Dcmnejudicibus, mihi igitur ipsii praeter pericülum el 
infrnniam quid quarelur^. Siquis oum forte eavus ex perienh 
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iÍu^4miMm^^fHMahi Jia$Ujffm* lefvwitt 0iHinkdGHiU¿ñfn^imifs 
ití¡ipiÁtiico .m^enetiffu^vji iaaíar .Qugeji*i>^. cu^n^o seihabiBie 
í<M^íjnui)«jpr l4^i$ftjü«ocmí:.p^'«í(ilainadí^íleí/9Lt4^^^ IWilos 

fué precisio.. iiM)$í|i'^ ^| aMW«ft,íCon(|eq«ndoi 8q»el. dohquitei 
-l>pl^ia Pft8J|j¡ílo.(Hp^o^,$iiiíícuníipürjelarate Iwejjd qwi»¿I., ! 

í*l4ita-QjtB^ fl»»]^ (}tfi(;uilQs,|:íKJa, ki«íiMiiíí8rKí¡a;dpÍjf>fwií)r) Bn 
^«$ia oapa» >|)^it)p coMir^ M iu£(ffi^ f>^rias, (faácUMnea > .^ 
vte? d^l .pror,«ir,4ri ©ie»¿Qr,jy dfeí.¥waílí>^^iqii(íaí3idiaa4Koebdia» jl 
^[Wí^cari ík, la s«po«(;ionrtl,el, e«J*)r#í) ^ pojrrup^ioi} ^pl^ixpuíejiera 
-ülammenlente^ospecharr^Me^ir Qpiá»ÍQíbdid ifcíwrQiá E^taknq, 
-Chiflaaio te JiutíÍ6sft,#(Jp^ni?«v.A'4QdfiSi/ífcisíídafiisj«r>«*.íespj(íwüe 

.m iprolijp .«figuiíut^ dflítwJps «*3^WíWftp^wleetp&ep^H'e£tíai^^-c^»- 
-l4t|og. lUije.jiíep^u^ wioricííg^op .$6 cortPQÍa Iwfl^ttte^bien.biSf ha- 
•^i¡o§í (nwJ*í^»de4ikl0ne^;á!(nw í p£¿Qbfl8fftiWQ9 Aidíi» o^aprtópi- 

jflllttiA«,%yíqiio ea>fiJ/$l)ÍQ|io« ejítjQn9riM*ijití-á lusaneügás incendiar 
j?¡a».y,faG(jio&ae de^í|injíÍ0,'4rib«noiJe toplQhift,.:qüeJiíJíia>iS^ 
idi(?^5*h»*P*yf '^^^^íí^'í^iQpiáiWPPrí qm tóritiuiQ del:dfi9air»qui; 
(haliiíi. spfriA^ i s«K¥í^lw.d0 'todp>su.t)Of;pr Uibuílie¡Q:(^aratJef- 
/>i»nl4f í^s^ iPíBp«fitad:coftti:M:lpsij«eíies> ;í|tte ixHidciíJaiit)!) *:qu 

r>i.*fin ■ rw^Ci^Woo:c^nyjeiííft3«s,i^zí«fcawt»^ >| pwiio. ^e^ia 
.ley. 'El mim^^pnr^plijHí^H, óul«í60jiprf1ftr<Ákls jtte<c^&.eiia có- 
flHtaii ;EnJq,fAmq$a fc^í (WneUu d$mafü$ s^^pontiene í»íjí.dáu- 
Jií*tí.(k «uailjt(94íiy¡«,;^fet0*;P:iwl(ieífr, líil, X^LVÜIv tÍUMl2'pari. 4.) 

;íí^íWÍFv;'«^<íl^.qjiie:^íi<?i!n^re ó pmwjáiaá^ aobwnw ^l.iute5iííi«>- 

4q»0 se. Jje^^giajáiilosinagtótr^dosi j.se^dwbsí .V-bom 
iWo.ew3PÍ«»ne«tó del,ói?dea\ieaíi,e6<4!8^ 
4«ia aupí^w4)W ,wlfw(toi-, ew.jeslá ley,. Dó «stoíaá vatefiiceroi 
mn^ (lASjfiue^: xy Ciftnfto\a^ür^e8,d<w^i«u«6ti!a««tóyQr triaca 
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iiistitíícion; di deseáis ^Q« la ley Co^Aéliá'iróercádéfos sobótttós 
se estiénda á toda^ las clases; juntémonos, no para violarla ley, 
sino para proponer que se haga esta alleracioh por una ley nue- 
va, raí cliente Cluencio será el printero que adopte esta provi* 
dehcia: aquel cjite mientras subsistía la antigua ley» desechó su 
defensa, y pidió que se le defendiese cornos! estuYÍese ligado por 
ella. Pero aunque el no quiera apravecharse de la ley, vos estáis 
obligados en justicia á no estenderla fuera de sus límites». 

Tal es el raciocinio de Cicerón, elocuente, enérjico y varo- 
nil. Como su manera es difusa, nos hemos vislo precisados á 
compendiar el orijinal: |>ero hemos procurado coníservarle toda 
su eiierjia. En \a última parte de la oración, Qceron trata de b 
otra acusación Intentada contra Cluercio, de haber emponzoñado 
á Opiánico. Cicerón insiste muy poco sobré esto: porque parece 
que sus mismos acusadores» no (iaban muólio en esta parte; y 
que fundaban su principal esperanza en haber hecho odioso á 
Clüencio por él soborno, que le imputaron en el proceso ante- 
rior. Muestra la invetx)sirailítud de todo lo qu<i contaban acerda 
del pretendido emponzonamienlo: y hace ver que está enterai- 
ménte destituido de pruebas, y no tiene sombra de rerdad. 

No resta pues mas que la peroración,, ó conclusión del alér- 
galo. En esta parte, como en el resto de su oración. Cicerón én 
medio de tanto calor, está esento de toda hinchazón. La peiói'á- 
cion jira sobre dos puntos: la indignación que deben escitar él 
carácter y la conducta de Sásia, y la compasión que merece un 
hijo perseguido toda su vida por su misma madre. Aquí recapi- 
tula los crímenes de Sásia, sus liviandades, sus indecencias, sus 
maftrtmóniosi incestuosos, sus violencias, y su crueldad • Pone en 
el pniUó de vista mas odioso el ardor y fiíria que ha mostrado 
en el proceso que seguía contra su hijo: describo su viaje de 
Larinóá Roma con tantos acompañantes y dinero para valerse 
dé todos los medios para vencerlo y oprimirlo en esta causa: al 
paso que fué tan detestada en todo el viaje, que bastaba que 
ella Se alojase en alguna parle, para que se convirtiese en una 
soledad, que todos huían de ella: que su compañía y aun una 
mirada suya parecía contajiosa y que se creía contaminada^ la 
casa donde entrase una mujer tan abandonada. A este cuadro 
ofione el bello del carácter de Clüencio y su reputación Tnlaéta. 
Produce en su favor los testimonios de los niajistrados de Larí- 
no, dados en la manera mas amplia y honrosa por un decreto pu- 
blico y antorizados con lasfirmaáde los habitantes mas distin- 
guidos que se hallaron píresentes y prontos á certificar cuanto 
pudiese decir Cicerón en favor de Clüencio. >;: 
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; •Pértaonto^ oh jueces; eoiMJluye, si nbonrinais el trimn^; no- 
permiüak'qiie Iráuife esU mi^jer tfinpia: impedid qu«6íitá ma-' 
dre la mas Inhliman;!, se recree con la sangrado bu hijo. Sfi 
amáis la virtud y ei mérito, a1iti<id á este desvenlurado^que por 
tantos »fio8 se ha visto espuesto á la mas injnsta imputación por 
las calumnias de Sésia, de Opíárnko y de todos sus parciales. 
Mejor le hubit^ra sido haber acabado sus días de una vez porta- 
ponzoña, «pie preparó para él Opiánico, que haber escapado de 
aquel peligro para verse abromada de un crímdn infame de que 
ha mostrado que está inocente. Pero confio en vos, en vuestra - 
demencia y vuestra equidad, que habiendo ya oído toda su can- 
sa, lo restableceréis en sn honor, y lo restituiréis á sus amigos 
y conciudadanos; de cuyo celo y di^ingnido aprecio habéis vis-; 
to tantas pruebas en su fkvor: y ^ue haréis ver por vuestra sen- 
tenda que a«iñqoe la parcialidad y la calumnia pueden reinar 
algán tiem])o en las juntas y las arengas j^pulares; en ios proce^ 
y en lo« jqicwsboIo se rinde homenajea la verdad.» 

No hemos dado mas que el esqueleto de esta oración de Ci'^, 
cerOR. Lo que principalmente hemos intentado ha sido hacer 
ver su método y disposición^ la coordinación de los hechos , y la 
fnerzacon q«e madeja álfunas de las pruebas principales. Fiero 
parafonttar una idea oal^ldetaisuntov del arte oon que lo fna^' 
nejí el orador, es necesario recurrir al oriiinal. Pocas oraciones 
de 6ioeron contienen mayoriKariedad de hechos y de pruebas 
que esta; lo que hace difícil anatiai^rlaeompletafliente,' pero por; 
la misma razorí, la hemos escojido como un dechado escelente 
del mbdo^ insrnejar en el foro con órdéioí, elegancia y fuella, 
una causa compleja é intrincada. 

' Haremos también tin bt*eve análisis de la úHimaYerrína, 
como moMo ée actuación; 

HabieridodemostradoGiceron enlas acusaciones anteriores óon^ 
tra Yerres los crímenes de este en la administración d^ su pro- 
vincia, le repone Hortensio, defensor de Yerres, que aunque hu;*- 
biese sidoun mal gobernador, había d'.do buen general ; y por 
tanto en atención á los servicios que había hecho á la república 
y los^iie todavía la podía hacer i debía perdonársele. Este re- 
curso era muy fiarte en unía nación acostumbrada á mirar las 
hazañas militares como las primeras virtudes del ciudadano y - 
que había 'pei*donádo el asesinato de Horacio en atención á su 
victoria , y que no había podídor condenar á Manilo ^acusado 
de tiranía, el mayor de los crímenes en una república ) a h vista 
del Capitolio que él había defendido. Por tanto Cicerón no tanto 
inriste en esta oración en que se caéligne á un reo á pesar de* 
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sua has^Aiía, t^ovlo ;eífetd«fm(MtF^r4ttft^Vertfe«>eá*a!aiijtt^^ 
to ^ ((}b()9i*4«;y,cruc4v £$tQ ()pii^t>(i quQ los ar^ttmeiiloa dé:lttifikjN| 
s()|ía pMtidea |)Pe6»^ian$é en totUí ia^ fu^vzndhAárávmi^pevoU 
e^ia Qmt(N!ia;no!<clebe» pces^niQüs^ síiiobajo él «^t;tá'qtte>iiiati'> 
{^(^rJ^^i\immf:eál^€Ol^ i- los^py^rUesi ta paao» Absbluta es el ut^^i 
ma,íÍ!$líkfiloftwía^y la feUtiv»a.-tedfeietíacloí.**-Vérpe§ fué coii^i 

.E)^ta oración es lHia.coat,ii¡íua t'ietuta^íon. Gs áfiioiitable fla^ 
de^Ueiíi ,W».3ílv^e iGlc^ron^&bíJtUa; líl arguiaento ^e^HártífnisiO'i:^ 
P3rii (í<íSsyanecerl9i ¡CSoflapara Ja 5$Uuacion «le eBÍeif^onila; :üe! 
Msixqo ^íonio^^ 4efeniJimido á Aqiiiiío ; Uf| iluslrereo ,há.«qutea. 
s^Jl^vó ^ ílefegts^ mo$(ra&d0 las heridas que .étbra i^csaibidoí ea 
dfií^osa.d^rlíi páU'ia. Estajtjqinparaelott desvanece t) Jargubaisaio 
def HoíJtieaííi(í yú Yerren no' es -Hn. hme eoni|«aiaMe á^ Aquiüow • 
I^epii^.piW>^ Ci(i<?rQilqiiíef np;tee$::< inr aliara; ba«te adv^rtóri 
qji/B, iM^ U^y i)a^dí%;iMjar ded«g<l4*uÁrtia ai^umerilo en ^a ornA^-^.. 
ria, que oiíjíí^Uf^e :Íl1«jcU 4 sí^ ftierza, y-(3«A*ff;de8pi»8/ 
qüe[^e fundpi e« un supuesta ffidso. . ,.;',.' 

; Pvuebí^jqíue Verf^ai) «Si. hvieftí^^iéi'td):!*' rebaii^jid^tes , 
sfífyicití^: q^e Je a^cibny^ Hol tendió -d^.fealietf acl-uinedo las - 
ral^ios.dei parüjiQKie (¿^ariacoenSi^&ilia^ y l^roband^ quenéi 
habií^ tales 'relí<t\iias » m; wre^ baíbiaJuímadotónguimi^^ 
(¿op|wrí^:inH?e<íi«^iq.M»liHphnl)iie6e. . .i , .■ m '; . .» 

,3>* ; í^rofeapdQ q«e en lat«eriPa «a^ríJiíua jenia^a leSiiriwdiíá 9é^ 
Pf:»riójc<aiwo un gt«^efal HiegMgíeiHeí^^^^ • ;; >! :» ?- > ii;> 

jjfJ.Tj, Pi'Qb^ndo.iensifin.íp^e snqrmitíad eantrii .lo»v^>pÍpado*,t 
dq,^ ;fiUípiiWi^M, y^ c(#tr44ü^<QHii}*tíalw)^ iiíWfint*^ de-ifti gutóel'^ í, 
no le hacían incapaz del mando rpílUa^j ♦.,.>; '.:, , - », ?r . :,; s 
^ ,g§^ »r^í^ioii,M§n%,lQdo eí e^lHo yehwienl^KiW la lógioa¿taistá 
llena de las figuras propias de este estilq».,iQeei!Q^iainlí0Fi»ag»ciao^, 

ex^íitart^íi^indigíWKJian ,p[or¿,U$ .^•uoklades4e Vi^rr^s., ís^í^áa^r ; 
iü4jp^,^ofj,#/6HpliáQíd« ü¿^a j. ciMdad^no mii>ítthí> sefeufüeirft t 
el:Pí¡ador:á§i,injsi»Qí,;Na l^a^nf^bra-fti-cu^UiC» l^rtaíiU*<iowi«i ' 
á{^0$\i^, ^ui)jiicÍA que,: no pj-odiiiac^ una «auUítud dd reflex4(»iee • 
ovííi^oT^i bkemoimki^mn^, qne'pjfCeí-pnliaWabaÁ mh p^ido 
idé|aii;a:ídie(8uJiberilaíJ'¿. qiueíijaJ^ia 1ííqcI><^ le*:üwy«fe* sacráfin ■ 
c^o^.ipa^d» ¡Qopseguiriía .y l9s «la^ ,se^ver<is kye^^ ^ará,'4fian2«EÍ9¿ ; 
y/ígue k^S; 4eaCíribe xjoü XohJo <^l arjíH' 4e l^i.fa^it^^^piQíiaLi,^;; 
íMifrficiv.4«:j^WJkvo^» i>?d^ido p;ír¡wa ciudadano roinano^ooo-^/ 
lH-a^od^ ley .natural j,-pi vi), por ói'df^ de jlmí des^pí^cijabtó.prolorfí 
d¡^'SifiHft:';e§^$.^^4í«áo^«6 no$ ,pcidrán/?Wfimfe^l!ar.tiasí4í :que< 
pwn^í?. U^gó ^ indigna<:wn,de» lo^.^y,^!^.: J^^^^^.^lai ^aníí^ « 
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^' méhJdóiónef:^^! éSt-á' Of<ibi»ti mátí' báh flí Adidas ftldl 

narraciones y las pruebfe^^ííbíyfüe'^'lrátáí flé ♦iíi=hé^hbj,"¿ííaüi 

fatóé!^rir! )íbr* íí^b^MíM^iel''ai»á^tír-MgünaSS?tí(^eS^rf>étü^ S^fréniO! 



los fugitivos. Verreg, después de descubierta, perdonó álos escla- 
vos, Cicerón, para probar por este berbo iajineptitud del jeneral 
ttsa de una suspensión liermosisima en la que hace esperar 
álos oyentes cual fué la senlencia de Yerres: y connparaes- 
le perdón injusto con la condenación de Apolonio, ciudadano 
riiiuisimo de Palermo , condenado á muerte , con el pretesto de 
querer renovar la guerra de los fugitivos , por no haber querido 

dar dinero La suspensión , cuando es bien manejada produce 

dos efectos: piimeroel de interesar en la narración ; segundo 
el de dirigir la atención y afectos de los oyentes al que desea el 
orador. 

5/ Usa en esta oración Cicerón del ridículo , arma acaso la 
mas fuerte de todas , cuando se habla á la multitud ó delante de 
lamultitud. A este íin , asegura que Yerres es comparable , no ya 
con Aquilio, sinacon ios Fabios , Paulos y Scipiones. A este fin 
hace la descripción de su género de vida afeminado durante 
el invierno y de sus viajes hechos con toda comodidad durante la 
primavera, en un tono enfáticamente burlón, como si describiese 
los trabajos de Héicules. Dice que durante sus viajes caminaba 
con tanta dureza que jamás le vieron á caballo , que contaba el 
principio de la primavera, no por el Favonio , ó por los astros, 
sino por las rosas etc. etc. El ridiculo es entre todas las materias 
(le humanidades la menos sujeta á reglas: solamente se sabe , se- 
gún Horacio, que suele servir mas que los grandes argu- 
mentos. 

Ridiculum acri 
.... el fortius magnas plerumque secat res. 

4.* Obsérvense las costumbres oratorias de Cicerón, que así 
como lashabia espresado en el principio de la primer Verrina, las 
repite al fin de la última. Estaba Cicerón entonces en el princi- 
pio de su carrera política, y necesitaba recomendar al público 
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y á loa jiieces su talor para defender la inocencia oprimida y 
para resistir al odio de ío^ parciales de Yerres, y su probidad 
en haber tomado á su cargo aquella causa. 

5/ Nótese , en Gn , el larga y bellísimo epílogo que termina 
y consigue el efecto délas seis acusaciones de una causa tan im • 
portante como la de Yerres, tanto por ser de una provincia ente- 
ra y tan noble como la Sicilia contra su gobernador , como por 
la atrocidad de los crímenes de este contra la libertad de los 
ciudadanos romam s. Esta iiDp$M*taocia dá lugar á que el orador 
invoque contra el reoá los Dioses tutelares de Roma y Sicilia. 
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(DE BERRYER) 



PREFACIO DE SU ObBA INTiTCLVDA 

LECCIONES Y MODELOS DE ELOCüENaA'JUWCIAL. 



La docuencia es tan antigua eomo el mnndo. 
La existencia del mundo y la existencia del hombre han: 
iébióo ser dos hechos casi simultáneos. Desde que el hombre 
aparece, se descubren en su corazón gérmenes de elocuencia, 
que el primer estímulo de su sensibihdad hace resaltar. 

Naturaleza , hombre, inteligencia, palabra, estos cuaUro 
principios se encadenan entre si por vinculos de la mas es- 
trecha necesidad. La naturaleza existe; el hombre existe, y 
con él la palabra, entendida esta en su mas amplia acepción, 
esto es » palabra de la voz, de la mirada, del jesto, y que será 
elocuente, según la forma de su espresion. 

La primera palabra que ha sido pronunciada, palabra que 
las santas escrituras atrinuyen al principio de todas las cosas, 
es elocuente; «que la tierra sea y la tierra fué.» ¿Qué otra 
elocuencia puede compararse con la de la voz del Criador, lla- 
mando del fondo del caos á la inmensidad de los seres y de 
las cosas? las maravillas de la naturaleza animada, las mará-* 
villas de la naturaleza inerte? No es esta una etocuencia abso* 
latav ^t^o relativa; y nunca las relacione» dt Jugar, de tiem-» 
Tomo i. 11 



Digitized by V^OOQ IC 



-162— 

po , y de seres produjeron un conjunto solemne y maraTÍ- 
lloso. 

Dios es pues el verdadero principio de la elocuencia, co- 
mo lo es de todas las cosas. Esla idea sublime se halla ins- 
tintivamenle grabada en el corazón del hombre: las tinieblas 
del paganismo habían oscurecido su hermosa unidad; mas 
cuando los antiguo^ tM#^ i^fr^ej^<|«|r ihyi^ Mercurio el pri- 
mitivo origen de la ^4oouencta, ¿no tr^^uU^an homenaje á la 
inmensidad del primer autor, aun dividiendo sus atributos, 
cuya totalidad no podia abarcar la debilidad de su vistan Por 
eso alzaban un f^ifj^Ai^ ^^vÁ^fid^ifi^ 4Hi^ descubrian un 
beneficio ó un misterio. 

Sien el mundo invisible tiene su origen la elocuencia en 

el ^j^n^ mm> á^li Aiiteíá»^; m d mmé» f^tA^W. ^4í- 

mite déla vida humana, se funda sobre dos bazas no menos fa- 
tales, no menos necesarias. Deber y placer; ta!es son los dos 
centros, en rededor de los cuales se ajita incesantemente la 
existencia de todos los hombres. Bajo cualquier aspecto que 
se consideren sus ocupaciones, .susJdeseos, sus progresos en 
las artes, en las ciencias, en el conocimiento de lodos los he- 
chos, cuya totalidad compone el gran problema, se reconoce 
siempre por primeros móviles, la moral, el placer. General- 
mente es dific'l dislinguir estos dos principios. Modificaciones 
varias y aspectos falsos los disfrazan hasta tal punto, que pa- 
ra aclarar las fttüW conque m üi^wotea la i»)hA^ m indis- 
pfiBflahte yakirseide ib an^rcha áe^tikm &imSm it^^i^tet^ile- 
Ismlaia}; n aun »e4iií|iéi»^QÍi»s t^ ah^Ií^s i m ^r^ec^üif^ 
tqdftma loabe apgftño. £1 i atañed, 4)Ai)teid^igmí^,,.syiiele^^AA0r 
tirse de \'ás lantnf^ ie Ja movM* y eal» >á m ^z^ m •^IgPW; 
dóhilas y'tiiBoralyEi^ , ^ d^fi\m fm^if^fxmtíi» j^jp >W ^docto- 
ras ^pai^n^ias del intorjás y, del pl^^nAP. 

Véanse pues ^s» dos «^l^meoi^ 4ií ]^ Mo^^m^m ^n #^9- 
senoidpo dcfOleo. jRor^una p^rj^s M ip»Jli^ , ^pasiop^ a , ni- 
ví^, «mmada;ípQr o4ra fel, interés, ia moral, vcl ^hw-- iQji# 
llegue una ocasión, y Ip ^QlofiíiQnpift, «¡rfüeildp M ^r^ícin^hy.- 
nmf^mimo ide <ttii9liifiniei^iiQradp>ppnatii9^r¿^Q9>líiiq^ei!itfad 
deIii;efo, ieen la vivo cqnmoQÍon a)e Ja ^ele^r^jQÍddd, ii^iAta 09 
eUbna de Ips definas ^boimhifes. 

£spiu!táciiioiberinoití) #ari$i ^l,d^ ^tp ^pfiíai^i^ ^MÍPÍA9 é» 
la ^lQcttenoia<fin el QIlíjBfA|11d^ ios^^iglos-iOvión^ijí^ ^pl^pr^ 
que fa«0r«c¡do de Ja paialirA, ^hm im^^vm Smi^m}^ 
los 4^ le lascuobab^ los ^^nlirnjmj^ ¿P m iiunor ó 4e su 
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necesidad i^ iiaoerle ad|aptac, y que para conseguir ^^<f, f^om- 
prendió que era preciso mostrarlo beUo y ap^onadoj^ ¿Quiéja 
en fin el Mué por la vez primera fué elocuente, y plop^yie/ite $¡n 
9aberl(^ Sias qué 4ígo! la eioculsacia ka iebiio s^r aují^rior á 
toda soqiedad hujnaóa, ó más iuen bandido subsistir siu j^^r 
ta. B;epréseatéa\OtnQs un hombre, abaudoriado 9 ^ ttíismQ. pr* 
rojaiio' sobre la tierra^ desnudo y sin aJimeoito, y ^ mismio 
tiempo rodeado 4^ todos los recursos necesarios p^ra existir; 
este'^er, incapaz todavía desastarse á si propio, Uorímdo.de 4o- 
lor y de miseria; vomitando, eo una^engua desconocida, ycihjp- 
ment^s imprecaoiooés, ,ó prorrumpiendo en gr^os dje gQ?o, si 
conse^ma satí&fóceralguBa desús m,uc>has necesi^^iiles; esie 
ser, en íin, ¿ho lendria momentos de subUme elocuencia) 

Mas Los días y ios siglos se suceden. I^os Uonibr^s se jt^^- 
nen en tribus; viven y satisfacen sus necesidades. A4)ando.p,fí- 
mosd campo de los supue&tqs, y' obáieryemos d pngftp dp'Ja 
elocuencia en las siociedades hXimfinas; de la «locuenci>, q^e 
después de liaber atravesado las primeras eqade^ de ignorati- 
cia ydé banbárie, después de hajberse súcesivaqiexM,e ^nriqíie- 
cido con los Iributoí de cada siglo y con Ips descubrimien,tos 
de las oíéncáas y dé las artes, llegó en fio sd ^s^dp bi;i^ 
liante en que sorprendidos h admiramos en lo$ ti^^po^ jqo- 
derno§.' ^ 

Recordepws que cada edad lia tenido .au car^ipter pir^pio, 
qu« la elocuencia ha s<;guido poco á popo* )í e^ supuestp, 
bosquejemos lijeramepte Jos rasgos que no3 pfi:ece la Im- 
manidad, considerada en los diversos períodp? di? sii* eJíis- 
tencia. 

Se ha dicho antes de ahora, que toda IpJiuroaAidadpp^^ 
ser representada por un liombre. Jialosprifft^cps p^isosd^ su 
carrera, el hombre es vivo «y arrebatjtdo : parece qqe todo §1 
existe fuera dé ^í propio; sus órgaqos ^p.fyerqitan, y la ^idji 
interior es lodavia muy poco para él. Kespqgs de ^lg^pp^ 
años prinoipia á verificarse una reaccipo. Á la creepqi? y ^jía 
fé suceden la duda y el examen: Ifi iuteligfinciíi ,se deparrpllji 
y se emplea eo cuestiones morales: el análisis m^^gifisico ocu- 
pa el lugar de la 4)ercepcÍQn (Je Ips objetos uaíurate; sigue la 
vida todatvia su .curso, y se observa una nuev^ tcansformacipp; 
la inteligencia y los órganos llegan al estado ^ .u^^^ure?, 4?- 
sarroUándoseen igual proporqipp; y yíi sea que el espíritu se 
dirija entonces .hacia Jos .objetos .Qst^ínPíes ó ¡hacia Ips interio- 
res, lleva siempre consigo generalmeate UU caudal (Ip íacul- 
tades; una exactitud df juicip, qu>iip ^M^ RijPi!? Jíy^ftPÍI^ 
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ni en la juventud . No hablemos de la vejez ni de la decrepitud , 
porque pueden mirarse como estados negativos. 

La humanidad refleja en su existencia general las faces de 
la existencia individual, Cuando la humanidad se encuentra en 
la infancia, ¿cómo se producirá la elocuencia entre las primi- 
tivas razas? Trasladaos con la imaginación á aquellos bosques 
que la historia designa como habitación de los primeros hom- : 
bres. Las chozas aparecen abandonadas, los ganados vagan á 
la ventura: todo anuncia algún acontecimiento solemne. Ved 
una entrada que permite penetrar en el bosque; una espesa 
nube de humo, que lloga hasla los cielos; todo anuncia la pre- 
sencia de seres humanos, de hombres que se hallan congre- 
|;ados y que deliberan. De repente reina en esta Asamblea un 
profundo silencio: un orador se levanta, y vá á hablar. Escu- 
chemos! La elocuencia existe ya! 

Sí; ya existe la elocuencia, pero con los caracteres que 
distinguen á los primeros pueblos. Absolutamente esterior, 
jeslicula, levanta los brazos al cielo, muestra una cabellera em- 
papada en sangre y cubierta de polvo, blando una flecha, dá 
un grito de guerra, y llama á las armas! y sin embargo toda- 
vía no ha combinado frases ni construido silojismos. El cora- 
zón ha obrado sobre el corazón, la cólera ha escitado la colea- 
ra; y esto inmediatamente y de una manera eléctrica: el jes- 
to ha servido de lenguaje. Este es un pueblo de niños, con inte- 
lijencia y fuerza física. 

Asi proceden todos los pueblos en su juventud; y este fe- 
nómeno se ha renovado todas las veces que han aparecido en el 
globo nuevas civilizaciones, concebidas y producidas secreta- 
mente por los antiguos. En efecto, la humanidad no ha na- 
cido esclusivamente en ningún punto de la tierra, para des- 
pués estenderse por medio de una trasmisión regular de edad 
y de progreso. Los pueblos, que representan porciones de la 
humanidad , han nacido en épocas diferentes , han ofrecido 
siempre los mismos caracteres de infancia, incremento y ma- 
durez. De esta manera nacen en el desierto y estienden su luz 
por las tierras, aquellos fuegos que brillan unos después de 
otros, hasta estinguirse para siempre. El origen de estas lla- 
mas es el mismo, pero tan oculto y misterioso como el de la vi- 
da de las naciones. 

El jénero de elocuencia de los pueblos que se hallan en el 
periodo de su juventud tiene un carácter diferente del que he- 
mos observado. Las ciencias y las artes han hecho sentir sus 
felices influencias. La elocuencia ya se apoya en hechos. Para 
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penetrar hasta el corazón, empleará medios que le díctala ob- 
servacion de lo que en otros casos ha ocurrido, y la previsión 
de lo que puede ocurrir. No se lanzará ya con impetuosidad pa- 
ra producir una emoción, sin otro auxilio (juela misma emo- 
ción. Cuando Homero nos representa á un héroe abrumado bajo 
el peso de una profunda aflicción, dirigiendo al cielo gritos las- 
limeros , y golpeándose el pecho ; á un Aquiles , hijo de una 
diosa, tendido en tierra y cubriendo con ambas manos de are- 
na ardiente su cabeza, ó bien errante por la costa, y acompa-* 
ñando con sus terribles grites el rumor de las olas irritadas; á 
un Príamo , venerable por su dignidad, por sus años, y por 
la nobleza de su familia , haciendo resonar los aires con sus 
imprecaciones , y dirigiendo sus palabras á los dioses y á los 
hombres: ¿quién de nosotros, insensible á estas desgracias , no 
esperimenla en su corazón el sentimiento que se pretende exci- 
tar en nosotros? ¿Quién no admira con entusiasmo el jénio del 
poeta, conriderándolo como el mas elocuente de los hombres? 

No tardan las reglas en establecerse: la elocuencia no es ya 
solo una inspiración, sino también un arte. Pero como sea pro- 
pio de la juventud la fé en la jeneralidad de los axiomas y de 
las cosas, asi como el escepticismo es propio de una época pos- 
terior, la humanidad en su periodo de juventud presenta casi 
constantemente un carácter de convicción, de fé, de creencia en 
los principios de la religión y de la moral, que le asegurará en 
la hislorid el nombre de edad de oro. 

Entonces triunfarán las cuestiones de deber. Entonces la 
elocuencia , tlistinguida por el color moral que se refleja en 
todos los corazones, dejará modelos, imperfectos sin duda ba- 
jo el aspecto de la forma, pero admirables en cuanto al fondo. 

Sigamos adelante; veamos realizarse una importante reac- 
ción. En la vida del hombre el periodo de virilidad sucede al de 
juventud: esto mismo se observa en la vida de las sociedades; 
en ella veremos que el tercer periodo sucede también al según • 
do. La juventud de la humanidad participa de los defectos y 
y de las cualidades déla juventud del individuo. Rebelión con- 
tra los objetos de la fé primitiva; examen casi siempre exajerado 
de las opiniones admitidas antes con entusiasmo; incredulidad, 
escepticismo, confianza ciega en sus luces y en sus fuerzas; tal 
es el carácter de la época que examinamos. 

Fielmente la reproduce la elocuencia. Muy poco djstante 
de la infancia para haber perdido las cualidades dominantes de 
esta, emplea su energía, sus fuerzas, y su brillo en hacerla 
guerra á las verdades mas reconocidas. Dirije sus tiros al an- 
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tíguo ediflfcio social: se muestra irreligiosa j se hace repu- 
blicana. . . . i 

Es preciso confesar que este momento es, después d^ todo * 
el de sus mas brillantes triunfos. Nunca el hombre sedislinjT 
ffae.masquQCuaiido hace un uso, aunque sea ihmóderaído, de 
su fuerza. No ofrece la. elocuencia recuerdo^ mas grandiosos, 
aun teniendo presentes los triunfas magníficos de la oroloria en 
los últimos a»os de los tiempos modernos; que los que se re- 
fieren á >aquellos pueblos que se enciientran eh el periodo de su 
juventud, ávidos de la nueva civilización , y semejantes á los 
osados navegantes quería historia representa, destruyendo é 
íncí*ndiando sus haves al pisair las deseadas cdstas, piara hallarse 
en la posibilidad de retroceder en s^ empresa. 

¿Qiié significación tendrán en esta época de ósadia losdo$ 

ÍHncipios establecidos, como bases de la elocuencia, la moral y 
1 interés? , . . .^ . . 

Esdiicil admitir que el interés, el egoísmo hayan «ido. el 
móvil esclüsívo en los tiempos dé reacción. La historia de todas 
las repúblicas ofrete mas bien ejemplos de abnegación que de 
sóraido interés y de avaricia. . . 

Por qtra parte e$ difícil también admitir que la moraLhayá 
sido el ol)jeto ({ue se proponían principalnáente los notajloresí 
cuyo espíritu jeneral examinamos. Las rcYoluciones han tejido 
siempre un asjpecto moral .en sus rosultádos; pero nunca han 
sido morales, ni pueden serlo en sti nianera de producirse ni en 
los motivos ^ue l&s determinan. La elocuencia entonces áe vé 
obligada á prestar su apoyo á muchas. ajitacionés, á piuchas pí(- 
smúñs para redejar los i principios de la ibas pura y>saúa mo- 
ral'. Más si el deber no domina ya, al menos aun no ha llegado 
su é^oca á la inmoralidad, .... i 

A eáte estado medio sucede cf\ la sóciedid Jmlmand k época 
ele madurez: en ella liene pWncipio el reinado, del interés, i de la 
utilidad, que éstíiblece entódósíos rangos de la sociedad, una 
^ucha permanente para obtener el triunfo del egoísmo. Está lu- 
cha sin eínbargo no es declarada: nadie osa mosLiar al público 
la ILíga vergonzosa que.corroe su alnia: el interésase gciilla y 
disfraza cuanto pwedé. ¿Tiene que aparecer á la luz del dia?.To- 
nAa ¡^mascara del deber, de la moral; 5^ con este disfrí^z, aunque 
á nadie engaña, aunque todos lo eniplean^ se presenta en pú- 
blico, i , ' :. ♦ ; 
. ¿Qué diren^os de lá elocuencia eucJos tieftipos que cop pfo-- 
piedad puoden llamárselos uuestibs? Entonces en verdad reune 
las mas sobresalientes cualidades con ios naayo^es defectos. En^ 
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totieei praseal» ]é» nM tcriMIo» modeléis: gemptes^níigiiiflcof , 
il mismo tiempo (}ae ^ abAndcma ál rráfico mas Tergonzoso y f i- 
fuporable* á embetleerr lo malo coto la» apariencias dé lo b«e«- 
uo, á propagar príneí|noS funestos por meéio éel colorido^ y por 
la perfección de la forma* 

liaró es i\i ministerio. Obedece á todas las exijencias y á to- 
dos los caprichos: favorécelos intereses mas contrariosi y aun 
ofl*ecé su prestijio lo mismd al vicio qoe á la virtud, en el seii«* 
tido de que, sujetas todas las cuestionen á la controtefsia ^ y 
síesdo muy difícil de halla^ la evidenda^ los hechos no serán si- 
Db lo <|ue se les haga aparecer; y el deber » en los labios de un 
hombre elocnentet presehtará el aspecto del vicio! Deplorable 
uso de la mas hermosa, de la masadmirable facultad del hombre. 
GontradiccioB singlar ^da á un niisitoo elemento las propieda- 
des hias contrarías , y que realiza de un ínodo triste la espre 
síon^le Esopoacerca de la^ cualidades y defectos de la lengua! 

Tales son los caraciéretido la elocuencia en jeneral, consi- 
derada cillas diversas época» de la sociedad. Veamos cómo de 
la división de tos dos móvHe^í él interés y el deber^ se puede 
lieg-ar á la apreciación del jénero partiotthir de eléctleneia^ á que 
está dedicado este libro. 

En la edad de hierro á que hemos llegado, las ideas de mo- 
ral y de deber m se haA estltisruído absolutamente m el cérazon 
de los hombres, á pes^ir de los sombríos colores del bosquejo, 

3 ue acallamos (^e trazar. Ala manera .que todas las cqestiones 
e artes y ciencias se han diyidido en la séríe de los siglos, paca 
recibir, cada una de eltás aisladamente una mayor fuerza, por k 
lipfícacion especial de una multitml de intelijencias , que diva- 
gaban antes por el campo inmenso de todas las ciencias; el dp- 
minio de la elocuencia^ que poseían, antea ^n su totalidad ips 
oradores, ha esperimentado numerosas divisiones y adroiifio 
aluiptiOB particulares. 
^ La elteuencia del deber cuenta dentro de sus términos ajos 
jninistrps de Dk)s« .á los profetas y padres de la jglesia » á los 
moralistas tanjLo anUguos cuánto niodernos, y á jalgunos acadé- 
fnicps particulares; y seguramente q«e pudiéramos dtar nooÉ- 
bres^ esclarecidos y .|^á|ti|;ias briliantes« . 

k lu elocuencia de utilidad perleoecen )ob^ escritos de mu- 
chas corporaciones cientificas ^«^ debates del foro^ y iosdiscu^- 
sosparlan^nt^rios. , , ^ 

A ostji parte eorre^onde también )a eiooueiicia inudn 4e 
cierna ebras íiel arte; jnas aquí «oío batíamos de k (do0ua»GÍa 
del Íei|g4Uiei y4i eserita, yai orÍ« > 
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- En el vasto espacto (}«e se presentaba á nilesira vista ál 
principal de este prefacio, hemos llegado al punto preciso (y 
por decirlo asi* imperceptible; cuando se le compara con la 
totalidad inmensa de los trabajos intelectuales) sobre el cual 
van á recaer todas nuestras observaciones. 

Esta empresa es notable en verdad; porque la elocuencia 
del foro ocupa un lugar importante entre las tareas del espíri- 
tu: Sej^uramente se halla principalmente consagrada á la* de- 
fensa del interés y de la utilidad; mas no siendo nunca esclu- 
sivas las cuestiones humanas, sucede que en un mismo asunto 
se encuentran los elementos mas opuestos, y que los abogados 
del derecho privado pueden, en mas de una ocasión, levantar su 
voz en defensa de la moral. 

Después de estas reflexiones preliminares, vamos á exami- 
nar siglo por siglo hasta llegar á nuestros dias, la serie délos 
hombres célebres, que han contribuido, ya con sus discursos, 
ya con sus escritos, á colocar la elocuencia del foro en el pun- 
to elevado en que hoy se encuentra, y que es el mismo á que 
ha llegada la tribuna política, desde la que se ajitan las grandes 
cuestiones de los estados. 



ELOCCKNCU JUDICIAL DE LOS TIBMPOS ANTIGUOS — GBKGIA. 

En los primeros tiempos, rápidos debieron ser los progre" 
sos de la elocuencia. Faltando toda ley positiva, el uso de esl^ 
nuevo deber era frecuente é indispensable. Para obtener jus" 
ticia , era preciso persuadir. La persuasión, personificada po^ 
los antiguos en una diosa con boca de oro, ha sido en todo^ 
tierifipos y én todaé las sociedades la cosa mas importante y mas 
difícil de conseguir. 

La persua<:ion es propia de todos los poisés, de todas las 
edades, de todas las condiciones y de todos los negocios. Los 
hombres, tan poderosos cuando combinan sus esfuerzos en las 
grandes cuestiones sociales, no llegan á esta combinación sino 
a merced de aquella. Por su poderosa intervención infíuysn 
los hombres unos sobre otros: ella dirije la comunicación recí- 
proca de los sentimientos en apariencia mas independientes; 
y si es cierto qiie la unidad constituye la fuerza en todas las 
cosas, es indispensable, para descubrir la causa de esta uni- 
dad, llegar bástala persuasión, púessin ell&, permaneciendo 
cada hon^bre en su manera particular de considerar los obje- 
tos, y resistiéndose á fundir su opinión en una geneíral, Cons- 
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piraba de este modo voluntaríamente á destruir la unidad, 
reemplazando esta con tantas opiniones independientes unas de 
otras, como individuos contuviese la tierra. 

La persuasión no es esclusiva dd lenguaje, pues reside 
también en el poder de los acontecimientos y en la fuerza de 
los ejemplos. Los acontecimientos son en el mayor número 
de casos independientes de nuestra voluntad; y en cuanto al 
ejemplo, es del resorte de la, moral y de los filósofos mora- 
listas. Queda pues la persuasión del lenguaje, que tiene lugar 
en el cuadro que trazamos. 

Para nosotros, persuadir es ser elocuente. En efecto, como 
ha dicho un escritor del siglo último, la elocuencia puede de- 
finirse, la facultad de obrar sobre la inteligencia y las almas 
por medio de la palabra: sobre la iutelijencia para instruir; 
sobre las almas para interesar y mover: de estos dos talen- 
tos resulta en el mas alto grado la facultad inapreciable de per- 
suadir. 

¿Mas qué se necesita para persuadir á los hombres? Todos 
los retóricos responden: Es preciso conocerlos. ¿Y este aforis- 
mo, acreditado hasta nuestros dias, es exacto y concluyen- 
te? El talento de persuadir no prueba constantemente el co- 
nocimiento del corazón humano. ¿No se ejercita aquel mu- 
cho tiempo antes que haya penetrado en el alma ninguna idea 
de filosofía? ¿Gonocian profundamente el corazón humano los 
demócratas de las repúblicas antiguas ó modernas, que por 
medio de fogosas arengas conmoviaii á millares de hombres, 
y los hacían pasar déla cólera á la compasión, del amor al 
odio, ó de la calma al furor? No, seguramente; no conocían 
á fondo el corazón humano aquellos oradores improvisados, que 
ni siquiera se habían tomado el trabajo de analizar los senti- 
mientos tumultuosos de su propio corazón. Eran elocuentes, 
porque eran apasionados, y porque su lenguaje, instrumen- 
to enérjico, sabia reflejar con fidelidad y animación los senti- 
mientos de su alma. Y en efecto, siempre que estos des senti- 
mientos se reúnan, seréis elocuentes! 

No creamos pues con los retóricos que para persuadir es 
preciso primero conocer el corazón humano. Dejad que e 
vuestro hable, que la espresion sirva á vuestros sentimien- 
tos, y no tendréis necesidad de sondear, antes de todo, el cora- 
zón de vuestro auditorio con elproyecto estéril de dar nombre, 
de clasificar ordenadamente los sentimientos que pretendáis 
eseitar. 

Examínesela manera de proceder de la inteiijcneia, y se 



Digitized by VjOOQ IC 



^:iTencerá eu«lqilier9 de que H mditHÍiN^ 4t ^ prtiicipjli k 

9US acciones psicolójicas por sí mismo j sobre si imMho; hn 
tes de ejercer alguna acción áobre ios dbrnás. Porque sé qtie 
jopienSQi que puedo moverme, que quiera y que recuerdo, 
por eso creo en et pensamiento, en la meihoría, en el libré 
alvedrio. y ^n lá fuerza motriz délos demás Hombre». 
^ Aplicando este principio incontégtable á la elocuencia, á 
la persuasión ; es evidente que tí alma debe obrar pHmero 
sobre si misma, antes de obrat* sobre los demas^ ó |[^ra és^ 
presar este pensamiento en otros términos, qoe anié» se áabría 
la manera de persuadirse á si propio^ que la de persuadir á los 
otroa. ^ , 

Por Ib demás, estas cuestiones sepierdert eh iitúliles abs^- 
iracciones. Resumamos ío dicho en estds térihiiios: prtmero; 
la elocuencia de inspiración precede al conocimiefnto de toda 
regla: segu^do^ la elocuencia ó la persuasión estudiada tiene 
por principio de observación, no ya el corazón de los denmsi 
como pretenden los retóricos, sino el nuestro propio* 

Este , estudio interesante^ lumidosoí i)ue les naeioikes mo^ 
dernas han^ favorecido tanto, pertenece ch ün todo á la 
psicoiogia. No penetraremos, en esté oamp) Inmenso^ éit qu^ 
cprreriamos el riesgo de perdernos por la multitud desdseom- 

Ílicadas sendas, j de Ips pbjetps subalternos que comptenA». 
tecordemos spio^ y no bajóla (brma de una ooSierkiiitUTtt; Ws 
auxilios que la psicplujia presta al Arte oratoria; 

Esle arte ionnia de la inteligencia el conocimieutt) ^1 \fú j 
(te ios objetos estctrnps, el recuerdo de Ids bechos pasados; el 
¿oble pod^r de lalójica y.de la moral, el fn-ésligib.de la ini6> 
jinacipn y jas nobles inspiraciones de la palabra; de la sefü^i"- 
siljüiJad ton^á sus mas preciosos recursoé; if^orque soii l«s 
(¡ne menos debemos á 1^ reflexión^ Ips qde ofreceh mayor atrao- 
livo, io^ mas dificiies de evitar^ és decir^ liai simpatía, iaeuio- 
cion, el patiéti'co: de la fuerza motriz, el poder del jeét<H fa 
elqcueneia del^s Sjctitüdes; de la estética, 'el ¿enlimfento délo 
bello; de la voluntad en fin, la responsabilidad de sus aefes, 
la nobleza de sus acciones, su influencia ^ la espontaneidad 
desús deterrainacipnes, su vigor> su enerjíajnQppneote.. 
.. \á §e vé; el órden^ oratorio se aprovecha de toda* Í4s faculta- 
des de nuestra alma, o mas bien se reúnen tod^S e^t^s facult^es 
{>ara dar pryen á un nuevo principio» el mas admiraMey bírillwi- 
edciiotlos, ala elocuencia. , , , » .. 

Cada ana de las reglas secundarias de esta facultad diTflla^ 
^aUa impUátiamente contenida ^ la esposf^ipa que acdbAmos 
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it trasar. Deberá aqudla dirígifse á )as( facultades de qmif pror- 
cede^ El arte consistirá únícafmente en hallar vna armonía feljz 
fntre estas facujtades . ya en el momento de la concepción de 
|a elocuenria , si es licito esplícarme asi^ ya en el instante de 
la produecion. , . 

Si la solo §en8ibilidad os dii ¡ge , apareceréis desordenado, y 
sin]óf3nca. Si la inteligencia con sus varias subdivisiones entra 
ésclusivamfenle en la composición de vuestros discursos , qs 
mostreareis lójico , moral y aun brillanle ; pero careceréis de 
aquella sagrada llama , de aquel fuego magnifico que suminis- 
tra la sensibilidad. El hombre elocuente no es pues, ni el que 
produce una larga serie de ideas « (^ue sabe cbsifícarlas y en- 
lazarlas , que las espresa con claridad y oportunidad » ni el 
que las produce con armonía, y con todas las gracias de la elo- 
cución , cautivando el oido al mismo tiempo que la. imagina- 
ción; sino que es elocuente el que posee iodos. estos talen- 
tos y sabe ejercitarlos, <[ue conoce el lado débil y el. Tuerte 
del Juez ó del: auditorio, y que con sus, recursos poderosos 
mue>eá su voluntad todos los resortes de Jas pasiones. 

Enesteca§o, inútil será , prescribir al orador que estudie 
largo tiempo á.uii público ideal, y que saque de este estudio 
reglaá dcoportunidad ; njoljvos de tircunslancias y de lugar, 
que modifiquen hasta el infinito el principio oratorjo , y que 
no podrian aUlicigadamentje preveerse. Qaslará decirle: estudia 
primero por comunicarla lus palabras el efecto que deben pro- 
ducir ;|)or dar á e^tas el colorido.que mas conviene al carác- 
ter de tu edad y al de tu auditorio : y entonces , cediendo á 
estas observaciones^ ó mas bien á la voz de la naturaleza, 
que instinliví^men^e las comunica,, s^, cs4)resará el orador en 
presencia del , austero .Áreopago; de diversa manera que si lo 
hiciese en la plaza pública.. Cicerón, á los pies de. un vencedor 
á quien duplica, uo hablará como Cicerón en nit^diodel senado 
á quien domina , ó ante el pueblo áquien^ acaba de salvar^ 

Y si de estas reglas generales de la elocuenciqi pasásemos á 
lis reglas particulares, ballarjamos ocasión para dar álosora- 
dorpi muchos, y al mismo tiem4)o quizá, inútil^ prj^cepto^. 
Se llejiarian gruesos Vfilúmeues con ¿oda^ las reflexiones que 
solo de dps siglos i esta parte ha sugerido la id^a de elocuen- 
cia. ¿En que consiste que por desgracia las reglas y ío^ con- 
sejos jacerca de la oratoria, formen tan pocos oradores esclare-r 
cidos? . 1 ^ . 

, Por lo dQDi^s. de jtodos estos pensamientos, de todas/esiás 
vefle^^iones, de todos estos consjüjós^ el mejor no ha sidQ reeiea- 
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temente publicado. El siglo de Juan Jacobo decía y escribilsi 
acerca de esto cosas admirables. Al presente mas nos ocupamos 
en la manera de ser elocuentes que en la elocuencia misma. 
Quizá bajo este aspecto incurrimos ed un esceso contrario al 
de los antiguos. Estos respetaban demasiado las reglas ; nos- 
otros las despreciamosjquizá demasiado también. Aquellos con- 
sumían una gran parte de su existencia en un noviciado inútil; 
hoy demasiado pronto se llega á maestro. De esta facilidad, de 
esta precocidad de nuestra época, proceden vicios multiplicados. 
Si el talento se halla mas difundido, es también individual- 
mente mas escaso: si los adeptos son muchos, Son también 
menos profundos: de aquí resulta quizá una compensación 
que satisface al presente, pero que no es bastante pai'a el por- 
venir. Las campiñas ganan mas en ser regadas por manantia- 
les profundos, y que corran perennemente , que en verse su- 
mergidas por una inundación de escasos y estériles arroyuelos. 

¿ Cuáles son , se pregunta desde luego, los modelos de elo- 
cuencia judicial, que puede presentar la antigüedad ? Los tri- 
bunales no tenían la organización que tienen en nuestros dias: 
los abogados no formaban una corporación particular como los 
de hoy , y la naturaleza de sus peroraciones en las causas ci- 
viles era muy diversa del carácter de las defensas á informes 
modernos. De todos modos ¿podrán encontrarse mfodelos de elo- 
cuencia judicial en una época, en que las repúblicas de Grecia 
arrojaban de su seno , por decretos públicos , á los retóricos, 
cuyo talento oratorio, cautivaba el corazón á esjpensas de la 
razón ? 

A pesar de estas aparentes dificultades , se puede á nuestro 
Jliicio conciliar un examen de la elocuencia judicial de los tiem- 
pos antiguos con la exactitud de los hechos históricos. Si se 
recuerda la organización de las primeras repúblicas , si se tie- 
ne presente que el talento oratorio se producia en las plazas 
públicas, en las tribunas de las arengas; que cada negoció 
particular era llevado anleel pueblo, y se hacia, por decirlo 
asi , un negocio de interés general , se comprenderá que la 
elocuencia judicial y la parlamentaria formaban en definitiva un 
solo jénero de elocuencia ; y qué Solón , Pisístrato. Pericles, 
Cleon, Critiás, Theramenes, Alcibiades, Isócrates , Demóste- 
nes y tantos otros nombres ilustres, pueden ser considerados 
como ligados á la historia déla elocuencia judicial , lo mismo 
que á la de la elocuencia en general. 

Atenas y Roma son dos repúblicas cuya memoria será eterna 
en los anales de las ciencias y de las artes, Atenas , colocada efl 
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medio de una comarca fértil , bajo un cielo inspirador, habita- 
da por un pueblo dotado de las mas felices disposiciones, al que 
una naturaleza rica y llena de bellezas , habia muy desde lúe- 
go comunicado las ideas de orden, de armonía y de belleza; 
Atenas se hallaba destinada á ser la patria de la elocuencia y 
de todas las artes, que no son olra cosa que las diversases- 
presiones de lo bello. 

El primer personaje histórico que encontramos en el cam- 
po de la elocuencia griega, es Solón ^ sabio legislador , profun^ 
damente inspirado por las doctrinas de Licurgo. 

Este era un hombre dotado de espíritu fuerte y vigoroso, 
severo, temperante, desinteresado hasta el punto de rehusar una 
corona, que habría obtenido por medio de una injusticia. Los 
lacedemonios se formarpn en este modelo de virtud. Gracias á 
él , se hicieron justos , sobrios , laboriosos , pacientes , mas 
aplicados á hacer bien que á bien decir , amantes de la paz, 
dispuestos á la guerra ^ cuyos ejercicios formaban los juegos de 
la infancia y el único estudio permitido por las leyes ; ricos en 
común, pero pobres en particular; menos ambiciosos de estender 
su territorio, que celosos de conservarlo; pero por lo demás, 
ardientes y esforzados para sostener sus legítimos derechos , y 
prefiriendo siempre la muerte mas cruel á una vida sin hon- 
ra y sin gloria. 

Solón, era de un carácter mas dulce, pero por lo menos tan 
noble ; sabio sin austeridad , firme sin dureza, valiente sin fe- 
rocidad , delicado , agradable y adornado de los mas esquisitos 
conocimientos, constituyó la república de Atenas bajo un nuevo 
plan. Domicilió en ella todas las bellas artes C[ue los lacedemo- 
nios habían proscripto como ocupaciones inútiles: publicó una 
ley que daba acción contra los ciudadanos ociosos , con el fin 
de obligar á todos á que empleasen en alguna cosa sus talen- 
tos: añadió á lo dicho el ejercicio de la gimnasia , para dar á 
los cuerpos fuerza y agilidad ; los certámenes públicos , para 
elevar las almas por medio de la emulación ; los ejercicios mi- 
Htares, para dar armas á la justicia contra la violencia. Todo 
correspondió á sus propósitos ; y mientras Atenas observó las 
leyes de Solón , estuvo en concepto de ser y fué efectivamente, 
la mas hermosa escuela de ingenio y buen gusto , de cultura 
y valor, que ha existido en el mundo. 

Con el auxilio de una elocuencia grave y severa , pero vehe- . 
mente y varonil , consiguió Solón comunicar á los atenienses 
aquella dirección virtuosa que caracteriza los primeros tiempos 
de la república. Las grandes cosas producen los grandes con- 
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Pocas noches anles de que Agarista diese á luz á »u btjo 
Perides , liabia sonado parií un le^n. fista iradicÍQu, acr^dña - 
da por la historia , presagiaba el alto grado de poder que deéia 
alcanzar el que dio su nombre dí si^lo mas briillaivte d^ la Grecia. 
Desde su juVentud comprendió Peridés cuan fácilmente poáia 
adqudnrsé 'y perderse lis popularidad entre un pueblo incons- 
tante y lijero', en el cual tiingun ciudadano había llegado híista 
entonces' á -liacerse ilustre impunemente. I^ara 4iacérsc mas 
distinguida y mas admirado , se propuso Pericles presentarse 
rara vez en público; y para asegurarse el imperio , <jue le pro- 
metían su naciníiento , sus tateatos y su fortuna , no se dafea 
priesa para apoderarse de' él. Sin embargo, cuando Atenas liub'o 
perdido á Arístidés y á Teniistocles , cuando por iiajberse pues- 
to €imon a la cabeza de la aristocracia , quedó sin jefe el partí* 
do popular, )Perilces se aprovechó de una pcasiun tan favorable, 
y entró en ía carrera de los negocios pnWicos. H^on tal brillo se 
presentó en ella , que no tardó en eclipsar á todos sus rival^g. 
En medio de un pueblo entusiasta por las ai^es , su elocuencia 
le hubiera bastado para obtener los mas rápidos ascensos , cual- 
quiera que fuese el partido que hubiese abrazado; pero ev^ de- 
masiado celoso en atirmar y estender su poder , paca no emplear 
medios mas seguros y durables. Pretendió agradar, i^ solo por 
la elegancia y armonía de su elocución , sino aun por el fondo 
mismo y el carácter de las causas (]ue delendia. Se hizo el^orar 
dordet pueblo, defendiendo sus intereses y lisonjeando €;p todo 
su vanidad. Sin tener motivo para quejarse de los grandes, se 
declaró enenngo de ellos , porque teniendo estos ya un jefe , le 
acomodaba nías seguir el camino de los iionores sin ningún 
competidor y coií la seguridad qne le ofrecía el »bando po- 
pular. 

Aunque no trazamos un curso de historia , debemos indicar 
la parte que tuvo la oratoria en ia;elevacioñ de ►Pericles; omi- 
tiendo por lo demás la narración muy sabida de la vida die este 
hombre singular; vida llena de sucesos varios , de triunfos mi- 
litares en Tunagra del Peloponeso, en ^carniana y^Eubéa; de 
reveses en los combates contra Arqui^lamo , cerca de£pidau- 
ro y de Methoua; vida en que ^e mezclaron las gloirias qoo las 
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Aiagñm* fifitkAf , ^^^ Una^ i^pUmMm&nki en la ^- 

SeoonaeryaA bcf«iós<)$ líi^aAeii449^4e láoratopia deferí- 
cIqb. a V^oMiáee^debenKise&tos restos tan pf^ecic>sos para 4a ike- 
raUífSi dáaíea. K« €M»«tio al miériio 4e los éisc^rsofi de ^erieles, ' 
1q0 fJU)jii$c qMé vCáoenoa ita«« ^e ettos , dispensariafi de ci- 
UsT ifiras ieaÜjnttNÍfis , «si ap iuiviésemos adejDnás los d« T^ci-^ 
dídes 

El pasaje siguiente en que Pericles hace la apologia de su 
c«iKkiaMi , «^oifií^na-k .^^Ae decáaoM^ mas amba acerca <le la 
CQQtiiiiBJbrée i#Ae leimaQ 4osí anUtfuos de soneterks caWas per- 
SQoaWtiifkribpnQl i^h nácáoo antera ,eíi «vez de llevadas ^ eo^ 
n^Q «9 Atte^oi di«i6 , ^tf^'C 4os ftiiluiaales civiles , ó dé abando- 
nwlí»«l¿W>wÁ5*« i»pfi«»te. *La peste te sobrevenido, «sda- 
•mi Bmdm ^»naii^.qc<wtode fimqquesa y i g^fiidaj, f^ue los 
•historiadores le atribuyen ; la peste ha sobrevenido; pepo no se 
»biill|i¿a4»^ta¿n»^^ dedosüial^ que debíamos prever, y á 
»t^as to.^»H»lido*:£^ ^^* ^m^OBéMqüQ ^e «tcae viiestro 
«édÍ9*fi«kPA^^ f^ueAela OHsaiajxiAnerajOsb^UaReis dispuestos 
»á :i^rj4)UUHne l«9 iípiMÍicioe iínpr.e«isl»8 qi*c expnrknBntareis. 
»^ 4»MH) Vinmifl» 3e aat>ia^uíi^ con ^esig^aoion das calaáiidadeg 
•^e \m Aio^ftt o^^cian , f con intrepidez los ataques de ios 
»tm»Í9^*f^'*^^^ ^P virtud conMUí «en nuestra T'epúblíoar: en 
•losiíiftfrde advftPtíWwl se íipeueda fnas gloria. Mas 4ioy los *he- 
•r9ildos.f|ue.^iM^i{¥li^nte.anittaÍ0 á {los espartanos , proclaman 
•liUeatRO ttbiíliíW^iíAo sw refiftediar nuestros males.» 

Quizá nadie ha espresado mejor el carácter de la elocuencia 
deJteriote,qW0Íiicii6des. su antagonista envida y suhisto. 
riiKlaride»pue8d^ímuí«*í). <*CuaodoiyOi(p he ^rr^ja^lo al suelo ,.y 
»1p tei^p debajo , dioe , ,g«ita que «o iba ^BÍdo.v(Bnoido , y loíhace 
•creer á todo el mundo.» —a Pericles , aftade^ucídides , ^ale- 
»niaíi la m^UiíMd por el ¡ascendiente que tomaba sqbreella. No 
•rjecibU del pueblo n^igun impulso, vy^ntes bien sabia dirijiplo. 
»BabienÍQadqii¡ritlp«u autoridad porii(iedio8 bonrosos , no ne- 
«c^itakto conloHip^rilos xapriobos del pueblo» y se atrevía á 
»can¿tradpcirlps y á iSeprendeiáos. ¿íeia á Jos atwaiensei «nire- 
»g0(li99 ^ ,iíi^%ir-^e%9ürfíeno ^ .pues ihuWaba y f eprimia ¿los m^s 
«(ífladas,ylQ5 dejí^ba llenos de tecnar. Si por el contrario era 
J»pri^¡«í)iW^Ín9í»i!lQ5 ¡en^^u abatimiento, rsu voz alealaba su valor; 
»en,ttfta4)flÍ^brí» , la dtííaocpacia subsi^tiaien el nombre ^bajo un 
•verdadero principe.» 

f{$)r ^mwA9 li^qapo veiqos «brjUar i Gij^on , .ciudadano tfac- 
cift», ^mméf §Qhm(aA%^^u^piíi^^áMí^^ hijo *de 
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la naturaleza, que 8egun su capricho, practicaba vicios ó virtu- 
des; á Cieñas y á Therámenes, que honrara la tribuna pública. 

Las ciencias filosóficas toman un rápido incremento, merced 
á los profesores que re4^orren la Grecia en todas direcciones. 
Gorgias León tino penetra en Tesalia , y como un nuevo Mercu- 
rio civiliza con el talento de la palabra á los rudos habitantes 
de aquel pais. Protágoras de Abdera , Predico de Ceos, é Hispías 
de Elis se hacen igualmente apóstoles elocuentes de las ideas 
filosóficas. 

El cultivo de esta ciencia indica una reacción importante en 
las costumbres oratorias. La moral , fundada y esplicdda por 
los axiomas de la filosofía ,' estimula á los oradores , cuando ha- 
blan en público, á mostrarse con todas las apariencias del bien, 
para añadir á la autoridad y á la persuasión de su elocuencia, la 
autoridad y la persuacion que dan las palabras de un hombre 
reputado por virtuoso. 

De esto procede sin duda, que todavía entre nosotros; al oír 
á un orador, se oiga al mismo tiempo el rumor de su reputación. 
Leyendo una obra, se lee también al autor. Naturalmente se 
comparan su persona , su estado , su edad, su carácter, su re- 
ligión, y hasta su estirpe y el rango que en el mundo ocupa, 
con su modo de pensar, y con las páginas que ha escrito: se 
examina si todo esto le conviene: se incorpora en cierto modo 
al autor con su obra : en una palabra, se complace uno en ha- 
llar en una obra de mérito y recomendable por el talento que 
manifieste, un cuadro , cuya perspectiva sea un hombre de 
bien. 

Esta imagen la realizan comunmente los modelos de la an- 
tigüedad. Isócra tes, por ejemplo, que formó con sus lecciones 
al divino Platón , parece liaber sido formado para inventar la 
moral, si antes no hubiera existido. 

Cuando apareció Isócrates, brillaba la oratoria en Atenas, 
discípulo constante de Gorgias, de Pródico y de Theránienes, el 
que condenado á muerte por los treinta tiranos, fué defendido 
por el celo y reconocimiento animoso de su joven discípulo, ex- 
cedió en breve á sus maestros. Cuando el orador , movido por 
un generoso sentimieuto de patriotismo, quiso aplicar sus talen^ 
tosa la administración y entrar en la carrera política , se vio 
obligado á abandonar su proyecto , y á renunciar á la gloria que 
ambicionaba , la de ser algún dia contado entre los grandes es- 
tadistas de su patria. 

Por una rara singularidad , de qu« otro gran orador , De- 
mósteqes, ofrece también ejemplovisócrates , á quien la natura- 
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]6sa y el estudio habian seguramente preparado el camino de 
los triunfos oratorios, no se atrevía á usar de la palabra «n pú- 
blico. Una timidez invencible delenia las palabr«is en sus labios. 
¿Quién podrá espresar los tormentos de aquel alma apasio- 
nada , cuando empeñada en la defensa de importantes inte- 
reses, no encontraba un intérprete en aquella cobarde boca tan 
digna de serlo? 

Ya hemos dicho, sin embargo, que se atrevió á defender á 
Theramenes. Algunos años después osó presentarse con traje 
de luto al dia sijjuiente déla muerte de Sócrates, cuando losdisci- 
pulos del filósofo se escondían, ó apresuradamente huían. 

No pudiendo hacer Sócrates de sus talentos oratorios el uso 
para que habia pretendido adquirirlos, pensó emplearlos al me- 
nos en su propia fortuna. Compuso arengas para aquellos que no 
se hallaban en estado de formarlas por sí mismos: abrió después 
escuela de elocuencia, que no tardó en ser frecuentada por la 
juventud escojida de Grecia, que se dedicaba a las letras ó á la 
pohtica. Compuso en fin discursos sobre asuntos políticos de im- 
poriancia, sobre los mas grandes intereses de Grecia, sobre 
cuestiones de moral, y á veces, á imitación de los sofistas, sus 
contemporáneos, sobre objetos frivolos y de vana declamación. 
No pr aponiéndose los triunfos de la tribuna pública, y trabajan- 
do únicamente para que sus discursos fuesen con atención leídos 
en el reposo del gabinete, se dedicó principalmente á dar á su 
entilo una exactitud vi»i;orosa. y é cada palabra la propiedad 
mas escrupulosa; á combinar simétricamente sus periodos, á 
evitarla concurrencia de vocales, y cuanto podía ofender el oí- 
do. Para limar hasta este punto sus obras necesitaba largo 
tiempo. Se dice que su patiejirico le costó diez años de trabajo. 

En un pueblo tan sensible como la Grecia á la armonía del 
lenguaje, las producciones delsócrates debieron lenerun éxito 
prodijioso. En las obras de muchos sofistas, que el tiempo nos 
ha conservado, tenemos una prueba de que solían ser admira- 
das aquellas composiciones, cuyo único mérito consistía en la 
combinación armoniosa de palabras sonoras. Por esto puede 
juzgarse del entusiasmo cun que serian acojidas las obras de 
un escritor, que á una admirable y encantadora armonía junta- 
ba los principios mas sabios y las doctrinas mas sanas y mora- 
les, y en quien no podría dejarse de reconocer, sin grande in- 
justicia, que vale todavía mas por el fondo que por la forma! 

Siguió después Platón; mas el resplandor de este genio no 
pudo eclipsar la memoria de Isócrates. 

Demóstenes era de los oyentes mas asiduos de aquel filósofo. 

Tomo I. 2 
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y á él lleliió »íq dud9 aquella notím, dqu^lp? q^irímienlos 8tt-> 
blimes, que arrebataban los voIqs du jpi^ ateníen30S, a3J como 
debió á Tuciílides, que copió siete vect^s por su propia mano, la 
energía y ej vigor que confunJierou á su^ advpr^^rio». 

El genio del pueblo doipipa sí^n^pr^ al genio individual. Maa 
al lado (it? esta gran verdad aparece otra ^o n^^nos evidente. S« 
descui)re siempre un gran pensamiento que atraQ y concentra 
las nubes elé(;trÍQas de que s^ baila pargafla )a atmp&r#ra inte* 
lectual» á la manera (]e una aguja soliit)ría qu^ arrel^ata y dirije 
los rayos del cj^tq. A esta pt^rteneci^ el poder y ja gloria: no ha 
creado e)|a los mt'if.eriales de §\\ obr^, que erraban ^spaccido» 
en derredor de a'fuel punto deatracpion. 

Pemóstenes fué Qp su tiempo esté pqder muÍcq, fornia(}o de 
todos los poclt^res de su tiempo; íptelijencía saga^ y variada, que 
se qiodiQcaba liíista el ipíif^ito, seguq lo^caprícbosilel pueblo 
a^^niense, mas inconstante qu^ la Turtuna, mas Ijjqro (jue los 
vieiit.os. Peroóslenqs enfrió todas las inOuenciag de ^u épooa, f 
á su vez ejercjó sobre ellas upa estraprdiuaria awon con (oda 
la inmensidad de su talentp. Ocurrqq las guerra^ 4e Filjpp; las 
trata, las comenta, las discute; alaba, aprueba, lucba, acpp^eja, 
diiuade, y sp opinión, aunque envuelta sieippre en fóripulasde 
la pías profunda pbedíepcia al pueblo q\\a jo escpqba, es siii 
pmbargp aWU'ta éiniiepppdi^pte: lisonjea á |os atepieps^s, j 
solicita que se empleen en las guerras (Je Qliplha los recur^qt 
con qpe sp contaba |)ara ^ guerra, y proclama la pecesidad de 
armarse contra Filipo, á pesar de la pepa d§. muerte qpfi ame- 
naza al prador imprp<|epte, qpeosp topar á esta cqeslion; e^da* 
pila que el pueblo de Atenías e? el mas noble, mas iptelijenle y 
mas digno de todos los pueblos de la tierra; y pocos instante 
después aüade con una voz dp trqepo, qpe la indoteticia arras- 
trará consigo ia ruina de la patria, que la costumbre pe lospiu- 
dadanos de ocuparse en avpriguar noticia? faifas, en yez de tra* 
bajar con actividad en beneficio común, es up hábito funesto, 
cpntrario á la prosperidad, al bonpr y á la gloria de la república* 
Ép fin, con ra^un ha sido cplocado üpmóstepes al frepte de to- 
dos los qrí^dores, porque, sip disputa, e§ el que li2\ pleyadp 4 
mas alto grado pl gran a(t^> ^1 úiiico arte d^ 1^ plocuenpia, pl d« 
pe.rsuadir, 

t cuapdq ^en^qs dicho qi|e Pepí^pslepe^ r^asufpi^ cp si Iqi 
vicio} y las cualidades de ^p tipmpo» la l^jsipria esta ahí, qu^ 
appya ppestro asprto- La sutilesfa de ínjenip, la facilidad de pre- 
sentar un pensamiento bajo mi( íbrmas divprsas, prap Co§^ 
propjnfi ^el wcácler a^gpieftsft, Up orgui|${ Injji'exu^ iu» «wbi 
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tttoa desmesurada, «Da Teh«mencia Mti^áordinaria, un lenguaje 
sonoro, tas palabras enfática$(le patriotismo y desinterés acom- 
pañadas, de un corazón esento de tales sentimientos , y del 
egoísmo y la codicia, todo osto se encontraba en el pueblo de 
Atenas lo mismo que en el corazón de Demóstenes. 

Es propiedad universal de los hombres célebres servir de ti- 
po á su época; no porque esta haya seguido el impulso comuni- 
cado por uno solo, sino mas bien porque el jénio individual sabe 
por instinto concentraren si todas las cualidades y defectos de 
su siglo. La concentración es la fuerza. ¿Y quién hubo jamás 
mas fuerte que Demóstenes? 

Por úUii|io, como representaba á Atenas bajo su mal aspec- 
to, debia también representar á la república bajo su aspecto fa-« 
vorable. Los vicios son siempre opuestos á virtudes: la virtud 
misma, en su acepción absoluta, no purde existir sino balo la 
condición de \^ existencia simultánea del vicio. Atenas era la 
ciudad de las artes por escelencia. Ningún carácter hubo nunca 
mas de artista que el de Demóstenes. La aspiración turbulenta 
de los atenienses á las grandes cosas y a las grandes acciones, 
imprime en las obras de Denr^óstenes iin sello particular que ar- 
rastra de un modo irresistible. En Qn, la movilidad del carácter 
nacional inspira aveces á Pemóstenes una indiferencia increí- 
ble en presencia del peligro, un estoicismo que participa del 
egoismoy de la mas culpable neglijencia; y algunos instantes 
después, estallando su elocuencia como el rayo en un cielo poco 
antes despejado de nubes, lleva á los ciudadanos, con el presii- 
jio animado de sus palabras, á los mas heroicos sacrificios, á la 
mas vigorosa resistencia, á los actos mas heripososde virtud y 
amor á la patria. 

¡Oh sublime Demóstenes! ¡Las edades futuras admirarán el 
eco de tu voz! Te creerán un genio espontíneamente nacido y 
sin influencia estraña; sentirán tu poder sin comprenderlo; te 
atribuirán la$ maravillas de sus obras, ignorando que aquella 
fuerza májica la has recojido en derredor de ti; que tu horizi nte 
comprendía los elementos, de que has estraido la esencia; que 
tus pensamientos eran los pensamientos vulgares; que tus dis- 
cusiones eran lugares comunes de la época; y en fin, que el 
pueblo» la multitud, el espíritu universal fuerpn los verdaderos 
manantiales de tus admirables inspiraciones. 

Después de Demóstenes se presenta Esquines, menos vehe^ 
mente, menos apasionado que su temible rival; Hyppiades, mn§ 
grande, mas divino que Esquines; Ljcias, adornado €on poáas 
las gracias átio^s; Diadrco, que sigi|io, aunque de muy lejos, las 
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huellas de Demóstenes; Demades, delicado en la ironía; Déme- 
trío Falereo, de dicción armoniosa; y en fin, Teofrasto, el últi- 
mo de los oradores de la Grecia libre« como Bruto fué el último 
ciudadano de Roma. En efecto, á pesar de los esfuerzos de es- 
tos célebres oradores, la elocuencia declina rápidamente des- 
pués de Demóstenes. La verdadera elocuencia no puede flore- 
cer sino en una tierra libre. La esclavitud embarga las nobles 
inspiraciones: la voz del esclavo es solo un grito de venganza. 

Una multitud de sofistas inunda la Grecia, corrompe la len- 
gua» y la emplea en usos ruines. Por una pequeña retribución 
peroran sobre cualquier asunto que se les dá, ó bien, en una 
condición todavia mas baja, el lenguaje enérjico y armonioso 
que en otro tiempo desde la tribuna escitaba á los ciudadanos á 
la libertad y á la victoria, se emplea ya en diversión del bajo 
pueblo que inunda las plazas. 

De esta manera se cumplia la ley de infancia, juventud, ma- 
durez y decrepitud; ley á que todo obedece, hasta el lenguaje: 
asi habian llegado los tiempos en que del seno de uua sociedad 
gastada, de una ciencia llevada á sus últimos limites, iban á salir 
hombres escojidos, capaces de formar en otros lugares un gran 
pueblo; porque no son los pueblos, no son los hombres todos 
los que hacen las grandes naciones, y las grandes cosas, sino 
los hombres singulares destinados á realizarlas. 

ELOCUENCIA Elf ROUÁ. 

Uno de los caracteres distintivos de la elocuencia romana en 
los primeros tiempos de la república, debió ser aquel recurso i 
los sentidos del hombre, aquella espresion viva de las sensa- 
ciones , aquellos giros animados de lenguaje, que trasforman 
en ímájenes palpables las emociones interiores. Estas observa - 
cienes parecerán en estremo sutiles, á los que vean en las pala* 
bras un conjunto de letras reunidas por el acaso, y no el jenio 
de los pueblos. 

La elocuencia de acción era por otra parte necesaria al pueblo 
romano, que mas que ningún otro se movia por la fuerza délos 
espectáculos. Queriendo Bruto espulsar de Roma á los Tarqui' 
nos, no combina para ello los periodos; no pide tampoco a la 
indignación de su corazón la elocuencia y la indignación del len- 
guaje: levanta con sus vigorosos brazos el cuerpo sangriento 
de Lucrecia^ cubierto de puñaladas , y este espectáculo mueve 
mas qixe un discurso: es un cuadro , es el triunfo de la elo- 
cuencia del jesto. Manilo, injustamente acusado por sus enemi- 
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biel- 
gos» que tienen el talento pérfido de animar al pueblo contra su 
libertador, se presenta ante los romanos reunidos: con el de- 
do señala al capitolio; y por toda justificación pronuncia aque- 
llas májicas palabras, que se conservan en la memoria de todos. 
Son un modelo de elocuencia judicial. En fin, un infeliz deudor 
se presenta corriendo en medio del pueblo, derramando lágri- 
mas, y prorumpiendo en jemidos y sollozos; y el pueblo con- 
movido y arrebatado se dirije en tumulto al senado y proclama 
la abolición de las deudas. 

Las formas de gobierno que se esfablecieron pri:n roen Ro- 
ma, debieron también ser favorables á lor> progresos M talento 
de bien hablar. Rómulo. que nació capitán y político, estable- 
ció tres órdenes; el rey, el senado y el pueblo. Nnma Pompi- 
nio, que nació filósofo, introdujo el respeto á la religión como 
el vinculo mas poderoso de la sociedad. Después de la espulsion 
de los reyes, Bruto y Publicóla inspiraron á los romanos un 
segundo principio de unión, el amor á la patria, que fué por 
largo tiempo el solo recurso del Estado contra los reveses de la 
fortuna; el amor de la patria, primera lección que los niños 
debieron recibir de sus padres , y que se grabó en las Doce 
tablas de la ley para indicar que debia grabarse también pro- 
fundamente en el corazón de los ciudadanos. 

Estos sucesivos estados de Roma debieron sin duda excitar 
la elocuencia de los primeros habitantes. Elocuentes eran ; aquel 
Valerio, que por medio de un apólogo injtmioso supo hacer que 
volviese á la ciudad el pueblo, que se babia retirado al monte 
sacro; aquel Apio Claudio, que aseguró al senado vacilante y le 
impidió que hiciese la paz con Pirro; aquel Fabricio, enviado 
á los Tarquinos para conseguir la vuelta de los prisioneros; y 
en fin aquel Popelio, para no hacer mas larga esta enumeración, 

3ue revestido de las vestiduras sacerdotales, y estando hacien- 
o un sacrificio á los dioses, supo que acababa de estallar una 
sedición, y sin mas armas que su dignidad y su elocuencia, se 
presentó al pueblo, y como por encanto lo hizo volver al deber 
y á la obediencia. 

Testimonios mas seguros colocan en el número de los bue- 
nos oradores á Cornelio. á Céthego, Flaminio, Varron, Máximo, 
Léntulo y Craso. Insensiblemente presenta otra faz la repúbli- 
ca: leyes nuevas, disposiciones nuevas, un lenguaje nuevo co- 
munican otro aspecto al antiguo edificio levantado por la mano 
de Quirino. La lengua se mejora, y la elocuencia pierde el ca- 
rácter de rudeza y de exaltación, que la distingue en la infancia 
de los pueblos. 
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Investigar todas las causas de esta feliz transformación» seria 
emprender una obra larga y penosa^ Señalamos al menos» entré 
ías que se pref^entan desde luego, la influencia de la poesía en 
el lenguaje y sentimientos dé que es intérprete. í^ara compren- 
der el testo de las leyes^ seria i ierlamente muy útil el estudia 
de Plauto y deTerencio; mas á aquellos que á él se han de- 
dicado , debe preguntarse ahora acerca de los preciosos re- 
cursos que la poesia ha podido ofrecer á los primeros oradores 
para el conocimiento del corazón huniano . para las formas 
animadas y rápidas del lenguaje, para el uso de las espresiones 
felices, 'de los efectos inesperados, qut constituyen los recursos 
de la elocuencia en jeneral. , 

Un reflejo de la Órecia aparece én las obr?s de Plauto y ¿e 
íerencio. En estos, fuera del lenguaje, todo es griego, el lugar 
de la escena, los personajes, las costumbres; y sin embargo sus 
comedias estaban lejos de ofrecer un espectáculo absolutamente 
eslranjero á la vista de aquellos á quienes sedeslinabaO. Porque 
entre griegos y romaiios una misma religión y la senídjanza de 
instituciones políticas eslablecian numerosas relaciones. Si pues 
la elocuencia ae los romanos recibió en, cierta época a(gun be* 
neficio por ía frecuente esplolacion de los manantiales griegos, 
Píauto y Terencío, cuyas principales obras son ensumograáo 
de origen ateniense, merecieron un honor distinguido por haber 
iniciado á los romanos en las formas literarias de sus elocuentes 
maestros. 

Plauto y Terencío se prestan tan naturalmente á ser compa- 
pados, siguiendo una dirección paralela, que casi nunca se ha 
podido dejar de hacerlo así. Con todo, algunas diferencial» nota- 
bles han señaíado la carrera de cada uno de eitos hoifrkhfes cé- 
lebres. Tereneio fué esclavo. Se ha pretendido que lo habia sidío 
lanibieri Plauto; mas parece que habiendo nacido libre, adquirió 
y después perdió en el comercio una gran fortuna, viéndose re- 
ducido para subsistir, á mover, á j^ueíck) de un molinero, la ¡ne- 
drádesu nwlíno. , , , 

Los negocios mercantiles y los duros trabajos de te inteli- 
jencia, son poco favorables á la observación cómica, Tamrbien 
parece- que Plauto descuidó el estudio del hombre y de la so- 
ciedad, y que aplicó casi esclusív:imente su jénio rratural á h 
imitación délos cómicos griegos. Sus máximas son vulgares: 
tiene pocos rasgos apasionados que penetren hasta el fondo del 
corazón búmano. , 

Reducido primero Tereneio á la esclavitud , é 'instruido y 
¿mancipado después por la bondad de su opuIeniQ fteüor^ te 



Digitized by VjOOQ IC 



éhSéíi bfSfé a flíféff dé lói pviihktóí ^iidádatíó* ñk Róteií} 
sé sáhe |éñéf álíWente (f íie Füfío, Lelio ^ Eséipion 16 hótírafofi 
Cóft suamístáíl. RoáeSíáódé ésíó^ énhiiientesí personajei, y co- 
ligado éií ét ietió dé ünáf civilización ja feíínada, no es dé ad- 
mirar qtíe ííübie^é /ñejof eslíidiado, y ín^jor éómfirendkio, y 
espresado que rfu antecesor, el jueco de las pasiones y de los ca- 
facícres. P^lrtiítd ttefie ácjue! íempérh /nénto alegre, (|uéés esce- 
lente para distraerse de las rriipeHas dé la vida , y Térenció 
2f{|iJellos chistes ría ó i(Ios (íé la' reflexión ((ne producé kt\ el alma 
d¿iirí áábici e? es^edáctílo de \ú ridiculeces hümartas. Pláutoí 
prodígíí equívoco^ dignos del populacho de Roma, hiíentras que 
Tétefici«és'p'áí*cécon tíiáno (tuizas avara, a^^udezag finas V deli- 
eádas, éapá¿c^ dé éricafttdír' M sabio Lelio y a Esóipion, el hués- 
ped glofíosó de Ltfítehíéí?: Cicerón , gran filósofo, grafí orador, 
gfari citfdaáarfóf y gríi/rt decidor dé' eápresíoues felice*, admira 
ifftfcho fas de Plantó. Hifádó, uno de loé mas delicados satíricos 
déhí antigüedad, n'o hace de eítás ííingun casoí^ ^éro en com- 
penfáacion dé ésío , sino céleb'i^.í l.r gracia de Terencio , alaba 
W verdad admirable dé sus retratos y ía ésquisita naturalidad 
de Sií lenguaje. Eh fin Pláuto, que thunó á ía edad dé cuarenta 
y cuatro anos, dejó Veinte y una óómédias , fruto r/iímeroso de 
ttrta tituba fápida en su éar'refá, y poco castigada por áus ne- 
glijencias, Terencio, diez años mas joven , murió legando á lá 

E^steridad solo séí¿ éonfíédíás, pero digria$ del niaá éíevádó ta- 
fite, de lá nfispiracíón mas corecta que presentan en lá Roma 
antigua í(>3 anales de lá historia literárfa. 

En ésta ft'ueVa época e^' (Jue eh'trarño'á, encontramos á Fa- 
Mo T á Éscípfon, que sfó distinguiañ' ambos, el uno por la dul- 
ítira y elégaiiciáí de áá lenguaje y de sus modales, y ef otro por 
ét vigor y lá nobleza del discurso. Después de estos brillante^ 
planetas, aparecéft como satélites Labion, Mételo, Gaíba, Emilio 
Lépiíó, los dos hermanos Lucios, Espurio, Mummio, Carbón, 
Tiberio Grácó', aquel iribiíño, vehemente en el decir y arreba- 
tado, como cofrréspo'íidé qué se bable en dias de turbúíertéiai 
i dé disensiones, en que éí influjo de ta palabra eá el más po- 
d¿roló'y ef úiíiéo posible; LéntuTó', áíjüel principe del senado, 
ftécíó , Díusó ; Ffáminió , CuWó , Rutilío , Escánron j Cayo 

El nófeihi'e dfé' éslé pertenece á los hermosos (fias de li 
élpcuénciaí romaica. Ya ápáifécé úha dialéctica vigorosa' y robus- 
ta urtídá ál réñgu'aj^e de las pasiones: el oradoí no se contenta 
coh* f eci^eaf eV oidó' y tóbver el corazorí , sino qué ademas se 
difljef éf lá fíióÉíy báWá a! alma. Cayó Gracó, a((üél bíiHaptii 
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jenio, educado por los cuidados de su ilustre madre , bija de 
Escipion, supo mejor que ninguno de sus contemporáneos desv 
plegar una elocuencia, rica en bellas máximas, abundante y je- 
nerosa. ¡Feliz sino hubiese amado á su hermano mas que á su 
patria, y sino hubiese empleado su talento en favorecer una 
ambición desenfrenada! 

Después de Cayo Graco llega el arte oratorio en Roma ala 
época de su apojeo, á época de Cicerón. 

Hay ciertos nombres favorecidos del cielo y dtl jénio, que 
tienen el don de reunir en sí toda la gloria, lodo el poder in- 
telectual de las Laciones en una época determinada. De estos 
nombres la historia produce algunos en la corriente de los si- 
glos; y después, para valerme de una idea ya trivial por ser 
tan Vi?rdadera, el alma de las naciones reposa como fatigada has- 
la que vuelva á producir un nombre mas grande que todos los de- 
mas, una inb lijeucia mas poderosa que todas las demás , y se- 
mejante á aquellos metéoros que resplandecen con mas viva y 
brillante lu7 entre las que iluminan el firmamento. Metéoros 
politios, científicos ó literarios de los cuales cada edad ha te- 
nido los suyos y los ha reunido en las mismas épocas de vi- 
da y fecundidad. La fuerza llama á la fuerza; Mecenas inspira 
á los poeta; Luis XIV las artes; y Napoleón el jénio de U 
guerra. 

Mas moilesta y no menos interesante quizá, fué la influen 
cia que ejercitó Cicerón en el siglo que lo vio nacer. Habien- 
do aparecido en una época en que la elocuencia debió llegará 
la sublimidad, ponjue cuanto concurre á su perfección era in- 
dispensable al orador, Cicerón no se mostró inferior al noble y 
glorioso destino que en iu tiempo le correspondía. Este jénio 
superior se halli tan unánimemente apreciado por todos los 
hombres de gusto, aun por aquellos menos versados en las le- 
tras humanas, qut; desde luego se observa como pulíj^rosa en 
cierto modo la i)retensioii de someterlo á las miras de una nue- 
va crítica literaria. Muchas cosas se han dicho á este propó» 
sito, es cierto; ¿pero lo han sido todas? No lo creemos. Para 
apreciar el verdadero carácter de Cicerón, es preciso, cuando 
se recorran sus voluminosos escritos, estar prevenido c<mtra el 

{)restijio de una seducción casi irresistible: esta seducción es 
a del talento. La diosa Snada, la gran seductora de las al- 
mas , ha cubierto con su prestijio fascinador cada una de las 
pajinas del admirable orador. Olvidáis al hombre» y solo ad- 
miráis al autor. Que Cicerón haya sido bueno ó malo, mara- 
villoso ó nulo, no os curéis de eso^ pues os importa poco un 



Digitized by VjOOQ IC 



—185— 

análisis detallado, filosófico, real, de su carácter histórico. Os 
Yeis encantados, arrastrados por floridas costas y olorosos pra- 
dos. Es un rio de elocuencia que biandaaK>.nte se desliza! Os 
dolerá quizá que un ánimo mas esforzado, que un pensamien- 
to mas varonil no hubiesen producido un estilo de mas ar^ 
dor, mas impetuoso ó mas rijido. J^os defectos de Cice- 
rón están Henos de gracia y de amabilidad : para escusar sus 
debilidades tiene dulces y brillantes sofismas: perseguido en 
el mundo político, corre, con la ternur<« y el entusiasmo dt 
un niño, á abrazar la estatua de la filosofía; y desde ella lan« 
za miradas de espanto en la tempestad de que acaba de esca- 
par, y que ha cubierto de blanca espuma su púrpura consu- 
lar. El terror y las esperanzas de este corazón inflamable y 
yerdaderomente de artista, forman una parte de su jénio. 
Antes de juzgarle, os veis en el caso de amarle. Seria injusto 
por otra parte someterle á un fallo severo, y no contemplar 
en él mas que al hombre de acción, al político, al compañe- 
ro de César, de Catón y de Pompeyo. La situación de Marco 
Tulio Cicerón, en una república moribunda , en medio de 
partidos armados , es un todo especial. Modesto habitante 
de Arpiño, no tiene á su favor ni abuelos ilustres ni los lau- 
reles militares: es un hombre dedicado antes de todo al cul- 
tivo de las letras. La reputación, la elocuencia, las artes do* 
minan su vida, animan su pensamiento, conmueven, ener- 
van, engrandecen y enrienden alternativamente su alma. Su 
consulado es un incidente de su vida, un episodio que siem- 
pre ha asombrado al mismo Cicerón: su principal interés es 
el interés literario. Colocado entre los colosos rivales de Pom- 
peyo y de César, del patriciado y de la plebe , Cicerón entr* 
aquellos dos jigantes , representa al artista en el seno de la 
tempestad. Amigo de las especulaciones filosóficas y de la elo- 
cuencia brillante, ¿cuál será su suerte si abandona la lucha 
de los interenes, el combate de las fuerzas materiales? perde^ 
rá los asuntos mas nobles en que pueda ejercitarse la elo* 
cuencia humana: queda pues combatido por l(» vientos, como 
el pintor asido al pilo mayor de un navio, amenazado pqr 
el rayo, y en presencia de un naufrajio: tiene el sentimien- 
to de lo bello, una necesidad de honor, una sed ardiente de 
gloria, el amor de una virtud ideal; mas no sabe donde ha^ 
llar la aplicación de esta virtud. A un lado y á olro vé crí- 
menes y cadáveres , cobardía y proscripciones : permanece 
irresoluto entre los dos ejércitos que pretenden desgarrar el 
seno de la patria: tarde se decide, mas después se arr^ien- 
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ttí de ni détenftihacioii, y deJspaes «é tiríepi^hté tsrmbieflí de 
haberse arrepentido. Su arlé subttme i ($otidolador es (^ útil-* 
eé ^ue se aprotecba de e^tos tormentos y ffocttíaeloneseter-i 
ñas: su toz se hace njas.patétiea: sü fitosofia toma üíi ccílorí- 
domas tríate, mas moral y mas dulce: aumenta la mima dtí 
sus ¿ondcí mientes, y \á escena confusa y horrible <pie pre** 
sencia no es la menor dé Jas iiistruccioiies que recibe. A()ren^ 
de á< hiortr bien. Si hubiese fí^ancamentií abrazado la cámi 
dé César ó de Pompeyo, sé habría perdido la mitad de su 
taleniof. El esfnerrzode^ Vdluntad (fdetal resolución habría exf'< 
jido de su paírte» hubiera absorvido sú vida, le hobiefa hécbdená-^ 
jenar por una §ran representación política; póf la satisfaecionde 
una necesidad dora y violenta, aquella s(agacidad unpoéoblan" 
da y muelle', aquella variedad admirable, acuella fletibtó y 
fácil universalidad de elocuencia que en él adttiiramos, y que 
resulia de la flexibilidad, de la i^utileza de sd alma. 

Este es el verdadero punto de vista l^ajo el caal debe ser 
Cioeróh éonsiderailo. En las ch^cdnstancias más graves; siem* 
pré le hallamos fíél al carácter propio de on hombre que cul- 
tiva, fás letras. 

. Es curíosover como el talento del escritor ha esperrmen- 
tado el influjo de lo9 acontecimientos ptíbUcos; y hr fiierza de 
resistencia que el jénio del orador ha sabido úpdiriet á U ad-^ 
versídad. Es inútil hacer que marchen áé íi*ente¿ pror declrltf 
asi, el doble jaicTo del artista y del estadista, del bornrtrre prN 
vado y del público; es inütil aftadír á sítfS cualidades el co- 
mentario de sus flaquezas y á éstas la^ cofisecnencia^ de sus 
virtudes; Quien prefiefa la fuerza de alma á la bellezar del ta- 
lento, se mostrará éon él severo; pero se fe amará con ler-' 
ndra , se le ^rdonarán todos da» defectos , si se hace pdCO' 
aprecio dé las virtudes rijidas, y se atnañ \H virtiides blandas 
y, áuaves, las gratias sociales, "^ los afectos de la Vida jMriva- 
da,' afectos' dulces, poco profundos y á veces con nUestcla dé 
egoímíd. 

, Asi como que las pioeslás de Plauto y. de Terencio re-^ 
flejaban las costumbres de la Grecia , de la mis'ma mamíeral 
marca perieótamente Cicerón el tránsito de la civilización 
gfiega á la romana; y la fusión de ambas. Se le vé afable, cuU 
tacotn* uri ateniense, coa demasiad facHidad de caráéer, sen- 
sible á la muerte de un esclavo, mas de lo que es plropio de 
un descendiente de Hómulo: él mismo lo confiesa: •Me sien- 
Ce), dice, muy ajilado. Sosisteoha muerto, a<(^el amable mti- 
clNMliOy q«w B>« seihria de lector; esto im csma mas peUa di 
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I« qué debiera tfmnti lá mdetté ñé nii eübiafOi» Estos éetítíf^ 

miento» no sdn ya los de la antigua Roma¿ Si se trátala de iO" 
má^ una resolución^ y por fderza de eon^prortieterse un poco^ 
la sensibilidad Sé oooTierte en debilidad. Clodioes conyerieida 
de haber atshtado contra todaS las leyeé: el Senado tá á jul* 
garle; ef culpable se roéea dt parciales y de bandidos. Cicc- 
ron, al mismo tiempo que confiesa que la relijion, el estado ^ 
la defensa dé los hombres bonrados^ la justicia, y ei honor 
exijén una gran fírmeta, uh castigo ejemplslr ifnpuesto al cri- 
minal, se deja ablandar 4 y no tiene la fuerza necesaria para* 
condenar á aquel hombre poderoso: •Yó mismo^ diccj que al 
principio quería ser un peqveño Licurgo^ nttí haycl mas suave 
cada día. Catón es quien apresura el Éegoda^ y se maiitiene 
iríne.» 

Estas observaciones no disminuyen tú nada el mérito de G< 
cerón , ni suS (^ualidaclesr, y antes bíeü noS dan á eonocer, su 
vefdadoro «a^ácteí'i Dé esta rnaneréi se aprende á no exijir de él 
una firmeza de que no es capaz. SU debilidad tieíoe otros re-^ 
sultados muchfi mas (peligrosos , pues lo conduce al disimulo» 
y á una desconfianza tímida y muchas veces idjiMta. Por des- 
gracia no sabia Cicerón ni fiarse dé sus amigos, ni desdonfiar 
de s?]s enen^gos. Véase de ell^rnna prueba patente. Habien-r 
do abrazado el partido de Pompeyo , en su oraeiod Pro lege Mu- 
nitiá lo llenó de elogios , y agoló eo bonot suyo las iórmulas de 
la elocuencia y lodos los recursos de un panegírico. Pompeyo en 
pecompensa le prodigó alabanzas y halagos y muestras de Con- 
sideración y afecto. Mas como eran gr»i>^ las exijendas po-* 
litücafs^ Cicerone y sin duda aqu?l jefe de partido no confiaba 
ei^rtiente en su Carácter, el oradof censiüerabA esta 4e3Con- 
fianza como un ultraje qile le hacia el prímef jefe. Por eso sin at- 
orar en nada su aparente intÍHdidad , escribe á Aiic#: fcPompe- 
»yo muestra eslimarme ní^ucho; me abraza y me alaba eoíl 
«franqueza. Mases fábil observar^ue en el fondo tiene envidia 
»4e mi: nada hay en él que sea noble , seneillo^ franco^ ho&rado 
»en política , Hbrey jeneroÉo^» 

¿Por qué Cicerón juzga tan mal en secreto al hombre á quien 
desmedidamente a4ula en público? ¿por qué Supone que ha de te- 
ner celos de él Pompeyo , cargado de coronas triunfales, y em- 
briagado eon el aura popi}tar ? Ek ese un sentimiento de sofista 
y de retórico. Casi lodos los que se quejati de la envidia que 
excita»^ están enfermos do celos y de odios. Un hombre <le 
otro carácter no habría tan^ lijeranlenle condenado á Pompeyei 
im liobria continuado Mendosa amigo..' Pero en Ckepon usto: 
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doble lenguaje procede de debilidad, de incertidambre , de te- 
mor: á cualquier hora está dispuesto á denigrar á los mismos 
que acaba de ensalzar hasta las nubes; como por ejemplo , á Ga- 
yo Pisón , á quien en su oración en favor de Plancio trata de 
héroe y de ilustre ciudadano , honrado y admirable , y en su 
epístola IS/ (tom. 1], escrita por el mismo tiempo , llama hom- 
bre perverso. - 

Un detractor de Cicerón sacaría gran partido de sus cartas. 
Lo acusaría de doblez « de codicia , de bajeza. Dejando á un lado 
todai las consideraciones queacabamos de examinar , olvidando 
la situación penosa del orador , sus compromisos , sus relacio* 
nes , su espíritu filosófico , y sus hábitos contraidos en el foro, 
sería fácil multiplicar las pruebas aparentes, que lo repre- 
sentarían como el mas falso, el mas débil y el menos hábil de los 
hombres. Pero es preciso tener presente el estado social á que 
Sé refiere la vida del orador romano. Una sociedad que se fun* 
daba sobre la mentira; un pueblo rico, civilizado y disoluto; jefes 
de ))artidos llenos de avaricia; el crimen por todas partes; y en 
ninguna la verdad y la buena fé. ¿Quería Cesar salvar la repúbli- 
ca ? No; pero lo decía. ¿ Se proponía Pompeyo en su corazón el 
sostenimiento del anticuo Estado? No; pero daba este pretesto 
al reposo de una ambición satisfecha. Época infeliz aquella en 
que la vida pública es una arena movediza, y en que hasta el mis- 
mo Catón es , como se ha dicho con razón , un enano sublime y 
testarudo ! 

Cicerón se halló embarazado en tal época , y seguramente 
que nadie hubiera sido menos. 

En cuanto al defecto criminal de un amor propio desmedido, 
no puede dejar de ser condenado. Cicerón lo confiesa , ó roas 
bien hace mención de él con un candor que desarma á cual- 
quiera. ^Con que ingenuidad se alaba , y se admira á si propio 1 
Tampoco titubea en decir pugnas mirificas,.,, meos sonitus,.,. 
meum fulmem..,. constantiam m*fam.,,. El orador cree en sí 
mismo con una buena fé que encanta. Mas si sobreviene una 
calamidad repentina , una borrasca de gur^rra civil , entonces 
se i^conoce que Cicerón hs^ confiado demasiado en el poder de 
su elocuencia , que ha triunfado demasiado pronto , que no ha 
hecho adelantar á su causa ni un solo paso, ni se ha ar- 
mado de ninguna fuerza contra el peligro qu«', amenazaba. 

En cualquier circunstancia que se examina la conducta de 
Cicerón, se la vé siempre conforme al carácter de imprevisión y 
de poca prudtmcia que le distingue. No sabe tomar ninguna re- 
solución. César, Pompeyo y Craso habían formado una liga 
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coDtra la repuública » sin que él se apercibiese de ello: tenia 
compromisos con todos, yá todos losdeteAtabaéI. Yá á refu- 
jiarse á su casa de campo , inmediata á Aulio: en ella , lleno de 
melancolía y de enojo, se entrega en brazos de la filosofía , donde 
hallará todo consuelo. Ojala que autes se hubiese propuesto 
amar solo á esta! Bien debió conocer que todo lo demás fué vano 
y sin verdad ! Sin embargo deseaba una plaza de augur. El au - 
gur Nepote vá á emprender un viaje. Para quien se destina 
este honor? Cicerón, como hombre de talento, comprende la 
excelente escena de comedia en la que acaba de darse á sí mis- 
mo un papel , y esclama: «Qué ligereza la mía! á la verdad que 
soy muy débil.» 

Si en las acciones de su vida , en las resoluciones que de^ 
bia adoptar , en las determinaciones importantes y difíciles 
hay algo que censurar en Cicerón , todo esto lo compensa noble- 
mente como escritor, como orador , como filósofo. Sus conse- 
jos á su hermano Quinto son un modelo de sabiduría^ de ra* 
zon, de urbanidad y de filosofía práctica. Nada ha olvidado Ci« 
cerón; todo lo ha previsto; sus recomendaciones llenas de grave- 
dad, de dulzura , de nobleza y de severidad á la vez , abrazan to- 
das las partes de que se compone el carácter del hombre público, 
todos los ramos de la administración. Cicerón no tiene igual co- 
mo profesor d% moral civil. Su elegante facundia, su dicción rica 
y llena de suavidad, despoja á la moral de todo su du* 
reza. 

Cicerón es en su mitad griego: prefiere á las tintas del anti- 
guo Lacio los colores asiáticos: tcÑdo su estilo se halla todavia 
penetrado de un sabor jonio. Cada una de sus epístolas se en«- 
cuentra sembrada de recuerdosáticos. Ya toma una flor de Ho* 
meroy ya una guirnalda de Eurípides: se consuela con una sen- 
tencia del filósofo griego , y se excita ai valor y á la gloria repi- 
tiendo un medio verso de Pindaro, Se vé que todas las imágenes. 
y todos los recuerdos de la poesía helena secon,(iervan en aquel 
espíritu vasto , móvil , y gracioso. Mas sigámosle en su carrera 
política , cuando se formó el primer triunvirato. Cicerón quedó 
chasqueado; el senado sucumbe; la república se vé perdida; y 
sus amigos ni aun le dieron parte en el poder. Entonces se reti- 
ra ala soledad; allí al menos nadie le habla de negocios públi- 
cos , ni sabe siquiera los nombres de los personajes que están 
en boga: Cicerón es recibido en aquel retiro como un propietario 
opulento y no como un estadista. Sin embargo la tempestad ar^ 
recia en secreto , y entonces el orador vuelve á Roma á cuidar 
de sus intereses, donde reconoce con asombro los pdigrosque 
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amedazan su vida y su fortuna: Olodío triunfa: Giceron, $egun 
su costumbre, no acierta á decidiree, vacila, ni aprueba ni des^ 
aprueba , y gana tiempo. Tampoco está contento consigo mismo: 
conoce la debilidad y flaqueza de su conducta: siente que su 
amigo Atipo no esté á su lado para dirigirlo: escribe con iimide%. 
ftu último recurso se cifra en ponei^sebajo la protección de Pom- 
peyo , que con tanta difícultad defiende su antigua y vacilante 
popularidad. 

Toda esta conducta carece de energía y de habilidad: mas 
nada importa , pues Cicerón ha vuelto á adquirir su poder: los 
buenos ciudadanos le manifiestan interés y amistad. Pero 
apenas habian corrido tres meses cuando fué ari\)jadp de 
Roma. 

El destierro le proporcionó todavía una nueva ocasión 
de manifestar su carácter. ¿Lo sufrió como correspondía ? Bs lí- 
cito dudarlo. 

La primera carta que escribe desde el camino manifiesta 
que había perdido la cabeza, 'la segunda, que su animóse halla 
abatido; la sexta , aue no sabe que hacei*se: la séptima , que ya 
le incomoda la luz, y queseocuUa; la octava que su dolor le 
desgarra el corazón y le abisma. No es de admirar que su espo- 
sa lo anime , lo exorte , excitando en él el sentimiento de su 
propia dignidad. Seguramente que es una desgracia suma ser 
desterrado, tener que abandonar pu patria , vtv su casa arrui- 
nada y á sus enemigos tríunfantos: mas, ó Cicerón ! de que le 
sirve tu filosofía? ¿Boquete sirve cuanto has aprendido de los 
estoicos y de los académicos ? Tú , hombre político, que ahora 
mismo , seguido de 20,000 ciudadanos en tiraje de duelo , le 
presentabas delanLe de Clodio á rechazar sus pretensiones y 
anunciar los funerales de la patria , no sabias que en ese juego 
aventurabas la muerte ó el destierro ? Qué I Tomas parto en la 
lucha de los partidos , y te asombras como un niAo, cuando tie- 
nes atravesada la coraza, quebrantadla la armadura , desgarrada 
la piel , y manchado de sangre el braziil^U? SiU llega á reinK 
con e) nombre de dictador; auni^stá caliente el cadáver de Ma- 
rio; las sombras de los proscriptos se alzan á millares ep his 
plazas públicas de Roma; y se admira que un decreto del senado 
le relegue á 400 millas deía capital ? Diste un golpe de estado, 
y te prometes yivir tranquilo como un oscuro ciudadano? Te ad- 
miras de una injusticia, tú qu^ hiciste ahorcar á conspiradores 
sin eí juicio del pueblo en un calabozo contra el t«nor de la ley; 
túy que tanto habías ponderado el mérito de e^e violento é ile^l 
práfíediíaieBto) lú, qtiesakviiste el pad^iciado por vmí» dt esta 
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injuatieía afdttunada , ¿por qué retrbcedet inU las eonsaetten- 
cías de tú misma eoníjúctáf Orador ilustre , |es tan débil tu alma 
como tu espíritu vasío. 

Ua eíudad'^no deeidído habría aceptado una desgracia, un 
destierro, que arrancaba á Cicerón tan profundos jemidos. Te^ 
rencia, sii esposa, de mas enerjia que él, se llenaba de orgullo 
por una proscripción que consideraba como un (ítulo de glo- 
rja. Veinte mil jÓTenos romanos vestían luto en el mpmento en 
que salía de Roma el célebre prádor. Ático, el amigo mas ver-^ 
dadero, sacrificaba up año entero á los intereses de su amigo. 
Por todas partes bollaba el ilustre fujitivo almas compasiras y; 
hospitalidad generosa. Ni su hermano Quinto, a quien Cicerón 
había tratado mal, ni Hortensio, su rival, á quien había acqsa-^ 
do de un modo lan inconveniente, ni Pompeyo, ni César, que 
sabían ambos qpe Cicerón no era sinceramente adicto á ellos^ 
aunque lo disimulaba, abandonaron nunca la causa del proscrip^. 
tQ. £1 título de proscripto era un honor, y no una ignominia. ¿Era 
tan gran desventura, una cosa tan rar^, y tan digna de ^dinira* 
cion y de suspiros, en una época tan dlamítosa, y cuando la* 
agonía de la i&^pálilíoa se anunciaba con tan tremendas convul-* 
sienes? 

Pero no, Cicerón es débil, y él mismo no deja de conocer su 
debili(|ad. Él orador palidece en presencia del conquistador, á 
quien ooptempla y aborrece: vacila antp los enemigos y los te * 
me. [Funef tu cálculo! No querer tener enemigos, es no quj^rer 
tener amibos. Hay nobleza y grandeza de alma en tqmar una ac- 
titud franca, hostil á los unos y amistosa con los oíros; en acep- 
tar el reto délos enemigos, y aun á veces en rechazarlos. Cice- 
rón no escapó ni del (|estierro, ni de la confiscación, ni del pu<f 
nal de uq cobarde. 

Ron^a después de Cieeron> como Aledas después de Demós^i 
tenes, vio eclipsarse el astro de la elocuencia. La decadencia se 
halla siempre inmediata á la perfección. Sin embargo, unn 
huella lumiuQsa indica todavía por algún tiempo que Cicerón ha 
pasado. Quintiliano, Plínio y .Tácito cerraron gloriosamente la 
carrera que habí i seguido la elocuencia desde los hermosos 
tiempo^ éB la República. 

DEOipiNCU.— BLOCOEMOU |>CL CRlSTURt^MO. 

Los Ijempos se kan cumplido. Las victorias de I^oma, sacia- 
da pon las riqueza^ det univt^so, hicieron jermioar en ella todos 
loa vicios. Ls codícíau ía uubioio)!, la pasión dd h4<) f la aad de 
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los dkleites dominaron las almas. La relijion y las leyes perdie- 
ron su imperio. La razón no sabe donde fijarse entre la ruina 
de las antiguas creencias y la confusión de las nuevas ideas. Se 
disputa el poder á mano armada, no como un objeto de felici- 
dad pública, sino como un instrumento de goces personales. 
En lo interior se ven proscripciones, fiestas de disolución, y 
sangrientas orjias: en b estertor, en las provincias abandona- 
das á la rapacidad de los procónsules, el estremo de la tirania y 
el estremo de la esclavitud. En fin, este desorden inmenso se re- 
concentra en un solo individuo, en un emperador, meteoro es- 
pantoso, que comunica el mal en todas direcciones. 

Entonces desde lo interior del Norte y del Oriente corrie- 
ron pueblos desconocidos, que la providencia tenia designados 
para realizar su obra. Impulsados por una mano invisible, 
abren dilatadas brechas en los baluartes del imperio; y dei>^pues 
precipitándose sobre él sucesivamente, uno tras otro, no cesan 
de arrastrarlo en todas direcciones, á la manera de un campo 
esiérily que el arado surca profundamente para fecundarlo, y en 
donde de trecho en trecho se descubre el fuego cárdeno de las 
plantas maléficas , amontonadas é incendiadas para destruir 
basta su simiente. Tal fué lo que se llama la invasión de los 
bárbaros. 

¿Qué vá á ser del mundo? Una voz sale de Judea, que le 
anuncia su libertad. El justo muere por salvarlo: su palabra, 
recojida en los corazones puros, jerminará en ellos, y brotará, 

I producir á poco á poco aquel árbol prometido, que deberá cub- 
rir con sus ramas á todas las naciones rejeneradiis. 
De este manantial divino sacará prodijios la elocuencia. Los 
apóstoles se llevarán tras si á los pueblos por la fuerza de su 
inspiración y por el prestijio de sus palabras: y se comprenderá 
que la elevación de sus pensamientos y el calor de su espresion 
debieron comunicárselos la grandeza y la sublimidad de su sa- 
grada misión. 

«Cuando nació el cristianismo, habia naciones, pueblos y ra- 
zas, que frecuentemente luchaban entre si: habia individuos 
aislados por intereses y concentrados por egoísmo: había se- 
ñores y esclavos; clases dominadoras y una plebe sometida á la 
servidumbre: en ninguna parte se representaba el jénero huma- 
no como una gran familia; yantes bien por todas partes reinaba 
el piincipiodel mal, el principio quedivide. Cada cual en su casa 
y cada wio para sí; tal era la máxima fiítal que dirijia en la 

Eráctica las costumbres de los pueblos y la política de los go- 
iernos. La palabra de Jesús, que promúlgala, en oposición á 
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esta execrable ley de Satanás, padre de lamtíerie, la ley de fra- 
ternidad, la ley de vida, fué en verdad para el mundo una bue^ 
na nueva de salud, ¡Y con qué fuerza resonaba esta poderosa y 
suave palabra en el fondo de la conciencia humana! ¡Qué efica- 
cia y qué enerjía le dá de improviso! Los pobres, los débiles, los 
oprimidos, el pueblo en fin, fué el primero en comprenderla, y 
el primero que tuvo el sentimiento de la dignidad del hombre y 
de sus deberes; y cuando elevándose hasta Dios, descubrió en él 
la luz d3 que su intelijencra se hallaba privada, el medio de 
unión, y el punto de apoyo que fallaba á su fuerza, ya fué preci- 
so que grandes, principes, reyes, lodos en fin, cediesen y reco- 
nociesen el imperio de la ley cristiana». 

Si se propusiese á un hombre, débil de cuerpo y de alma, 
en quien se hallase como apagada la imajinacion, y el corazón 
sin aliento, atormentado por la idea de una muerte próxima, y 
embargado el uso de sus potencias intelectuales, que son las 
únicas que permiten ejercer una saludable influencia en la es- 
fera social en que se halla uno colocado; si se le propusiese, di- 
go, á este hombre restituirle las fuerzas, que sirven a un tiempo 
para vivir bien* y morir bien, que suministran la IranquiHdad, 
Ja felicidad presente y la seguridad futura, que le permiten em* 
prender, por medio de las leyes, de la lileratura ó de las artes, 
un camino siempre nuevo, ancho, seguro, y progresivo, hacia 
un objeto de perfectibilidad; si en apoyo de esta proposición se 
le indicase que otros antes que él habian empleado el medio que 
se le designaba, y encontrado los recursos, que él mismo parecia 
desear para reanimar su naturaleza aniquilada , ¿no debería 
creerse que este hombre abrazaría con ardor la ocasión tan li- 
sonjera que se le proporcionaba de renacer á la vida, por decir- 
lo asi? 

Seguramente que se hallarla muy dispuesto á aceptar esta 
proposición. Mas quizá le faltaría valor para emprender la obra 
de su rejeneracion; porque para llevarla á cabo, tendría que 
renunciará hábitos agradables, contraidos desde la infancia, fo- 
mentados con la educación, arraigados con algunos resultados 
felices y con el asenliniientode cuantos participaban de los mis- 
mos errores y de los mismos hábitos; que lisonjeasen sus pasio- 
nes, y que de tal modo dominasen á aquel hombre el error y el 
hábito, que confesándolos ó reconociéndolos en si mismos como 
perniciosos y roorliferos, no pudiese alejarlos de sí, por impe- 
dírselo á un mismo tiempo una vergüenza mal entendida y el 
imperio de la tradición y de la educación. 

La historia de esle hombre es la historia de la crisis que es- 
Tomo i. 15 
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de \\s^\h compve^iiían U «Itsoludoa i^eaeral, La iuielijeneia hur^ 
m^tn^, ^h^ndonad^i á si mUpia, no podia ir mas lejos de donde 
h^|)ian lUgfidQ Hom^^o. Upcr^ies, Vlaton, Meoandro, Ar¡^tófa« 
nes, Tí^íiUOt Si^l^^^ia Cicerón, Huracitt. Viijiliu, Tereqcio, Plai^r 
tp, y tpdi^ la adnúialda serie dts jénios, qu^ habií^B sembrado 
^\ suelo áUvQ de tado> género de múdelos. 

A |>f^ar del gran número de produecicinea m^leotualea/ 
qiie íiabnan de(>ido r^pppdocir ^f\ e^ios pueblos senp^japtes hec 
llezas lilQfariiiS, mu^bo aolesde )a ioyasion de los báiüuties, las 
artes todas, Ío nnismo que Us i us(i tinciones y las qosiumbrea han 
biap llegado a\ (dlima grado de abaúmieui^ y deerepilud. Esto 
debe atribuirse á que* au(es de qqe Inviten cumpliuiieoto los 
4ecre(0^ eier^^os, tpd^ aquella ^(tci«'dud auUgU» no tenia otras 
bíises ([MQ^ \9i reiyiqq natural, p| politeísmo huru¿ricu, las leyen^ 
dÁs de Tito UAsy. y deQ^idio. aumentadas eon las divinidades 
c^naui^^díl^. ^jipcias. m\m x d» wid¡Ci«.s. Es^as l'nUas relijiímes 
QOqd^ci«ft í^l luvobre al ui^lur«i|ismo y al sen^ualiamu. que pop 
n^cesiidad de^pt»ja,i |a$ in^viMí^ipnes, las oQJtlwn^lwa y las artes 
d^ £ii\ purt'^a^ d^ su fe, de $M orUiu^Udad, de su pensamiento, y 
d^s^i^diyid^i»^d^d. 

$ra necesaria que las artes, cuya ftsaneia es dÍ¥ÍBa, saliesen 
de e^tp desorden, d e^U bf^rbáne, de eaie «aturí^lismo, d^ e&i« 
sepsualiiimo degradant*^, y que recobrasen su poesía, su gloria, 
sq aeíoion sobre \q^ destiuos de la bumanidad. ¿Qqiéa la? sacó de 
q^tfi si^uaci^n? Va Ift beuuj^ dipho. y es «osa sabida) fué ¡pl cris -i 
liai^ismo, esta subUiue rea^^ci^q bácia el bien, que principió por 
Dio§ y continuó Gon el eieqiplp elocuenle de los padres dfia 
Iglesia y de los mártires de la fé. 

^adie niejor que L^a Harpe ba fQmprendidp y «sfiuesto ai in« 
ílujq bteparioi de los primeros apóstoles. El pas^a siguiente ha 
fijado nwestfo peRsamiento. . ^ 

«A medi^dua del siglp XIV, cuando el impierla romano, w^ 
tíl^nt* bíü" ^ peso de su misuia grnudwa, sehabia visto ebli-a 
g^d^ áde^jtnewl^r'íirse para eigiusepvar su dominación j cuande 
Ronf^í\ nu ep!» y^ l^^ capital del mundo; cunndp la fuer» de le 
3|utpriilad se bailaba muy menguada; cuando los bárbar^ks «me^ 
Dí^^ahan por tqdas partea al pueblo dominador y copror^pida, 
que solo se defendia y^ por. sv» di§ciplíaa militar) paeió co» te 
nuev^ relijinn nna nueva elocuencia, que desde las prisiones y 
los cadalsos, babia sub,idu ^l troUQ de lo^ Cési^es. La voz auffqs-. 

ta y i^«r4i^ i^ f^tft ri^Aueopí» iv« te de^ )¿i(mdflife« 4sl drís- 
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tiaBisrap; y el civeolo délas preoeupteío^es particularfs linii* 
o de tai láodo las ideas, que quizá sli oirá coq ^trafieza pro- 
anunciar nombres^ que ya entre nosotros apenas se ojian (nad 
que eo la cátedra ev^lniélíca; y queadmir^irá ver cólorádus en- 
tre los sucesores de GiceFon y de Demóstenes , ruando solo se 
ka aoosiumbrad ) ver en ellos á los^ sucesores de Íi>s apostóles; 
y á quienes. Ñn disminuir en nada el respeto que bajo este ÚU 
fimo titulo dehen los cristianos á los Basilios, Gregorios y Gr¡- 
sostomos , puedo aqui piincipalmeite oonsiderarlos con reía- 
c¡oi| á los talentos y al jenio. ¿Por qué hemos de cerrar los ojos 
cuando enconiramés á estos grandes hombres en el íugar que 
deben ocuparen el cuadro de los diferentes periodos literariosf 
Sin duda pertenecen uarticularmen te ala iglesia, por laque 
han sido consagrados á la pública veneración: á ella toca recor- 
dar los servicios que prestaron á la r^li^ion , los liiunfuis que 
ganaron á la hereiia, los ejemples que dieron de santidad pas- 
toral, las luces que difundieron por los pueblos, y Ws tormen- 
tos que sufrieron' por confesar su fé; pero también pertenecen 
á la historia y á las letras. 

>La historia, contristando nuesira alma con la narracioa 
de los crímenes, que entonces como en todo tiempo fueron itfS 
medios que empleaba la tiranía, la ambición y el fjnatismi», nos 
presenta el contraste de tantos horrores en el v^nladtTo y fiel 
retrato de est«)S héroes del evan¡elio. La historia nos muestra 
en ellos los modelos mas perfectos de las mas puran virtudes, 

2ue reúnen la dignidad de su carácter á 1^ del saoerdoi io, una 
ingubr dulzura á la mas firme intrepidez, hak^lando á los eni« 
peradores el lenguaje de la verdad, al criminal el de la con- 
ciencia que lo alorníent^ y de la justicia^ diviqa que 1^^ amena- 
la, y á todos los desgi^aciados el de lus ponsuelos de 1<| caridad 
fraternal. Las letras redimían también estos neiObres, y secom- 

{)lacen de haber tenido alguna parte en el bien que hicieron á 
a húmafiidad, y de tenerla tpdavia , á los ojos del mundo, en 
los triunfos gloriosos que obtuvieron. Las letras también pre- 
tenden rodearse del brillo que eomunicaron aquellos a su si- 
glo, y se juzgan con derecho para decir que antes han de sef 
los mismos confesores y mártires , eran hombres grandes^ y 
y que antes de ser sabios habis^n sido or^idores.B 

La literatura cristiana principié en el momento en que ter* 
minaba la U eratura pagana. El nuevo espíritu se manifesté 
desde luego er\ presencia délas formas antiguas. De esta coin- 
cidoncia resultó tina d^ble dirección de la elocuencia crisliana. 
Unas veces ri arte, pop una esiraña singularidad, Mcoiifevmé 
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con la& tradíciwies de la retórica greco-romana ; otras se can-» 
servó fiel á su principio y se mantuvo exento de toda influen- 
cia pagana. . 

Dos hombres bien diferentes fueron en los Galias , por el 
siglo V los representantes de estas dos diversas direcciones. En- 
nodio, natural de Arles, y que murió siendo obisvpo de París, 
representa la tendencia ó dirección profana que conserva-» 
bnn algunos en el seno del cristianismo y del episcopado. San 
Cfesáreo, obispo de la ciudad donde nació Ennodio, ofrece uft 
modelo de cristianismo puro, sin meztla ni contajio de pagar 
nismo. Ennodio fué un Obispo retórico y Cesáreo un obispo. 



Examínense las obras de Ennodio, del hombre que en su 
tii^mpose ha encontrado al frente de una de las grandes igle-* 
sias, y hallaries en cada pajina, tanto en su prosa, cuanto ea 
sus versos, el lenguaje y la imajinacion del paganismo; y sus. 
carta$y lo mismo que las de algunos oíros de los santos obispos 
de su tiempo, muestran de un modo evidente hasta qué punto, 
aun después déla invasión de los bárbaros, y durante el si- 
glo V, se mantenía viva en la Galia aquella antigua literatura 
profana y pagana. La tradición de la antigua retórica bastaba 
ella sola para dictar ciertas cartas de San Remigio. Asi la fa- 
mosa antitesis que este dirige á Clodoveo manifiesta mas ser 
oBra de un retórico que de un cristiano : «Quema lo que has 
adorado , y adora lo que has quemado.» En otra que dirige á 
Clodoveo, dá San Remigio al feroz Sica mbro consejos de tan po^ 
ca aplicación , que al escribirlos conformaba evidentemente á 
los lugares comunes que se usaban relativamente á los deberes 
de los reyes, aunque algo modificados por las ideas cristianas: 
«Que ninguno, dice, salga nunca de su tienda con la frente abru- 
mada por los cuidados : emplea cuanto posees en rescatar álos 
cautivos.» 

Esta alianza del cristianismo y de los recuerdos paganos, 
^ue en, el siglo V se hallan personificados en Cesáreo y Enno- 
dio, vuelve á aparecer en la edad media, y es todavía uno de 
los caracteres mas constantes y curiosos de. la literatura mo- 
derna. 

Porque en este mundo , en que las ciencias, las artes, las 
creencias , las relijiones mismas se suceden y se reemplazan 
continuamente, siguiendo un movimiento circular á que pare- 
ce se halla sometido cuanto existe, ya sea físico, ya moral , las 
nuevas instituciones conservan siempre alguna co*sa de las <}ue 
las han prec^ido; poique en la naturaleza todo se halla enla- 
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Mdo, y unido por una intima conexión , imperceptible las mas 
veces a la. humana intelijencia. A la manera que los naturalis- 
tas han reconocido hace mucho tiempo, que los princij)ales rei- 
nos naturales, que considerados desde una cierta elevaii'm cien- 
tífica presentan caráctereadiversos, se hallan sin embargo reu- 
nidos en su base por clases intermedias y mixtas, que parlicipaa 
aun tiempo de las propiedades de los dos reinos, que esti'iu des- 
tinados «á enlazar; asi en el mundo moral la sucesión de las le- 
tras, de las ciencias, de las artes y de las creencias religiosas 
se halla establecida por las diferencias mas gradii.^diií y deli- 
cadas. Feliz el que reúne á la vista del águila n^ue desdo la altu- 
ra de los cielos descubre su presa , la esquisita percepción de 
quien puede reconocer en los mas pequeños objetos 1 ts cualida- 
des menos ostensibles. A este le corresponde escribir (a liistoria 
jeneral de lo^ pueblos, de sus progresos y revoluciou s, iudicar 
las causas precisas y sus verdaderos residtados, y descender coa 
sus miradas hasta las costumbres privadas y la multitud de 
detalles secundarios , que inspiran el romance y enriquecen 
la historia A este correspon<Ieria también continuar, desde el 
punto á que hemos llegado , la esposicion de la influeni ia del 
cristianismo pn todos los conocimientos humanos, é investigar, 
por medio de un estudio especial, las modificaciones que intro- 
dujeron las nuevas doctrinas de Jesús en el dominio de la elo - 
cuíMicia consiílerada en jeneral, y aun mas particularmente en 
el de la elocuencia judicial. Esta influencia ha sido inmensa.. 
Recórranse las obras de los pnmeros oradores del renacimien- 
to, que se consagraron á la defensa de Injusto contra lo injus - 
to, del derecho contra pretensiones inicuas, del débil contra, 
el fuerte; y se descubrirá encada frase, por decirlo así, el pre- 
dominio del do^ma cristiano, amplio, fecundo y fraternal, áobre 
el principio reducido, estéril y egoísta de la ley pagana. 

I ¡Vías cuántas observaciones pueden hacerse acerca de las 
formas del lengu?ijeen el antiguo foro! ¡Cuántas veces, como 
acabamos de decir respecto de Gnnqdio, la fraseolojia pagana se 
mezclaba ridiculamente en las creencias, pensamientos y dis- 
cusiones cristianas! Todos los dioses, semidioses y héroes del 
Olimpo se reúnen en los escritos de l«)s jurisconsultos. Se trata 
de la partición de unas tierras! Los recuerdos de Mercurio y de 
Cere9 se invocan por medio de comparaciones mitolójicas. tina 
demanda para obtener la separación de un matrimonio dá oca- 
sión veinte veces para citar el himeneo discordante del pagíi.-; 
nismo. lids derechas que revindica un hijo legitimo, tomaq ej, 
nombre de Lucina. 
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Deeste paganismo exterior no ha de inferirse gue el principio 

CrisUánono dominaba loda\i.1. La dílclriná de Jfesüs sé hallaba 
én todos los coriatones y en boca de lodos: los márlii-eá sellaban 
con su Sangré \a nueva re; y los oraclofes , cuyas formas dé es» 
tilo mostraban tó(táviá señales de uña antigüedad egoiéla y fe^^pz, 
hablaban en nombre dé un Dios de paz y dé misericohlíá. ÍEn 
tes tíehiti'os présetitnis todo se halla mezclado; él código ló mis- 
ñio que'el lenguaje proceden cíisi enleramenle dé los latinoá. 
Nadie se áttiRvé á alterarlo; y Carlo-Maeno y Teódósio, estos 
hotnbres poderosos , tjlie hubieran podido variar todo en Sü 
imperio, no ponen sint^ temblando la mano éh las leyes de ^u$ 
antepasados. Las comentan, las corrijen, láá aumentan; peroáí 
ñn las conservan , aunque no faenen á propósito para salisfa* 
cér las necesidades de la nueva época. Porque Dios ha estable^ 
cldtt Inye.^ inviolable^ piara el niantenirtiiehló dé jas cosaé y dé 
lófe hombres, de chyaíí leyes lá primera consiste en el respeto 

ÍWt íe delVé á las instituciones anti«:uas, v ért la néceéidad dé 
^Jar át tii^mpt) y á lá acción continua de fd civilización él cui- 
dado de ponerlas éií teiaéiot) éon laS necesidades é interesen 
del momento. 

DfiengiwnnóS en lá nitéV'a era que sépfesehla. Éspereittdg 
tí« pt>co y tejemos lá feociedad tjue enha eu él caiHino desisna- 
dó \Snt Cristo. Esnpttmv)i5 un coco, y á lis pruebas bárbArá^ 
dBÍ\)s Combate^ jumcialesy délos juicios dé ttió's , sucederán 
\á^ lut^h.is árrtégladai dte uo bro sabio y elocuente. Aqui apa- 
retétt en adebhlé nrtésints niodeloS, aquello^ hombres caros á 
ntiestfíi historia j^iditial. En los escritos de eslos oradores es- 
cojéi'én^oí aqdtibís tííi^mentos que el ftusto y la fá¿órt han de- 
8i)?hádto. Éstos eilraólo^ haHn ápipciar fel jenlo de cáiía tino *9 
ello», y rectonwcét' lá feliz cbhlbfrtlídad qote hayan isnbido esta- 
bh*cer erilrfe las ttüeVaá doctrinas y la pféiciosa heí-ettcia de Dé- 
móstenes y *é Clcél*6ñ. 

Siguen fcS frai^Vttéttios '(Jhte síé iaó&hah dé inditáf, (\\Ve éórh- 
pmti^ d«sdlíi él si^ln XIV. háéta el. XlX» afhbos idclusivé, y 
MVAni lá t>bt*á á% Mr. BtYt)et con la siguiente: 

fiÓNCLÚlSION. 

iNoWé «ü H í^rófesioft del ahogado' 

La hishvria ^sátzá ton brgúltó á tol ^ildés catt^t^h'e^. á 
M hotnfc-es áfbrttíhadoi ét>ron^dos fot la victoria, á áqUellós 
pHntiifytalttieiite dnyó Válot ha vivado ^ti país, á áqlUéilos t)^e 
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han BUCUmUdo d«(bfltiléttdd fath^itaiñéttll Ih t^iMá sAgHitfá M 
8U writftida pátrm. 

BUa tribiltá la tttás j^fbñii^da tenlsradotí & 1n$ If^jhlAchf^l 
▼érdaéeraiiierttii^ di^o^ dé leste notnbt^^.é a(|Ue11os tuya r^it^ú 
etéfada ha €sláb!eó((]ií^ los priofiéfos f^t^tlámtmtüs de tas sot^edá*- 
des humarvá'^, santi^iotiadó la mók*a1, daftdt> garaiiiias á la jii^tU 
ek, fundadlo áiik« inMitüctm^s, y é^^gurado la libéHád út ioi 
poebh»! 

Gcf cisi dé ellol «cohca á los jürí^ftorisulíosv que Itttte^píi^tahd^ 
k obra de 1^ léjisladtor^» han d^dutldt^ de ella just)^^ apliracky- 
nesá la práctica; y distingue principalmente á ios que por 1)1 
fuerza dé su léjitá y por la prévliiort de su Jénío, háh prepara- 
do mejoras tjiíe el l^jisladnr ha debrdó apropiarise. 

HofU*á á los greindeá n)aji$it^ados, qtié in^n la firmeka de sü 
carácter y lasabldnrís» de sus fallos, ban dad(i fuerza y áutori- 
díid á las leyfes. Sirt ellas, ért efftolo^ ís«^ian estas ItnpotenteSJ 
porque cttn raíOh se ha diclio, q^t* si U ley es liti tnajistrado^ 
mudo, el toajistrado i^sla ley \iva (I). 

á esta noble distribución de las pnlmas que la historia re-^ 
serva para los hombres de superior íntHijencia» llama aquélla 
CH fin k los abogados con loscualé^s se mne^^tra no menos glptte- 
resa, ni menos reconocida, l^orque en i^t^clo, como decíamos al 
principio, es una noble proresion la de abogado. Aftiigo dé la 
ley» vive para ella y ton ella: íostrtiido de sus intenciones, y fa« 
railiariEado con íu lenguaje, lo hace oir en el foro, lo récOeída á 
los ánimos distraidos, y precisa sO sentido para Gjarla incerti-* 
dnmbre del juicio. Eliirden renace, el bi-n se baliza, y lá 
equidad se muestra complacida al servicio que le ha prestado la 
voB de su sostenedor. 

Asi ta ciencia de las leyes es la cualidad fundame^iital de hH 
abogado^ 

Esta essnda establece entre todos los individuos de e^tá 
profesión aquella Oonfralernidad grandiosa de que hablan los li- 
bros santos, y de que la liislorii, rí^specto de otr^s partes de los 
conocimieulos liuuianos, tio-ii ha concertado tan gloriosos ejem- 
plos. Durante la i*^o tiempo supliti^esta ciencia áloda especié de 
on^anizacion eotr« bs abogados. En €f\.»ei<^, en los liemposde la 
república romana no fidrmatV)n nun(;a uoa corporación. Todos 
losttiiidadanos imlistintamenté leniatt la libertad de defender é 
de atusar, ya ani)e los juches» ya ante el pueblo, al inotenié 
acusado^ ó aUater de m delito que tonfiaba eh la liMpUnidad^ 

<f) «ll|totlHi|lll«l«M 1,^11», 
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favorecido por su nombre, por su crédito, por su catogoria ó 
sus riquezas. Para esto solo era necesario el valor; frecuente- 
jneDle hallaba favor el talento. Mas este valor anunciaba odio al 
vicio, entusiasmo por el mantenimiento délas leyes, y amor á la 
patria; y los que de él daban muestras se abrían caminó á lo 
honores, á las dignidades, y á la opulencia; no porque pudiesen 
pedir ó aceptar lejitimamenle ningún precio por osle género de 
servicios; sino por los testimonios de reconocimiento que reci- 
bían de sus clientes, y que suplían con ventaja á un estipendio 
muy rara vez pro[>orcionado á los cuidados que pi etehde recom- 
pensar. 

Después de la ruina de la república, los emperadores que 
nombraban á los jurisconsultos, es decir, á los que se podia ir 
á consultar, y á l(»s que conferían .el derecho de responder á las 
preguntas de los litigantes, y de dar en cierto modo, reglas á los 
jueces; los emperadores, digo, dejaron una plena libertad á los 
abogados, que continuaron ejerciendo su profesión sin trabas de 
ningún jénei o. Eprio, Marcelo, y Crispo Vibio, de oscuras fa- 
milias, llegaron á ser favoritos de Vespasiano sin otra recomen- 
dación que su celebridad como abogados. 

En Francia durante I irgo tiempo fué el orden de los aboga- 
dos, para usar una espresion de Pasquier, el semillero de todos 
los cargos de justicia. 

Bajo la primera raza no perdieron ninguna de sus ventajas: 
se dejaron á los vencidos sus leyes, de que se sirvieron los vence- 
dores, y á que poco á poco se acostumbraron. Con frecuencia 
se habla de ellos en los capitulares de Garlo Magno, y de Carlos 
el Calvo. 

Exislian como orden mucho tiempo antes de los parlamen- 
tos. En una ordenanza de 1274 solee el siguiente reglamenlo; 
«Que se principie por poner por escrito los nombres de los 
abogados, y en seguida que sean desechados los que no merez- 
can aprobación, y elejidas los que tengan aplilud y suficiencia 
para el desempeño de este oficio,» 

Sin embargo todavía en esta época no formaban los aboga- 
dos una corporación ó sociedad en el sentido legal que se da co- 
munmente á estas palabras. No había en tie ellos mas vinculo 
que el que seestablecja por el ejercicio de una misma profesión^ 
por una circunstancia común, por igual celo en la defensa de 
sus conciudadanos, por el cumplimiento de unos mismos debe- 
res, y por una severidad suma en la delicadeza y pureza de «us 
máximas. Bajo el imperio tácito de esta caria de moralidad, 
han merecido ser llamados por el mas elocuente de nuestros 
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cancíHcreá, «on órdett tan antiguo como el de la majístraíura, 
tan noble como la virtud, tan necesario como la justicia». 

No hay que engañarse; hoy que los .^bogados se liallan real- 
mente organizados en sociedad; hoy que los redámenlos y leyes 
escritas muestran en cierto modo imponer la eternidad á su 
corporación, solo por el respeto debido á los principios que reli-" 
jiosamente observaron sus mayores, y por el ejemplo de su vida 
pública y privada, podrán asegurar y consolidar la existencia 
de su nobJe institución. 

Fijemos por un momento la vista en las reglas de volunta- 
ria disciplina á que se sujetaban nuestros abuelos; y de este 
examen saquemos una enseñanza útil para nosotros mismos y 
para nuestros sucesores. 

Observando en conjunto l?s vidas de los abogados, tanto 
antiguos cuanto modernos, se descubre una constante armonia 
de tono, de lenguaje y de costumbres, naturalmente inspirada 
por el estudio positivo, razonado y tranquilo de las leyes. ¿Qué 
cosa mas grave que el rostro, ni mas uniforme que la vida de 
los antiguos abogados? ¿Y en nuestros dias podrán citarse mu- 
chos escándalos entre los que, no contentos con poseer única- 
mente el titulo de abogados, ejercen tan honrosa profesión? 
Hasta en nuestras escuelas ¿no son generalmente los estudian- 
tes de derecho menos inquietos que sus colegas en otras cien- 
cias? Esta gravedad que desde luego se apodera de quien se 
consagra aí estudiode las leyes, lo acompañará en toda su car- 
rera, y se convertirá siempre en provecho suyo. Gomo alumno, 
estudiará con más fruto; como abogado, razonará con mis segu- 
ridad, y romparará, comentará y refutará con mejor éxito, y con 
mayor i)eso y medida: como majistradoen fin, será un repre- 
sentante mas digno de las leyes, que la ficción lo mismo que la 
realidad, nos representan como impasibles é inmutables. 

La pureza de costumbres y un carácter firme y decidido son 
pues las bases morales en qué debe fundarse la conducta de un 
abogado. Gracia, \igor, riqueza de imajinr.cion, segundad de 
juicio, sensibilidad, fuerza de razón, delicadeza de gusto, vehe- 
mencia seductora, variedad de tonos, vigor lójico, acción y esti- 
lo encantadores, todas estas cualidades, cada una de las cuales 
es tan estimable, no i)odrian hallarse siempre reunidas en un 
solo hídividuo; mas las virtudes modales, que se encuentran en . 
poder de todos, deben ser tjriucipalmerite el patrimonio del 
abogado. ' 

«En M número de las cualidades' que dehe tener, dice. un es- 
critor contemporáneo, ciientó sohre todo el desinterés. Tan 
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odioso me parece como despreciable dese^pefier fior im fü i«r 
lérés un aclOjaiie paraserimeritario,ne debe d^seubr ir^e en él 
nínj{una parle (le especulacio.u furpe esi linguáemptar^ot de^ 
fenaere». Y después» pasando de las consideíacioues mora|e«v * 
algunos consejos ffenerales. continúa este ««critorenlostérttit-* 
nos siguientes: «Un abogado debe lener entendido que Do puede 
decir nada contra so conciencia ni contra el fi^epelo debido á Ui 
leyes, y que debeejípmpre fesp regarse con decencia y mpdera^íonv 

«Porlo demás nada le impide que use de todoe los recursos 
de su elocuencia para disminuirlo odioso de la acusacfoni dar 
Talor á las circunstancias que io atenúen^ oponer unos testimo^ 
nios á otras, disminuir y mejiguar lo8 cargos^ debilitar \ñ» 
phieWs, y mostrar que si hay algo de venladero en la a4(uea>- 
cion.la malignidad, la calumnia, ó el odio de un poderoso ban 
envenenado en sus consecuencias lo que era peco imporUmteea 
su principio. ^ ^ 

«Étaminara si podría llamar al derecho en auxilio del heclK>{ 
pórqut muchas veces puede justificarse i>or el derecho un bo- 
cho confesado y reconocido; como^ por ejemplo, si el acusada 
confiesa que ha cometido una muerte, y pu«de soBienerse qué 
lohÍKo en el caáo de una justa d»^;fensá. 

»Si se halku nulidades en laé aci naciones» las hará valer; si 
los jueces son incompetentes, declinará su jurisdicción, 

«Los medios dilatorios deben sf^bn^ todo emplearse cuando 
hay gran numero de acusados por un mishio hecho ; eom» ea 
otro tiempo en las causas por crimen de heregia^ «En >efl(iejante 
caso muestran mudia prudencia los que dejan el primer lugar 
á los demás acusados , y ellos se quedan en segunda línea para 
defenderse, porque las últimas acusaciones sen siempre las q^e 
se castigan con mas benignidad y blandura.» En úUimo re-* 
curso empleará e\ abogado hasta los ruegos; tratará de mover 
la clemencia de los jufsces en favor de su cliente , de obti^ner 
una pena menos severa , si descoíofia de una completa absolu- 
ción ; hará mención de la conducta anterior del acusado , si su 
vida pasada ofrece circuilstancías recomendables; y en fin^ usará 
también de medios de consideración, como por e|eroplo: que la 
sodieilad tiene mas interés eñ prevenir hs criniéneSj jiueeumul- 
tipticcir los suplicios , 

a Es licito el uso áe todos estos medios'; y el abogado que 
los propone adquiere tin honot* proporcionado al talento coü 
que lo nace. 

«Pero sobre todo una parte de la defensia debe tocarse con 
n^u^a delicadei;^; esta parte eonsisle en Us coi)si¿€iri^ioiief 
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que Be refieren á lo que los ftuti^uos llamaban himk^UoHéi. Ei 
necesaria mucha tiaHilidad para hacer que unos jueces oi^an fl 
elogio ael acusado. Esta habilidad se (iescubre en la defensa de 
del general ítforeau. 

ctt'elices los abogados que en Semejantes circunstancias se- 
pan desplegar el nAismo valor y el mismo talento que su elo- 
cuente defensor ! Pelices los que, extrañosa todo espíritu de* 
facción j solo se propongan proceder como hombres hom^addSi 
ycumpíir su deber, suceda lo que quiera \ Algunas veces son 
nial interpretadas sus intenciones; la envidia puede arrojar so- 
bre ellos su veneno; pero larde ó temprano llega una época en 
que la justicia hace enmuf)ecer á las pasiones, y aá á cada uno 
lo que le corresponde según sus obras.» 

Ólro eííCritor, Falconet, quiere que eí abogado sea un hom^ 
bre esencialmente libro é independiente. «S(rlo debe estar su- 
jeto, dice, á las lejíos de su pais , de las que es necesario que. 
conozca sus disposiciones , y principalmente su espíritu. Debe 
hallarse famiüirizado con las reglas de la sustanciaciony de la 
juri^nrudeiicia. Y todavía no es eso mas que e\ cimiente, ó me-, 
jor uií^bo, la armiizon ó esqueleto del edificio ; porque el mérito 
moral debe colocarse en un lugar muy superior.» 

No carece de interés observar los conocímienlos que en otro 
tiempo se exigían , ademas de la cualidad iutidamental de com- 
pleta honradez, á Ins jóvenes que aspiraban á entrar en el foro. 
El juicioso y srSio Loísel se explica acerca de este punto de k 
manera mguieñle: «Lo que yo deseo en un abogado es que 
aprenda á seguir bien un litigio entablado, óá entibiar, ó pro- 
poner sucintamenleía denií^nda y alegar un cargo; á extender 
peticiones, cartas reales, demandas ordinarias y otras diligen- 
cias de ía cahcíUería su|)erior y de la irtíeilor; que puedi es- 
tender una buena exposición de motivos ó considerandos, con- 
testaciones y oíros escritos; y cuando baya de hacer una 
defensa de viva voz , aue examine y considere toda s la« jwi lí- 
cüláriáadés y circunstancias de su causa; que .«^ baga bien 
cargo dei punto capital de la cuestión , que en él se fije, y l« 
exponga en térrtiinos claros y bien escogidos, y naas bien preci- 
sos y lacónicos , que redimdantes y supéranos , fundándose en 
razones oportunas , eti autoridades formales y terminantes , en 
textos áel derecho , decretos , costumbres 6 decisiones de doc- , 
tores,sin oscurecer ú ofuscar el asunto tpn alegaciones imper- 
tinentes; exornándolo á veces con rasgos inspirados por la hu- 
manidad , tomados como de paso, dei griego ó del latín , y tan 
opoirlú|K>s y si|;nH]cat|.vos , que no se pqedan e^presa^ i^n . 
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bieii «<i frartcés ; porque yo no soy de los que quisieran dester- 
rar absolutamente del foro el griego ó el lalin , como harían al- 
í[unos, ó escrupulosos ó ignorantes; pues debemos hablar ante 
jueces y abogados , la mayor parte de los cuales se hallan bas^ 
tante instruidos en ambas lenguas ; y con tal que se haga aque- 
llo con sobriedad , y sin hacer una vana ostentación y alarde. 
Por lo demás, es necesario que sepa extender contratos matrimo- 
m'des,yde adquisición, transaciones, y aun en caso neceüario, 
testamentos, lo que no puede hacerse sm haber estudiado bien el 
derecho civil y el canónico, sin saber los usos y costumbres 
de este reino, las ordenanzas de nuestros reyes , y juntamente 
las resoluciones decisivas y jenerales de las cuestiones difíciles y 
dudosas; y sin una larga práctica y experiencia de los negoici )s; 
y todo esto para que pueda, en fin, no so!o aconsejar bien á las 
p<irtes, sino también suministrar á los abogados principiantes 
armas ofensivas y defensivas para el sostenimiento de sus causas. 
Y si me fuese posible pasar mas adelante , para el caso en que 
nuestro abogado llegase algún dia á ser honrado con el encargo 
de a!)ogado del rey, para lo cual era dicha profesión en otro tiempo 
el camino , desearia que supiese profundamente los derechos de 
dominio, de patrimonio y dotaciones de los infantesde Francia, 
de las regalías, amortización y otros derechos de la corona, las 
fijenealogías y alianzas de nuestros reyes y principales casas de 
Francia , y nuestras historias, principalmente la déla última 
dinaslia de nuestros reyes mucho mejor que la de los griegos 
y romanos; y sobre todo que se hubiese ejercitado largo liempo 
en el foro, que hubiere manejado negocios del común , y que 
fuese nn buen patricio. Y cuando tratase de hacer acusaciones 
públicas, que no se propusiese aprender desmemoria largas y 
sublimes arengas, rellenas de textos griegos y latinos, tan ino- 
portunas las mas veces en boca de un predicador, ó en un cer- 
tám«^n de colegió, como en el foro, ó en la audiencia dé un tri- 
bunal; sino que se empeñase en acusar y reprender lis fallas 
que los abogados y procuradores pudiesen haber comiilido en 
el anterior parlamento; y cuando tratase de una peroración co- 
mún ,qu«; se hiciese cargo sumariamente de cuanto hubiesen 
dicho de diverso modo los abogados de las parles, para disipar 
las dudas y aclarar de tal manera la cuesliuu, que la verdad y 
la eipiidad apareciesen por sí mismas , y el tribunid pudiese, 
con poco trabajo , dar inmediatamente su fallo. En suma, deseo 
en un abí)<;ado lo contrario de ló que Cicerón exigía en su ora- 
dor, que era la elocuencia en primer lugar , v después alguna 
ciencia enel de^echo ; porque yo digo por el contrario , que el 



Digitized by VjOOQ IC 



_205— 

abogado del>e ser sabio, sobre tpdo en el derecho, y de mediana^ 
eíocueacia, masdial^cli';o que retórico , y de mas juicio y mas 
práclico en negocios, qué capaz de formar un largo y esmerado 
discurso.» 

Este pasage de Loisel, y lo que hemos citado de los esciitoa 
de los antiguos (1), muestran la importancia quedaban ásu pro- 
fesión , y pueden servir de lección á los jóvenes que se dedican 
al/oro. 

Y ahora que héteos tocado sumariamente, el fondo de la, 
cuestión , es decir , las cualidades morale.s que debe poseer el 
alumno de Themis, volvamos á la forma , es decir , á la parte 
oratoria, queconatituyeel objeto especial de esta obra. 
. La inclinación natural de los jóvenes que abrazan la pro-n 
fesion de abogados, se fija princij)almerite en lo que esta pre-r 
seota de mas brillp, A los non)bres de Demóstenes y de Cicen 
ron se inflama el jenio de ia ardiente juventud: su coi azon ama 
la gloria: esta le parece el único objeto digno de sus esfuerzos: 
laesclusiva y modesta utilidad apenas merece su atención, ó 
al menos ocupa ep su ánimo un lugar inferior con (uucho á la 
gloria. Noble entusiasmo^ que produce con frecuencia una equi- 
vocación ftinesta! Los tiempos y los logares no son siempre los 
mismos ; y el foro, aunque llamado en todos los tiempas y en 
todos los lugares á una especit^ de destino público, debe com*, 
prender que ese destino se modifica seg^n los paises y según los 
siglos. Demóstenes y Cicerón acusaban ó deXendian á reyes;, 
protegiau.la libertad pública, y salvaban la patria. Para tan 
grandes combates no eran bastantes las fuerzas humanas: era. 
preciso ser un Dios, y tener siempre un rayo en la mano. A 
nosotros , encargados de intereses de mncha menor cuantia , se 
nos eligen esfuerzos menos atrevidos: debemos cointenlarnos d^i 
siempre con imitar dignamente á los jurisconsuUos Sempronio y 
Scevola. 

Para ana de aquellas ocasiones tan raras, en que pueden ser 
necesarios todos los recursos de la antigua elocuencia; ¡cuántas 
se presentan en que tales esfuerzos serian desproporcionados al 
objeto !Xa paz de las familias, los derecb^QS recíprocos de los 
ciudadanos, y ia conservación de la propiedad , forman el ali- 
mento ordinario de los debates forenses, en los que debemos 
proponernos el triunfo de la justicia mas bien que el de nues- 
tro amor propio. Muy mal baria el que cuidare mas de expresarse 

(O Acer«t de la mi»iii* materia, véania los disearoof de Tfrranon y de 
D< Aguesseao, pág, 134 y ilguieote». :, 
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^n fraiíes sonoras , á prop¿$f tp para la rauHHiid ineuHi| , que 4« 
la sólida demostración , que d^be asegurará su causa k>s^ votes 
dé ios jueces! 

No olvidéis, oh ióvenes, que podréis ser abobados sin serora* 
dores ; pero no es posible que haya én el fbro un verdader^ 
orador éio ser ahogado. ' 

Lejos de no9<ttr^s pnr lo tanto el proyecto sacrilego de sofb- 
car en vpestras almas el gusto por la elocuencia. S¡ vuestro ge- 
nio os arrastra á contemplar aipiellos grandiosos monumentos, 
que afectan el capazón lisonjeando la razón, obedei*ec( k vues - 
tro genio. 

¿Os domina una exaltación imperiosa? ¿Os sentís arrebata- 
dos por aquel entusiasmo quo dá lanío peso á las máximas y 
tanta autoridad Ji las palabras? El<icuen(es y didácticos á uú 
tiempo, ¿sabéis, traspasando los límites de un razonafniento 
oscuro, convertir aquella discusión aislada en una especie de 
curso de enseñanza.' en que la doctrina se adprne eon las galas 
de una elocuencia aninaada? 

¿O bien meno) graves, aunque no menos enérgicos , y bm- 
Hando con gracias que no menoscaban la fuerza, poseéis el art^ 
singular der unir la l(^dca á las flores delicadas; dé ocultar 
una verdadera prohindidad bajo el velo de una negligencia apa- 
rente, dispuesta solapara preparar una sorpresa; de envolver 
entre rasgos de ironía un argumenlo que diFicrImente podrid 
rechazarse? Ceded á este instinto poderoso, oradores vehemen^ 
tes, oradores llenos de gracias, hablad, cautividad nuestros 
corazones , dominidad nuestras almas: entre nosotros hallareis 
maestros que os enseñen con su doclrina y con sus ejemplos. 

Pero guardaos de formar un concepto equivocado d^ vos- 
otros mismos. Podrá suceder que la naturaleza , enriqu«cién— 
doos cion sus dones, os haya negado algunos que solo ^nhístan 
en un brillo aparente. Quizá una mala pronunciación destruye 
en oidos delicados la armonía de vuestras palabras , ó bien un 
exterior poco avenlaiado impida que en el alma se produzcan 
aquellas conmoción^ que solo se realizan cuando la vista ha 
sido antes a$;radab)emente afectada. No acuséis ingrqtosíá la na- 
turaleza I ¿De qué os quejajs? Olvidad lo que os falta , como los 
demás lo olvidarán , si sabéis aprovecharos de lo que poseéis. 

Desdeñando .^as blandas seducciones do una elocuencia d|a- 
mitiea , dirijios al juicio : dqminadlo por \)na lógipa irresisti- 
ble , por una admirable precisión , por una sencillez tan dis- 
tante de la ponapa coma de la bajeza, que lleva «n ai un eBcapto 
particular, a que el corazón puede tanto menos veaistiMe, enanto 
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foeel placep qj»% «i^imenta po cue^^ el menor 8acr}Qcio á Ifi ' 
razón. 

Sin c^ue 09 embaracéis ni las palabras ni las formas del lek^- 
guaje, ap^mentad con energía, desplegad lodos los reeqrsos 
de la dialéctica, acosad con arí|of ^ vuestro adversario, difspar- 
gadl^ iin l^oYpe tras otro, sin dejarle respirar. Sea oradores piit 
r^s y concisos, oradores iierv¡o§os y copvin^íenles; avasallad 
la razón, y os promelemas señalados triunfos, ¿üudai^ d^es^of 
Recorred iiue.^lr<)s filas, y la estimación pública os mostrará en 
ellas uBa prueba y un testimonio de mi aserto. 

«Para aéifutrir la perfección en la elocuencia, ha dicho yq 
iietárieo del siglo áltimé , es necesario tener una gran dósi^ de 
jutcfo y de talento^f es nedesario tener iqiaginacion viva, memo- 
ria fiel, asnéelo agradable . voz clara, pronunciación correera^ 
aeoiop noble , eoníianjía r**gular y gran faciliii^d (le h.iblar. |^as 
cuatro últimas cualidades pueden adquirirse ¿o n los preceptos 
del arte y con un largo ejercicio: las demás son dones de la na* 
turaleza, que el arte puede perfeccionar, pero que no puede 
suplir. Estos talentos , que abrazan muchas circunstancias, no 
completan sin embargo un orador ; el estudio y el trato del 
mundo pueden hacer lo demás. 

«Antes de emprender la tarea de hablar en púldico , es in- 
dispensable enriquecer nuestro espíritu con la lectura de bue* 
nos autore<«, y particularmente de los originales en cada cien- 
cia : es indispensable que la conversación de los sabios y los 
consejos de un censor imparcial, inteligente y ami^o nuestro-, 
nos instruyan en lo^ usos, y nos enseñen á sujetarlos al buen 
gusto de nuestro si^lo. También es bueno que el trato de las 
personas cultas y la lectura de las mejores obras de la época, 
hayan perfeccionado nuestras costumbres y nuestro estilo. Solo 
cuando un hombre adquiera estas ventajas, podrá aventurarse 
á entrar en la carrera de los oradores, y á poner en práctica sus 
principios.» 

Seamos menos severos que el brillante Saint Evremond , y 
digamos que en la carrera del foro hay puestos honrosos, para 
todos los talentos: pueden diferir en las formas y en los medios 
con tal que todos se encaminen á la utilidad. E«ta, unida á la 
brillantez, constituye la perfección del arte; mas la primera 
circunstancia basta por si misma ; siendo tal el deslino de los 
talentos verdaderamente útiles, que si al principio se producen 
con menos ostentación , llegan al fin al alto grado de estimación 
que les es debida. 

¥ ahora , al lado de estos preceptos emanados d« la sabichi- 
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] I naliNralmeoie, los relrMos 

I » en ei foro por sus nobles 

y por sus cualidades orato- 
1 úo á la memoria , al respeto 

^riticQ de L' Hospital y d' 

u Mole, Uenrion de P.mley, 

I re , los dos Harlay , cuatro 

magistrados cuanto procu« 
: ^ , rt mención de muchos abo- 

gados antiguos y modernos, entre el gran número de los que en 
diferentes épocas han ilustrado el foro francés. Omiümoa esta 
parle . porque no. la juz^^amos de un interés inmediato, directo 
y general para nuestros lectores , y la reemplaiamos con la su- 
maria y precisa calificación que hacemos de cada orador español 
en su respectiva biografía.) 
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DE Mr. GORGIAS. 



LA IMPROYiSáGION. 



La improvisación, móvil reflejo de la naturaleza intima del 
hombre, es la vida del discurso, como el pensamiento es su al- 
ma. Musa con alas, libre, graciosa, no funda el mérito de su 
atractivo en la pureza de su acento melodioso, sino en la belle- 
za de sus movimientos. Lijera y esforzada, se complace en las 
lucbas, como el gqerrero en los combates: es el arma familiar 
de los que emplean la palabra como un instrumento de poder 
y doniinacion. ; 

Flexible á todas las espresiones del sentimiento ; austera á 
veces y grave, y á veces rápida y suave, corre lijera la improvi- 
sadon^ y nacen bajo sus plantas las mas puras y radiaptes be* 
Uezas. En ella aparece aquella osadía pativa que os admira, 
aquella má<;ia secreta que os encanta, .aquella fuerza que abrii^ 
ma» aquella Qspoinjbaneidad que. domina y avasalla. No se la vé 
como una pitonisa producir con esfuerzo palabras abogadas por 
el doleré interrumpidas; pues antes bien corre lijera, y siem- 
pre sencilla, natural y fecunda. Ysiá veces sin embargo y en 
ciertos momentos, el dios irritado se le muestra contrario, en* 
tonce». cede al grito de la pasión, se precipita como un torrente, 
seestremecey.lloray y penetrando ^\ jenio por .medio de ella 
en el mundo invisible, se estiende en él y resplandece. 

.L,a improvisación es la mías bella de U s manifestaciones deja 
>ntéUí«ncí^, es el talento que mej^i' sabei subyugar los. áñimo& 

14 
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Una sociedad de personas congregadas para oir á un orador que 
se abandonan á él, que lo encienden con su alíenlo, y que con 
su presencia en fin mantienen viva la antorcha sagrada que ar- 
de dentro de él mismo y loconsume, ¿no es una imájen verda- 
dera de la perfección social y de la civilización? 

Espectáculo admirable í .B9J0 los auspicios de la igualdad 
humana principia ütt t>ftnqiibté fnisteribso, éú t|ue todos los asis- 
tentes toman parte y se solazan. El que habla siente el placer de 
aue sus ideas se viertan fuera de si en estilo claro, mesurado, 
eno de vida, y que penetren en las almas, que se inclinan ha- 
cia él como arrastraslradas por aspiraciones simpáticas. Ya se 
agite, dominado por la fiebre de improvisación que le devora, ya 
broten sus palabras suaves y cristalinas como el agua que sale de 
una roca, todo en su persona refleja la delicadeza y la gracia; y 
aun , para cautivar los ániaios eoii mayor fuerza, emplea el 
halago de las manos, de los ojos y del acento. El que escucha, 
arrebatado á una región intelectual, que no tiene costumbre de 
frecuentar , queda reducido por el contacto delicado de una inte- 
liiencia privilegiada: su espíritu despierta, su corazón late, y 
abandona feliz toda su alma al que suministra á esta un ali- 
Mteñlb y delicias iilfestolícaWeíi. Movido dulcfehientfe como poh una 
¿!a amlgtí, y fóstittadoí^rt tlerto tóttdo pbi^ íás ktiSradáS qute Isrhfca 
*ébi^ él fel b^adbfr; feigtié conmovido y lletio de «hlor d iw^itíísó * 
áqtíiél inéVliriiéhlo magttífico. ¡Oh tíivittá cortiunlcíldoñ thí las 
ttnias! ¡lifc suMihtíy i^lt)!^(iotiátt^hiodc i>énéfttrifentOs! 

m\)M éh mnWémt M tíátüt^leíá: iftipt^ovísaf fes matttfSfeií- 
ttl^á üti ti«mpb la ñ^tut^áléká y él añé. Lb glabra lud^lietñús 
al mismo Dios: la oración continua es hija del titttttbfé. El és 
el qtíe da la líHiWfe mafio á las calídMfes adifnirábtes m iettgua- 
Je, qtiifen dé él ha fbrinado éste arlé , Vínculo dé la «ociedad, 
tjmten dibuja; piñlá, y colora im fá^^w^sfay feti Ift <élt)feüietífeid.Dátib 
él inálruttienib vocal, él Ib feombifiáí y saca dé aquéládmirafeléis 
^n^sy dulces ármbnias: se eleva haM^ las hübes pa^a bflrecér 
á nvrestra vista la perspectiva mas sublimé,^ y baja á m lié^ra p^ 
ra revestir eoA nuevos colores los objetos que séht^llán á hués- 

Lía iihpli*fóviiS^ion cuenta corl medios dé iábtíbn qaé hs Sbá 
peculiares. Ante ella apareced descoloridos y pálídbs los dísctík'- 
sos esttidiados. Sus acentos ntj consisten en sirtí|)lei rWifAi^rCfí que 
penetran «i aire; ni en palabras elegantes, obra dé tft péci^n^cíft: 
viven y se tonsérvan, ittfettos píor el^stílo qTitfej^t' 1* impres^ft 

Juii eausán t pM inaiíiéra que d é^etíté lllévft tfn Sü lednía, no 
iiMíniáoiBiao Máséfialéñd 6im^l |»b^4tke la )9^bfi^ obí^ «óé 
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Sin duda en 
«miga dfi íás ñttt 
dado uti beso, éi 
tati belfós tosad;: 
un talento' que a 
Bé halla tdda tá ii 
p&lpitb: Sfftd qui 
nes en qUe 8() (m 
lí^ieihos bHüantes 
^tíianifiestaii th 
w^óModar^e á las 
alegría, del aban 

una plática dulce y amenísima. En esta aparece^ ya la precisión 
ó la abundancia, ya la tentilüd dé la frase ó la vivezíi dá discur- 
so. Todo en ella es dulce y suave por el perfume de elegan- 
cia que exhala , por la a^fadlíbl«í cfñision que comunica á los 
que nos rodean: los encantos que nos envuelven son efímeros, 
pero verdaderos. 

Lo que prueba la escclencia y la superioridad de la impro- 
tíMtiori. feé ^ue adrada e^Mitááeataenle á todír él moíidó; por- 
que ¡toáaé*tra«ía? los ^f^lós fíiDtttos y óditados excitan anlei 
niieá«rtt ftámí'rtrt;í<m que lak cosa* comblrtadas lentáttierite ,, qu¿ 
lasélrr^ dtí padéndi; ¿Sucede le i^ismo con las demás oLra^ 
del ftrle?' *No hay obí-a tiin eompkta, qtte tío ftiera poslbíe reT 
Ifiadklé^ e1)^Ma{&Mit^, ^'s^ aut6i' diese mditt)á los censóte^, 
Wil^'ttM'Al tostuAleü ismi^ ^ pariie ^ae metiás fe tp^d^íi 
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Este pensamiento de uno de los fíeles pintores del corazón bu- 
mano, puede aplicarse principalmente al discurso escrito : po|r 
acabado y perfecto que sea, no tendrá el don de obtener todos 
los votos. , 

Supongamos, si asi lo queréis, la belleza del discurso escri- 
to, dotado de regularidad y perfección en sus formas. Con lodo 
acerca de MU mérito se suscitan disputas y contiendas. Abor- 
rezco, dirá uno, aquella frente orgullosa como la del ánjel re-r 
beldé. No me agrada, dirá otro, un mirar que la inspiración no 
ilumina con sus resplandores. Mas presentad á éstos hoinbres de 
sentidos tan diversos otra individualidad, que carezca de be- 
lleza física , pero que resplandezca por su belieza moral. Gomu? 
nicad á esta una noble delicadeza, una dulce y pura injenuidad, 
un suave abandono difundido por su persona como un perfume 
de amor. Entonces se muestran unánimes en admirar la espre- 
sionde aquella físoncnnía, la elegancia de sus ademanes, la poa- 
sia de sus sonrisa y de sus miradas! Esta es la gracia ; esta es 
la improvisación. 

Asi la improvisación, órgano d^l pensamiento vasto y libre^ 
reflejo brillante del mundo infínito, comunicando torrentes de 
vida y de verdad, cuyo manantial se halla en el alma, elevando 
lo real á la altura de lo ideal, apoderándose de un espíritu no- 
ble, y poniéndolo en posesión de la divina luz, ofrece el fenó* 
meno mas eminente de la intelijencia. El arte sagrado que apa* 
rece bajo la triple manifestación del jenio que crea, de ia pala- 
bra que ejecuta, y de la gracia que embellece, tiene por caracr 
teres principales la espontaneidad y el entusiasmo, y se dá á co- 
nocer con aquel poder, que saca al alma de su estado subalterno 
y desp^^cnde de ella la parte ideal de su naturales* 

REGLAS JENERALES DE LA IMPROVISACIÓN. 

REGLA PRIMERA 

Ejercitarse en hablar. 

En qué consiste la superioridad en las artes y en las cien- 
cias? en la fuerza adquirida por el trabajo, en lo útil, lo bello ó 
lo verdadero, realizado por el poder de la voluntad. ¡Donde es- 
tán los jenios que de repente han brillado con un resplandor 
celestial? Cicerón, antes de aparecer tan grande en el foro de 
Roma, ¿no habia pasado largos años m^editando en el retiro? ¿No 
son conocidos lo^ viajes que hizo á Qrecia y Asía para perfeor 
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donarse en la elocuencia? Dírijios á las orillas del mar Focio, y 
preguntad á sus eternas olas los esfuerzos de Démostenos para 
corregir los vicios de una ingrata y rebelde naturaleza. La pa- 
labra no estalla en el hombre con la celeridad de un relámpa- 
go. Sujeta á la ley de cuanto corresponde al dominio de la in- 
Iclijencia, se adquiere por la enseñanza, por el uso regular y 
libre de la inlelijencia, por aquella fuerza peculiar que con este 
objeto ha recibido la naturaleza humana. 

¿Pero cómo y de qué manera? De la misma manera que po- 
néis en manos de quien quiere aprender un oficio ó un arte, los 
instrumentos de este arte ó de este oficio, que le mandáis ejerci- 
tar; del mismo modo es preciso proveer el que quiere aprender 
la improvisación, del instrumento fecundo de la palabra, y de- 
cirle: habla. Nuestros, progresos se hallan ert razón directa de 
nuestros esfuerzos y de nuestra constancia. Seria contradictorio 
que el hombre no acabase por descubrir lo que con trabajo y cons- 
tancia ha buscado por largo tiempo. La voluntad principia á 
formar un orador, y la perseverancia termina la obra: la perse- 
verancia es semejante á aquellas plantas que tienen la raiz 
amarga y muy dulces los frutos. 

Jóvenes, que aspiráis á la elocuencia, ved aqui una materia 
que debe entrar en vuestros estudios, y tratarse en la lengua 
que habláis desde la infancia: improvisad. Si la naturaleza os 
presenta dificultades al principio, empeñaos en vencerlas.— Las 
frases incoherentes, los saltos repentinos que dais cuando profe-, 
ris vuestros conceptos, son semejantes á los movimientos que, 
ejecuta un ciego, que por primera vez se aventura á entraren 
un camino, por donde pretende dirijirse. Entonces os quedáis 
parados* como confundidos; y decis: No iré mas lejos. — ¿Y por 
^ué? — Porque no puedo resolverme á pronunciar palabras sin 
orden ni concierto, y que la simple asociación de las ideas no 

puede coordinar ni descubrir su intelijencia (1) Qué quiere 

decir esto? ¿olvidáis que se os propone un ejercicio? ¿olvidáis 
que el que no tiene ánimo para hablar mal, itunca hablará bien? 
jNo soishombrel jNo sentís que vuestro corazón os dice que es* 
tais dotado de fuerza, y que podéis triunfar de esta flaqueza 
personal! ¿Decis, que no podéis hacer lo que tantas veces habéis 
hecho áin ajiercibiros de ello? ¿Qué os detiene? ¿El amor propio, 
el que os comparáis con un aventajado improvisador, la distan- 
cia quede este os separa? Mas cuando principiasteis á escribir, 

(l) No puedo, decis, i^orque.... porqae.... eofrtiauad, decidme todas las 
razones que os lo impidea.... bieo^bieo, valor: improyiscis aUmirablemea- 
ie.tf.. sin echarlo de ver. 
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¿qué producíais? recordad vuestro» primer^? ensayo». ^Rompjis-. 
teis vuestra pluma, porque otras mas ejercitadas desempeñasen 
su obra mejor que vosotros? ¿porque, como dice Horacio, produ- 
ciéseis marmií^s, habiendo proyectado y meditado ánforas? (1) 
continuad. La ¡ntelijencia que al principio se muestra r^beldQ 
y se deja fácilmente distraer, se modificará poco & poco con pl 
nuevo ejercicio, con esta espansion que hace fuera d^ si-misma, 
— jYo no sé! — ¡Tampoqo vos sabéis! ¿pero para aprender, no es 
para lo que os halláis aquí, exalando d sentimiento de vuestra 
impotertcia? Animo, pues, jóvenes alumnos; ¿no conocéis en ^l 
mundo intelectual y moral lo bueno y lo malo? Pues bien, si os 
parece una cosa buena y escelepte, decidlo; si os perece mala y 
funesta, decidlo también, y que se os oiga. No s^ exije de tos- 
otios hacerlo bien> sino hacerlo: á esto se reduce, todo. Cobrad 
ánimo: niños por la edad, sed hombres por el noder de la vo- 
luntad, Elevaos ala grandeza y santidad morales. «La primera 
condición para llevar una cosa á cabo, seguu ha dicho Barnave, 
consiste en atreverse á emprenderla». 

¡Mas ah! hs naas veces se retrocede deniasiado pronto, y no 
se quiere enlrar en combate, satisfecho con acusar de su impo- 
tencia á la misma naturaleza antes que á la flaquera de su áni- 
mo. En e^te estado, el desaliento sé apodera del alma, y queda- 
mos como postrados. Enervado el hombre, impedido, y domina- 
do por el abatimiento y la desesperación, pierde ya toda fé en 
su propia intelijencia; sus facultades naturales se ajitai) á la, 
ventura,' y por falla de ejercicio, quedan reducidas á la inacción 
y á la nulidad. Tf el horizonte de la ciencia, que habíamos vislp 
inundado de una luz pura y suave, que difunde el astfo deú 
gloria, desaparece para siempre de puestra vjstá. 

SBeU^bl HElGLA. 

Trinnfiír de éu amor propio^ 

El hombre nace dcbü- einplea toda su vida ^n hacej^en-' 
sayos desús fuerzas; la ignoranüa, á manera de upa espesa 
nube, lo rodea y envMcIve ppr todas partes: necesita roflppeif 
esta nube, y que se disipe, y a| mismo tiempo ftacQ esfuer- 



Digitized by VjOOQ IC 



^%m^ 



qsparA d^rwd^í^ í«i día: oec^sito p«rfaB(4©p«? teohri 

lÜoripe ¥ tQ^ca déla naluríileMt Lsi c¡vili?5íK^iQn le ¡pgpira not 



zqs] 

iaÜoripe j tQ^ca qeía naiuríiieMt i'^ciwm^iQu le ipeplra 
ceí^dades; para satisfoj;erla&, desplega &u& fu^r?2\8, y au irir^ 
telijepcisi, sa e^piritusiliza; ideas nobles h^cen latir su corazón; 
y ]¡\ aiphÍQÍQn que lia penetrado en 3u {ilnoa, veriíica en él una 
espeqie de trcinsrormaciop s^bli^íl(3f Aspjr^ ^ engrandecer 
su lin^itada personalidad y á cor||unicar sus peusa^li^ntos. Pa- 
ra eslQ, e^ precisp que su iptelijencia se contraiga, que tra- 
baje, que sufrd, porque el sufrimiento engrandece, y el jéuiQ 
fertiliza el eppúitu, haciendo padecer al cuerpo. (1) 

Par^ aprejpdef á improvisar i para no sorprenderse de la 
imperfección ordinaria m los prinaerps ensayos, necesita el 
hombfe triupf^r de su ^mor propio» de un orgullo, de sus 
pasiones, .tan profundamente arraigadas en ¿1, Para conse- 
guir pl oDJeio qvie se prop/ane, debe principiar por arrostrar 
la vergüenza» por cubrirse en sns ejercicios de humillación á 
sqs propips ojq? , porqne en esto debe consistir su fuer- 
za » su virtud, su ^aber. Por la acción nos fallamos aqui. 
Mas obrar q b^cer es luchar, y el sendero de la acpjon se ha- 
I^ sembrado de amarguras, Ahí ep vez de enojarnos» UenéT- ' 
mouQ^ cjp cpmplaeen^ja ppr el coniraria á la vi^ta del ynstq 
canopb qn^, ^ebeirips cultivar! J^a pbligai^ion del trabajo fué 
un benefi^|9 de U inÍs(sricordia divina. A veces el trabajo im 
doler; perp e^ dcdqr qs una p^rt^' esevcíal # la felici4aa del 
hopíbfe. 

vQuién paTf^Hza ppesM'') ji^ipulso hacia W ifopr^fisa^ifn? 
El teipor de baMaf /n^l- £^U e& 1^ únj^a di^traoci^n que eo)^ 
bar^za nue^^P e^pifitu y produce n^cstpo abalio^^ntpp D<qad 
á uií laád m vergüenza, tna)^ ent^níida. ¿Vais á ppQnuneyar 
un? Wepciar pneigu^rdap? bien.de q9n teneros; debadla aalin 
y pagaa e^te tribulp al aprendizaje y al ejercicio; basta que 
Tuestr^, ¡nti?l¡jencia]í\ npt^ para np vplver á incurrir m ella, 

Qii^ jnipprJ^ q«a al principiP PP Ia hagáis bienl Ppco á po- 

(i) Hay en el hombre, dice Pichte ea ^u atreyidp lenguaje, uq instin- 
U indestruetible. ciego, que lo impele' á 'querer ser jgual é Dips; «Go^<- 
gleU¡h SI» i$iw t»Á$c\i ,k abtaiar lo inOniié. 'AproTechaiti6s esta ocasión 
4e o^lpl)Íi|fÍHBa #ali}pi«ta lanzada ^QQtra la ÉietAoria de Piobte, y qua ka-^ ^ 
mo,s<M4f r«f)fM' m^t^}^» T®^^* ^^ ^^^' ff^^m^ *^ lj»6fli49«s» aviMfeí* 
que iba 4 c^^^í^a piof^ y cpo razop fiw^8A^89an(l4lo «ffa «^pre^ipR,... 
signiftcab|, cómo obserTa muy bien . Mojama Staél, que iba á mp^tjar (|e 
qué manera la*^ idea ide U divinidad nacía y se d^sarroiÍd)a en el alma 4«1 
hombfá. A nuestra juicié, Picbi0 ^ 9l roas' grande filóseio de la Alemania. 
£o iiuMR^ipikQ^t» a U« piaeer»a in^elaetuaies gue noshá propovoionad^» ' 
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cólo hareiá tnejor. En medio de esta primera confusión se es- 
tablecerá cierto orden, que aparecerá cómo la luz en medio 
del caos para iliiíninar el mundo, y. mostrar al hombre admi- 
rado las prodijiosas hdlezas de la creación. Si no habéis con- 
seguido vuestro objeto, volved á principiar de nuevo; variad 
de método á vuestra voluntad, y cada vez será esta obedeci- 
da con mayor puntualidad y precisión. En breve habrá con- 
traído vuestro espíritu el hábito de la obediencia, y vuostra 
alma Ee exalárá con ardor y con nobleza. Llegareis á saber im- 
provisar; de la misma manera que después de repetidos ensayos, 
corren vuestros dedos por el teclado de un instrumento al prin- 
cipio desobediente y rebelde á vuestra voluntad. 

En efecto, es menester no engañarse; la improvisación 
consiste mas bien en una especie de mecanismo de )a inleli- 
jencia, que en la n.isma iiitelijencia. Se limita aquella á exi- 
jirdel hombre que haga en alta voz lo que hace mentalmente 
y sin hablar una palabra. ¿Quién de nosotros no es orador en 
lo interior de su alma? ¿Quién es el queda á sus movimien* 
los, á su jesto la gracia y la espresion que toman, cuando so- 
lo pensamos en ellos sin ejecutar ninguno? ^Qué orador dá á 
sus discursos el alma que nosotros damos a los que pronun- 
cia mos en el silencio de nuestras meditaciones^ Concebimos la 
perfección, y no podemos llagar á ella! Luego nos falta el ar- 
te y no la intelijencia; mas el arte está en el hombre, y solo 
necesita buscarlo: se halla en el hombre como la estatua en 
un trozo de mármol, como el diamante eh la piedra bruta 
que nos hiere lar Vista. Llegan el escultor y el lapidario, y co- 
mo artistas eminentes, les comunicarári vida, y harán que sal- 
ga, dei primero un Dios, del segundo chispas de fuego. Es 
prefeíso, pues, penetrar en nosotros para descubrir en nuestro 
interior el arte que alli se oculta bajo las alas mistériOAas de 
la poesia. Cuando hayamos ejecutado este trabajo, se descubri- 
rá el arte naturalmente: se engrandecerá en nuestro mismo 
espíritu, enardecido por el estudio, donde cada dia aumentará 
sus fuerzas, y estenderá sus dominios. / 

] Hablad, pues, bien ó mal; pero hablad. Dejad á un lado 
vuestro amor propio, vuestras orguUosas pretensiones. El hom- 
bre por desgracia se halla imbuido de la preocupación, fruto 
de su vanidad, de que al primer paso debe llegar á la perfec- 
ción; cosa que es imposible. No llegará á hacer bien sino lo que 
por largo tiempo ha hecho mal, pues jamás en las^cosas hu- 
manas ha hal^ido fin y progresos^ sino de^ues > de un penoso 
principio. ¿Creds que la elocuencia sea unacosd tan sencilla. 
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. TERCERA REGLA. 

En los primeros ensayos msdiiar lo que se ha de hablar. 

Un escritor vacila para descubrirlo que debe decir: mas un 
improvisador se lanza al objeto, y aunque no halle que de- 
cir, no se detiene. En estas dos situaciones de la intelijen- 
cia, ¿quién s« niega á obedecer al hombre? el pensamiento ó la 
espresion? 

' El pensamiento es uno, y se produce y completa en un 
mismo instante; ¿qué necesita para presentarse? La envoltura 
ó traje esterior: Pero esta envoltura se forma de signos distin- 
tos y aislados, que se hallan en el vasto depósito de la memo- 
ria. Es preciso reunirlos, asociarlos inmediatamente: esta es 
quizá la mayor dificultad; porque para espresar las corivic** 
ciones espoRtáneas de la intelijencia son indispensables el' 
lenguaje y el análisit: sin estos, se manti^tien aquellas oscu- 
ras é indistintas en los profundos senos de nueátra alma. 

Gomunmeote necesita el orador suspender el torrehte de sus 
pensamientos para pod;er espresarlos con sus palabras, que' ca- 
minan con mas lentitud, y que obligan al pensamiento á es- 
perar á aquellas. Asi es, que el pensamiento es á veces un 
obstáculo para el hombre que ha meditado profundamente lo 
qué se propone decir. Se le presenta aquel complejo, tumultuoso: 
es menester dividirlo y dominarlo: esta es una de las mayo- 
res dificultades de la improvisación. Para vencerla basta el há- 
bito. 

Hemos dicho en otro lugar: Buscad un asunto y hablad. 

(I) Nee putei oraiuretn tuUlb mscí, ttaUm ab adoUsceniia , inehoan^ 
da.sunt exerciíia, MBLAHcarpif. — «Guando 8« pretende aleinzar cosas ^ 
grandes, dice Platón, es hermoso «qfrir todo lo que cuesta adqui- 
rirlas.» 
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pelacion , con abundancia de razones, y con brillante locu- 
ción. 

¿Wm rómo d^)^ rfialjz^rso asta meditación? Veamos algunas 
reglas prácticas, que conviene seguir. 

El (.pabaJQ dal espíritu no del¿ limitcirse á la formadon de 
las ideas y i^ la^ primerai formas de dicción, que se asocian á 
su p^Qiini^ntQ. Deberá oatenderse á loadeiálles de la elocución, 
rejativamenlf) á la deccípn de laa palabras y délos jiros, ala 
precisión con que se espongan los argumentos, lo mismo qu^ 
á \^ (Jilufíidficion que se b3ga de los lugares oomnnes, y á las 
ípripas 4^ Iqs movimieotQ». Eaioneea podráa pombinarse frasea 
de memoxia. Para m^opjpoqsfguirlo, para que la preparación 
se^pí)^^ análoga á ^aobjüto» f^ producirán tal^ frases en el 
gabipai^ d(^l qu^ baya da bablar en. publico, construyéadolaa ' 
rápidamente y &in detenarfe en la .perfección da las formas; : 
df maoQRquelM palabras salgan, eon prontitud y coo animat 
cipp^ Na basta baear ^ato una $ola vez, sino mttolias. 

Despvi^a 4e babar «stado profundamente recagléa, tomará 
up9 algunas rasolaciQnea.eaiisigo misma > y se dirá ¡fin tal pá- 
ragc iré poco á ppeq ; an ial otro con paas ¿lerza. En cata parte ^ 
dQ.mí discurso será met4)djoQ y diiciitidbr; en aquella vebe^ 
n^e^tQ y brillante; aa otro l^gar inleresaaté, y íne jaaostraré 
cQnn^^yid^; y ^a general apaneoeré ei) todo mi díscunsQ poseída^ 
délo quQ h^l)Í<); j^i jestp y mi voz los modificaré de tal piado ; 
qn^ ^onsígfi e^pr(^«3riiie siempre mn aquel tonada verdad y de 
beJle^a^ qi^e oqq^litMy^ ^1 acento oratjuriq. De e^a^^ manera ad- 
quiera la palabra un alto carácter de seguridad y de pureza. 

^^^di^cur^o^ ipt^ioQ, giasi podamos llamarlo^ es el medio 
mas eficaz de conseguir uno el obieto que se propone , cual es 
facililar la alocuciOA sin fijarla literaimeite en la m^flioria; 
porque cada fez que se repita , ocurren féfóosahíiente variacio- 
nes* tas palabras y las construcciones no son hoy las mismaj, 
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Sie>yer; y rcpiiiindo est^ ejardwioow ánimo t$Somáp, M 
a de tal máo ta U menta $\ fundo dM diawipw, qije le con^ 
s€rvH en elU co»o una maliiz . q»^ praduce con fecundidad 
cuanto fe quiera, cuando llegue«l ca8«(i)r . 

E^te metodddQlíaiwjar tiene ventiyaa indi jifmtabtes, y oon* 
ducet*eguraiB«otíí á una ¡mprovisaoíon H««a de nquea». De*»- 
pues de algún Mempo t- disminuye el trabajo de preparar».: 
poi^queln» dificuigof que de cala manera «e v«n poseyeado , « 
mezclan , se confunden . ge auxilian recipr4)oamfaiteean aflmi^ 
laWe facilidad, pnrque puede decira^ que&itoínemoriü graba, 
la maditpcion incrusta, .... 

Pe esta maneFa procede la humana ipt^ligapeía ; peroioaa 
por natnraleja., quiere ser conducida por gradoa haata^aua maa 
hermosas producciones. Para llegar á adquirir aquella indepenr 
deneia que tanto Je agrada, neeeeita adelantar de na. mbdo 
progresivo Jia&ta llegar á oUtenei' una íuería prodigiosa' dei 
atenciMU. que la pone dcapuesen elca»^ deobedee^sio rc-^ 
sisiencia las ¿rdfneg de la vuluntad. La palabra no ea; nunca; 
maa que lo que es la misma inteligenoia : por manera a»e ai ir 
actividad inleleíjtual ea vaga é indeterminada, la: palabra mñ 
también indeterminada y vaga; ai la acción de la inteUgenma es 
clara y precisa, ae notará en la palabra preowmn y etafidad; 
1,5^ vida del eapíritu ea . ora muelle , o»a animada ; y.imaroa 
ignílmente en la; palabra, ya la lanf uide»* yala e»crna. «^ pa^' 
labra e$ la inteligencia que ofrece, á ai nnm^ au representa»-. 
cíQu, , . ' . o . • ■ ^ ■ ■ ■ ' ' '''' ' ■ *.;' " 

Todos }os que por pus talento» b«yii»rfl# en el, muUído fueroii \ 
hüiíibrea de &rme y doridida voluntad. Nada los eootuKe m \»a>. 
empresas; nada loMi^^aoiwó en*w^^?fuews. íWapta ue loa. 
obstáculos , por grandes ^uof^as^nuwás dijeron : «M.puedo./ 
Opados, paci^^te^sinfaügables. no d^ya^ion nunca d». practicar, 
ensayo^. Para, ellos ,con&iftió el jéiwen una Jafga peraevsH) 
rancia. - , - , . . •• i í 

La íf^ípr^yis^pipu e^ wa apto.4*d^P>f^^w.qu« «íí^vaíot*? 

^1 ) JS\ ver^idero orador . Aif ft ^- -^¥«^^i°;f Pt ^P^^^Af ^e jif palf^^ííaf, i 
lino tíue éUt» de^endéii de ^l, j ^. ,, . , ,,, / , i. . * .í 
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Hay que presentarse cxmoiiváco actor ante niia asamblea ; este 
selo tiene que levantarla voi ante un anditorio , que mientras 
ihas silencio guarda, nías turba el ánimo áé que habla. La 
asamblea que escucha como muda, causa las masvec^ un efecto 
terrible. Su silencio nos desconcierta : sus miradas, que sé fijan 
en las nuestras, nos perturban; la distracción penetra en mies* 
tro espíritu coumoviuo : perdemos el jénio. porque hemos per-, 
dido la serenidad y la razón, á manera de un cantor timido, que 
pierde la toz desoe el momento que se le escucha» á muñera 
de una dama conmovida , que anda mal » cuando observa que 
la miran. Lo mismo sucede al orador , que ^e presenta lleno de 
entusiasmo , y que le parece que vá á estallar como de un vol- 
can ; mas si el temor ,1o domina , la lava se enfria y la inspira- 
ción «iesaparece. 

Par» vencer éstas distracciones fatales es preciso, al ejérd- 
tarse en hablar , formar un todo completo, sin interrupción de 
ninguna especie. Habéis dicho cosas muy buenas ; pero habéis 
contraído ya un mal hábito: la distracción os ha dominado , y 
hemos notado un reposo en vuestro discurso: la pereza ha triun- 
fado de la voluntad. No habéis podido venceros: tembláis cuan « 
danecesitais seguir adelante sin vacilar, lo mas pronto posible, 
sin que el auditorio eche de ver aquellos descansos ingratos, que. 
dan tiempo para pensar lo que se podrá decir, aun cuando no 
caucasen molestia. Venced, pues, los obstáculos que os pre* 
senta la palabra; quitad del medio cuanto se os oponga al paso; 
en fin , principiad , seguid adelante , y acabad ; en esto consiste • 
todo. 

A este resultado llega el hon>lM'e por esfuerzos continuos, 
por la acción de la voluntad. Cuando ha conseguido someter 
sus facultades á la obediencia , ceden estas , cómo un instru- 
mento obedece á la voluntad y á la mano de un músico hábil. 
Ya no deja el espíritu que se advierta ninguna señal de aquella 
IttJcha interior que 16 i^araliza , y que le quita su gracia. A todas 
sffó marri4)9staciones preside uñ cierto abandono, lleno de atrac- 
tivo y de encanto. Al ver como el orador se produce, al obser-, 
var los movimientos desembarazados y rápidosi de su expresión, 
de una expresión llena de inefable armonía, se diria que no ha 
conocido nurtca ni las fatigas del pensamiento , ni las molestias 
déla incertidumbre. Quiere, y la movilidad de su jenio se pres- 
ta x.'omopsor encantó á todos tos movimientos qué fe imprime la 
voluntad: quiere, y todas sus fuerzas, todas sus facultades se 
reúnen para cum2)Ur su destinó: quiere , y sus pensamientos ^ 
fluyen , y se precipitan , y toman todos ellos en el instante 
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mkma, b^o «is jpalabras, las formas, que mas le agrankan. Este 
espectáculo magnifico nos llena de admiracioa y nos arrebata; 
y i^bo habiendo asktido á las lucbas de )a iotelijencla con los 
obstáculos que á ellas se oponian , con razón prorrumpimos 
en aplausos , y atribuimos al jénio lo que es efecto del poder 
humano del hábitp. 

QUINTA REGLA* 

Mantenerse firme, en medio de las tempestades de las asambleas 

fmblicas. 

La timidez nace comunmente de un sentimiento de descoa* 
fianza, relativo al esiado de nuestros medios y de nuestras fuer- 
zas. Tiene sitiado al orador, y no es peligroso darle entrada. Es 
un movimiento pr4)nto y delicado de nuestra alma^ que la obliga 
á replegarse sobre sí misma , desde el momento <me se baila 
demasiado expuesta á las miraídas de la multitud, m tratare** 
roos de condenar este santo pudor éii espíritu ; no lo quiera 
Dios ! Mas por el contrario, reprimir el movimiento mas impe- 
tuoso áA bombre, que es la vanidad.;'tratar con dulzura el ov^ 
güilo y las pretensianes de los demás ; concederles una ^rm 
supeñoridad sobra nodíoU'os mismes ; y saber rasurrir á liempo 
sj, principio de la modestia, ó á kmána del sikmcdo, «on reglas 

Jue el hombre que beUa en público, lo mismo que el hombM 
e mundo > no deben^ nunca olvidar. 
Hay , pues , dos escollos ^ que el orador debe oon Igual eui-* 
dado evitar: el uno es la timidez, y el otro la presunción. Aquel 
lleva consigo en. todas ocasiones una idea da insuficiencia; se 
halla en una perpl^ídad c(mtinua , sin atrevan á emprender 
nada por si solo; siempre indeciso acerca de lo que debe ba« 
cer> ó querer , parece aue en cierto modo renuncia á su talento 
y á su libertad. Este al contrarío, por nada se embaraza, y se 
extasía al considerar lo que hace y lo que dice; sus talentos, sus 
pensamientos, sus modales y su conducta toda. Intimamente 
convencido dé que no hay cosa de que no sea capaz, entra en 
todo lleno de confianza y con aire triunfal : &;oza de una ilusión, 
porque no sábelo que es ser vencido, y hallarse descontento de 
sí propio. 

Evitad estos dos excesos , y elegid un medio entre ellos: te- 
ned una libertad noble , una confianza racional, fundada en et 
talento , en la edad, ó en la clase á que pertenecéis. Acrecentad 
vuéj^trp mérito, para formar de él el. sólido cimiento, 4^ yue^tra 
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eñ ub debate ofatofld, éA un^ n^^dattíi^rl, én üú a^UtitocuaN 
quiera , y sulif de 61, dahdo muesti'ás de habílidml, y ebti hoi> 
tior y Oóftglftriií 

Pero esta espeele de a^ehdic^nie M é!i frufo de la sola pí** 
peculacion: para llegar á adquirirlo, es necesario trabajad di'^de 
muy luego. La desconfianza destruye las cualidades mas sobre- 
salientes : produce la timidéÉ , y ééla llega á desconcerlarnos: 
por ella las facultades de nuestra alma se hallan en cierto modo 
suBp^ndMai » et talento se extravia , i» ititelljene^a se anula , la 
memoria se embota, la imajlnaciotí se apaga, la lengua se pa- 
raliza, y el hombre queda sin acción y sin palabras, aunque 
por otfa parte fuese en iu interior un torrente de élóevieneia. 

Querem^v pues , que el orador n^ se halle prlvaéo de sud 
récurtsos por imá timidee pueril y mal entendida. Apena» tram 
una peraona de fijar la atención general, inmediatamente entil* 
el amor prepi<» de muohas f 1). | Qué diferencia aparece en lá 
fi»mómia de loa que le ef en ! Muchos le oyen con distracción y 
desden vy muy pocos soA los que lo anitnan con miradas de 
fnittoa simpatisi Debe resistir á este disfavor» El arte do la pa^' 
kfora emana principalmente de la libertad interieír v qué «tíje 
era cosas : dominarse á si mismo^ y poder dirijir sus fiícültadés, 
es decir» comprimir sus emociones y gobernar suá pasiones. 

Hay mas lodairia: sepreseiltaii vuestros «dyerearios; aun 
▼neslroft enemi^> porgue, pobre del que no tiene ene^ 
migos! A las primeras palabras de vuestro eiordio, bosteftaft^ 
y hacen alarde dé su distracción: no Ostrañeié est»; aspiráis á 
la Tiétoria^ y solo sé espera de ^sotroé que descarguéis m^ 
des golpes; Os- empetiais en quecaiji^a latíMade tu(9strapa^ 
labra ^ de vuestra convicción sobre la asamblea que es resls^^ 
te« ¿Seos interrumpirá de un modo diverso? Nó^ se guard«hítt 
bien de hañcerio; porque eso eucenderia vuestra pasión «y^ 
aumentaría vuestras fuern». Para «difundiros, toiitos las arV 

;. (i) Bfio ti efeiUiYto en t«daf fttrlw , per« (taftitmisnneBtti «n kif^o«« 
vincUSi Los de Efeso depiao: «Si alguno quiere sobresalir «qui ^ i[ue v^ya, 
antes ¿ sobres al!r en otra parte.» La envidia de provincíti usa el misin<{ lea- 
goaje. ttrita lá préséttcii dé ü'ñ hombre de tnérttó, eoüao la de uú descono- 
éküio, cuáttd» se tfébéti^ nsf^^l^rl^ y hoii^fcrK) poí bá>bw adqttitído Üú pesieloii 
por medio del trabajo , y cuando fu ejemplo, eu lugar de excitar litaliátdv 
deiieria excitar el valbrv.^eo^oi llegado al pornto de (lue va Bb Be.«iiea«atraa 
*fliQ las provincia^ hombres de talento, por los disgustos que se; les caulam 
Tan á Paris, y después Reclaman contra la centralización. Esto es lo mismo 
4tie büaüdo jltenas ^é quejaba de n^ hátlftt hbmbrés Justos y Hüdtérod , sUó 
tu fo^liiü , ^«ittéo iffr«MH))k I Atiimea t ^Habá h Ti«a I ftifr^tllli! 
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nía razón, pues no lo será nunca el que se conmueva y tur- 
be en presencia de un» asamblea; poraue entonces se estin- 
gue e) setíKn^ieMo ée fá belleza; si e(^i(^sá ^ krtiúa, y solo 
queda el hombre. 
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El Escritor t bl improtisador en el^ foro* 



El objeto de la elocaencia forense es el convencimiento. No 
trata aqui el orador, como en los discursos políticos, de cs- 
plicár lo que es útil, ni como en los sermones, de presentar el 
cuadro de la verdadera belleza: (1) su principal objeto es mos- 
trar lo verdadero; y por lo tanto debe principalmente di- 
ríjirse al juicio J á la razón: tal es el carácter prirhitivo y 
fundamental de h elocuencia judicial. 

Y no es solo el objeto que se propone el orador en el foro Id 
que debe dar á los discursos que pronuncia el carácter domi- 
nante. Las conveniencias locales y esteriores lo indican con 
igual fuerza. Si en efecto fijamos la vista en los tribunales, 
¿qué vemos en ellos? ¿Quizá una multitud capaz de ajitarse y 

(I ) £1 obje^ de la religión es DÍ9S, y Dios es la soprema bellefji. . 
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de ser arrebatada por las pasiones y et entusiasmo? ¿Ocurre 
una discusión, que ofrece un ancho campo á nuestra fanta- 
sía? No, porque se habla ante un corto número de hombres 
escojidos, que buscan la verdad, basa eterna é irrecusable del 
convencimiento. 

Dos palen(]ues se abren á la elocuencia judicial: el fíela 
justicia criminal, y el de la justicia civil. En ambos es igual* 
mente grande, noble y brillante el papel que representa el 
abogado. 

Guando la justicia persigue á un hombre y la opinión pú- 
blica lo abruma con el peso de su tallo, en medio de los mur- 
mullos que lo acompañan y de los clamores qne por todas par- 
tes lo rodean, ¿quién en tal caso se mantiene fiel al preso mal- 
decido? ¿A quién invocará? ¿á quién recurrirá? ¿Al órgano de la 
acusación? Has á este órgano de los majislrados, superio- 
res suyos, se dice: «Ahí tenéis á un hombre con ve- 
hementes sospechas de haber cometido un crimen; mostraos 
elocuente é incisivo, y hacedlo condenar.» Se Tuelve hacia 
los jueces; mas su aspecto severo y su traje afectan su ima- 
jinacion: siente que no puede haber comunicación entre su 
Mma y la de ellos, y que una distancia inmensa lo separa de 
los miamos: sabe por otra parte que las mas de las veces no 
son mas que los aplicadcres obligados de la pena, y que un 
código inflexible, abierto en su presencia, les dicta una impa- 
sible sentencia. Lleno de. terror, y trémulo en el fondo de su 
conciencia, no sabe adonde dirijirsus miradas. AUi, delante 
de él, y casi confundidos con la mutlltud, descubre varios hom« 
bres, en cuyo traje nada se maniGesta que prevenga de un 
modo contrario. Estos son sus iguales, los jurados. Entonces su 
pensamiento, por largo tiempo indeciso, se fija en ellos, y 
concibe alguna esperanza. Pero se atreverá á levantar su voz? 
¿No se ahogará su palabra en sus trémulos labios? ¿Podrá di- 
sipar las pruebas acumuladas, en el misterio de los trámites 
procesales, para apoyar la acción deque se le acus), y que 
provoca sobre su cabeza la implacable venganza de la ley? En 
medio de esta multitud, cuyo aspecto lo aterra, y que parece 
satisfecha de su desgracia, apenas podrá decir: «Soy inocente, 
ó jueces, absolvedme, restituidme á mi padre, á mi madre, á 
mi esposa, á mi hijo querido.» Hacia donde pues queréis que 
vuelva sus ojos, acusadores, jueces y jurados? Si su alma es- 
tá pura, ¿á quién la dará á conocer? ¿Si está manchada.^ ¿á 
quién confiará su arrepentimiento? 

Sumido el infeliz en aquella situación en que iodoelmun- 
Tomo I. 15 
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do h abatidla, golt) encuentra appjo en.eiidefeiMwr, qufe 
representa, respecto de aquel, su familia desolada, y tomafcobre 
silos agí avíos del mismo, sus remordimientos, sys esperanzas; 
|Si es pobrei y por consiguiente su inforluoio se agrava, no pu- 
diendo escojer el defensor que juzga capaz de hacer triunfar 
§M jnoceneiíi la sociedad, como una tierna madre contra la 
cual han aliado hijos desnaturalizados sus manos parricidas, 
^ presenta á disputar su cabeza á la ley, que la amenaza «en 
su espada, y le nombra un prolector, que aunque desij^na- 
do por la suerte, en. una corporación numerosa, no deja de 
ser un hombre de talento, de discreción, y de celo, que ad- 
mite gustoso este cargo peligroso y dé honor. (1) ^ 

Asi es, qu0 en presencia de un piinislerio de acusación y qe 
penalidad^ el abogado se presenta á desempeilar ün'ipinisterio de 
defensa y de perdón. Cop su intelijiencia superior y su elo- 
cuencia viene é protejer á los que lloran en el fondo de los 
Cal?íbozos: viene, como un soldado valiente^ á combatir en 
defensa de la inocencia acusada, trépaula y muda de espanta; 
viei^e, ai|n cuando todo parece perdido, y solo se espera ya la 
fatal sentenel$> á implorar compasión* y hai er que lleguen hfts- 
ta eialma del reo, que ya tiene el cadalgo preparado, algu- 
nas palabras jenerosas y de coasuelp, que le hacen creer y 
esperar, hasta en^u última hora» en la misericordia diviiw. 

Cuahdó ía vida de un ciqdadano no se halla en peligro, 
cuando s|üi. libertad ys»! honra * bienes mas preciosos que la 
misma vida, no se encue^ntran amenazado^, y solo se tr«ta de 
pfotejerle en 1?» posesión de su fortuna ^ ^l oficio de abordo 
no tiene en verdad aquella responsabilidad tremend^, que lle- 
na de espanto; mas no por eso es ipeuos grande> ütil y honro- 
sa. Una reunión de hombrps, en quien se personifica la justicia, 
es decir, lo mas santo que hay en el mundo, representa la 
socieaad constituida en un tribunal augusto. Al li se encuentran 
para juzgar sin pasión, y sin odio* teniendo en sus manos la 
balanza de la equidad y del derecíio. ¿Qué cosa mas á propo- 
sito para inspirar la justicia en el ánimo de Iqg pueblos, que 
aquellos combates, en qu^ á su presencia pugnan hombre» 
especialmente encargados (le reclamar ía reparación délos in- 
tereses y de los derechos oFt-ndidos? La escena es verdadera- 
mente magnífica, y el talento del abogado es como su mas bé- 

(I ) Dechnof fin embargo quilos presideotof de tai Asirsas, y por pa»M d« 
eUo8 es cosa muy noble y digna de fla^ama. ipdiaaa siempre ii9 oSoiolei 
mejorjetf f^bojsf d98 pf ra 4efendcr iai eausas mas staret . 
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lia ddporuj^óBi Tode íe advierte áu0 sm palabra debe halláfaf 
en arnaonia cotí cuanto le rodea. La gravedad austera y aten- 
ta deios majíairadosi la aclitua Iranquila j silenciosa delpo- 
Llieo». todo oontribuye a dar a esta solemnidad un aspecto n(h 
ble é imponente) todo eleva al abobado á la altura de un cár^ 
go importante y grande, y forrtia de et eú óíerlo inodo como el 
sol jd^ la jusiie^ai 

Estos son los dos teatros en que el orador del ídro debe de- 
sempeñar su delicado y penoso oficio, y eti los que debe ganar 
triunfo^ y .gloria» ¡Pero apareicefá cómo escritor^ o cotnd in)- 
prorisador? 

A nue^tp Juieio, la improvisación es en el foro iin talento 
necesario é indispensable. La causa que el abogado esta encar- 
gado de defender, puede 4e un momento á otro variar dé aspec- 
to, en cuyo caso, es preciso estar dispuesta á domibarla hsÁo e\ 
nuevo punto de vista» con que de rápente se^manitíesta. Por cóh- 
sigU'^nte ei abogado, que no ien^a e) hábito de la impfoviáá- 
cioui se i^era abrumado bajo tan pesada carga: no podría man- 
tenerse en un estado permanente de guerra éncarñizái|á, qué 
exye grandes tuerzas, y un vigor estraordidaHo. 

Consideraos en presehciá de vuestros jueces, pronto k é&ffáf 
ei) lid con vuestro adversario^. El.público^ que está presenté, 
euarda silencio, y espera!.». Eii cierto ñtódo comparecéis léfti- 
oíeq apta él como acusado. E^tádéoii cuidado, porqué su fálld 
tendrá contra vosotros la tuerca de cosa ^á^adá én autoridad áé 
cosa juagada. A vuestra espalda, y al abrigo vuestro, sé eUtiUeq- 
tra un hombre á auien, ñor medié dé í[üéstf ais pálanras, debéis 
arrancar á lá vindicta puotíca. Como hábil y áriiiñóso lidiadóf, 
estáis en el circo, no para inmolar, sino para salvar una TÍcti- 
Ida palpitante, (fué s$ ^lUié^é dfféeér ékl holMáttitd É h li^» 
ridad de todos. ¿Estáis pronto á lanzaros én Qié^ió dé IdS 5ill- 
grdS) oome un nadador intrépiao» que ae arroja i la corríenU.dó 
uil Ho« ainiiétitioBe «un fueiraa Bufieiente para oponeree á alia? 
¿Habéis 6dñ lá pf áétita adtíUlfiao 14 méúih ti^esaria para «mi« 
trástaí^ las oUs del IHáf tUrhüUüosd ^Ué se Uafñá piMieOf Si m 
es, levantaos^ que en breve obtendréis la noble féeótn|^é&sá dé 
vueatroa hilígas, mies vueslrea oidos van a aer raaraadoa «od I4 
mástoa delteioaa oe tosaplauloe (i) 

(I) l^tf dMé a MiaatMl* «1 11 faÉttwiO qté ^eáa pr^ffteiMMrM MI 

haaai f Wié Hllltié^faa if^Mes a 1«S i|wb «tf^iMtlits el lÚt ta ^ue «•« 

feaaafi «na buena aaiifta? daaiHa hh a |Miii«i|flif, m tak éai ttiiMiaai «i 
lltna sucesiraaMato (SIMt Mi liaé Um^ Qaá«aa abiü k IMmi taiM an pt^ 
(ando sUeneio en U muUitad, que aguarda admirada lo que Tais á deeir. 
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Has si por el contrario no habéis conseguido adquirir el ta- 
lento de la palabra, si habéis confiado demasiado en el jénio, 
¿esperareis que Dios os envíe un ánjel como sucedió á Isaias, que 
toque con un carbón encendido vuestros mudos labios? ¿Exíjireis 
tiempo y retiro para preparar una arenga, que á duras penas 
Tengáis á declamar de memoria? ¿Cómo tendríais por o! ra parte 
seguridad de hacerlo? Os habéis negado al combate que se os 
ofrecia, la víspera de entrar en él, y ahora habláis ante un audi - 
torio prevenido é indispuesto contra vosotros por vuestra misma 
flaqueza. ¡Qué talento necesitáis para recobrar la benevolencia 
que habéis perdido por vuestra debilidad! T si después del ñau- 
frajio del día anterior, os presentáis á recitar; si en vez de aban- 
donaros animosamente á los peligrosos azares de la improvisa- 
ción , mostráis recitar una oración trabajosamente aprendida 
de memoria, ¿qué se pensará de vosotros? Porque, no creáis 
disimularlo , aunque no consultéis nota alguna . aunque pa- 
rezca que con íos ojos pedís al cielo auxilio é inspiración, 
vuestra misma facilidad os descubrirá; y hay por otra parte un 
sello particular que distingue las producciones instantáneas 
de la improvisación, y que permite hablar con^ certidumbre: 
Aquí conduje el trabajo del escritor, y principia el del impro- 
visador. 

Aprended pues á improvisar; es imposible evitar esta necesi- 
dad. Si os falta este talento especial, la carrera de la elocuencia 
forense, mas que ninguna otra, solo puede ofreceros derrotas 
sangrientas y agonías mortales. Solo se tolera un discurso es- 
crito á los principios; y aun así, hace formar un concepto poco 
Tentajoso de la persona que lo ha pronunciado. Es preciso disi- 

Guando acabaif de hablar, llega á recrear vuestros oídos ua grato rumor de 
las personas que os alaban. Cuando llega un estranjero, desea conoceros y 
manifestaros su inclinación. ;No juzgáis que esto sea superior á todas las 
presidencias y cancillerias? ¿^as por qué digo esto? Como si vuestra profe- 
sion no fuese un escalón por donde se llega á aquellos puestos; lo que podrei- 
notar siempre que levantéis la vista para mirar á los que ocupan nuestros eso 
caños, y que han llegado á ellos por el mismo camino que boy seguís. (Aren- 
ga del tiglo XYII). — La asociación de las ideas nos conduce á citar aquí uno 
de aquellos sucesos que conserva la historia, como que han resplandecido 
en el dominio del arte: — En 4 801, la Juana de Arco de Scbiller obtuvo en . 
la escena los mas singulares honores. En Weymar causó un vivo entusias- 
mo esta deUeada y melodiosa poesía. En Leípsíck produjo un triunfo popular: 
SohUIer estaba presente, y su rostro se hallaba suavemente inflamado por U 
ternnra. Concluido ti primer acto, resonó un grito esiraordinario, unánime 
por todos los ángulos del salón: i?iva bohillbrI y al punto ona mMea 
triunfal acompafió este grito |ener«l. |T«1 es el imperio del jéniol 
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par esta prevencioD, hacerla olvidar por medio de triunfos pos-* 
teriores: porque ¿cuál es el abogado que no improvisa? (1) 

No merece el nombre de tal el abogado que no improvisa. 
SíTá un escritor, un literato, que podrá obtener las palmas de 
la victoria en los juegos olímpicos, pero no el hombre siempre 
dispuesto, siempre armado, á quien podréis confiar la defensa 
de vuestra honra, de vuestra libertad, de vuestros bienes. El 
abogado que escribe, solo camina con andadores; el queimpro* 
visa, no lleva trabas. Todo maicaen las obras del primero las 
señales de sus ligaduras; lodo descubre en las producciones del 
segundo su noble independencia. El abogado que improvisa tie- 
ne sobre el que escribe la misma ventaja que un hombre á caba- 
llo respecto de otro á pié. 

Una lucha forense es un cambio animado de ideas. Un abo- 
gado habla; el juez y el abogado contrario escuchan, siguiendo 
atentamente el curso de sus palabras. Todos los asistentes to- 
man parte en el debate; y en cierto modo juzgan según él, se 
aconsejan de él, se instruyen por él, y se detenninan por él 
mismo. En vez de la palabra, poned al abogado en la mano un 
discurso escrito, y se acaba su poder. El arte exije que se le 
oculte, principalmente en el foro. La ilusión, el sil venia verbo 
desaparece para el que lee. Su escojimiento, su lujo prestado 
nos desagrada. El juez conserva jeneral mente cierta sombra, 
cierta desconfianza del que por medio de un manuscrito se ins* 

(l) El temor que esperimfnta una persona que priaoipU á improrifar, 
solo pueden apreciarlo lo» que le han sufrido; pero persevero que sea el 
juicio que se forme de un orador principiante, tarde ó temprano alcanzará la 
gloria que merece, si hay en él un verdadero talento. Los silbidos solo con- 
funden á los ineptos. Demóstenes no manifestó grandes ventajas en sus prin- 
cipios. Cicerón nos dice, que al empezar su carrera era de una timidez tal, 
que cada vez que tenia que hablar, le faltaba el ánimo; y se eurnta que dié 
libertad á un esclavo por haberle anunciado el fallo favorable en un negocio 
importante que defendía. Mas se observa por desgracia que casi tolos loi 
que prometen mas al principio, son los que menos se aventajan. General- 
mente, mientras mas lucimiento en los primeros ensayos, menos se logra en 
adelante. Esto procede de nuestra pobre naturaleza, que so deja fáoUmeote 
entusiasmar por el buen acojimiento que se logra. Embriagado pérfidamente 
por su amor propio, el orador no estudia nt adelanta* no admite lecciones ni 
consejos, y á los pocos aflos es un talento perdido. En vez de sobreponerse 
á la vanidad, y de considerar los aplausos que recibe, como medios de esti- 
mulo; en vez de aprovechar con avidez todas las censuras que se le dirijen» 
examinándolas á la luz de los principios del arte; se deja deslumhrar por 
triunfos elimeros y en brtve olvidados. Los griegos rogaban á la fior que ne 
se abriese demasiado pronto; y decian del ruiseñor: Canta tarde; pero ea«t« 
mejor. 
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tira dis tibias ^mo^oiies. Su ptepcion neoesitu fijarse por medio 
e hi irntidos. Qatere qué d oradof tenga los ojos fljos en él, y 
qqe las miradas de ambo? sé encuentren. No quiere (enfr de- 
jante una mdc|nina de lectura, sino por el contrario un hombfe 
c|ue hable (H>nepiociün á su coraion, y que esprese por medio 
del jestq, dej acento y de las miradas, la TÍda ^ue ío anima; ^y 

S acedera esto, sidirijma la vista al papel, desaparece la dignidad 
e la acción, y si qn^ actitud encorvada y sin gracia, monétqüa 
V fria no conviene con el sentimiento que debe domín^ir el alma? 
¥ en tal situación, ¿no es contrario á la naturaleza qué la voz 
tf^l orador se conmueva y apasione? ¿T cómo podrá conseguir 

Sé penetre la pasión en un discurso escrito mticbo tiempo an- 
? ¿No es ridiculo que delibere con sus jueces, leniendo fljqs 
I09 oJQS en el P9pel, y verle mantener nn diálogo é interrogar, 
^n sa papel éii la mano para responder? ¿Y qué sucedcfá si 
éuáluuler accidepte |o (prbá, y le hace perder el hilo de su dis^ 
curso! Supongamos ^ue al vmiir á la audiencia ha dvidado ün 
^iego de su discurso. ¡En qué gran aprieto se verá! Y la condi- 
ción humana es t^l que s^ desgracia, aun en aquel logar respe- 
table. será recibida, en vea de induljencia, eon risa. Desgracia- 
do elqrador forense ^ue funda sus esperanzas en la eseHtura, 
¿orqiie si df cualquier modo que ser Hega á romi^erse el hito de 
Itt discurso, al punto aparece una laguna en sus ideas: la inteii- 
jéÉcia padece en este caso cruelmente: embarazada, paralizada 
en 8ts acción, se desordena, y á manera de un caballo á quien 
se sujeta, se niega absolutamente á seguir adelante. 

mqponed al amogadp que escribe su discurso, ^n coneiirrencia 
Wñ otfo c|tie impfevisa el suyo. No es igual este narliáo, porque 
ij^tD^svef^^sser^ <íe ^ste Altímo la victoria pi foro es uií éárij- 

PQ cerrédo; tapemos dei^nigé m coñtrariQ (H^pwe§to ? ^ppd¿. 

rarau d^Quanto sa da^pranda da nuestros jn^sp@rto# labios, y 

'^psm auvio decir al entrar on aquel r0iin(o,f anquasa deaidalá 

' tfMfte de los des clientes alarmados: aqui el crimen consiste en 

fo Vencef , ¡Pórípip ih^ oh Justicia, que debi^s hallarte révesfi- 

[^4(?!UP§iwic2» fesplíiná^Gjeqté y pur», par^ ipíínííar ¿ Jo^ 

hombrea pama rajna, oubraa aon (ua dP3 m^(iQ§ tu n^Hei í^^^y 

ap«raaas «on Ins veatiduras manehadas, acompaíiatloa Uis bri^ 

Hantes Iri^Afbs de artMciofsos engaftos, y poblados tus magntíi^ 

<5pa palacios de J^ filiada y de fa rfientirá.^ 

] Solp en 1^ veríj9(J ¿stá 1§ fi¿r?J, pprnúO ^Ifs e^ el SñafUgriq, 

doñda reside ai oonvaiMsimiania, Piufug ^iguQ^ ve^ Y^i)Ptír§^ ppr 

«edíjD de estratajeataa; paro asle madío haca pardar teda ai^fii'^ 

temciettt y sob^ tode^ aquel prn^a tan iieeaatm a) orador^ 
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hasU qm al fin aeab» por no vencer ya, ni aun por medio de la 
YWi^Al se pierde la confianza y el crédito. ¡Ahogados! combatid 
por la verdad, y no por la vietoria únicamente. 

Va^ta e9 la carrera que se abre á la elocuencia judicial: gran- 
de es la gloria que en ella se conquista; mas esta gloria no puede 
obtenerse si no por medio de la improvisación; porqueenesta sola- 
mente ocurren aquellos momentos felices en que la palabra con- 
mueve el ánimo de ^os oyentf s, á la manera que el eslabón hiere 
al pedernal ioerte, y hace ({ua de él se desprenda aquella chispa 
eléctrica, que se llama entnsiasmo, y que se produce, cuando 
habiendo llegado el discurso al mas alto grado de su poder, apa- 
rece el pensamiento del orador con una luz resplandeciente, que 
se comunica al auditorio, en el que ejerce su májiea virtud. En- 
tonces la palabra, en alas de su entusiasmo, salva h distancia 
qpe separa la tierra del cielo; y puede decirse de ella lo que dcr 
cia un majistrado del siglo XVI, testigo de los prodijios que 
acreditaban su poder: «¡Oh divina y mas que divina Elocuen- 
cia! ¿No eres tú la única que puede dar vida, duración, fuerza y 
luz á los actos de nuestra justicia, cuyos actos, sin ti, serian 
mezquinos, estériles, vaaos, oscuros, ilusorios, y hasta calum- 
niados y vilipendiado^? ¿No eres tú la que, auxiliada de la fama , 
conservas en nuestra memoria y en lo mas profundo de nues- 
tros corazones los bellos triunfos de la Justicia? ¿No eres tú la 
que estableces entre loa fallos por ti dictados y los que se han 
pronunciado sin tu participación, una diferencia tan grande co- 
mo la que podría imajinarse entre las batallas de griegos y tro- 
yanos, si Homero no las hubiese cantado, al singular realce 
con que ahora aparecen en su magnifica Iliada? Porque de la 
n)isma manera que este divino poeta, habiendo elejido un 
acontecimiento bastante mediano, lo realzó de tal modo en su$ 
versos, que lo hizo inmortal, cuando si él no lo hubiese referi- 
do, habría quedado, como tantos otros, sepultado en las tinie- 
blas del olvido; asi los fallos que tú dictas, oh Elocuencia, se 
trasmiten perpetuamente, en vez de que, si les faltase I4 vida 
que tú les das, quedarían ahogados en un oscuro silencio.<i 

Tal era la estimación que be daba á la elpcuencia forense 
en el momento en que iba á florecer, y á producir siis mas prer 
cijdos frutos. Es cierto que entonces aun no se hahia a^iierto 
la tribuna politica, y que la voz majestuosa de los Bosuetsy de 
los MassHlones aun no habia estremecido elmimdj. La elo- 
cuencia no se habia encarj^'ado de espresar Ips mas nobles sprj- 
timipi)(jas d^lahunjí^nidail. Pfo §e hallaba e^icjirgad^ (}!^ defen- 
der la patríay la civilización; no ij^hia abi^Fteal alpaal^^ 
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pactos del cielo, ni moderado con santos trasportes la inquietud 
infatigable del hombre: no se habia elevado eu fín para que res-* 
plandeciesen los corazones con todo el brillo do la belleza, como 
UQ astro sublime, como el sol de los pueblos, como un símbolo 
de rejeneracion y de libertad. 

MÉTODO DE IMPROVISAR Elf EL FORO (1). 

Socorrer á los necesitados, animar á los abatidos, sentir que 
el corazón late á su presencia, abajar de ellos todo peligro, de- 
fender sus personas, sus bienes y su honra, son deberes que la 
naturaleza impone, y á que no se falta sin dolor. «Los hombres, 
decia un antiguo majislrado, dirijiéndose á los ab>^ados, han 
nacido bajo dos especies; unos fuertes, y otros débiles; los pri- 
meros inclinados á dominar á los débiles , y estos sujetos á ser 
dominados por aquellos. Mas para evitar los grandes desórdenes 
que de esto resultaría, estableció Dios entre ambos la justicia 
para que sirviese como de barrera. Y como esta ha sido siempre 
combatida por la calumnia y el engaño, os ha constituido en este 
mundo para defenderla sin descanso.» El hombre por otra parte 
esperi mentó nobles placeres en el ejercicio de la palabra : sus 
ideas se estendieron y espiritualizaron: trató defíjhr la atención de 
los hombresjreunidos, de apasionarlos, de conmoverlos, de dirigir 
su voluntad, y de sujetarlos á su poder. Después ensayó propor- 
cionarse un órgano grato y sonoro, un noble continente , una 
físonomia espresiva y animada: ensayó aquellos rasgos felices, 
aquel sentimiento, ariuella fuerza de imajinacion, aquellos jiros 
que arrebatan. Creó en beneficio de la desgracia un arte, arle 
penoso y digno de estima, que requiere mucho trabajo, prolon- 
gados y profundos estudios, un sufrimiento y una asiduidad ad- 
mirables. Por medio de su voz espresó sus sentimientos el que 
padecia, y él fué el tutor del oprimido: rompió las cadenas del 
inocente, y enjugó las lágrimas del culpable: fué en fin el sol 
de la justicia (2). 

¿Con qué podrá compararse la posición difícil en que núes* 
tras costumbres judiciales han colocado al abogado? Se cuenta 
que un embajador romano, cansado de las vacilaciones de un 

(1) MoDBto iDEAL.-=.DupiN, BL MATOE. — Las regUs siguientes no de • 
ben considerarse aisladamente, sino combinarse con lo dicho aceroa de las 
reglas generales de improvisar, y con las reglas particulares que daremos en 
adelante: esta doctrina forma un todo completo. 

(3) Puede decirse de un abogado lo que se decia de Orijenes: Ubi bene, 
n$mo méUui; ubi nwh nemp p$jut» 
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Cersonaje estranjero con quien trataba en nombre de su repii- 
lica, trazó un círculo enrededor de él, y le impuso la obligación 
de no traspasarlo hasta después de haber resuelto las cuestiones 
que se le proponían. No puede darse una idea mas exacta de los 
combates judiciales, que la que se dá por medio de este rasgo 
histórico. El foro en efecto es un palenque, en que se lee este 
lema: vencer ó morir. La tribuna pública puede evitarse, con 
tal que no sea uno ministro: puede presentarse la cuestión ba- 
jo el aspecto que mejor nos ha parecido en nuestro gabinete: 
puede uno replegarse, esperar socorros pedirlos á los que par- 
ticipan de nuestras opiniones y principios; masen el foro, to- 
do es diverso: el abogado se halla solo, abandonado á sus pro- 
pias fuerzas: habla á superiores, que lo llaman á la cuestión 
cuando seestravia: á jueces, cuya intelijencia está obligado áco- 
nocer, para conformar ó arreglar á ella la suya. Tiene delante 
un contrario, dispuesto á aprovecharse de todas rfus <'onces¡ones, 
y se vé rodeado de un sinnúmero de peligros. Es necesario que 
se mantenga firme en su puesto. Como atleta no puede salir 
del circo sino coronado ó vencido. Debe hallarse dispuesto lo 
mismo al ataque que á la defensa. Al mismo tiempo que dírije un 
golpe debe disponerse á parar el de su contrario , sin desplegar 
una gran linea de batalla por temor de quedar débil, avanzando 
en columna cerrada, no presentando mas que los puntos princi- 
pales, que debe cuidarde apoyar y sostener, y últimamente^ para 
coronar su defensa, mantener fuerzas en reserva que no conozca 
el enemigo (i). 

¿Mas cómo deberá presentarse ante los jueces? ¿Qué prepa- 
ración deberá llevar? ¿Qué método preferirá? Esto es lo que nos 
proponemos examinar. 

Yeamíts la primera observación que ocurre : cuando se ha 
hecho uno cargo de una causa* importa el triunfo de ella, y pa- 
ra esto juntar la voluntad con la confianza; facultades magnifi- 
cas que dilatan hasta lo infinito los limites del entendimiento. 
No hay que fatigarse entonces en investigarla verdad absoluta, 
que se oculta en el profundo océano de las opiniones humanas. 
En efecto, la verdad absoluta estará en la ley? mas las leyes va* 

(1) Conozco, diceBayle, á un hombre de talento, que se valió de la ai- 
guíenle razón para alejar á su hijo del estudio de la jurisprudencia, y ani- 
marlo al de la teolojía: «Qué cosa mas cómoda , decía, que hablar ante jentes 
que no os han de contradecir/ Ksta es la ventaja de los predicadores. Y qué 
cosa mas molesta que oir, apenas habéis acabado de hablar, á un hombre 
que os impugna, y que os pone en el caso de dar cuenta, sin apelación ,de 
euaDto acabáis de decir. Pues esto aucade á un abogado.» 
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ri9Qt 180 hilim w loscofl^otaderéa? pero k>^ efimefiítodepM 
disputan entre sí. ¿Se hallará en leis fallos de Iqs tribunales? pe-r 
ro ios ffüllos délos tribunales se contradicen. ¿Dónde la busca^ 
r«ip )s? Bn les heelios, cuya exactitud compfueba la intelijencias 
alrededor de estos hechos deben colocarle las opiniones, ala 
Dianera que alrededor de un campamento se colocan los solda- 
dos quelodcGenden. 

Es pues esencial desen^baraiarse en los debates oratorios 
de la preocupación de que se halla ó no de nuestra parte la ver- 
dad. Bsta no necesita abogados: se halla al alcance de todo el 
nqnndu: domina á todos y se apodera de todos los ánimos. Su 
npc'pii es de tal modo clara^ que nadie puede alegar ignoran- 
cia. Se enciende, permítasenos la espresion, en la antorcha de 
Iq# bechQS. Fuera de estos, hay guerra, y guerra interminable. 
La ciencia marcha de una en otra conquista: cada dia que pasa 
aumenta algo el dominio de la verdad; mas eslo requiere el im- 
perio del jénio. Cuando la opinión de un sabio se demuestra y 
comprueba > eomo una proposición de matemáticas, entonces 
puede decirse que el Jenaro humano ha adquirido nna verdad 
nms. Hasta entonces, las verd9des, semejantes á aquilas almas 
que la piedad nos representa errantes en derredor de 1^ man- 
dones pelestes, vaga» ep las rejiones un poco nebulosas de los 
descubrí>Y)Í0ntO9, hasta que la mano del jénio se apodere de 
e)las, y las traslade á^puestro suelo, donde resplandezca su dí^ 
v|na luz. (1) 

Diremos pues al orador forense: Estudiad los hechos, com r 
pr^ndedlos bien, depositadlos en el crisol en que debe fundirse 
vuestra obra: nieditad una y íuuchas veces, porque en esto con- 
siste ei secreto de la fuerza oratoria. Las opiniones, las deduc- 
ciones, Iqs raeiqoinios fundados en el derecho, siguen después 
y j^Q son mas que un corolario, que la carne que rodea al alma. 

(f) Pa^fq ») iQ^yar M dícl^o: «La ley castiga el duelo» . Esta opúaioa la 
ha sostepído coq 9r(|U|neDtos j coa ipucha doctrina. Mas por grande quo 
haya siJo el poder de su elocuencia, no ha carecido de contrarios. Pero ha 
añadido: «Si declaráis que eí duelo es un crimen, vuestra determinación 
tendttpOT resallado impedir aquellos combates singulares, dignos del estado 
salvaje, que sustituyen la fuerza al derecho, la insolencia á la razón, y que 
aflijen prpf^pdamente á Iji moral públicao. Tapabien esta fra jina opinión: 
mas esta opinión se convierte ep liephg^ en vefdad, desde que se ha compro- 
bado, qu^ en efecto los duelos, castigados por la ley, van desapareciendo 
pOco 4 poco do nutstras costumbres. El sabio Procurador Jeneral ha esta- 
blecido un progreso: la idea teórica, la opinión ha pasado á Iqs hechos. Poco 
¿poco 9c ha ad(iuir¡d9 una yerdad por la conquista leiita y sucesiy^ dé su^ 
dírerentcs elementos. 
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Son al discurso 



lo que los adornos á un cuadro. Cuando cpnoi- 
cais bjfn lós hechos, el dereefaose acomodará fácilmente a éífos 
por tinculod ttattírales. Vuestra iptelijencta qs suministrará tor-r 
rei^tes de Meas, | la inproYlsacíon, á[K)derándo8e de repente de 
toda esta materia fermentada, os manifestará los prodijios de la 
potencia oratoria. 

Llena yueslr^i cabeza del asunto qqc vais á tratar, os «nca* 
itiltiais á la audiencia. iMas cómo os presentareis en ella? 

Hay dos especies de improvisadores. Hablando como quien 
jqqga culi las palabras, y variando con admirable facilidad su 
ti^né y las formas del lenguaje, uno» forman un discurso sobre 
la hoja de un árbol, y otros poseídos del espíritu que les rodea, 
sé lanzan Ijbre^, y esentos de trabas y ligaduras. 

S"¡uál de estas dos especies deberá ser preferida? 
emos p))srrvado que, sin ñoras, el jénio se manl0esta mas 
libre, sus movimientos son mas espontáneos, y la acción aparece 
mas poderosa y animada. El orador que lleva notas, lleva en 
cierto modo cadenas, y sea como quiera, siempre se conoce el 
peso de ellas. Las nota^ sujetan, y por lo mismo que están pre- 
paradas con anticipación, se eorívierterji en trabas. Además, 
a^sian^bran I9 njemoria á la lentitud y á la pereza. Desde que 
d* íljan en el papd por medio de palabras las impresiones que 
debe reproducir, ella descansa. El papel es el depositario, y el 
esphitu, libre y tranquilo, ya no trabaja. Este es un grave in«- 
eónvyjienle (f ;. 

A imestro juicio, no deberian usarse notas en los negocios 
criminales, en los cyales conviene impresionarse según el efecto 
qae los argumentos producen en el ánimo de los jueces. Esta 
especie dé Elocuencia tiene diferencias particulares. No siem- 
pre le éslá bftn el orden riguroso y la simetría absoluta. A ve- 
ees debe estraviarse con arte, aunque aparezca desigual, y co- 
mo si se perdiese. Aunque sea fruto de la meditación y dé una 

(t r Tkfotlii que 0Vá tenido éiUrt It s ^p6ié§ ptst elInveMof ie la esctilu- 
n,fftké ver •) rey Tb«4M|f y It ^ee: f¥A aquf rq ilffoabrivJeBle qmp harrá 
á lof ejípciosmas fábiof, y les dará mas faciUdad para retener en la namft i«, 
pprqae be deseubierto nn medJQ de adquirir ejeneia y n^epaorjfiw.— ^dn|enioso 
Theuth, le dice el rey, unos son capaces de descubrir las artes, y otros sa- 
ben juzgar de las ventajas é Ineonyenientes que deben tener para que ellos 
las ejersan. Padre Óe la eseritiira, por amorá to deseabriniMBto, It atribu- 
yes efectos que no tiene; porque los que sepan este arte, abandonarán fo 
memoria, v bfrfii cfi|e e^ elvicl9 pazcie en «up almas; puep descansando en la 
fidelidad oe la escritura, procurarán recordar las cosas esleriormen^e pof 
medio de caracteres estrenos, y no interiormenle por sus propios esf^y^rtos, 
— Piatoh: Fedro, 
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raedilacion profunda , es esencial que aparezca como pro- 
duelo de la fantasía y sin deber nada á la memoria. La in- 
telijencia debe quedar esenta de loda especie de yugo. Que pa- 
rezca que la inspiración nos arrebata con una fuerza irresislible; 
que el jenio preside en aquel momento á esta lucha, á esta 
producción sagrada, de la que se diría que t-n ella no hace 
mas el orador que ceder á sus impulsos elocuentes, á una 
inspiración superior; y en la que su palabra vá y viene, vuel- 
ve y retrocede , y desaparece, por decirlo asi, a nuestra vis- 
ta , para dejarse ver mas adelante con mayor fuego v exal- 
tación. 

En materias civiles se halla encerrado el trabajo de la imaji- 
nacion dentro de límites mas estrechos: los pasos del abogado 
son mas mesurados y tranquilos. Necesita mas unidad y armo- 
nía, que todas las partes se encaminen á un solo objeto: es mas 
dueño de sí mismo. Ya entonces se comprende que se valga de 
notas para corregir ó rectificarlos errores de su memoria; er- 
rores que son tan fáciles de cometer, cuando se trata de recor- 
rer los áridos senderos del derecho civil, de narrar hechos acerca 
de los cuales un solo olvido podría poner en peli^^ro todo el plei- 
to En este caso, pues, admitimos con mas facilidad el auxilio 
de las notas. 

¿Pero cómo se han de estender estas notas? Acerca de esto 
queremos que hable Dupin el mayor, cuya autoridad, como de 
un maestio, nadie rechazará , y antes bien será recibida con 
aceptación : 

«Venga T.os á un ejemplo, dice: Suponed que un hombre se 
ha apoderado con violencia de la propiedad de otro: tenéis que 
probar que este acto es ilegal é ilícito, y que la propiedad de- 
be ser restituida á su dueño, ¿A qué se reducirá el trabajo de 
vuestra intelijencia? 

»ün movimiento de indignación! 

•Contenedlo por un instante: la cólera es un mal consejero, 
las injurias no son razones: analicemos el discurso con calma y 
sangre fria.- 

»Yo afirmo qué Pablo debe ser reintegrado en la casa , de 
que ha sido injustamente despojado por Pedro. 

» Para esto es fireciso probar el hecho de haber Pedro real- 
mente despojado á Pablo. 

»Y probar que por la ley este hecho se halla condenado y que 
no puede ser tolerado. 

•Ponéis pues en vuestra nota: 
» 1 .' La proposición que queréis demostrar; 
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92/ La narración de los hechos con sus circunstancias ; si 
ha bahido violencia, golpes, muebles rotos. 

»0s supongo bien instruido del hecho; que solo necesitáis 
notas para ordenar vuestro discuiso, para no omitir nada que 
tea esencial, y decirlo lodo en el orden conveniente : basta por 
consiguiente una palabra para recordar todas las circunstancias 
que te enlazan y asocian al hecho. 

•Leyendo la palabra golpes, ya sabéis qué golpes son, la vio- 
lencia de ellos, sus consecuencias funestas. Si ha habido enfer- 
medad, imposibilidad de trabajar, curación larga y costosa, to- 
do esto sa podrá recordar por la palabra médico : lo mismo se 
entiende respecto délos demás incidentes de la narración. 

•Llegando al punto de derecho, debéis emplear tres medios: 

>E1 derecho natural que prohibe dañar á otro; 
. »El articulo de la Carta que declara las propiedades invio- 
lables; 

9 Añadid á esto consideraciones de orden público acerca délos 
graves peligros queresultarian de tomarsecada cual la justicia por 
su mano: animaos entonces, si lo juzgáis necernrio: la prueba es- 
tá hechaf^ todos participarán de vuestra indignación, y concluid. 

'Sobre esto se puede hablar una media hora; mas para or- 
denar la improvisación bastaran algunas notas. Véase el estracto 
que yo haria para usar de la palabra. 

Motivo de exordio Necesidad de protejer la propiedad. 

P'^oposici re — El que ha sido injustamente despo- 
jado, debe ser reintegrado en la po- 
sesión. 

Hecho —Pedro ha despojado á Pablo.— Pre- 
meditación Vania armado. — ¿Có- 

moentró? — Puerta forzada. -Golpes. 
— Heridas — Médico . — Pablo tuvo 
que ir á habitar á otra parle.... 

Punto de DERECHO... — Derecho natural.— Carta, art. 8 — 
Código penal, art. 379 y 184.— Or- 
den público ofendido. — Justicia por 
si mismo. 

Pbroragion — jQué cosa tan indigna! — Violación 

de domicilio! 

Co.MCLUSiON — Pablo debe ser reintegrado en la po- 
sesión, y Pedro condenado á daños y 
y perjuicios, y en la pena establecida 
por la ley. 
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)»Sé desempeñará esí^ ^uailfo wn m^or f melUHr &)íci4<^ 
Y .fácil espresion; mas con estas notas es icáposiole no oae^r un 
discursó razonable, que es lo eoenciai. t)eU ser iiQO ex^ctQ ai»- 
Us de ser luciu'o. 

>Aji, pues, seguro acerca áe\ ^ondo ^e la materia, ipér qué 
hay qué estar inquieto respecto de los tenniuos? No busquéis 
jiros alambicados, espresad vuestras ideas, ]i»l>lÁd naturalmen- 
te de la misma náanera que os sintáis afectados; y si de tepeate 
os sentis apimados pof un movimiento que comunica áTuestro 
discurso mas calor y rapidee, segtiid entonces!..» Pero noperr 
dais de vista vuestro asunto, pues otra cosa seria divagar; y Im 
mejores cosas del mundo ho valen nad^ cuandp se hallan mal 
colocadas; iVb;i crai /íwíocta (1).» 

Nada tenemos que añadir a doctrina tan ¡lena df verdad y 
decláHdad; puésd^ otra manera iios espondriamos a meng^f|)r 
el niérito de una obr^, que satisface tan puDip|id«im0Qt« id sen- 
timiento y á la raion. 

Tal puede ser ú uso de las notas en materias civiles^ pr»rqu0 
eíi eliás es necesario que una voluntad tranquila y superior dí-^ 
rija la aiencion, la contenga á tiempo, la íiaga despani^ár sobre 
puntos meditados, y la suspenda para interesarla ei^ los meoprr 
res detalles. Pero en las causas criminales por el contrario los 
movimientos repentinos, los impulsos irresistibles se encadenan 
sucesivamente, y os precipitan y os arrastran, y parece que qui- 
tan á la Vfiluñtád todo tr^no. El abogado en un negocio civil ea- 
niítía siempre comd tras de un^ presa: el al)ogado en un nego- 
ció criminal recibe tina dirección iniperiosa, y no se la dá ; el 
mismo sirve de presa (2). 

fí) Este era también el meto je ie fiaraave cuando ejercía la abogaeia 
eti él dét)ártatii6iltb ñé (Srélkttbte: éh ftül ttotás se lee. «Trabajar, estudiar 
mas mis causas, y itáiáílas des'puei c^ii abundancia ó por estractos muy 
brerts... pradliter esto én üi gabinete.*; fijándome principalmente en la 
claridad, en la precisión; esta ts la pasión de los jututa^t 

(9) En máteHá criminal 0tiétié ciUfáé; ^omo modelo de exordio deriva- 
dé del Jlré cájjirichdéé de la itai^féfiMéleft} 61 de Dupin, el mayor, en su de- 
fensa deBeranger: es el que sigue: 

«Un hombre de talento ha dicho del intigoo j^obierno df Fcaiifiti que 
era una monarquia abito lufa, modificada j)of canciones, 

«En esla parte por lo menos había una entera libertad. 

> Esta libertad era dé tal modo Inlierefoie al caráttet llálSfenál. tifíelos 
historiadbres asi lo fiátt dbserVntié.^— «Lo^fi^nceses, dice Claudio deSeyssel, 
hnh tenido tíempra lie^hcia y libertad iie hablar á su antojo de todo el mundo, 
y hasta de sus principes, no solo das{|lua)i ia tu muerte, sino aun en rida y en 
su presencia.» 
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Ved al •rador -, á quien uaD de sUs a^müjatités ha cotlflade 
9ti hodra ó bu tida , cómo se presenta cotí dignidad y alibes! 
Gd du rostro se muestra h eonfíanaa t sus ojos aparecen infla- 
mados: en su frente se atiida el jénio. Principia: sileneío! aten-" 
cion I 

Desde una altura sublime , inaccesible á nuestras miradaPí 
desciende como uti rio desbordados corre y se precipita. Un 
arder e&traordinarie lo inflama! Turbado, conmovido, apasio; 
nado , nos mueve y nos arrebata : puede decirse que Tirimos 
eoB isu Yidaí y lloramos con sus lágrimas. Colocado majestudsc" 

i» Cada pueblo tiene sii manera dé éspresar $ué á^seQ^f su peDsawi?pto> 
80 descontento. 

>Lá oposición del pueblo inglés se manifiesta por inujíjp^. 

v&lpdéblo dé Cohs'tántihopla piresehtá sus peticiones, Ilerando en táf^ 
melóos bacilas encendidas. 

«Las quejas de los franceses se exbalan én coplas ó caneionef que tffrmi" 
ñau eñ festivos estribillos. 

» Éste espíritu nacioüai no se lia ocüllado í nuestros mejores miáitlroü, 
ni áün á aquellos que, siendo dé órijen esiránjero, no se habían creidg dis- 
pensados de estudiairla condición de los franceses. 

2> lazarino pr^^güniaba: IT biéh/ ¿qué dice el pueblo dé lb$ nüevo9 edletosí^ 
— Seáor emihenUsimó, éí pueblo canta. .i^Jj^ífmebto cofíiía, repetía el italia- 
no, puet pagar4: f sálisfecho dé obtener subsidias , dejaba líazariho quá 
cantasen. 

»Esta costumbre de hacer canciones sobré todos los sucesos, aüñ loís mas 
gfáves, era tal, y ^é bailaba láh arraigada, ^de há dado orijeñ al proverbio 
de (^dé éñ Francia toáo acaba póir canciones, 

«No de otra matiera acabó la ti^a; lo qué nQ habi'iá podido kaéersblá 
la filérza, lo Uévó ¡k efecto la s^ira Iktenipea. 

»^úé dé canciones vieron lá luz pública en liémpó de la Frohdal Las ba- 
yonetas nada podtap en esto, 

Al 'quién vwe! dé ordénáüzá 
Lá cahcion pronta á avanzar, 
Respondía, diciendo ¡Pi-anciai 
Ir lá dejaban pasar. 

»llby (j^de do haV yá Monarquía á^iúlulá, %\úo uño dé loS góblélrnól llá- 
Diados conéHtu'ciónáteí, üO pued(»d toleraír los inlhislrol lá túks lijera «poáU 
cion : no quieren que su poder sea templado, ilqui'era por eancióúéif 

¿dd délltádeíá d« tirite l^ual.... Itb gUlitáñée éhí^tes.... y bajo ^d do- 
minación M j)dedé Va deólf-áe Bód Verdad': todo á'6ahá j^óréaíicio'hUf ^Wó tódd 
a'cába por fot-ma'cidd de cansas. 

«Enireihos, pü85, étt maiéMJl.i 

Qué gracia tan inimitable/ Qué brillante y 4d2biiráble osadía dé petiH^ 
mléntbs y die éspre^iohes? 

En materias civiles, hay á veces considétátlóúés jéñéf aVés -, 4tté Httléá i% 
han mediUdo, que pue4^p %m^X isotrada «« «i 4ifcur««» f «na Immb al mep 
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—aló- 
mente en lugar superior al nuestro, se embriaga con el eco de 
su misma toz, con la nobleza de su acción, con la sonoridad de 
sus palabras, con la imprevista grandeza de su inspiración. Sabe 
que« respectivamente a él , todos nos hallamos en tinieblas, y 
que el sol que lo ilumina no brilla todavía en nuestro horizonte: 
entonces arroja sobre nosotros una tempestad , y nos ilumina 
con sus relámpagos. A veces aparece desigual, y se diría que se 
había extraviado ó perdido: esto habíamos creído, cuando de re- 
pente vuelve á aparecer. El arte, la inspiración, un noble delirio 
k) había lanzado fuera de los caminos conocidos , y lo vuelve á 

jor efecto: tal es, por ejemplo, en una defensa do M . Ghaix d' Est-Ange, su 
definición de las profesiones liberales: 

«Aquí necesitaría deciros lo que son, á mi opinión al menos, las profe- 
síones llamadas liberales, cuáles son sus obligaciones, cuáles sus deberes, 
deberes muy rigorosos, y cuáles son al mismo tiempo sus derechos. Esta es 
una cosa que todo el mundo comprende, pero que no por eso es menos di- 
ficil de espHcar. El médico que ejerce el arte de curar, este arte admirable 
que exije tanto cuidado, tan diversos conocimientos y tanto celo, ejerce una 
profesión liberal; pero, señores, si en ella asegura su porvenir, debe tam* 
bien asegurar al mismo tiempo el porvenir y la fortuna mediana ó brillante 
de sus hijos. Mas al paso que emplea el tiempo, que cultiva la ciencia y que 
prodiga sus esfuerzos, se propone asegurar, ¿qué pues?... la consideración 
pública, el reconocimiento de las personas á quienes salva la vida; y tam- 
bién la justa retribución de sus cuidados, y si es licito valerse de esta espre- 
sion, el salario que ha merecido. 

»AhI sin duda el médico que quisiera aplicar esta máxima á todos los 
casos , que cerrase sus puertas al pobre , que se mostrase con él inexora*- 
ble, seria un hombre miserable. Foresto las profesiones que tenemos la hon- 
ra de ejerceri han sido llamadas liberales. Deben ser induljentes y fáci- 
les con el pobre. Por lo mismo ocupan tan alto lugar en la pública esti- 
mación. 

»Pero al mismo tiempo, si llega á casa del médico un hombre de inmen- 
sa fortuna, ¿ no tendrá el médico derecho, no digo para exijir, sino para 
esperar una remuneración por los cuidados que gratuitamente ba prodigado 
al pobre? No habrá en el mundo conciencia tan severa , que sea capaz de 
asegurar que debe prodigar gratuitamente su asistencia al rico, hacerle que 
recobre la salud, y salvar la vida de su madre , de su esposa, y de su hijo 
querido, para que después guarde aquel su fortuna y sus tres mi Iones de 
renta {*), No, señores, yo no conozco una conciencia tan escrupulosa, que 
pueda usar semejante lenguaje. 

»Asi pues, á mi juicio, y se me permitirá el derecho de hablar de esta 
manera, las profesiones liberales pueden esperar consideración y aprecio pú- 
blicos, SI se muestran induljentes y fáciles con los desgraciados, y efperan 
los justos honorarios en retribución de la asistencia prestada á los ricos.» — 
Defema del doctor Wolowski. 

¿Quién no ha comprendido en estas palabras un corazón Heno de nobleza, 
de sensibilidad y de independencia? 

n Al«fi«ii á U p«r(« Cffntmrít, el «luqae Hamilton, p«r <!« tng1a(«ri^. 
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conducir por caminos ignorados, que ni él mismo echaba de yer. 
En este momento llega el orador al apogeo de su poder ; poco 
antes parecía mal; ahora parece hermoso: un resplandor divino 
ilumina su rostro súbitamente transfigurado. No se parece ya á 
los demás hombres ; su acción es extraordinaria: ni piensa ni 
habla ya por si mismo , y puede decirse que no vive una vida 
vulgar. Es un ministro del dios que lo inspira , que lo persigue, 
que lo atormenta , que anima su voz, que vive con él, que dirijo 
sus manos, sus ojos y su boca , y que lo mantiene elevado sobre 
la humana naturaleza. Entonces sus deseos , su voluntad . sus 
pasiones penetran en nuestra alma, á cuyas facultades todas se 
ha dirijido á un mismo tiempo: ha llenado su objeto: ha termi- 
nado su obra; ya aplaudimos su triunfo. Ah! ante un espectá- 
culo tan magnifico, ¿no es ocasión de exclamar con Séneca: «Sí, 
un dios habita dentro del pecho de ese hombre ; yo no sé qué 
dios ; pero seguramente habita un dios?» 



Tomo i; 46 
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HÉfiiAS PARTICUIARÍS BB LA Wl^lipVlSAaON. 



erlmer» «érte éo re9lAa.^EJérelelO0 de ipLeai|«rl# 7 4« 
medltaeton. 



REGLA PRIMERA. 



Se escoge una obra que pueda servir de modelo en el género de 
que se traía : se lee primero mucha^veces para tomar una 
idea general de ella : se reproduce cKfyues página por página 
hasta que se grabe perfectamente en la memoria : se repite 
continuamente para no olvidarla. 

La elección de un modelo pertenece á cada uno. Pero debe 
escogerse un modelo , en el que se reconozca arte é injenio; 
porque el primer movimienlo del hombre, cuando principia la 
carrera de la vida , es imilar lo que admira , igualarlo en sus 
esfuerzos , y aun excederlo, si puede; dirijir sus acciones, se- 
gún lo que vé hacer , y tratar de obtener los mismos resul- 
tados. 

Para leer con fruto es necesario leer con atención, conside- 
rando la significación de las palabras , el valor y la verdad de 
los pensamientos , la enerjia y bellezas de las expresiones , la 
viveza y frescura de las imájenes. Este es el medio de fijar en 
nuestro ánimo sensaciones fujitivas. 

Como el objeto y fin de cada estudio consiste en enriquecer 
la memoria, debe preguntarse uno á si mismo, después de cada 
lectura , lo que ha retenido en la memoria, y reproducirlo en 
alta voz. Si se trata de una defensa forense , se discute ; si de 
un sermón, se demuestra; si de un discurso de tribuna, i^ de- 
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precio. Recordemos los prolongados y perseverantes estudios 
de Demóstenes, y su lucha contra una naturaleza tan rebelde 
en apariencia al arte oratorio , que elevó á tan alto grado ! Re- 
cordemos la vasija de bronce , de que usaba Aristóteles para 
vencer el sueño! Recordemos la paciencia del inmortal Buffon, 
que copiaba veinte veces sus obras para limar su prosa subli- 
me! «Las superioridades intelectuales, ha dicho un brillante 
escritor (1), solo tienen algún valor por el auxilio de las supe- 
rioridades adquiridas. Ninguno llega á ser hombre grande, 
sino con el sudor de su frente.» 

(I) M. i>B Salvanot.— No podemoi resistir al deseo de copiar en csle 
logar una excelenle página , relativa al Jénio sublime que ba dado nombre 
& su siglo: la misma por olra parte apoya nuestro sistema, que se encamina 
i establecer la máxima de que todo debe esperarse del trabajo: 

«Porque uno de l(Js caracteres de este hombre , vaciado en bronce al 
nacer , si es lícito decirlo así , consiste en que sus primeras sensaciones J 
sus primeros juicios dominaron el curso entero do su carrera. Con una mo- 
vilidad singular de proyectos y de ideas reunía una fljeza inconcebible de 
sentimientos y de impresiones. Lo que procedía del alma era en ¿1 inaltera- 
ble , era como la lava convertida en granito. Los deseos y los proyectos, lo 
mismo que los acontecimientos, pasan una vei y otra por cima de la roca 
sin alterarla. No hay en la cumbre de la grandeza o de la adversidad una 
preocupación, un afecto , un odio , cuyo principio no pueda descubrirse en 
las cosas de la infancia 6 de la juventud ; y es Indispensable hacer este 
esludio . sí se quiere penetrar el secreto de su carácter y de sus actos. Ha- 
bía en su espíritu una facultad dotada también de aquel don de inconce- 
bible fijeza ; esta era su memoria inmensa. Lo que aprendía , lo que había 
leído , se incorporaba en él lo mismo que lo que había sentido. Asi se jus- 
tifica uno de los fenómenos de su grandeza. Si sus producciones literarias 
quedaron olvidadas de todo el mundo, porque las palmas guerreras deLodi, 
Arcol y Marengo eclipsaron las palmas académieas de León , la ocupación 
estudiosa y hábil de los años que el común de los jóvenes emplea en la di- 
sipación y en los excesos , explica la multitud extraordinaria de conoci- 
mientos positivos , de datos, de teorías , de planes acabados , que mas ade- 
lante admiraron el mundo , cuando el joven guerrero , dejando á un lado 
la espada , asistía á los consejos como el mas ilustrado y profundo de los 
legisiadores. Se creyó que esta ciencia era infusa ; que consislia en inspi- 
raciones del momento. Nol Dios no hace estos milagros. Una luz tan viva y 
tan constante no puede proceder sino de una reflexión y un esludio pro- 
fundos. Las superioridades naturales solo son algo por el auxilio de las 
superioridades adquiridas. Ninguno lle^a á ser gran hombre sino con el su- 
dor de su frente. Bonaparte consagró su juventud ignorada á consf'guir ma« 
durez con la reflexión , experiencia con el estudio de la historia : de aquí 
procedió que el mas joven de los pilotos , puesto al timón , se mostró el 
mas entendido, (3n pensamiento tan elevado debió envejecer pronto en el 
trabajo de la oscuridad , de la meditación , del estudio , y de los padeci- 
mientos I 
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SIGÜIIDA RE6U. 



Examínese el plan general y los planes parlictUares del modelo, 
objeto de nuestro estudio. 

La primera dificultad que se presenta al que quiere impro- 
visar un diseurso es la siguiente: ¿ qué diré? Mas ya está re- 
suelta, si la invención le ha abierto un camino ancho y expedito; 
si los materiales se hallan dispuestos y los ha reunido la medi- 
tación y el estudio. Ya entonces se sal}e lo que se debe dejar á 
un lado , ó aprovechar, el camino que debe seguirse, las obser- 
vaciones que deben hacerse» los obstáculos que deben alia* 
narse, y de qué manera se ha de terminar y concluir. 

Pero hay otra dificultad no menos grave , y de la que es 
preciso triunfar , cual es la que puede expresarse en estos tér- 
minos: ^cómo lo diré? 

Aquí se presenta el plan y el orden de las ideas. 

El plan es al discurso lo que la luz al mundo. Aquel disipa 
el caos confuso de los materiales reunidos por la iotelijencia 
creadora. Nos deja ver los objetos separados entre sí por su mis- 
óla naturaleza , y nos inspira el pensamiento de colocar cada 
oosa en su órdeñ. Lo que forma el discurso es el plan. Por eso 
uu orador , en cuya presencia manifestaba alguno inquietud 
por el discurso que debia aquel pronunciar , y en ^ue parecía 
no haber aun puesto mano, respondió; «Ya esté pre[>arado: 
tengo hecho el plan; no me faltan mas que las palabras » 

El plan debe ser claro> sencillo y fecundo. Que el orador 
abrace el asunto en toda su estension,en toda su magnificen* 
cía. Que la circunscriba á sus limites naturales. El ()lan de- 
be r¿iucirse, á separar las partes sin aislarlas, reunirías sin 
eonfúndirlas, seguir una marcha suelta, seguida, pura; llamar 
á si las ideas jenerales, que asemejan el discurso á aquellos 
ríos que, ricos desde su orijen, aumentan sus aguas durante 
su curso, fertilizan las tierras que atraviesan, y ocultan su 
marcha como el Nilo su nacimiento. 

Mas bs ideas se nos ocurren complejas, tumultuosas; no 
tenemos el hábito de dividirlas, de separarlas; y de aqui na- 
ce para nosotros la dificultad de espresarlas. El orden de las 
ideas es pues una cosa que debe aprenderse por ejercicios re- 
petidos, para practicarla con oportunidad. Para esto sirve 
principalmente el análisis, que de los hechos saca un todo, 
en que todas las partes van á ocupar el lugar que tes corres* 



Digitized by VjOOQ IC 



SDnde. Entonces se produce la unidad, regla esencial de lobe- 
o, y de la que procede toda perfección. 
Envolver á decir la nuMiia cosa sin repetir jamás, con- 
siste el pr&blema. ¿Mas qué l»emós hecho para resolverlo? ¿oó> 
mo se han dirijido nuestros estudio»? Leemos un discurso; 
y qué nos presenta? Hechos y circunstancias que nos seducen. 
Este gran núnif ro de sensaciones domina nuestra atención y 
la absorve. Con el análisis temerismos deslustrar la fcdlexi 
intelectual, arrel)atarle el calor que cifcula por sus venas, y 
apagar los rayos de intelijeticia y de jéilio que nos deslum<« 
bran. La etnocionnos arrastra: no nos tomamos tiempo para 
observar, y no nos queda de lo que de esta manera tiñnos 
leído, de todas aquellas impresiones, de todas aquellas imáje ^ 
nes, sino vagos recuerdos del plan, reminiscencns in€omple« 
tos, que dolo producen en nuestras ideas desorden y confusión. 
Por consiguiente, ó la obra que nos ha seducido es defectuosa 
é incompleta, ó hay en ella una unidad oculta hajo un velo 
espeso. Es preciso retener en la memoria lo6 recíprocos enla- 
ces, los puntos en que se cortan las numerosas ramificacio- 
nes lie aquella curba, cuyas lineas sucesivas y aisladas, se ha* 
Han todas en su dirección determinadas poi* uno relación úni* 
cá y eomprendidds en una composieien regular. Hay qnt 
desprehdersc de aquella admiración <}ue nos seduce, y, come 
Rafael, crucificar sümod^o, ó como el Guido, desgarrar ia 
bdieza. 

Un ilhcurso no se compone sdamente de un plan jene« 
ral, tiene ialnbien planes particulares:, en tanto número co« 
mé las idBas que se pro])one desarrollar. Estas ooebbinácio- 
nes artísticas, estas venas ocultas delieA examinarse basta lle^ 
gar á familiarizarse con ellas; poniue él plan es el orden; y 
úí^ érden no hay mes que estravio y anarquía. El irétn es U 
anrionía: toda beHeea en el érdén material ymeral precede de 
él y lo refleja esencialmente. 

Estudiad, pueS) todés los planes de vueátro modelo, ^ ma» 
ñera quf. podáis imitarlo det^pues sin grandes esfuenos, y 
mantener en su esfera todas vtáestras ideaa^ bajóla le^dek 
nnidwd^ siém^etites i aqvcllas familias en que lasgiacifs se 
per|)etmin y son brreditarias , vttesitrad idi^ 'dM)en tener 
el Ini^mo aire sin tener les mismos b^acteresv (i) Que las 
anterioras mdi^uen d den á tsofiocer laa «ignienteB, y ^ue ié« 



. -!Íf0« éiver$B i é n k t i, i m¡ t m iemt,H$é nr^nm* 
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t]M .9e ^nl«cea, y ^m})ell«zoan r^cíprocamante, yd^l^mUm^ 
manera se presten fuerza sin confundirse, «Lo qiie constjtu^ 
ve U belteza, diee un escritor aduchas v^ces citado, «^ la uni- 
qad de pensamionto^ al Irabi-^jo orgánico qua de tan diyersp^ 
elenventos forma un splo todo, deformas tan divi^rs^s una 
aola forma, cuyas innumerables partes se encadenen y se pro-, 
duzcan rociprocamenle, que concurran en armonía á uupbjetQ 
Qomun ^ y que se confqndín en un cuerpo úqjco y vivp. 

ft«GI«á TERCBRA. 
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nicar. Unas veces principia con viveza y animación, y otras 
con calma y tranquilidad. 

¿Dónde tiene su orijen la emoción que el orador escita en 
nosotros? Nace seguramente de los signos que nos presen- 
ta: esto es lo que nos mueve y nos fascina. ¿En qué consis- 
te que, cuando olmos á un hombre elocuente, nos sentimos 
afectados, aun cuando sus doctrinas nos repugnen, y sus opi- 
niones nos parezcan falsas é inadmisibles? En que la forma 
produce su efecto sobre nosotros y nos seduce. Asi se es- 
plica el imperio de la belleza. La forma es al discurso como la 
flor al árbol. 

Por estas reflexiones se concibe cual será el poder de la 
fórmulas oratorias. Cuando hablamos de la necesidad de 
aprender un discurso, y de repetirio continuamente, era pa- 
ra que aquellas se grabasan en nuestra memoria, y entrasen 
después sin esfuerzo y por si mismas an nuestra lengua de im- 
provisación» 

Otra ventaja tiene el estudio de las fórmulas oratorias, 
cual es la de hacer mas fácil la espresion de nuestras ideas 
y sentimientos, la de favorecer la improvisación de un modo 
admirable. En efecto, la naturaleza lo dice todo á un tiempo: 
un mismo objeto produce en nosotros una multitud de sen^ 
saciones; y cuando pretendemos describirlo, queda muchas 
v(ces nuestro espirilu como embargado y en suspenso por no 
hallar la manera de principiar. Pues esto es lo esencial en 
la improvisación: lo que nos hace vacilar, no es la dificul- 
tad de terminar nuestras frases, sino la de principiarlas. Pues 
bien, nos veríamos con menos embarazo, si tuviésemos á 
mano en aquel momento las fórmulas propias para espresar 
las emociones que sentimos, y ante las cuales nuestra mis*- 
ma sensibilidad, vivamente afectada, es un obstáculo. 

Esiudiad pues pensamientos, sentimientos, y desarrollos 
oratorios, y so presentarán después á vuestra imajinacion, 
cuando os halléis en circunstancias análogas. Si pretendéis 
exaltar los ánimos, conmover, arrebatar, encontrareis graba- 
das en vuestra memoria, esclamaciones, frases, interroga- 
ciones, interjeciones dolorosas y patéticas. Si pretendéis 
narrar ó probar, se ofrecerá por si misma á vuetra roen- 
te la conducta propia de una recitación, de una argumenta- 
ción: no tendréis mas que elejir. No se tratará mas que de 
asociar á los objetos reales aquellas circunstancias en cierto 
modo familiares ; por manera que en virtud de los hábitos 
adquiridos por el trabajo privado , las operaciones del razo» 
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fiamientó serán y continuarán ai^íido en cierta manera meca- 
niras; y se reproducirán, sin que en ello se advierta, con aque- 
lla seguridad j con aquella rapidez, que el hábito suminis- 
tra al análisis atjebráico. Viene á ser esto la sustitución de 
un mecanismo seguro á la representación lenta y muchas ve- 
ces incierta de las palabras y de las ideas. 

Asi pues, manifestémonos tan adheridos á la forma como 
al pensamiento: tautas cosas dependen de la forma! Esta y el 
pensamiento constituyen la elocuencia: mas sin la forma no 
hay ya elocuencia, ni nada. 



BE6LA CUARTA. 

Aplicarse i descubrir en el discurto escojido para modelo, el 
artificio de las transiciones. 

Las transiciones son los relámpagos del discurso: consti- 
tuyen la gracia déla elocuencia, y tienen tonos , matices y 
descansos, que es necesario esplicar. Todos los preceptos que 
se dan para aprender el arte de las transiciones, para coló* 
carias oportunamente, y variarlas con gusto, son frivolos é im- 
pertinentes. Es necesario que todavía las partes del discur- 
so se hallen unidas, que parezcan naturales, y que no mani- 
fiesten ni violencia ni tirantez. Vuestra improvisación debe 
salir de un solo impulso del jénio, y mas bien decirse creada 

aue construida. ¿Mas quién puede ensefiar estos secretos? 
adié, á no ser el trato y comercio con los oradores célebres. 
Estudíense continuamente, y verá el que haga este estudio, 
cómo sus ideas se desarrollan por si mismas y con libertad, 
cómo se encadena todo sucesivamente, y adquiere aque- 
lla sencillez, aquel aspecto de buena fé, que domina y que 
cautiva. 

Importa mucho observar la manera de desarrollarse las 
ideas, y de salir del alma del que habla , asi como la de re- 
presentárselas según su carácter intelijible. De este modo, no 
solo percibimos un conjunto de ideas, sino que descubrimos 
cómi» proceden de la mente de un hombre pensador; y en cier- 
' to modo asistimos á la operación interior del espiritu, del que 
comprendemos el trabajo intimo y santo. 

Ésta representación principia al mismo tiempo que nace 
el pensamiento. ¿Aparece de repente un pensamiento en el al<v 
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ma, á jnaaepa 4^ on r^láto^go? pues al monieiito d' alma te 

siente afectada, é iluminada n su cqntacto. Eli eclipse de un 
4)ensamienU) es la aurora do o! ro nuevo; y esto no lo debe 
perdei nunca de vista el que habla en público. 

El desarrollo délas ideas en v\ alma del que habla, se ob- 
serva: primero, por el tiempo que emplea en seguirlos perior- 
dos. Nose producen todos estos con la misma rapidez. Eü pe- 
riodo que espresa un sentido nuevo, sti desarroUa mas Imita- 
mente, que el que es una consecuencia inmediata del anterior: 
segundo, por el movi míenlo correspondiente á la acción del 
alma. El hombre piensa. Qué facultad tan misterio^al Duda, 
desecha, elije, comprende, interroga, responde. Todos estos 
movimientos son operaciones de su alma. Todas es! as modi- 
ficaciones diversas del pensamiento, modifican también su es- 
presion. La conviccoion se espres^i ^on una voz firme, como 
si el alma quisitíse dar neso á aquello mismo que la atormenta. 
La incertidumbre en el pensamiento bace la voz débil y vaci- 
lante; los pensamientos dudosos y tímidos no osan producir- 
se en alta voz. La espresion de la' actividad interior del filma 
por medio de la voz, se funda principalmentcj en la simpatía del 
tuerpo y del alma, simpatía por la cual todos los movimie^ta^ 
del alma producen movimientos análogos en el cuerpo. 

Las modificaciones de eHi espresion del pensamiento de- 
terminan las transiciones, y dan ii conocer su causa psycolójica. 
Porel análisis, por un análisis reiterado se llega á descubrir es- 
te secretó. La primera mirada que fijamos en un discurso^ solo 
nos' presenta un conjunto, en qqe todo se halla confund'do, en 
que todos los elementos se mezclan y combinan n un'solo resuU 
lado infinitamente complejo: es como un vasto círculo en qot 
no se dislinguen los punios: solo se descubre que Jira; y elpenv- 
samiento vaga en este océano inmenso. Únicamente cuando la 
reflexión ha dividido y segregado las partes, aparepe el.arjte, á 
quien puede interrogarse, aprovechar sus respuestas y r^con©-*- 
cer leyes, cuya existencia se ños ocultaba al principio. 

Estudiad |)ues, «1 artificio áe )as transicione;j, no en Ja| teo- 
rías engañosas de los retóricos, sino en los modelos q^ie n09 
ofrecen los grandes oradores^ en el discurso que elijáis; y de esr 
ta manera adquiriréis aquel arte, por el cual cadaparte áal dis- 
curso procede de la anterior, y se enlaza con la gue sigjue, y qu^ 
coloca al auditorio en una suave pendiente por donde se desliza 
sin echarlo de ver. 
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BB6LÉ OtíPITA* 

Setn^eüiga (si arden y gradación de las pruebas dilucidadas em 
d modelo aprendido. 

Cuando leemos uti discurso, si hay simpatía entre el orador 
y nosotros se siente ut)o arrebatado como por un rápido tórren- 
le, Mas entonces se pierden de vista las pruebas y los razona- 
mientes, y solo recordamos su solidez vagamente y por la cotí - 
viccion que nos queda. Calmemos este enluíiasmo, y detengá-- 
monos, si queremos que nuestro trabajo sea de provecho. Míett- 
tras la naturaleza se muestra mas risüeüa, y los prados mas flo- 
ridos» es preciso e-aminar mas despacio para gozar de sus belle- 
zas. Fijemos nuestra atención en un punto único, dejando á un 
lado por el momento todos los poimenores. Veamos cómo el 
orador se ha valido de sujénio para preseuUr tal inedio y i^fu- 
t»r tal objeción del adversario: examinemos de qué manera ha 
conseguido f I ol^jeto que se habla propuesto. De este naodo dis- 
tinguirá la intelijentia circunstancias que antes no habia echado 
de ver. Un gran número de hechos, que no habia tomado en 
GuchU, se presentarán á su consideración, y verá en un mundo 
ignorado, en que el común de los hombres solo descubre fenó-^ 
menos indistintos, inmensas perspectivas, pobladas de innume- 
rable» hechos, en los <jue vienen naturalmente á resolverse las 
profundas cuestiones que la ciencia humana puede suscitar. 

Todo afi se descubre y esplica cuando hay docilidad á las 
kccioaes de la naiuraleza y de k íinalojia. Solo por la esperiencia, 
p«nto de partida de la cienda> consigne uno el objeto que se 
propone. «El jónio, dice Condillac. e§un espírilu fiíinple, q<ie 
<leSoiibcelo que nadie antes que^ lia sabido descubrir. La na- 
•turtiliao, qutí nos potreen el camino de loa descubrimtentoa, 
vela sobre aquel, para que nunca se separe de esle: comienaa 
por el principio, y vi deíanle de él: en esto consiste todo m ar- 
le.*) Esle principioes la atención y la comparación, que son ai 
e^íritu lo tfue ias i^aianoas y los telescopios son á la ciencia. 

flfi«Ll SESTA» 

Se comprueba el razonamiento, y «e examina sucesivamente co- 
da una de las ideas principales y secUMhrias del discurüo 
modelo. 

La observación es la basa fundamental de todos los conoci- 
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alientos humanos. Puede considerarse como una mirada refleii- 
va que el alma dirijeá los objetos que la ocupan para adquirir 
un conocimiento exacto de sus cualidades, de sus efectos» de sos 
relaciones y de sus causas. Pero esta facultad quiere que conti- 
nuamente se la provoque: necesita objetos que la soliciten y la 
estimulen. Para esto hemos propuesto un discurso, un solo dis « 
curso del jénero á que uno se uedique que, presente siempre á 
nuestra memoria, sea el principio de nuestrosdescubrimientos y, 
si es licito decirlo asi, el punto de reunión de nuestros estudios. 
Sobre esta unidad elejida, ejercitamos nuestra intelijencia ávida 
de luz. 

El análisis y la síntesis son las dos potencias sobre las cuales 
jira el espíritu humano. Sean estas siempre vuestra guia y 
vuestro apoyo. Las obras del arte se nos presentan con detalles 
seductores y poéticos; y la poesía, al embriagarnos, no nos dice 
siempre que es para engañarnos: se muestra bella, sencilla, se- 
vera como la verdad: nos deslumhra con sus creaciones, y nos 
adormece: ánjel y demonio, proteo misterioso, se presenta á 
nuestra vista bajo mil formas diversas para seducirnos. Si os 
contentáis con admirarla, con doblar ante ella la rodilla, esclavo 
siempre y nunca señor, no comprendereis nunca la poesía. Pero 
tomad el escalpelo en la mano, y que los adornos caigan á tierra 
hechos añicos por el análisis: que sea desecha aquella, y separa- 
das sus partes como hace el disector anatómico, que para estu- 
diar al cuerpo humano, lo d.'spoja de la carne: redúzcasela en 
fin á las simples proporciones de la realidad fría y austera. Des- 
pués, vuélvase á construir el edificio derribado, que habíais des- 
pojado de todo su ornato. Reunid por la síntesis aquellos frag- 
mentos dispersados por el análisis; y abandonaos después, tenéis 
derecho para hacerlo, á toda vuestra admiración. Este doble tra- 
bajo es como la llave de la bóveda de toda arquitectura intelec- 
tual. 

Estudiad pues la lójica en vuestro discurso en vez de fatigar 
vuestra imajinacion en los tratados de dialéctica. La si ntesis y el 
análisis os darán á conocer que hay pensamientos escojidos, que 
se desenvuelven por si mismos, sin ningún esfuerzo de la inteli- 
jencia. Cualesquiera que sean las miserias de nuestra naturale* 
za, las disipaciones de nueslrdespíritu, hay entre todas algunas 
ideas, que se introducen en nuestro estilo, se fijan en él, y lo 
iluminan con su brillo* ^ . 
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UGLA SÉPTIMA. 



Descúbrase el arte del discurso escojido para modelo, eti el estilo, 
en la elección de las ideas, de las pruebas, del plan, del razo^ 
namiento, de las tramiciones y de las fórmulas. 



El arte es la realización déla belleza ideal: ¿dónde pues lo 
buscaremos, sino es en las obras que sanciona y reconoce? Pe- 
did á los oradores que os inicien en sus misterios, que comuni- 
quen su aliento á vuestra alma; porque uno de los espectáculos 
mas interesantes que es dado admirar, es el imperio que ejerce 
el jénio de un hombre sobre otro. Hay en nosotros una admira- 
ble riqueza de medios y de fuerzas: una multitud de sentimien- 
tos se mezclan en nuestro corazón. Dediquémonos al estudio de 
los grandes modelos: tengamos con ellos relaciones continuas. 
Entonces nos separaremos de los mismos, sintiéndonos con una 
gran superabundancia de vida. De esta manera nos enriquecere- 
mos, porque tenemos derecho á ello, con una parte de su sustan- 
cia; y cuando después sea necesario, los llamaremos á nuestro lado 
para que nos presten un apoyo sublime. Todas aquellas existen- 
cias intelectuales con las cuales nos hallamos como enlazados^ 
nos inundarán con torrentes de luz; y en aquellos momentos fe- 
lices en que un dios nos anime, y en que sintamos dentro del 
pecho una tempestad, se exalará de nosotros el resplandor del 
rayo celestial que inflama nuestra alma. 

El arte comprende dos elementos : el fondo y la forma , la 
idea y su representación sensible; el uno que es expresado, y la 
otra que expresa. El objeto del artista es reunir estos dos tér- 
minos en una unidad armónica. Pero tiene que Tencer prime- 
ro las dificultades que ofrece la materia, que necesita fecundar 
y enriquecer : necesita triunfar de la lengua, cuya resistencia 
es semejante á la que opone el metal en manos del operario que 
lo trabaja. Observad cómo ha superado estos obstáculos el ora- 
dor que estudiáis ; de qué manera, colocándose por la reflexión 
en presencia de su objeto, y considerándolo en toda su estén- 
sion , lo ha hecho suyo en la calma del pensamiento : ^ cómo 
comunicándole su esquisita sensibilidad, su imajinaeion fe- 
cunda , y las situaciones diversas q«e ha querido representar,' 
ha dado interés y vida á su obra. Examinad de que modo et 
eiennento material y sensible ha cedido á la mano del orador, j 
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perdido su indócil aspereza y rebeldía ; y cómo la parte exterior 

Í' mecánica se ha transforqíuidofMr su voluntad y revestidose de 
órma artística. 

Este camino siguen los niños : ven hacer y hacen ! 

MQlk. <>CTáV4. 

Búsquese la utiidad de pensamientos y de sentimiento en todo el 
discurso , en los párrafos, en las frases y en las palabras. 

El esiQQlk) d^ que debe huirse en tpda eoinpd$kien i^ttiertA 
cooáistóen líi3 diy^gacipa^s. ¿Qué $» n^ce^ta^n eft-eto para 
agradar « para mover, para couvenoer? No 3íeparar^ »UIK^ M 
la unidad de pensamiejiio y de senlimiento^ ^Y de qm mmf^^ 
podrá uno i^ajsiener&e M á esta idea? Vae^lro dÍN^ujr^Q jMt 
odio os iniciará UmUm isn esta parte t^n iio^rtánl^ di^l ^rUi, 

Según dice m^u^Uk m ^k^{Ikla Alemania) , «ia «midad 
se baiia ^ todas partes* basta en La AaMif^le^ta , «Müiqui^ 1^ v»*. 
riada y tan r»/cai. La paz y la dÍ8i(pr4ia,Udrm^ní#»yl«4í«P^ 
oaxicía , que ua víac4í1o ^or^Oiei)la;(a « «oa \m^ j^\mí^r»^ ley^ 
(Je la uaturalex^; y ya «vea ^m ustó m «naestre s^sibte ^ fcaía-^ 
gúeña » ai^pr^ «e recotooce la VNaidad SMbliiPe qm ia c^^ete <' 
riza. La llama porrea t0;rr<eQite9 ^coia^o \»sk ^^ ; las auIi^ ip« 
vagap por el ^$pa^ÍP ^igQpiosferiAo^ U)Q^n á vecies la t^m^ifi 
valles y 0W)»tafia3, y parece ^m s^ ooíwplaiian m imitar I* ¿«w» 
jea de la tierra. Dice el Gen^jvis <]ue fcl Ámeipoti^te s^piM'ó \í» 
a^uas de la tierra 4^ las ^uas>dei cielo « y dejó á eslas^ns^d^^. 
didds en los aires.» E| ci^ *s m ^fe^Cito íiw JM>i)W «li*49 ¿«I 
Occéano : el color ^al del ílnoaiaeiito iTeU^^ ^ U^ 4^as , y 
estas j^e pintan en la^ AU^be». Á v^ectes c^ai^ &e prepara ü^ 
tempestad ^a la atmósíera se ci^treíaiepe e,l mar a lo kjo«; y p9<r 
dría decirse qve respood« , por Ia.sdlerac4i>a4e.*usí^^, á la 
señal joaisteríosa que ie ha bíBobo la tejupe^títil ,» 

Cuando queremos .^pr^der u«9 ^te ^ UAa ciencia ^ ¿ de ^é 
majaera procade juue^l^a ioXelijencia? £1 ^todp de jSewtfOa 
coxisiste ^ imeskigar cm pacimcm n mi^U^nci^ ios ^eereto^ 
d^ este arte ó.deesta x>ieacia. Oli^rveo^os ,ie qidé wanei^a pbr^i 
en.ftosotrosé y así m^ bacicaifts >apto3 p;ira .api.ov(*cliar i^ ríe* 
p^ursos que ws sumiuislra. EmpeíiéAiQOAQó.ep descubrir la ^m^ 
dad en la ohra ^Aie bcn)ps «60pj¿l.o paí'4 Jttode^. lQyo»l.igue«»^ 
cuál .es ia idea ipriijiMpal qi^e el jor^^A^v ^ faii .pco^peisto 4e<^ 
^j^volver ; y Jiiaqiaudp despees loxo^QV» ne^e^to 4» Aosf^WifiA 
parJócvl^^^ Y^fí^ ,^i e&ia^ j^i^d^ii #^iv^w^Mi^ i4iiaL 
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ci^sí laiB«0caQd«ria8, y que nimlra isielijciieU indagúelo 
ipismo* P^saiiKW cks^puei á ittsiletiIlBs, «|ue todos tíeimi um*^ 
Mm pariksulares ooflap^endidas en la uqídMÍ ^nerat, y vca<*- 
moa fi iiido ^enlaza, saencadMa y nerita del laíano prin<^ 
OÍpío, 

lA^i , por«jei»pio» U dafenM qm de Rapaliy faíz^ Cochi» 
se llalla toda antera en esta pr<mo§icion : alegaciefles so «on; 
pruebaaw l^ deJOupin ep fo)m)r «0 MeriMiou en la oauaa de k 
SMScricHM) psici<mal » en eeU oira^ No Mieikéer 'minea crtineii 
ni delito soonrrer á ub de^raeiado* ouakpiiera que tsl^ sea. La 
de Chaix d*Est-Ange en favor de Emilio de La Ronciere , en 
e@^a!Ídea¿ hs^^ pirevAadoAesMoldcattaade^ííeie^MroMao^ Dada 
b ídM príodfialy eiamineee et estoa eradeeee han pemanecido 
fíeles á la gran regla de la tinidad. 

Sin duda setiü» dfrá: ¡tjuiéti os ha dicho qu(í \ós oradores 
de quienes habíais han pensado en todas esas quimeras de vues- 
tra imaginación? ¿De qué podrán servir reglas, que se fundan 
en supuestos tan sraluitos? Los oradores que indicáis para mo- 
delos tenían su plan creado por su jénio , y no han soñado si- 
quiera, ea medio del fuego de sus palabras, en esas pueriles ob- 
servaciones : no han hecho mas que abandonarse á su jenio, y 
á la libertad de sus fuerzas. 

No decimos que aquellos oradores hayan á sabiendas em- 
pleado en la composición de sus discursos todo el arte que en 
ellos descubrimos. No vemos siempre, aun en los mas eminen- 
tes de ellos, hombres completos eu cuanto al efecto de sus fra- 
ses , ni aun en los momentos en que solo su corazón debia ins- 
pirarlos. Pero si se convendrá con nosotros en que el talento 
cultivado tiene una lógica secreta y luminosa , que lo guia sin 
saberlo, que encadena las bellezas > los pensamientos y tas tran* 
siciones felices , y posee en fin , y tiene á su disposición el hilo 
secreto que dirije al espíritu en su invisible cuVso. Y á fuerza 
de trabajo se acaba , si podemos decirlo así, por hacer al arte 
inherente á su naturaleza y á su inteligencia; y aunque llegue 
el caso en que todo se haga sin reflexión , existe sin embargo el 
orden y la mas perfecta armunía de las partes. Juzgamos, pues, 
que los ejercicjos necesarios forman este hábito, resultado de 
un trabajo constante. 

Mientras mas observéis, mas descubriréis. Las bellezas que 
al principio solo habéis sen ido vagamente al pasar con rapidez 
por delante de vuestra vista , se dejarán ya apreciar mas distin- 
tamente. Cada pormenor de la obra os inspirará útiles reflexio- 
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nes ; y esta manera de estudiar os enseflará á obsenrar en Toes* 
tras composiciones oratorias aauelU gran regla de la unidad, 

Jue debe ser vuestra estrella polar en medio de las tempestades 
e la oratoria. «Para que una obra de elocuencia ó de poesía sea 
verdaderamente bella , dice el P. Andrés , no basta que tenga 
bellos rdsgos, sino que es necesario que en ella se descubra una 
especie de unidad , que forme de aquella misma nn todo com- 
pleto; unidad de relación entre toaas las partes que la compo- 
nen ; unidad de proporción entre el estilo y la materia que en él 
se trata ; unidad de conveniencia entre la persona que habla, 
las cosas que dice , y el tono que emplea para decirlas (1).» 

(I) Omnii porrb pvdehritudinis forma uniUu eit , dice 8. Agostin. Li 
unidad ei el yerdadero tipo de lo bello en todo géoero de belleía. Véate el 
famofo precepto de Horacio, 6 mis bien , de la naturaltia : 
B9»iqu$ iU qvhd 9i$ iimfUx éwnUueaí el imum. 
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SKiiüWDA SEUffl i>É¡ necm; 
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iUerelelM die ipalábr* y die «•mpnracloii. 



■ : ', . ■...'•". '/.,■', > : 

• J .1 . . M ■ 'V ..;>•.. ,. ,.. í 

C^mpwrms0 bü^^ Mo&$us aamctofel ditmno^ ^ue se sabe, y, 
,ki$jQbra$ de^la^imemaó de dhet^ea naíui\9lem^i » :t j 

.•Muestro «iatema cmisitte tn aprender y>coinparai\ Y: ooino.7 
para CQiqparariefliiidispeoBaUeiaMv iln objeté de comp«raGÍoii»> 
hemos índioado Ja necesidad- de:aaber un diéottrsor modelo ; y . 
en esto hemos fijado nneetra ^tencio». r < 

Ahora se trata deosteoder* mas lejos nifestreiauívestigacio'»', 
nes. Porque si la meato «o sigiiieee adelanie , lio- 'habría nada { 
de nuevo fue decir, bnpo^ute para^niaavos progresos , soioii 
foroi^ría una co|Ha descolorida de un oríJHialsuUíiBe: «• esták>r: 
oratoriocarecería detariedadyi de orijiilalidad¡:rfatroeederianooii'**> 
tinMamepte^.y á lomas, después de diegar,. por decido aáú, al 
▼estibulp d«l arte, daría Tuebasenrede^or del sáotuilno sin nuiH 
ca:P0iietvar en él*' - ■ - ..- •, ."-.;•,■...; ¡i . - .-.' --••..> 

, SÍ9MBAegfá0nM unidai» (E|U0 T^^oe'^ ser el eentr»de Tuesr.» 
tros estudios: á esta unidad arbitraría debeiaicoio^trar y refe-hi 
rir, todaa^ las obras del hombre^^ue/cneai» á pnqiosito ñrá^n- 
rsfoeíQerof^ con Meiraftídeas.'Deestai maoerat» después de haber 
coni^i^tado , íOrgaBÍzaisivuestiras cofiqulsias^ y las convertis en;> 
sustancia prqfda. Él hombre está ligado per tnimmevaUtti re^; 
lacioDes;j un instinto invohintaño l^lle^ á descubrirlastisnire 
todci9.lQi-olij^^qii^'Sj«iD susimitadas^Éa-Jafrobrfls de^iai»**! 
miMP^Mtt tíai»e;tMl0 pQei«^rp^íiri4aiiipiM ,|b.idHer^iiiM 
Tomo i. 17 
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de semejanza. Asi la legislación civil, criminal y mercantil cor- 
responden á la misma ciencia, y sin embargo no se asemejan. 
Examinad, comparad, hablad, hablad principalmenle, y Tereis 
que la materia es inagotable, y en breve os admirará á vosotros 
mismos vuestra fecundidad , y podréis decir como Mascarille, 
«¿De dónde diabk) sa^ m menle todas esas Hnd^as?» 

Se comprende la importancia (té esté éjéfcicio, tan fecundo 
en resultados. Por medio de él peería el hombre que poseyese la 
elocuencia del foro, adquirir inmediatamente la elocuencia de 
la tribuna ó la del pulpito, comparando el arte de bien decir, 
que sabe, al que quiere aprender, y fijándose en sus diferen- 
cias para compj^nuerlas y. dominarla^. Por^niedio de 1| compa- 
ración, advertirá las semejanzas y ailei*encias ; y esté trabajo 
mental grabará en su memoria las fórmulas y caracteres de las 
diversas manifestaciones de la intelijencia . 

Pomo haber comprendido esta verdad, muchos hombres^ 
que pudieran llamarse ágvíteiáel fcn^ ^e han arrastrado en la 
tribuna pública. No han conocido que la elocuencia es un pro- 
teo, que se transforma según las costumbres y las personas, y 
que debe aoomiNlafM i üMIa» ké sHotcífities e«f fite se Mto tím 
locada. OcuriM Mn dirfa «n la tribumtMiehtf^ciitesUtNMB^e 
deben ser tratadas con el mismo arte que en el foro ; pero el 
taño jlá manera «m eMKtalneiHe^ difersos^ al misifi» ttelUpo 
que Idiiy ui» nttltíttid de dlfefenthmv fiíttd y iMíoiclaSv 4|M páM ! 
rospeltrilis es praoM üOtineeHas knletfi Lt» lioiéb^ qti« pii&ñ 
del foro á la tribuna nacioiMii<iiild6bmitisoiik«fée$ el itbi^^de^ 
dieaii iUR estudio «|wei«U ie«ti^iiiliriteed« lii^ tas jMlAias 
pariMnemáril». fin «sláémpfi-sftJiari Arái$iMdo^loi ttiiNígMiRr«> 
deé lalenias. M»s ea niMsirm dMe ^tiésffrsHSÜi s«i|uíet% «íi^ 
mlMr éeissaiaiii aárimt ei hi gNiHé no se «ntffe|ti< m ln «nwi^ 
cft flor ftiehMit Apenad «é M dlviM^ é IwiftmtiS úe U^múm^ 
clftjuéicíal,^8e aspira á la tribuna pisMiiGa^ «u ií]aehjfy porM^ 

tomal íBttiido éiilattoi 9eipitol«fldealkrasa«^m M^ ^ M tt^tü^' 
y arrebatar la admiración en todos conceptos, siá oOllsMiHi^'ttlié- 
u#Mpféi]io «HidlMterdMfS la ftiafrfttonteiüfptHat h iMÉ^c n 
la terrera dttoi'Oiaiiidafr. * ' - 

EtonMtorMfrado sa apave«|iarÉ ImniU^ d« ^á^tetérib^- 
naav y^9é i^Uqaié á un üMdkur. GMt^i-ArHteM Ü» MhiMMI ' 
qaa «lia tmta b^noMrlai {MPbaeiiffiUHiUia <fií# emph^ lá 411^' 
teUjemié para haoefMriilooe^, f qu«é«lifebésÉiria4fetitig«if*fM 
caidaddií» Mferaitia ifu^etlsie afiné estoaf ha i«i«tíli4D6toilM^ 
faaaMMraÉ^ Omáo» fisUr^ á prfaiifeid was jttvfeitiis^ qi^MF iMstfá« 
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reb^}«(foi ciiaii4« imm qvté baUar en olmniiitmMlai ültaiMt 
qm^'^im todaa ha pomiiaa dé la oratoria. 

Pir^moa puta: Ckimparaá sin deaoanao: da «at* aacanlftiiHi» 
cho fruto (1). 

ABOtá aÉOOmA. 

Tr^éénamé ótréi dim$r$o$ , dé h$ qné h ioquen log h§chos 
qu»ieié4i€omod0n al etqudeto que se tieñ$ e$tuiM&. 

£i «faraiaio dm la traduccian ea de un efaeto admirable. 
¿Veía una relaeioii da $6iii#yaiiEa 6 difare^eia anlre él asunto quo 
dabeia traUr y el que ha ocupado al autor del modelo aprendi- 
do? loniud la aoipliaekm oratorki de este; coloead Tues-** 
troa bedioa en ol molde que la repetición ha grs^bado para 
siempre en vuestra memoria ; emplead las fórmulas orato^ 
rías. ¿Queraia eapreaar d gow), laoólera, la ternura, la índigo 
naciori? Buscad eu vuestro discurso el gozo, la cólera, la ternura, 
la índifíioaiuQ. Estad seguros de que en él hallareis iodos estos 
seotifliíenUw; porque un discurso que sabe, y q"« «^ posee, ea 
un todo completo y fecundo, que satisface todas nuestras neeo* 
sidaáos^ oa la fórmula de un éljebra misteriosa, que compren*^ 
de infinitos casos: por manera quo no hay maa que cambiar 
hiobos. 

»Pfeaettt«i)e«oe aquí affunoa ejemplos de ^mulaa oralori«a« 
tomadas de la admirable defensa que hito de Emilio do la Rou^ 
ciato H. Chaéx d' Est-Ange: ponemos de cursWa todo lo mo 
formo porte do la formula, y puede trasladarse á todos loa dio« 
cu«aoe> 

FooNuui N uii^iOfiAetON.^Qtc^^ señor, porgue soio un Hom'« 
brehonraio^ oscreii con derecho de acusar sifiesplicarfiadat 
jm^ue M£ un hombro Heno de conciencia^ j fue aoosais, no 
fiecesitareis probar nado! Y parapetado deiras de vuestra con- 
cieodfl, demasiado pura sin duda pata concebir semei»nMB£ri- 
menos» és UwUtarm á decir: ¡Creedme bajo mi paltbra! Bn 

(i) ComBuraaio iodo, referidlo todo i rn^siro moilelf, MsU lot mtlo9 
dfsettTsot. un j6reü ecleSSástíco que UnU talento pira el pulpito , pedia 
eontrJAi i OéUeau para perfeteitMiarte efe la predteacfott. Btrfleai» le atoo« 
t^é fuc tefst á oif al padte Oéurdalou |r al abate Cotila. JMmIraOa el |é^ 
Tw de9M uo hoaMire de fiiita Caa eMpiUÍHo eenpaiaie A Cettio Aia ^ur- 
dalou, eadMDó: «P^ro. aeftor, igué ea 1^ que 4e«ii7 ¿q«é trato páed^i^^Mf 
de oír predicar á GoViiol» A loque reipondi^ Boiieau: «Puea eapr^cUo «i^. 
lo estudies: el fadre Bourdal^ttoi enfeftará lo que debéis kater^ ^ el a^ate 
G^iiB le ^(«e ««beltr evnéfr> 
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vano i^p$diria ^iie espticáse» Tuestm aotnacioiiy qm$ sumioi^- 
tráseis vuestras prueba ftie combaUéseís todas ¿tíd^ hiv^rosi- 
militudes,. toda ^«a imposibilidad QM>ra| ó maitriaL iVo, ño, 
jgti^ 0^ importan á vos esas miserables necesidades de ün» acu-* ' 
sacion vulgarl Respecto de vos, basta responder: Yo soy un 
hombre de bien; ese es el culpable; creeánie bajo mi palabra: ese 
es el culpable; condenad! 

., ^\No, no\ La justicia, qm quiere, latsalud áe.los inocentes, 
lo mismo que la salud de la sociedad , la JttsUcia no debe pa- 
rarse en estos artificios de lenguaje. ¡Fueral fuera esas emocio- 
nes , esos impulsos i esos dolores! Ue§umo$ á to« lAebates; 
veamos las pruebas, las pruebas, oía? Las pruebas..,, esto es lo 
que exigen los jurados: no lágrimas, t»o<iquellas lágrimas que á 
mi mismo me habéis arrancado, sino pruebas; esto es lo que se 
necesita antes de humillar, antes de deshonrar, antes^ (le reducir 
á la nada á un desgraciado, antes de prepararle el cadalso. Si, 
pruebas: esto es lo que se necesita; esto es lo que se pide;» 

FofiNuu DEL EJEMPLO 0RA.T0RI0.— ¿£« la VBZ fñrimera que 
acusaciones de este modo producidas por uua imajinaicioii en^ 
ferma han intentado estraviar la ¡u&úcu^ ¿En nuestros recintos 
judiciales no han resonado ya cien veces esos hechos, románti- 
cos, e«a^ narraciones de mujer^^s exaltadas, qmno han podido 
esplicarse fimo i^r semejantes alucinaciones? 

» ¿Cuál era pues el impulso que ajitaba, hace veinte años 
próximamente, á ésto mujer, que se presmtaba á decir á la jus- 
ticia; Se me ha envenenado; una criada me há envenenado, mi 
marido.... su üa? ¿Recordáis. Ql.m\eTés de todo París alarmado 
por estos debates, de aquellas mujeres que corrían apasiona- 
das al tribunal, y tomaban partido por la victima? ¡Ahí La jus-^ 
ticia fascinada condenó á pauerte ala criada. ^fieo0r(¿aú^ft6 re- 
vocada la áeulencia por un beneficio de la providencia, o^o dé- 
bale suministró la prueba de su inocencia, y ^u^la infeliz ya 
destinada al cadalso, fué absuelta por, unanimidad? 

iQuién pues precipitaba ^ esta señora, coa todo su titulo y 
con su alta dignidad, en todas estas falsedades? ^Quién pues la 
había asegurado en su lecho, quién le había introducido el ve^ 
heno qué todavía ennegrecía su pecho y sus labios? ¿Qjuién ha- 
bía acumulado estaá pruebas? ¡Ella misma! solo un an^or ei^-^ 
tado por lo maravilloso la habia impulsado, áláles mentiras». - 

£sto es lo^ue llamamos fórmulas oratorias: son de todas lad 
cansas, j^orque son el fondo común de todas las intétijencfas: 
no hay mas que poner en ellas los hechos particulares 4el discur- 
so. Obsérvense en los grandes oradores dói foro, de, lá trit»una y 
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del pulpito. Cada jénero tiene sus fórmulas especiale8.=('Féa- 
. ¿0 la bella fórmiJa oratoria de Bossaet en la peroración de la 
.prado» fiioubredela Duquesa de Orleans.) 

> REeLA TERCERA.. 

Ábranse las obras de lús retóricos para comprobar las reglas de 
la Elooueneia, según el discurso quese sabe. 

Ha llegado el momento de abrir las obras de los retóricos, y 
de comprobar la verdad ó la falsedad de los principios oratorios, 
que han formulado. Para esto es necesario esplotar las fuen- 
tes primitivas, y consultar á aquellos, que después de haber 
dado el ejemplo por largo tiempo, lo han ilustrado con el pre- 
cepto; y no á aquellos eunucos del arte oraloria, que dan re- 
glas, siendo impotentes para aplicarlas. Abrid á Cicerón; dete- 
neos en las condiciones que exije para la verdadera elocuencia, 
y examinad despues/la aplicación de vuestros preceptQS orato* 
riosen el discurso, objeto de vuestros constantes estudios. Cuan- 
do en él los hayáis descubierto y comprobado con hecbos, ten- 
dréis la certidumbre de retenerlos; pues vuestro libro no sale de 
. vuestra memoria, y cada regla, fundándose en un hecho, se 
trasforma en vuestro espiritu en una idea claramente percibida. 
De esta manera nos instruimos con seguridad y rapidez* 

mmhk CUARTA. 

Justifiqúense las espresiones de las obras que se leen por los he» 
chos que cosfUienen 6 suponen: se aprueban aquellas ó se des~ 
aprueban. 

Obsérvense la manera que tenemos, siendo todavia niños, de 
aprender la lengua: el hecho se halla siempre colocado al lado 
del signo destinado á espresarlo, á pintarlo. Nos paseamos por 
un jardin; el níñooye decir: cojed esa flor; y al mismo tiempo vé 
que uno se baja, y que ejecuta la orden: entonces retiene ya y 
no olvida estaos palabras. Mas si las hubiese oido pronunciar 
sin mas circunslmcia, nada hubiera afectado su ánimo, hirien-^ 
do. SM oido únicamente un vano sonido, que solo produciría una 
ioipresioo efímera y fujiliva. 

No aprendáis nunca un signo sin representaros en la m^te 
^1 hecb^ que espresa. Materialiead ios objetos en cierto modo; 
fijad vuestra atisncioii m lai e^rtoio^es que forn^an Imájen, en 
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lis clfeunitaiioiiM «n qne w imo. y Iti «erniref* é iii«no tnán*- 
éé 08 halMt #11 Mtuaeioii^i ábálogM. En um palabra, s} que- 
réis adquirir una iuttruoeion ióUdí y segoni, no mi cofitemek 
con TER la cosa de que se habla, sino con miiurla. «Imajinar no 
es otra cosa que recordar. > hi dicho La Harpe, que en esto solo 
era un plajiario de Sócrates, el cual lo era el mismo probablemen- 
te do idguno délos sieio Mi^iot do laGroela, yatl Mioesiti- 
mente. Nada hay nqevo bajo el sol. Ea(e prcptorUo es de todas las 
lenguas. 

«Casi todo as fanitaciofi, há dioho ai talento Atas Irt^entiyo 
étA sij^lo XVIU, Yirftaíi'e. El Boyardo ha imitado i Putai; Aris- 
tóteles ha imitado al Boyardo. Los talentos mas orijifiales te- 
men unos do otros. Metastasio ha tomado la mayor p^rte do sus 
Aperas de nuestras trajedias francesas. Muchos acit#ras ingleses 
nps han copiado, sin decir nada. Sttcedeeon los libros como eon 
d fuego do nuestras ehimeoaas; que se yá i buscar á casa dd to- 
cino, se enciendo «n la rmostra y seoomunioa A otras, y perte^ 
necea todos,* 

¡ Ah! Wvimos dé recuerdos, y ae debo por lo mismo conceder 
tm lugar muy distingsitdp á ia msttvoria. Es impaaíblo k ún hom - 
hvt qne ha leído mucho, y por oonsiguiento retenido mucho, 
separarse eoteramonta de sus recuerdos. Un célebre gratnÁtlco 
montaba en «étera cuando descubria en oseritores anteriores, 
cosasque crsia preHeneoarie ea pmpiodad. •Pereant iíli esclá^ 
maba, pereant tlli qui, ante nos, nostra dixerunt.» 

Sobre lo mismo estos forsoa do AJAredo de Musset. 

f4afc «sda nadie, ^lorqno todoé lo4«s 
]^oiiaoai y halN*a do tar «uf toaM 

quien pretenda decir una palabra 
que antes nadie hubiese proferido. 
También imita ei tfm pianta eales. • 

pijimípor pájtrm,é$dmfmf4dpn. 

Esté «jercácio esooselonto, come ouo lia fsrmado i los mas 
grandes oradores, dándoles el asconditmie y ta confía<ma , q^e 
tfii^tohan contribuido á sus triunfos. Refuta<llo p«ost no se trata 
ñt letier é «o ratón, olnode hablar y de iaapiíoviBaf. Esto no 
ABbo ttMc otiN) fntarés fn^ 4e servir <te nueva «uitorfi á 
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(i; Para prepararte á la reraiacioD, téngate preienUel modoadlaade •■ 
U refU Jeneral 111, p«J. 117. 
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• ' |L«s kBvóttíéidNtó.-^Lsas revoluciones pólílicas son éh ciertas 
-épocas tan inevitables y necesarias como las grandes revolucio- 
nes déla nata raleza. . 

Anítim*.— Las revoluciones no son nunca necesarias, y son 
'^siempre coñtinjeñtes. No son nunca él resultado de causas je- 
nel^aies. sino el crimen de individuos aislados. 

La XTBERTAi) né'CA niíREtíTA Tesis — Lá libertad de la 

imprenta es él Verdadero escudo contra los errores y abusos del 
iiobierno. ' ^ 

Anñtefsis Lá libertad déla imprenta es el principio des- 

-tn!icto.r de los gobiernos, oríjen del descontento y de la desobe- 
diencia délos pueblos. 

Las RiOüEZAs.~rc5í5 Si algunos desprecian las riquezas 

es porque desesperan de enriquecerse. Mientras que los filósofos 
pierden el tiempo en disputar si se ha de seguir el camino de la 
virtud ó el del deleite, tratad de propoí-cioharos los instrumeri- 

• tos para obtener una y otro. Por medio de las riquezas' se con- 
vierte la virtud en pfovecho cbmun: todo lo gobiernan. 

;Awííím«.— Vedáqui todo él frnio de las riquezas: el trab^ 
í de guardarlas, el cuidado de gastarlas y el placer de ostentarlas; 
fiero la utilidad ninguna; ¿No veis que ba habido neciesidad de 
dar un pt^cio áxiertas piedras brillantes, á fin de que las ri- 
quezas fuesen buenas para algo? Lisonjeándose algunos de que 
" cotí sus riquezas lo podian comprar todo, ellos mismoá se han 
puesto en venta. -^ , 

" Una esposa fc Huos.-^rei/í.— El amor de la patiia princi- 
pia en. W familia: Latérniíhaqüe inspiran qja esposa y unos 
hijos osuna leccioVí continua de humanidad: los célibes son aus- 

• teros é indiferentes. El celibato y la viudez no son buenos. El 

• que no tiene hijos tffrecé un sacrificio á la muerte. Si los casa- 
dos, íuttque sean felices' bajo cualquier otro concepto, son co- 
munmente desgraciados por sus hijos, es por temor de qoe la 

• suerte de un mortal sé api^oxime mucho á ía felicidad de los án- 
jeles. ' . ; . / 

— Antiiésis.'^fi\ interés déla familia destruye casi siempre el 
interés publicó,.' Tener hijos es obra puramente humana; pe- 
ro crear es t)bra verdaderamente divina. En perpetuarse por 

"ínediode sus hijos coniste la eternidad de los brutos: un gran 
nombre, semcios emifaerites, íitileá inálituciones, buenos li- 
bros; está es en él mundo la eternidad digna del hombre» 



Digitized by VjOOQ IC 



REGIA SBSTA. 

Reprodüieáse h que $e lea. 

Si queréis que la espresion oratoria salga de vosotros fádl 
abundante, escojed obras que se recomienden por la riqueza 
del estilo, y reproducidlas. Defensas, discursos, sermones, 
^rpnjf^as. requisitorias . leedlb todo, según vuestra profesión 
particular, y hablad. Reproducidlos primero pajina por paji- 
na, después en su totalidad ; y luego podréis, al improvisar, 
jsspresaros con ideas nuevas. Este ejercicio graba <m la me^ 
moria las espresiones y las fórmulas, oratorias del discurso 
modelo, que ya aquella posee» ,y de que se vale como 
de un poderoso recurso en Jas necesidades que se le pre-* 
sentap. 

Por medio de este ejercicio se consigue sustraerle á la imi- 
tación servil, que destruye el verdadero talento. Porque cuan- 
do estudiamos á un orador, no es con designio de copiar ser^ 
vilmente su estilo y las formas de su leneuaje; no, el hom- 
bre debe aprovechar los talentos con que la naturaleza lo ha 
dotado, y acabarla de perder todo su ienio, si pretendiese apo« 
derarse del de otro. Nuestro objeto, al indicar un solo discur- 
so , es dar un punto de comparación, a) que todo se enlace 
^r medio del pensamiento. Guando tenemos un discurso de 
memoria, combinamos cualquiera otro con las jdeas que ad» 
quirimos. De este modo, cada obieto nuevamente percibido, o 
de otra manera modificado, nos indica y nosinspira naturalmente 
una manera particular de producirlo y de espresarlo. Asi recoje<- 
mos nuevas ides^s; nuestra alma esperioienta nu^vas impresiones^ 
y nuestro discursp, revestido de espresiones y de adornos pro-* 
pios, resulta una obra creada, orijinal. «Porque como ha di«> 
cho un contemporáneo, lleno de oriiinalidad y de imajina- 
cion (1), son los homl^res y no es el nombre el que inventa: 
cada cual, llega á su vez yá su hora, se apodera de las cosas 
que conocieron sus padres, las pone en práctica por medio de 
nuevas combinaciones, y después muero» habiendo acrecentar* 
do la suma de conocimientos luimanos qpe lega á sus hijos; 
una estrella á la via láctea. En chanto á la creacipn ^^mplelii de 
una cosa, ía creo imposible.» 

(I) AliimiDAO DVMAI. 
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Reproducid lo que Ica¡g, y seréis con el tiempo un improvi- 
ftadororijinal y sublime. 

AmuH^enm ¡a$ iá^$ qm fMMsmm mi$t j^^m^t» m l§s obras 
humams, y sxamfnese n é^^tm en la nrofia inieltíeneia^ 

Yino Mol y dno i los hpmbres: to^os sois iguales ep mi 
presencji. La civilfzaciopi los (i^ hecho i todp^ Iguales ante fa 
l«y- Un hombre de osadtí» sublime (1). ha 9oftado que Jodós 
•i*a« iguales por la ínlelljencia. Trinidad Santa, Invisible, 
misteriosa, que sefundaen Dios^ la civilización y la ciencia..^. 
Bi Aiese verdad !«.. 8¡n embargo abstengámonos de seguir ade- 
lante: esperemos que el espíritu humano obtenga (navoréjire-- 
TslaGiones: apn no hait llegado los tiempos; mas f;i Yio tepe- 
mm la fuerza , tenemos al nienós la ,inteiijencia y la volunta4 
ouyos misteriosos limites nos son desconopido^. 

Si la distanoja ^ue separa las inielifencias es desigtiaf , c;j 
preeiso convenir sin ernbargo en qutí np hay entre días un 
«bisfflo de inferioridad; y aunque hay pufitos de eontaLcto entre 
todos los hombres, eonsisten aqufeHos*cn las debilidades inhe- 
rentrsá su naturaleza. Indaguemos estas sekliei^nza? y estas 
idifereticlae ; anaiizemos siiá oibra^; refirimosfas á nuestras 
propias ideas y á nuestros sentimientos. De este liiqdo se apl-^ 
wa nuestra atfenelon: nuestras obserfadj^es se hacen "mas 
darás, y (penetramos d secreto de esas creaeíót^es magníficas que 
devan liueilra alma tiásta el entusiasmo. De est^ modo, em- 
trattdeciéndofie cada día nuestra potpncia InldectMfl, escitan- 
do iiiíevo espirita intestígador, aplicándolo á cuantQ se ofrece 
á isu estudió, y haciendo que obre ep derredor de nosotros tq;. 
da la feerza dé nuestro pensamiento, llegáremos, en cuanto de 
nosotros dependa, i a^dla plenitud de fat$u!tkd,(;s que dis- 
tingue á los hombres eminérites. Nó llegaremos nunca i la 
eumbro, porque es Infinita y sublime, porque Dlps no ha que- 
rido que líunéa nos hallásemos satisfechos demuestras oljra?, 
p^fme Irapu^ ea nosotros idealidades misteriosas , tipos 
ífctettws, que m es dado alcanzar-, y que Walon crelp fuesen te- 

(I ) J. Jagotot* _ ....,,./ r-, 
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4NorAN fiigot de itMfuh antaríor» y qot podlm M lüibiü 
prasealimientot de una niá fotora. 

RB6L4 0CT4TA. 

ral, tenimdo praittníe h$ wHwmonef qm h ImM Iwk^ 

Ricos eon todae estas ebserfacionas parUaulares, jenerali-^ 
isadlas ahpra. 3i habéis seguida fieliiiente el caMina que aea* 
bamos de trazaros, ya sabéis el arte» aplicado al jénero á que 
m didíeais. Formad ahora un resúnMM para vuestro uso; una 
retóriea, cuyas ref^s eorrespeadan á usa obra que na podéis 
olyidar» que se transformen por sí mismas en ideas alaras, ? 
distintas, y os dirijan después per A recinto sagrado del arte. 
Fijad en todo vuestra atención, daes cuenta de todo, penetrad 
en el pensamiento intáaio del orador» cjue esiudiais; y sobre to- 
do reteped bien «n la memoria las formulas oratariMs. «Los 
resultados obtenidos, lasfómulae. dice Bamafe, wm para el 
hoiyibre déjenlo eomo una nonada vil, pero corriente; que 
emjrfea continuamente^ pera i^ electa desdeñar. La pereza, 
la prái^ca» la «amona neeániea las exijan á cada paso. Cof<> 
pespondaa al nuioero de aquellae cosas que por la premura 
del tíeoipo, por la mttltücwl de objetos, por la flaquera de naes« 
Uf% eapíiilu y per la noemoiia» aoa vemos obligados á cada 
momenlo á tamar praaiadoe de la bitelij^ncia de bs demás 
hombres. «Asi ofreceréis sin saberlo horizontes descanacidos á 
%sm muriposaa literarias que pasea» de Ubre m libro sq es- 
terüidad» dasflorándole iodo y no praCuiidizando nada. jNa 
habéis probade el aosoa qm evita en el alnu al descubrí» 
aójente de )as bellezas inteleetlialea? ¿Np fai^^eis sentid^ 
loa pkeeres purísimos y sin meada qi^e noa proporción 
oanf Pues bm$ d^ estes reiterados /^ercícíos de la inteli» 
jencia nace el atractivo de aquellos pensamientos delicadof 
y proftínd()éi^ «[us, aemejanies á la jpaetera deVirjilie, se 
eaukanouanio es necesario para attOMniatrar el placer delicíese 
de encenirarloe. 

•s íjs Biuua iM Lk BSSíiíitamk ¡bmchll. 
En la primitiva sociedad M aa n as iaa lea iiaitoü ftraa |e- 
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yesque la» de ia naturaleza» ni otras TÍ»ealos que los de sus 
necesidades, de la amistad, ó de la familia. Pero en breve las 

Easiones, la incertidumbre y el temor vinieron á turbarlos, y el 
ombre se vio reducido á desconfiar á cada momento de los 
demás. Para remediar estos males, se hizo que interviniese un 
poder moral, que mantuviese la paz y la concordia: porque la 
necesidad que esperíiiienlaban los hombres de buscar proteo- 
<;ion unos contra otros, anunciaba por parte de ellos una ena- 
jenación de la razón. Este poder, formado por la reunión de 
todas las fuerzas particulares, levantó la voz , fijó los derechos 
f los deberes, y en adelante todas las acciones del hombre de- 
debieron estar en armonía con su palabra , imájen de la 
verdad. (1) 

El objeto de la elocuencia judicial es la manifestación de 
lo verdadero: pero lo verdadero no se ofrece desde luego á la 
intelijencia, sino que exije prolongados esfuerzos, tiempo ycons- 
tancia, y al mismo tiempo la acción combinada de todas las fa- 
cultades de nuestro espiritn. 

El deseo de alcanzar la verdad es una de las fuerzas que 
impnisan al hombre. Loque es el sentimiento de la iustícia 
en el orden moral, es el sentimiento déla verdad en él orden 
intelectual. La estension de los conocimientos, aun sin objeto 
de inmediata utilidad, es línaftbelo propio de todas las eda- 
des.' Hay primero el placer déla dificultad vencida, que llena 
al hombre de noble pr^ttllo, y lo escita á nuevas empresas: y 
después aquel gozo intimo y puro que siente cuando puede, 
por medio de los conocimientos que ha adquirido, distinguir 
la verdad del error, y disipar la ignorancia t;on las luces de 
la ciencia . 

¡Con cuántas nubes han oscurecido las pasiones del hom- 
bre la idea de lo verdadero! Al principio la verdad resplan • 
decia con todo su brillo, y la contemplábamos sin dificultatd ba- 
jo una luz pura, y con uri alma libre de aquellas prisiones que 
se llaman sentidos, y que son cristales oscurecidos que ocultan 
nuestra alma. Mas al hombre, por su corrupción, no le es dado 
percibir las divinas esencias. Solo puede ganar la verdad co- 
mo cuabiutera oira cosa, con el sudor de su frente. Por eso, 
¡que profundos estudios necesita el orador del foro para hacer 
que salga la verdad de los abismos eri (|ue la ha sepultado la 
maldad del hombre! jCuántos conocimientos prévi'is! ¿De qué 
manera se abrirá un camino seguro por entre las tüiieblasaglo- 
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meradas por la cddieiay te mala féí ¿De qnémanerstáírárneBráE 
la máftcara á ia impostura? ¿Dé qué manera descubrirá , bajo 
lag apariencias de la justicia, Ifts inicuas éombinaciories de ftn' 
Til y repugnante impostor? Y luego la verdad no llega por tos' 
mismos medios á todas lasalmas, é cdu^a delosdiferentesGa-'* 
facieres que distinguen á los hombres. Es necesario, al iiallar 
á im individuo» ser capa^ de reconocerlo y de poder decin eise 
es d hombre, ese es elcArácter que se me ha pintado: debo di-*"^ 
rtgirle tales ó cuales dlscurdos para producir tal convencimieu'* 
to. Oe este modo se srjitan.én la investigación de lo ideal de I» 
verdad, el pensamiento y la ciencia, ya se trate de defender éV 
honor y la vida de los ciudadanos, ó ya sus intereses materiales 
ó su fortuna (i). - 

El orador del foro se dírije á un corto número de personas á ' 
quienes pretende convencer. Desde luego necesita de un méb- 
00 especial, que conduzca al resultado que desea. Sus palabras' 
y su estila requieren cualidades particulures , que constituyen 
el ñindamento do sus, triunfos. ' ' 

Y d^e luego, el carácter dominaTite de este jénero de elo* 
cuepcia consiste en no separarse de las reglas de conveniencia, y 
en no olvidar el tono de las cosas. Asi es, que Hay materias que 
por si mismas solo requieren claridad , orden y sencHlez : hay 
otras, grandes é interesantes, queexijen vehemencia y mo vi ^ 
miento»: estas admiten gracias y flores, que en otra parte serian- 
inoportunas: aquellas serán á veces susceptibles, ^1 mismo tíem« 
po que de la sencillez, de adornos y de paniofies, -cuando se nece^ • 
site instruir, conmovieMry agradar. Pero en todas* estas ocasiones 
consiste el arte principalmente en 4a observa^ioh de la antigú^a 

regla: CAPUTAUTIS» DFCBRK. ^ . 

La. m^ama es* una de las facultades q«e d orador debe cui*^^ 
dar mas. Hay dos especies de memoria: la deiossignos y ki d^^ 
las id^s. La «^riepeiar nos ensefta que aquellos, «uya memo- 
riacse disliague coii,relactoBé las' cesas sensibles, á los nombres* 
y á los, números, poseénen jetíeral pooamemoriapapaf las ideas ^ 
y eésas inteto(^uaie6. £1: orador ule) foro debe emp^arse prín-»' 
cipitoieQieen ret^^r las objedones és sa adversorio, de «no-») 

(I) La elociSMicia Joáieial wUa átopsla el tiia»>éifiéH de tbáei les |éB#* * 
TOS. Esta obsertacion que Cicerón ha hecho respecto de los antiguos, es 
perCectaniepte «pueble 4 loe tiempos uioéernos; «Eo iotfae Im démas mii^ 
tafias, dioe, mn disperso eeun juego |>ara- el4ieinbve quec no careee de^ta-«' 
lenlo,^ deeultiira, y del hábito de las detrás y ^ de la elegaaiBiar eit el deb»«u 
te IttdieiaK la empresa es s>sade»^'7 no né ii diga que «i la wm frsvde dep- 
as obras humanas.» . « ^« ".. ; lo-^. i ¡^:- 



Digitized by VjQOQIC ' 



do qiM |iue4a nefiitarias iniw^tttaiimtf» c^MiimIoIimi 9b 4 
lugar mas Tantajoso é 8u eau^a. Dabea$tar diapu0$t0 á «midanr 
coa «poQt^oeidad f fucrsa las medias que le ha «umíaUtrada 
la maditacioa solitaria; porque no te baee rieo y poderoso laa 
inmensas pravision^s qoa tango depositadas en su memoiia# 
sino lo que saca da día para un caso particular^ fa lo bemos di* 
cbo, y lo repaümoa, el foro es un campo cerrado; d que no 
sabe 4fefcnderse en él « perece* á la manara da un ^ uarrero, 
que atacado de improviso ^ no sa acoiidaso de que üevaha 
una ^pada á la cíniura, y sttcumbiesa Tictíraa de un oMdo 
fataL 

DesiMies de astas a»ienolas leoerales TÍspan las axijencias 
particulares á los discursos del foro. Al frente se colocan lacea* 
cifioo^ la claridad y la sdides{l). 

Li concisión consiste en d aria de espresar ai pensamienlii» 
de «m mododaroy ^erceptiUeiSui maaniiMnos» «NnesjporBia 
nnncOi dke ua escritor, ni eiactíUid de peoaannenio^ ni deli- 
cadeza de espresion del que habla ain preparación»^» Ua «istfio 
nervioso y correcto * que «spi«ae mucho en pocüs palabras, 
muUé pMud8<, conviene dampite mc|or aoie los tribunales ^m 
un estik) flsío y diAiso,. 

£s preciaa oontia^r desde Inageal bábilo da una doouanda 
concisa. Después m será fácil aplicarlo á iadkftsias caaos, ami 
á aquellos en que kmultkiid dcaegocios expide vosotros wi 
tralM^ liíeroi Mas ai os bubáeseis acosUunbiiüí^o á un estilo ro^ 
cai^o y lánfaidO) fto os seria ya posible usar uos e6|»FesHMi 
fuerte y cfiérjica» aun cuando pnetimUerais producir «na viva 
in^^resion^ y trabajar «u ^estra gbria. (ion todo^ ^andanada 
incurrír en el estremo de sequedad: porque podar el árbol no 
es«Milílai4o» aiao quitarte a« pm umtih ünma» tum^mit ¡bien- 
M: ésta «s la imájeti de k pivcíaian. 

Laolaridad «ose Umita saioáaqudla lasque faaoe perceplibla 
toda idiM de arte» tímú que «e estiende á aquella cualidad w 
tnuSeca que ae reScia hasta lan las detattes^ £n «iugMA jéaéno 
esmesnaccaaríaiaclaiñdad quieon «1 fsDo. ¿as coissauendas 
de un estila aueuro y oanftiso» 4e uta nsaidia ifreigulsr y nfls# 
barazada, pueden en él ser fatales páralos derechos de la ino- 
ceudaf ¿slajtwtiBJa. |Qá— fndnádaradm*^ dunata 4;uaM^ 



esprttioD eltrar sonoiíat 
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dMlvMrdlMfa> k 4taf «i wldllf^4ftM»NÉ MkoNMy IMl{íH<* 
Gaiqsf lOéniii pMdaciill te eén^iiNslM, §i fio Sato tK>r MMM dé 
uii lÉéiMfo^iirD/ liáe«r qü<ft Mlg« ki ^m^diMI wm 4é lán 
tiáídHM^ «rraNiááddki IM v«IO» qil« ta eé^tmt Pttfli islé, de«' 

mahtff» qa» «I agttft ajiudtt M á k)Sdbj«t#B qii« t^otitíéné UAÉ 
íbriNÉ difar^nile^ asi «f «knai fl^<)«»itli d« taltttt mtk fisptM^^ 
cir \fi9iMitariénlo»i|iie ^p«rim<liiíUt Li ésfirefiiott «iftii»rtiM*«é' 
un obn irtistioa iebé Í9» h «ipfeéfei> di U MM^^ dé U 
tnuii|ilil<r glBndütw 

La solideii éi «I artel ltlli»dét¡ilit&de( drad4M^tillft milfmjt 
DMiU 8l sus gdt(iitdttii éii> íIIm> itt eiüa es i^rdiáÉ, En los 
trünmalm sé^tfMt de ini«l*pf«Uit- 6 «étAiéáf pUMti^ (HléyH» «M 
la le;, da «ii|dír éa siklidi) pot medio d« ffldméciotié^. féfik 
eeda «• indimmaM <^t«ltdef kétíánlé idé áfgüliienttig, di^^ 
OBfolfwlÉB aiil ftieriÉ i^Mt qn^ pNidlkÉeaft éu eMtoeftidáfii^ 
i»odaio»jtt«iMs, f.iMlíiséiiiiiiipidéki la» ^titlettiotii^ ijtté 
aahalbMivacHiiHei^ 

Por oaiirigiHeirté) omiélsMi, m^&á f MiMéz «oti láá ]pf4iii 
cimtei éUaMdidjls ifá% d^béti áé6>rtbr M «tiráof <MMb{ti t Hd * 
títbbeiana ^n déijifi Q^ todaá km d«#iái» flétl tónditiottfla ae- 
ctaariÉti que piaéni diip«ilÉ«1*4^. 8Í gtiAftéíl en tut^sitti hnmb 
una iiftijéfi tÍHhña ]f «Uotíita d%l ásafitoqtlé vtite á tt^dt^r^ si et 
higar'qm déétgtiliisií^da tmi dé^ds pat^ ée háltli liten úü' 
tanuitiador 8i sábela ttMtttirid, pdl^ f^(ftMiéa<m i\'áé pdMft !$e<*; 
áiiH tbné ñbm»ó 4ti p(é^ám\^m (tmei^. (tretiíos f éíieñ' 
dales; Bi'aaM»ft<btorditifif le ttHriHidd 4íé vMhdes tiaeti^dhHM 
á doa4 wm veniadea pHfMtltái^J ^ VtM^m df^utse M teHtdd 
un «loflmiiMiCti s iSléitIddMi la» dWlstofteA Me üfaspetidéA U 
nsÉrelta para aeeleftírti} j eifteti áHMUdbremep^ie^ deai^o^ 
yo, desde donde se lanx* «ett fld^Wif hft{)euí \ Úy H<^ ñHá^ ^ ' 
nacimiento, se hace Tuestro discurso mas copioso durante su 
curso, á manera de un gran rio , que fertiliza los paires que 
atraviesa, animaos y tened confianza , porque os halláis en el 
camino del arte, y Tais á llegar al punto de lo bello en la elo- 
cuencia judicial. 

Mas no basta haber hallado razones sólidas y convincentes, 
sino que es necesario algo mas para que se muestre la belleza 
del discurso: se necesita una justa y natural colocación de todas 
las partes que lo constituyen. Y aqui ocurre la necesidad de 
aquel sentido intimo , de aquel don del cielo, del juicio. Los 
talentos comunes tocan solamente la superficie de las cosas; el 
talento reflexivo penetra en su profundidad. Si falta esta dote al 
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orador del foro. c«aks((iiierii 4110 seim* por 16 Aei¿a8lafíquéii> 
de su ünajinacioB y la actividad d«i so jeoio, sos obras ^no pa- 
sarán nunca de U medianía. El todo en ellas resultará mal or-^' 
dañado, sucediendo cpn estas como con todo lo qae procede de 
los que tienen mucho talento pero poco juicio. Segurasieiite 
4uecada hombre po«ee el juicio sufícíente para ilustrarlo en los 
acontecimienlos m^s importantes de su T¿da, é ímpiilsarlft al 
cumplimiento de su destino ; pc^ro silben pocos desenTolver en 
sí esta facultad, oríjen de otras muchas; pocos se dirijen en 
las sendas de la vida por aquel juicio sano y puro^ que l^ván-^ 
doos de la Qiano, os conduce a|. muqdo de loideal. 

De este modo, y aprovechando, estas diversas proeminen** 
cías de una naturaleza rica y fecunda , consigue el hombre la . 
cona^istade la verdad. Y cuando eí^talla osla dinna luz, se 
apodera de él y domina su intelijencia. Si hubiese querido obe- 
decer á la razoQ y á la verdad, no habría necesitado deintér^ 
pretes que le trazasen el camino de su9^ deberes; pero se ha de- 
Jado arrebatar de sus pasiones, y se ha negado á s^uir al ^uía 
infalible que le habia sido dado. En ^l se halla el principio de 
la justicia, y por lo inismolia neiceskado leyes que le obligasen 
á ser justo. La ciencia del deber se halla grabada, á4aié jen de^ 
Dios, en, su alma ; y han sido necesariaa leyes para contener' 
le$ estravioa de su voluntad; ha ^do necesario. que el hombre 
temblase ante el hombre! Para castigarlo, jse le ha pueato en 
acusación, se le ha humillado, se le ha obligado á que reeiirra 
á hombres que la sociedad ha constituido para que lo ilustren^y 
cuya decisión deberá sufrír ciegamente y con resignación, de- 
cisión qu^ podrá ser muchas veces equivocada, pero que siem - 
pre se halla animada del espíritu de aquella ley divina^que i%sr 
plandece en la razón, y que vive eternamente en el corazón de 
todos^ tanto principes, cuan^ mendigos* 



.j 
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MODELOS. 



Tomo i. 18 
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KL CONDE DE CAMPOMANES. 



D. Pedro Rodríguez d le Sor- 

ríba del concejo de tineo 1 .* de 

julÍQ de i*72Z. Fueron sus i Pérez 

Sorriba. En la infancia pe ma ma- 

dre exclusíTamente encarg^ años y 

medio pasó á Santillana al cuidado de su tio materno, canónigo de 
aquella iglesia colegial, bajo cuya dirección se aplicó al estudio de 
las humanidades , geografía , I 
última facultad se perfeccionó 
Amaya , que residía en Madrid 
yor de los profesores de su lie 
rabe, y Carbonel de griego v A 
abogacía se llenó su despacho ( 
deracion , de manera que vivia < 
gado ya entonces con doña Mam 
aun le quedaban sobrantes con 
merosa librería. Las muestras 
gas progresos en los estudios hi 

le abrieron las puertas de 1^ Academia de la Historia. Por so ex« 
traordmario crédito como abogado fué nombrado fiscal del consejo 
de Castilla; pues manifestó el rey que para 
irado que supiese defender las regalías de su 
Campomapes en el Consejo como B$cal^ se 
para oirle. La fuerza y valentía con que 
palat)r9 y por escrito, I9 parte que tuvo e 
suitás, y en todos los negocios delicados é 



Digitized by VjOOQIC 



—276— 

rieron entonces » excitó contra él machas murmnraciones acerca 
de so religiosidad, qae no solo fueron despreciadas por el rey, 
sino que calmaron al paso que se estendió la ilustración en las ma- 
terias canónicas que decian relación con aquellos objetos. Elevado 
sucesivamente á la fiscalía de la Cámara y á la plaza de gobernador 
del Consejo, no se entibió su celo, ni disminuyó su laboriosidad. 
Con todo , mientras ocupó este elevado puesto , menguaron mu- 
cho la vehemencia y ardor con que habia desempeñado el oficio 
fiscal; de modo que se le veía muy detenido y mesurado en cosas 
que antes parecía querer llevar á todo su estremo. Esto debe 
atribuirse á que ya conocia la diferencia que habia entre persua- 
dir y deliberar , entre excitar y resplver. Sus importantes servi- 
cios , su vasto saber , y la fama que le hablan asegurado sus nu- 
merosos escritos, fueron recompensados por el soberano con la gran 
cruz de Carlos III , con titulo de Castilla , y con una plaza en el 
Consejo de Estado para su descanso. Once años vivió retirado de 
los negocios públicos , y terminó su vida mas que por la edad, por 
efecto de su vida afanosa y de un incesante trabajo mental. Sus 
obras mas principales fueron : La Industria popular , la Educa- 
don popular , y sus muchos dictámenes fiscales , de los que se ha 
publicado recientemente una colección. De estos últimos , los mas 
notables , ya por la materia • ya por el ruido que causaron en su 
tiempo, son los relativos á la Mesta , á la incorporación á la corona 
de las alhajas que habían salido dé ella , al espediente del obispo 
de Cuenca , á la amortización eclesiástica , y el juicio ihparcial 
sobre el Monitorio de Parma. Los escritos de Campomanes ejer^ 
cieron grande influjo en la opinión de las personas ilustradas ; y 
sus proyectos, tanto en lo económico cuanto en lo relativo á legis- 
lación, en su mayor parte se vieron realizados. Ahora, conside- 
rando á CaiQpomanes bajo el aspecto que corresponde á esta obra, 
bastará decir que sus dictámenes y alegaciones se hallan nutridos 
de bien escogida erudición , abundando siempre en razones y ar- 
gumentos, y espresándose constantemente en un estilo claro, sen- 
cillo y preciso, y algún tanto nervioso. Los asuntos que trataba, y 
las personas á quienes se dirijia , no requerían otras formas de 
lenguaje , que en aquel tiempo hubiera desdeñado la austeridad 
del primer tribunal de la nación. Para juzgar á Campomanes , en 
cuanto á su estilo y elocución , deben tenerse presentes la época 
en que escribía, el tribunal á quien se dirijia, y el puesto que ocu- 
paba la persona que hablaba. E^tas circunstancias , ademas délas 
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condiciones jenerales del foro , sometían al ilastre fiscal á conve- 
niencias parüculares. Gomo por otra parte combatía jeneralmente 
abasos arraigados y preocupaciones envejecidas, como luchaba 
contra clases numerosas y de poder, era prudente disimular toda 
pasión para no irritar á los contrarios , para no darles armas , y 
ostentar constantemente una razón fria é impasible , guiada por 
autoridades respetables. No se descubre en los dictámenes de 
Campomanes ningún rasgo de imaginación ; pero dá maestras fre- 
cuentes de valentía, de vigor y de vehemencia. Esta última ha- 
bría sido quizá, si en otra época hubiese frecuentado el foro como 
abogado , su cualidad distintiva como orador. 



ALEGACIÓN FISCAL. 

Sobre la prohibición de trabajar en dios festivos : á quién cor*' 
responde mandarla , y á quién castigar las contravenciones. 

HECHO. 

Con real orden comunicada al Consejo por D. Manuel de 
Roda en 19 de febrero de 1778 se remitió, para que consultase 
su parecer, una representación del Acuerdo de la, Audiencia de 
Cataluña, quejándose de los procedimientos de la Sala del cri* 
men , del conde del Asalto , y de la Junta de gobierno de aquel 
principado, con motivo de haber mandado fijar, á instancia 
del R. obispo de Barcelona, un edicto en que se prohibía tra- 
bajar y vender en días festivos, y tener abiertas las tiendas y ofi- 
cinas de comercio: sobre lo cual había habido graves contesta^ 
cienes entre las referidas autoridades , é instruyó el oportuno 
espediente. Cuando este tuvo estado, pasó de orden del Consejo 
á los señores fiscales, y con separación del Sr. D. José Rodrí- 
guez > presentaron los Sres. D. Pedro Rodríguez de Campoma- 
nes y 1). Santiago Ignacio de Espinosa la siguiente 

Alegación. 

Los fiscales D. Pedro Rodríguez de Campomanes, y D. San- 
tiago Ignacio de Espinosa, enterados de este espediente dicen: 
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Que adetnas de los dos pantos ó dudtis prf nripites qm motiva^ 
ron este espediente» cuales fueron |a necesidad é ineengruídád 
de la publicación del edicto la primerea y la segunda de á quiin 
€orre!<pondía su formación y espedicion^ si al Acuerdo ó á )a Sala 
del crimen, se han agregado ó renovado después con e| pro^ 
greso de estas disputas y otras varias, algunas de ellas anticuas, 
respectivas á la jurisdicción y racuUades del Acuerdo y Sala. 

Estas conliendas se han escitado y sostenido con el mayor 
empeño , escediéndose reciprocamente en el modo cort (\né se 
han concebido los proceciimientos estemos divulgados en el 
pueblo, dando ocasión en este á menospretjlo y írtülá censura 
de semejantes operaciones , con notable perjtíidé dfel decoro y 
honor de la magistratura , del todo necesario para desempeñar 
las obligaciones y ministerios de un tribunal superior en obse- 
quio del buen servicio de S. M. y de la causa pública. 

Los hechos que producen este expediente y manifiestan este 
concepto son demasiado difusos, y aun acalorados para que los 
fiscales se detengan en esponerlos; y ast sé deducirán á tocar por 
mayor los hechos sustanciales que basten á dar una idea del sis- 
tema que se ha observado por el Acuerdo y p^f la Sala, señala* 
damente en euanto á las dos principales y primeras dudas. 

El R. obispó de Barcelona, con fecha 9 de enero de 1778, 
dirijió un oficio á la Sala del crimen , en el cual , movido de su 
celo pastoral, esciló á la jurisdicción real á desterrar el abuso 
que afirmó dimanaba de trabajar y vender en los dias ñ»stivos 
con la mi^ma libertad y publicidad que en los dl^fs de labor: y 
etanÉínado por la Sak del crimen , y estimándose ser eierto di • 
cho abuso , acordó la formación del edietn , el cual, firmado de) 
comandante jeneral y del vice-rejente de la real Audiencia , se 
presentó'á la Junta de gobierno, por quien se aprobó eii 16 del 
mismo mes, aunque con alguna repugnancia del fiscal de lo ci- 
vil. La Sala decretó en el dia 19 del propio mes su publicación» 
entregándose el orijinal al pregonero como á las doce de aquel 
dia, y que hecho le dejase en casa del impresor para que tirai^e 
los ejemplares necesarios. 

En este estado, y en el propio dia 19 de enero , se tuvo el 
primer Acuerdo, en que pretendiendo eorresponderlc el cono- 
cimiento y arrefi[lo del edkto , como asunto de buen gobierno, 
dispuso que, Ínterin se trataba de su examen, se pasase oficio á 
la Sala del crimen para que suspendiese la publicación y acce- 
diese á que, confiriendo por el medio conveniente, se resolviese 
á quién pertemeoia el cendcimiento* Asimismo m¿mdé que el 
imppe^p spb^e^ese en la impresión , partifipaftdo al Aoierd« 



Digitized by VjOOQ IC 



p9lquiera ntvudad qui ociif rím por la fNfttf íiímmM qiM Hm 
Ja Saja del crimen. 

Aooque ente oficíb M Apuerdó m we pasó judiciálMenta á 
la Sala basia el 2t da aqutl m^Si cufíala qda el tíc« rrjenta eo- 
lero de esta resoluoiod al gobernador de la Sala á la hora da la 
Una del medio día del 19, cuando aun no ae había hacho la p«. 
blicacioi) del <^icto» la que apai^eo ejecutada entre doa y trél 
de aifueila tarde. 

Estos primeros pasos sin dnda ocasionarM loa resentíaiiaii- 
los con que procedieron después en tmiás las demiis oeurranw 
cías» asi el Acuerdo aomo la Sala del crimeil : llevando á nial 
el Acuerdo el no haber diferido la Bala dd crimen a suspender 
la pulilicacion del edicto , ni á la conferencia para determinar 
i quién pertenecía. La Sala reclama e\ hab! r el Acuerdo desde 
luego pasado á revocar y suspender las providencias dadas por 
día 8obi*e la impresión del edicto. 

En efecto, prosiguieron de aqui addanteeon una aUerta óp6- 
aicion ,* eftCorzánduse cada tribunal en llevar adelanta sus pra«- 
teosiones encontradas, sobre la suspensión ó impresión del 
ediold, no perdonando dilijencias ruidosas de imponer multas, 
prisiones y conminaciones de penas hasta la oeclarlicion de 
privación de ofioios á los eséribanns de cámara y oíiciales respec- 
tivos , alguaciles, cabos y moioa de la escuadra de Valla , y al 
impresor y sus oficiales , escitando respectivamente al coman^ 
dante general para auxiliar cad? uno sqs providencias^ ooaio de 
hecho lo togró primeramente la Sala del crínnen eü cttantn i que 
se siguiese la impresión en la noche del 22 , en qtie á toda dilt« 
i^cia se eoneluyói 

JSi con esto se sosegaron los ánimoe , antes bien , habiendo 
aparecido fijafios los edictos la mañana siguiente dM dia 22^ 
Ifató el Acuerdo de revocar el referido edicto de la Sala , mm« 
dáocfi^ie desfijar ; y erectivamente h hizo asi con notable publi^ 
cidad á la una del dia por medio del anxilio de tropa y ni* 
nístrós : mandando tfue la Sala del crimen éuapeiidieae nueva 
fijaóton de edicto^ Al calm y tres ministros ée la esctiadrá q«« 
l¿bian auxUiado la impresión» se confirmé la auspensian de ^ 
cios^con q\m antes se les había conminado dé orden del Acuérdm 
previniendo no se lea asistiese con sus sueldos , y f(m dejasen 
d «ntiárinc y armas; declarando por nulo el apercíbimlenié 
hecho por k Sala del crimen el escribano de Cámara del 
AenerdOi 

Esta proTtdéneít oaatÉanéotra de la Jfsnta de grtierao m$ 
ü jpmpi» diataQ iftmmémmh fNÉ^fiinMilí 4ÉlAMai*r ^ «•«^ 
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.polp se yoWmeni ^r de nuero los edictos , como se hizo en 
aquella noche ; bien que soló quedaron en la mañana siguiente 
cinco de ios cincuenta ejemplares que se fijaron, porto que se re- 
novaron otros con el auxilio de tropa, que subsistieron después 
sin que por entonces se hiciese otra novedad abiertamente en el 
asunto, leto no se restableció la armonía entre el Acuerdo 7 la 
,Sala , pues consta que se dio queja al Acuerdo por el procura- 
dor Sindico de Barcelona, en que espuso haber causado d 
edicto indisposición en los ánimos y mala voz : cuyo recurso 
remitió el Acuerdo á informe del Ayuntamiento , y en vista de 
.él mandó reprender al Sindico personero y á un rejidor por et 
pretexto de haber abiertamente desaprobado el paso y queja del 
Síndico. 

Asimismo se nota que habiendo ordenado el Consejo , en 
acordada de 14 de febrero, la suspensión de todo procedimiento, 
y que la reni Audiencia encargase á los correjidores y justicias 
de los pueblos donde no se hubiese publicado el edicto , lo sus- 
pendiese hasta nueva orden, y que en caso de haberse intimado 
ya, que no ejecutasen penas algunas , advirtiéndolo reserva- 
damente á sus subalternos sin fijar sobre ello nuevos edictos, ni 
hacer el menor estrépito que compronieta la autoridad públi- 
ca , no se puso en ejecución por el Acuerdo, en la forma que se 
. prevenía : y por lo que mira á la reserva encargada antes , se 
omitió e.sta cláusula en las órdenes comunicadas á los correji- 
dores y justicias de los pueblos. 

Estos hechos, á que se reduce la serie del espediente, prue- 
ban un acaloramiento estraordinario, y .se descubre en las re- 
presentaciones é informes, así del Acuerdo comodela Sala, sin 
que sea necesario detenerse en referir por menor lo que perte- 
nece á esta parte del espediente, pues el Consejo, con su material 
lectura , formará fácilmente concepto de las malas consecuen- 
cias que deben recelarse en lo sucesivo, si ios ministros civiles ó 
criminales de la real Audiencia de Cataluña , en lugar de referir 
ó representar al Consejo ó á S. M., se empeñan en vías de he- 
cho con la publicidad délas que van referidas, castigando á los 
subalternos que obedecen á sus inmediatos superiores , y dando 
ocasión a hablillas del público con menoscabo de su autoridad. 

Las complicadas circunstancias que versan en este espe- 
diente, y la precisión de haber de tomarse una provideiKÍa, 
que al paso que contenga iguales sucesos, y asegure la mejor ar- 
monía entre el Acuerdo y la Sala, sin ofender con la resolución 
que se tome al decoro, y respeto dé un tribunal superior en el 
concepto del público de Catalnfta/ tan necesario para el mejor 
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gobierno de aquella proYincia, obligan á qne se sobresea en el 
ulterior progreso de este espediente, archivándose todo él en el 
Consejo; y á que se establezcan reglas y oportunas prevenciones 
para en adelante en todos aqueUds puntos y dudas que necesi* 
Un regla. 

A dos partes consideran los fiscales se reduce la materia 
sustancial de esle negocio y que exijcn una madura delibera- 
cion del Consejo. 

La primera versa sobre la sustancia del edicto en cuestión 

L términos en que deba concebirse la providencia respectiva á 
observancia de los dias de precepto. 

Sobre esta primera parte han procurado los fiscales instruir 
el proceso debidamente; porque en despediente formado en la 
sala del crimen, ni en las representaciones de esta, noencon- 
traron los hechos ni la claridad necesaria para formar el debido 
concq^o, y libertar la ejecución de lo que se mande de los obs- 
táculos que representó el sindico de Barcelona, apoyó su ayun** 
tamientoy ha representado el Acuerdo. 

Toda providencia debe ser clara y mucho mas si es coerciti- 
va tGñ multas pecuniarias y ostensiva á todo el pueblo. 

Aunque se proponían inconvenientes en la ejecución, lampo- 
co tenían la debida claridad; y desde el principio conceptuaron 
ios fiscales la indispensable necesidad de ocurrir á estos reparos, 
formados contra el edicto, para no incidir en una ejecución 
perpleja y turbativa contra los menestrales y tenderos « y otra 
multitud de personas que vienen comprendidas en el edicto jene« 
ral, formado por la sala del crimen. 

Era tanto mas necesaria esta reflexiva meditación, cuanto ya 
viene de antiguo esta queja de los reverendos obispos de Barce- 
lona, quienes publicaron varios edictos, y no fueron mas felices 
en la observancia. 

De estos edictos tampoco habia noticia en todo el espediente, 
ni de las causas que retardaron su cumplimiento, ni de la parte 
que de ellos hubiese tenido la jurisdicción Beal, para la exacción 
de multas. 

La segunda y no menos importante inspección del asunto, 
tenia por o^eto circunscribir al Acuerdo y ala Sala del Crimen, 
en unam reglas invariables, para terminar sus disputas y compe- 
tencias de jurisdicción: prohibiéndoles absolutamente que jamás 
vudvan á emplear las vías de hecho, ni atribuirse* por medio 
de días, la J^rísdiccion y autoridad que creían corresponderles 
respectivamente; pues ^cómo pueden dar ejemplo de modera- 
ción 7 debida sumisión a las leyes unos majistrados superiores. 
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^i\% elvidtn la regla tcnciiU dé k eitaiftreaeia» sobre M la mate* 
ría disputable tiene ley ú ordenailea pera arreglarla? 

En el caso de no baber semejante ordeiiania» ley, ettilo, ó 
lejitima costumbre, no pueden ignorar aquellos doctos minis-* 
tros, que deben representar á la superioridad y esperar^ anUs 
deproceder, la declaración superior. 

En cuanto á las facultades del Acuerdo y Sala del Crímeft 
para espedir semejantes, ú otro cualquiera ediclo» consta del es- 
pediente justlBcado que ha sido promiscua la práctica y uso 
qesde bien antiguo: publicándose ya por el Acoerdo, y ya por la 
Sala sin distinción de materias y asuntos, sin duda según se ha*^ 
ya presentado la ocasión, ó pedido las ocurrencias de negocios 
y causas. 

Esta práctica no deja de tener graves inconvenféníel; pues 
00 es justo que en Cataluña la Sala del Crimen publique seme-* 
jantes edictos jenerales, sin noticia ni coocurso del Acuerdo, 
aunque la materia sea puramente criminal: lo que no se puede 
decir del edicto en cuestión» en que solo se trata de la eiaccíod 
de multas pecuniarias. El caso es, que este edicto, en la forma 
que se concibió, es una novedad, que daba tiempo para cónsul^ 
tar al Con^^jo, y esperar su resolución; aunque no se hubieran 
^perimentailo los encuentros y dificultades que desde el prinei^ 
pió pudo advertir la Sala criminal, para no pasar adelante pdr si 
misma. 

Taml>ien debió advertir, que esta materia de la observancia 
de los á\á% festivos tiene reglas especificas en las leyes del Retao 
y en las Reales cédulas e<;pedidas por el Coosirjo ciroukinnentt 
en los años de 1771 y 1777. 

Esto mismo hace ver* que ni la Sala ni el Acuerdo podían in« 
terprelar ni añadir á lo dispuesto en las leyes, y en las cédulas 
referidas, sin representar al Consejo, conteniéudose entibe tanto 
en la nula ejecución de lo mandado. 

JBsta sola reDexion bastaba á caUQear la nulidad con que sa 

f>rQcedióa la publieai^on del edicto^ por dielecto do autoridad en 
a Sala, y aun en el Acuerdo, para innovar ni declarar de nuevo 
en las m^iterías de que áe trata, teniendo reajas claras eon que ad- 
min¡4rar justicia t sin tomarse la autoridad de hacerlas do nue*^ 
V0» cuando no está confiada á la Sala la potestad leiiskitiTfti y sí 
únicamente la ejecutiva para el castigo de los d0tit<»s. 

£n orden á la necesidad y justicia orijifial del edicto, apare-^ 
ce cierta y constante por l3s ínforoieo de los prelados de la pro^ 
viñeta, y señaladamente del R, obiat^ de BarcelmMi» «n qne so 
aSniía el abuso do (rabiaron los iw$ feaáttos^ «sqtlt baya» 
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baitodo i d«»lerr«rie las refisrídas exorUciones^ avisoa plétora* 
les« y aun «díetos espedidos anterioraiente por los prelados ante- 
cesores, ó constituciones sinodales establecidas en la materia. 

Por lo que mira al reparo sobre la estension del edicto pu- 
blicado por U Sala, alegado por el Acuerdo, en razón de que ea* 
80 que sea necesario ei edicto, con?enia se esplicase en él eoki 
toda claridad, que evite dudas y malas intelijencias, distin- 
guiendo y señalando, cuales son las obras serviles contrarias al 
precepto, en qué tiempos y casos y en qué forma se Iwyan de 
tener las puertas de las tieudas en los dias festivos; en todo es 
derto» según disposiciones canónicas, que necesita el edicto 
publicado eeplioáciones; porque no en todos casos, personas» 
tiempodf y fugares^ es una misma la obligación del prec«spto« 
siendo notorias las escepciones en los casos de publica necesi-* 
dad^ surtimiento del abasto diario» temporadas de la recolección 
de frutos, cargas y descargas repentinas de los navios en el 
puerto de Baroelonai y demás del Principado. Tolerancia de al- 
gunas horas á ciertos ofioios como sastres y zapateros, diferen- 
cia de tildas, tabernas» botillerías, carnicerías» pescaderías» 
de joyería y especiería y otras semejantes urjeAcias y necesida- 
des privadas de trato continuo y progresivo. 

LosR. obispos de la provincia en sus informes, y seflalada* 
mente el de Barcelona» reconocen la necesidad de tolerar esta 
especie de venta y obras serviles en dias de riguroso precep- 
to, en cuanto á que la necesidad y utilidad general les hace in* 

(Uspensabh». 

De aqui ee, que ó por cláusulas jéoerales» o por individua- 
les esoepciones^ es forzoso que el pueblo sepa lo que se le to- 
lera, y lo que se le prohibe ejercer en los dias de precepto: y no 
podia dejar dé ser tumultuaria la ejecución de un edicto, que 
carece de cláuSulas aptas á evitar una confusión peligrosa y no» 
civa á los vasalbs de S» M-, y lo peor de todo espuesta á injusti- 
cm^ contrariedades y arbitrariedad en la exacción de multas» 

Los prelailos en sus informes dan á entender que á su au- 
toiidad pastoral corresponde la espedicion de estos edictos: es- 
timando el R. obispo de Barcelona por poco conveniente y aun 
arriesgado el alterar y reformar el publicado por la Sala> ya por- 
que eieodidas l»s eircuostancias y ocurrencias que constan de 
estos autos, seria motivo para fomentar nuevos disgusten ; y 
ya por la dificultad de piescilbir reglas iseguras y prcrpiicas pa- 
ra todos los casos que ocurran , atendida la variedad de cir-*^ 
cunetancias que autorizan u obligan á la dispensa de la obser* 
vatnfiU MpMeefrto: Mdo io «ual estiFei»4eber ^Ufodar » atl^ 
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el juicio y discreción de los prelados, que meditados los casos 
particulares, procedan á conceder las licencias convenientes por 
sí, sus vicarios ó curas respectivos. 

Estas consideraciones de los prelados son otros nuevos naoti- 
vos para inclinarse á los fiscales á que no se proceda á declara- 
ción pública, solire la justiciaó injusticia del edicto espedido por 
la Sala, y menos á que se haga novedad en él con esplicaciones ó 
recüficaciones especificas; pero si tienen por del caso que para 
la mejor observancia del precepto sin estrépito ni agravio del 
público y sin faltar al socorro de las necesidades de los vasallos, 
se espida real provisión con inserción de la ley 4.* tit. i lib. 1 
de la Recopilación, que trata de la obligación de guardar este 
precepto: del cap. 4/ de la real cédula de 19 de noviembre 
de 1771, espedida' sobre representación del R. obispo de Pía-- 
sencia, y trata del modo de proceder los prelados eclesiásticos, 
y justicias reales en el castigo de los pecados públicos; y final- 
mente del último capitulo de otra igual cédula de 20 de fe- 
brero de 1771 , con ocasión de nueva representación del 
propio prelado , sobre impedir la inobservancia del precep- 
to de santificar las fiestas, y con atención á todo se encargó á 
los prelados eclesiásticos y á las justicias reales que respec- 
tivamente celen el cumplimiento del precepto de santifi- 
car las fiestas, arreglándose unos y otros en todo á lo dispues- 
to en estas leyes y órdenes de S. M., como conformes y conve- 
nientes para mantener la mejor armonía y concordia entre el 
imperio y el sacerdocio ; pues en ellas hay cuanto se necesita 
para correjir la contravención del precepto y socorrer por punto 
Jeneral las necesidades de los vasallos sin necesidad de espiicar 
casos, ni riesgo de que sufran estorsion, ni que se les exijan 
derechos por razón de licencia, en que ha solido haber yarios 
abusos de parte de los vicarios eclesiásticos y de los párrocos. 

De esta suerte el majistrado secular castiga la contraven- 
ción, y el párroco concede las licencias necesarias, mediante la 
au cridad derivada de su prelado; y se disuelve la objeción de 
algunos prelados de Cataluña, dejando á cada potestad civil y 
eclesiástica lo que respectivamente les pertenece, sin el menor 
riesgo de confusión y procediéndose por unos y otros con 
la debida armonía y circunspección, sin abusar ni molestar in- 
debidamente. 

Conviene mucho aclarar estos principios, asi en la cédula cir- 
cular que se espida, como en las órdenes que se comuniquen á 
la real Audiencia y Sala del crimen, y á los prelados eclesiás- 
ticos de Cataluña, pues advierten los fiscales grande necesidad 
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de dar esjta esplicacion oportunamente al tiempo de remitirles 
ejemplares de las cédulas; y entonces verán los prelados que á 
ellos no les toca exigir multas , sino proveer de modo que los 
párrocos concedan gratuitamente las licencias necesarias, para 
dispensar el precepto en los casos urjentes y accidentales; pues- 
to que en los continuos la necesidad autoriza la venta ó el tra- 
bajo , supuesta aun en los casos de permiso ó tolerancia, la 
obligación de satisfacer á la precisión de oir misa. 

Aun seria muy oportuno pensar en reducir los dias festi- 
vos, para facilitar el trabajo sin escrúpulo, acudiendo i Su San- 
tidad, como lo dispensó Benedicto XIV para algunas diócesis 
de España, y lo necesitan todas: pero este particular deberla 
tratarse en espediente separado, oyendo á los M. Rdos. arzo- 
disposy obispos del reino, y consultando á S. M. para que se 
dignase interponer sus oficios con la Santa Sede. 

Si pareciere al Consejo digno de tratarse este punto que recia- 
man muchos de nuestros autores políticos y que han promovido 
en sus estados varios soberanos católicos, se podría forciiar espe- 
diente separado, y pasarle á los fiscales para su instrucción, sin 
perjuicio de la resolución que insta tomar en el presente, para 
tranquilizar á aauellos naturales en esta materia , escrupulosa 
de'suyo, y que debió mirarse desde el principio con mayor re- 
flexión y estudio. 

No puede haber inconveniente en que no corra el edicto 
publicado por la Sala del crimen ; pues todo debe ceder á \a^ 
mejores luces; y por otro lado la sala tampoco se detuvo en for- 
mar por si una regla peculiar á Cataluña desatendiendo las ie- 
nerales contenidas en el cuerpo de las leyes del reino, y en las 
reales cédulas de los años de 1771 y 1777, que quedan referidas. 
Tampoco se puede dar en el inconveniente que recela el R. obis- 
IK) de Barcelona en punto á restricciones y declaraciones del 
edicto de la Sala; pues todo se evita circunscribiendo sus man- 
datos en los términos contenidosen la ley del reino^ y las referidas 
realescédules que daná cada autoridad loquela perteneceen los 
términos mas claros sin necesidad de declaraciones ó restriccio- 
nes; pues la imposición de multa porla contravención del pre- 
cepto queda espedita á las justicias reales, y la dispensa ó licencia 
sujeta al prudente juicio del ordinario por medio de los párrocos. 
Supuesta siempre la observancia de que no se grave á los vasa- 
llos con derechos ni vejaciones de obligar ácadaunoá pedir 
dispensa particular en lo que deba ser común á todos. 

Los fiscales se persuaden, que si la Sala del crimen hubie- 
se reflexionado la disposición de la citada ley y de las cédulas 
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referidtfs, habria podido evitar las t^lamadoBés cjtto sé hai) esci* 
tado contra su edicto ; y á la yérdad necesitaban de efioai y 
pronto remedio, aunque se la conceda la focuUad de publicarle 
por si sola, lo que parece muy difícil, una Vez que aeben fir-'^ 
marle el Presidente, y Relente de la Real Audiencia , pues es 
cosa muy incivil que acuerde por si sola la Sala Criminal, y ha^^ 
yan de autorizar otros sus edictos, sin examinarlos con el Acuer- 
do, antes de esponerles á la censura pública y á los ineonvenlen' 
tes esperimentados con el que motiva este espediente. 

Como los fiscales han formado el sistema de que se olvide lo 
pasado, prescinden de la cuestión ó problema de si la Sala del 
crimen pudo publicar el edicto de que se trata por su sola auto- 
ridad; pues en términos de derecho hallarían dificultad para 
sostener en esta parte lo hecho, aunque no puede negarse en la 
práctica que tiene á sus favor ejemplares la Sala de haber usa- 
do de semejante autoridad en varios casos, aunque no con uni- 
formidad absoluta. 

Las controversias se deben decidir por lo que dispone el 
derecho y no por ejemplares, y en caso de duda la sala debió 
ceder al Acuerdo, sin perjuicio de representar al consejo. 

Asi la Sala como el acuerdo no han hecho bien en compli- 
carse con vias de hecho: y procede que el Consejo alce las penas 
y multas impuestas con este motivo al cabo y mozos de las escua- 
dras: declarándose para lo sucesivo, que los subalternos, asi de 
I» Sala, como del Acuerdo, no tienen obligación de obedecer 
otras órdenes que las que su respectivo superior les intime^ y que 
por lo mismo están escusados de sujetarse á las que en contra- 
rio se les comuniquen por otra de las salas; escusando, asi las 
civiles corno la criminal, exigir de los respectivos snhalternos, 
en casos de competencia, una obediencia forzosa violenta. 

Por iguales razones debia alzarse el apercibimiento y pre- 
vención, que de orden del acuerdo se hizo al rejidor D. Juan 
Miralles, y al sindico personero del común de Barcelona , doc- 
tor D. José Pratt y Cuadras, con el motivo de haherredamadocon 
libertad la queja que dio el sindico procurador, sobre la sensación 
que causó en el pueblo el edicto ae la sala, mediante á que no 
hallan los fiscales en estos dos individuos del ayuntamiento de 
la ciudad de Barcelona , esceso alguno ni espresion digna de 
semejante corrección: lo que asi deberá notarse en los libros del 
ayuntamiento, para que se repare el honor de estos individuos. 

Resta ahora tratar de la segunda inspección de este Be- 
ffocio , á fin de proponer re^&is claras que sirvan de go- 
bierno á aquella real Audiencia, para no vdver á incidir en 
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diip^tag ftMnqanlat i bt qué le kan MMMáte» de kt ^ 
se irán bteíendo eargo los Fiítales eon dísüoclon 7 pm^ 
pofidráQ eon b misma 4 dictÍHiiiB qof formarea sotee ca- 
da una. 

I^ prioiera duda ea aobre el nodo oon f«e [ae deberán di- 
rimir laa cowp^lenoias que ocurran eatre el Acuerde y la 
Sala iü crimeiié 

Gata dispula dio cauaa á lá feroiacteii del espedienle» pre<* 
ludiendo el Acuerdo que debia Iralarse por cenferencia entre 
un ministro de cada Sala y el rejente, como lo ^pone la or^ 
denan?a 417, de las de aquella real Audiencia, feniurme alas 
leyea30,iit, 3. lib. 2; y la 12. tiL S. lib. 3 de la Reeopi^ 
ladon* 

Contra osto opuso k Sala del orimen, ^oe eata oitlemB" 
za fole habla, y «^ se ha entendido r praeticado, en las du- 
das SQbre {deitos particularea uara decidir si ai civil ó cri^ 
minal; pero de ningún modera loa que se trata de la jurisdio** 
cioD y raonltades de ambas Salas; porque en estes casos siem- 
pre se baa remitido Isa dudas á la dceisien del Consejos 
pero la Sala noelijió este medio se|urQ» antes trató de lie- 
Y?r adelante la puUkaoioa y ^cieo del edicto como queda 

Por las justificaciones que hay en el espediente, sonata 1q 
quf espoae la Sala« y que la práctica y ebaeni«ncia de tas con- 
fereneias ba sido pata loe negocios particubu-es, sin que se 
baUe rázon de alguna que se baya tuiido en orden á las &«•• 
cuUadea y prerogatitas da la gala{ oonstando asi que en seme- 
jantes easoa han acudido al Conasjo^ oemo apareee de otros 
c^pedieates que han tenid^n ala Yis4a loa FisoaleSk 

Como quiera que sea, entieaden» qn» para evitar en le 
sucesivo iguales encuentros ruidoeoe, coatriene establooer otro 
método mas seguro; y parece seiia el deque siempre que por 
alguna de las Salas se mueva alguna opmpeiieneia, en »alc«i 
ria de facultades y preragalivas* 7 si^akiAamente para esta* 
bte^er alguna regla jeneraU en el mismo beebo se^aioleiigala 
que fuere requerida, sin pasar adelante con pro6ediaiieDtoai<k^ 
guqo; se junten las Salas todas; at trate y cmrferenoie la 
materia , para ver si ooncuerdan, y se resuelva lo justo* y eo- 
caso de Bo conformarse representen una y etra al Consejáoslo 
hacerse la menor novedad basta la decisión de eata superkiri* 
dad. De esta suerte parece que se caminará ceti mayor ina**^ 
truccion y conocimiento por el que reciprocam«ita pueden tm^ 
ciMr los ministres 09» aua informes y poiietas^ ijue le aomí- 
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nistra d respectivo despacho de los negocios que están á su 
car^y y en todo caso se escusarán las noredades y los resen- 
timientos personales, por deber esperarse la resolución id 
Consejo. 

Con este mismo medio puede responderse á otras de las 
dudas movidas, y consiste en si la Sata del crimen debe ó no 
concurrir con el Acuerdo cuando se trata de satisfacer las rea- 
les órdenes que se diríjen á la real Audiencia, hablando con el 
nombre jenérico de Audiencia, como también de otros asuntos 
graves que no especifica. 

Sobre este punto se han puesto en el proceso dos reales 
órdenes de 17 de junio de 1724, y 8 de diciembre de 1744, 
constando por esta última, que se dispuso concurriesen los mi- 
nistros del crimen con los demás, cuando se tratase de satis- 
facer reales órdenes dirijidas á la real Audiencia: consta 
igualmente que esta disputa se movió ya en el afio de 1775, 
con ocasión de tratar del cumplimiento de una real cédula de 
indulto de presos, sobre que tiene espuesto el Fiscal separa- 
damente, en aquel espediente, lo que por entonces estimó conve- 
niente, reducido á que semejantes órdenes se presentasen y obe* 
deciesen en el acuerdo, sin perjuicio de que después pueda la 
Sala del crimen (á donde deben pasarse), representar sobre su 
ejecución y cumplimiento. 

Como vá dicho no se especifica, en que otros casos graves, 
pretende la Sala del crimen concurrir con las civiles; y no es 
posible sin que la Sala especifique los tales negocios graves 
en que pretende concurrir con las Salas civiles, que se pue- 
da tomar resolución positiva; y entienden los Fiscales deber 
reducirse lo que en el dia se acuerde sobre este particular, á 
prevenir que la Sala del crimen esprese, cuales son estos ca- 
sos graves en que intenta concurrir, y los motivos en queapo* 
ya su solicituíi; en cuya vista dirán loque proceda, y entre- 
tanto no se hará novedad. 

Otra de las disputas es igual á esta última, á saber: sobre 
las facultades de promulgar edictos, pretendiendo el Acuerdo 
serle privativo como asuntos de gobierno, escepto aquellos que 
fueren por incidencias de las causas criminales, que sentenciare la 
Sala del crimen, y los de proclamas, ó citaciones de reos au- 
sentes en que debe entender solo dicha Sala del crimen. Por el 
contrario, esta espone serla arbitrario el espedir cualquier 
edicto, como lo ha hecho desde lo antiguo, sin interrupción en 
materias criminales. ' 

Las justificaciones presentadas prueban, como vá dicho, 
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la promiscua práctica que han tenido^ asi el Acuerdo» como la 
Sala en promulgar edictos, sin distinción de materias» ento* 
dos tiempos y casos; notándose que alguna vez se han espedido 
separadamente por la Sala y el Acuerdo un mismo edicto so- 
bre una propia materia: por todo lo cual parecía á los Fisca- 
les que se adoptase el medio propuesto, de que en lo sucesi* 
vo para cualquier edicto en que se trate de dar regla jeneral 
en cualquiera materia, se examine y se resuelva precisamen- 
te por todas tres Salas juntas quedando á la del crimen la es- 
pedioion por si de los que corresponden por incidencias de 
las causas, en que conociere, como anejo al despacho de los 
negocios de su primitiva dotación y los de citaciones de reos 
ausentes; bien entendido que ni el Acuerdo ni la Sala y juntos 
ni separados, han tenido ni tienen facultades para espedir 
edictos de nuevo en asuntos que induzcan regla jeneral , sin. > 
preceder para ello permiso deS. M. ó del Oonsejo. 

También debe preceder á la espedicíon de tales edictos; ó re- 
glas jenerales, audiencia por escrito de los dos Fiscales, y avisan- 
do para que concurra, si pudiere, al presidente de la real Au« 
diencia, pues en negocios de tanta importancia es de mucha 
consecuencia esta jeneral concurrencia, y que se vean con todo 
detención y noticia de antecedentes bien verificados. 

Otra de las alteraciones versa en orden, asi el Acuerdo de- 
be entregar á la sala del crimen ó á su gobernador los papeles. 
Reales Cédulas y documentos que pidiere de los que se hallen 
en el archivo: esta duda se suscitó con ocasión de haber pe- 
dido el gobernador de la Sala del crimen al escribano de gobier- 
no, por esquela, ciertos papeles en primero de junio de este 
ano, que le dirijió de orden del Acuerdo. Igual condunta se ob- . 
servó después con el vice-rejente ó decano de la Real Audien- 
cia, con ocasión de pedir certificación dé una de las resolución 
nes de la Sala, tomada sobre el asunto principal; pues no logró 
la entrega con protesto de si estaba ó no estendida y firmada la 
resolución déla Sala. 

Esta disputa ha sido antigua en Barcelona, según consta de 
un espediente separado que han tenido á la vista los fiscales, en 
el cual se prescribieron reglas y métodos sobre este punto en 27 
de setiembre de 1789 , y 10 de febrero de 1772 ; . cuyo exacto 
cumplimiento conviene repetir y sirve de resolución á esta duda; 
en intelijencia de que los papeles son comunes al Acuerdo y á la > 
Sala, sin que se puedan rehusar las apuntaciones ó copias que : 
se pidieren de los archivos y escribanias de Cámara , ni la ma- ' 
nifestacion de ellos, dentro de las respectivas (Peinas de donde . 
Toro i. 19 
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OTiniir n» otijhnnp por VHRmr wt pnv 
eviur i|ii«rM ettritlf n^ 

PiT ftllkno, ha mofido el aenénlo ta prél«Míoil dé ^ité )o# 
•átetai, que aa «i^iái^raÉ pmr au éíde», j les de la Sd» del ari« 
■w»^ lio 99 aojetao al (laaa y afWDlNMion iia bi Jflnta de goliterfid 
eatririccida «0 Bareriooa » j vmM «(lía langa aataa factilud«j| 
l^ra c»tr4>ifi^taraa ati ba éoiBp«t(»i«}aa qiM octittatt enti« la 
Sday d Aeterdo; aafioiiienda tifametite toa iacotiveaiiftitea qtí« 
da lo eoBirario ie siguafi^ por eHjtrsa itif tribunal aoparkr al 
Atoardo » aeaaa dka m tarífid^ en el bneadel pt^settle «dicto, 
au qua 80 aitairiA á refooar ka providHielaa d«l Aeoérdo, tisño-" 
yando la Aliiflia Maeiaii« reoiitiéodoaa pw AIÜMio I reprásMUM» 
eioii de 9 doaMIde i775. La Jttnta da aoMaHia « {Mpt el cM« 
trarloi ae qoe}a da loa prooadlffiieatoa M Aewerdo » déftahda-^ 
naeiite da hémt pasado i pobliear M adíelo aabre otra tnáterftf » 
sin aprobacioA oa la Jiiota ^ deapuaa de laa Mt^dadea acoriridaa 
oon el de qoe aa traía en eate eii|iedleíH6. 

Etla preleorioii del Aciierrtd eaeéirtraria al estal^imferrfd 
da la JüDta da gohknNi, j real cédala de )li dé febrero de f 775, 
y i laéaclaraiAoii del Go^aajo de 31 de itiarao alguiente, aobre hrs 
dttdaa qoe aa afreeletoit á la misma ift5tá> éñ cuanto á la iftféti« 
jenria de algimoa da a«a eapkoloa. £l Aeoerdo ánfwp^i, á aabe^ 
eR la teprraeiftaeien do 5 da abril atgofefrte, qtie reenerdá , és- 

{)ttao lo mIsflDo qoe ahora, sobre qoe lefíiaaf dieho lo coii?e»!étf té 
00 flacatea $m Z de ionio de aqoel ato en eapedieoie separado, 
i q«a todatia no haba tomado lesoliieloo al Consejo, é íoat» ja; 
taniáRdoae á la tbia aqoal aapedbnte» qite sobalb miido á Ins-^ 
tauMbadeloadac^dea, pait proeader cao plena InalrttceHMi )f 
oattaemMKla. 

fiaUadadararaaqiioiiri Aenerdo } b 6ab de) eriméti <^ 

SmoiM entro sí aohao jorlodkeioo, con ^erdadrro moHfO é§ 
«dft^aomaaaoiiireftietttaqooead»BOodeéatoa trrbnlialea ea^ 
p^§a al Gansoio soa fondamamoa ; espíen sti r«i^oeiao ; pneé 
componiéndose ia junta en la mayor parte da sos toeaba é^itf' 
dstidnoa do b roal Aodianeia , imítm^ el preaidenie de eHa , es 
dücnMoao dmudoltetar i b innla laa mbmoa opiniaBea qno 
haja» aaolavido en el Aenerdo ) b 8ob^ 

Kobariaiuilfcicofyi^nbtileaootie b la«tataa ba e^cftot 
qm m MribttqvMi do énbnda b Aoáiencb, eiNindo no media 
contienda do nirbdiccioftr pwpio en eat* teirisÍDn m núra bnta 
áb priao^dat aamMo b oirc»oapaeeion do b Jonta de go-** 
bietno^ enaiib» i ao nsüer ar ai aa onortonoel tiempo de b ptt« 
hi in ri i n y ba irtbndnamabr In abaiab ü M HA mA^ é 
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batido pUiHeo ,MMiHafido á mUm «fwio lü jüHidttolOM» 
privilegiadas. 

Adarmiat éstas dlstíneiodes i sé enttosdo bk» ser SMlfpali- 
ble la retinon de las adióles de lá Audieiieia en la túñtá da |d' 
bierno ^ } evitar los tropieaas que ba sofridé^ atl día el de Que s# 
trata. 

En áteocien á esto , entienden los fiscales» qtte no debe alte<« 
rarse \(p dispues^ en el eapitalo 12 del estableeitnierttd de la 
Junta de gobierne en qoe se drdenó hr obH|^iaff de pí*esenláf 
en ella toda adieto de eoálquiera nata raMa que «ea ^ hacera 
las explieaciones y declaraciones que acaban de proponer los 
fiseales éobre este pariiealai» ; pues em elM ae eona áe Hiia 
toda recelo de confusión eif ta Junta y diiláoif en sas toeales; 

Gotdadossnieme omiten loa fiscales lodaa las apeciesinci- 
deotea, á que dio motlro el éalor de la competencia entre él 
Acuerdo j la Sala del errmen f de ha cuate» ban qoedado m$ 
vestigios en las representaeioftea é informes de este •9fH^ 
diente. 

El celo fué bueno en lo prifíClpat, para santificar las fies- 
tas. Ia priK^ca de puMiear ios edictea %f$ dndésa i destituida 
de una regla constante^ y asi la Sala alega ijemplares de baber 
promulgado edictos, no solo en asuntos criminales, sino en ma- 
terias civiles de gobierno. 

El Acuerdo alega razones en su favor, y en punto abstracto 
de derecho no se puede negar qne la intimación de \m leyes j 
reglas jeserales pertenece a) Acuerdo^ y qoe tiene gravea in^ 
coüvemeiltea confia! lá formaeioii de estas protldeneias á la 
Sala del erimeAy enyoa miaistres éou pocos y menos esperi^^ 
alentado» por lo e<yman/ 

La» ocurrencias de Gatalufta ban sido iñuj varias; le que 
taA fez convino en otros tiempos seria en el día pei^udictal; pues 
ann lea edictos del Aeaerdo se anjetan á la /eviston de ía Junta 
de geMernop^a asegarar el aeierlo en la eje^maioii ; pero en 
cuanto á la solidez y sabiduría de sn eslensioif no podía baber 
jamás recc^ en le que hiciese el Acaerdo , dotado de mayor 
néranero de ministros qne U Sala del crímefil. Todo esto hace ver 
la incongrcM^seia de pmnitir que para lo sácelo pobliqne edie^ 
toiíenetalea k Saladet erimen^ y la necesidad deque se tea» 
los jemeraiÉs qne no condtizean i la ^nstanciácion As laaeaasaa 
crimiitidea , por toda la Atídi«f»eia en Acverdo generáis estando 
juittaa no solo las Salas elviteis, ^no tainbren la M crimen^ 

^eala a«^te se insir oirán indinamen^ los minialros ^ io»^ 
taala(k»laaMaamaaMídoi#ftiaaorMwiei/7 aMrrifoder 
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motivo de discordia , reuniéndose aquellos magistrados en lo 
que decida la pluralidad de los votos. 

El abuso que se ha hecho de parte á parte en los primeros 
movimientos de esta competencia, exije se escriba una carta 
acordada en términos jenerales , pero eficaces á la Sata y al 
Acuerdo separada y reservadamente » para que en adelante no 
se repitan ejemplos de esta especie , con lo cual entienden 
los fiscales se finaliza este negocio , precediendo consultar á 
S^ H. el dictamen que formare el Consejo, mediante haber acu- 
dido el Acuerdo á su Real Persona , y tenerlo asi mandado. 

Dio por separado su dictamen en este negocio el sefior fis- 
cal D. José García Rodríguez ; y el Consejo , en vista de todo 
elevó su consulta en 31 de marzo de 1781 , con parecer conforme 
al propuesto por los seftores fiscales Campomanes y Espinosa ; y 
la resolución de S. M. á esta consulta , que se publicó en 29 de 
agosto del mismo año, fué «como parece» y á su consecuencia 
se expidieron las órdenes correspondientes y cartas acordadas. 



Abuso de las apelaciones omisso medio, inhibiciones, avocaciones 
y retención de causaSé 

HECHO* 

Con real orden de 15 de diciembre de 1765, se remitió al 
Consejo para que consultase lo que se le ofreciese y pareciese» 
una representación documentada del M. Rdo. arzobispo de 
Valencia, en que se quejaba de los irregulares medios que usaba 
el tribunal de la nunciatura de estos reinos para embarazar el 
curso de las causas de su jurisdicción. Sefialó y justificó estos 
medios, que estaban reducidos á que por el espresado tribunal 
se despacnaban letras, inhibiendo á su provisor del conoci- 
miento délas causas y previniéndole que, no estando sentencia- 
das* remitiese los autos orijinales, en lo que le impedia su ju- 
risdicción: lo que también se verificaba en los recursos que ha- 
cían las partes por sola su relación ó sin presentar testimonio de 
apelación ó de su denegación» y en lascausas criminales, aun es- 
tando en su principio y sin concluir la sumaria; tomando para 
ello á su arbitrio el auditor los pretestos de per arreplionem iti" 
neris causa videtidi ó via reservada: citó, y con detenimiento es- 
planó aquel prelado varios hechos y las contestaciones que moti- 
varon; y apoyó en buenas doctrinas los capítulos de su queja, 
concluyenao con proponer lo conveniente que seria seremitie* 
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sen á los ordinarios diocesanos las letras de facultades de los 
nuncios, para que pudiesen reclamar de cualquier esceso; aña- 
diendo que esperaba que S. M. proveería de remedio y se dig- 
naría mandar advertir á la nunciatura lo que sobre estos paHi- 
culares fuese conveniente; tomándose las providencias económi- 
cas que se creyesen oportunas sin impedirle el uso lejilimode 
sus facultades, conservando al arzobispo recurrente las que le 
corresponden por derecho. 

A instancia de los señores fiscales y para instruir debida- 
mente el espediente, mandó el consejo que sobre la representa- 
ción del M. R. arobispo de Valencia, informasen los de Toledo, 
Sevilla, Santiago, Burgos, Granada, Zaragoza y Tarragona, y 
los obispos exentos; tomando en caso necesario , noticias de los 
provisores y de los obispos sufragáneos. 

Los referidos prelados desempeñaron los informes en los tér-> 
minos que se les habia mandado; y asi instruido el espediente, 
pasó al ministerio fiscal, por el que se espuso lo siguiente: 

ALEGACIÓN. 

Los fiscales, con vista de todo, dicen: que asi por lo que 
espone el R. arzobispo, como por los informes que han hecho al 
consejo todos los metropolitanos de España, después de haber 
oido a sus respectivos sufragáneos y señaladamente por el que 
ha ejecutado el M. R. cardenal, arzobispo de la santa iglesia de 
Toledo, primada de estos reinos, se descubre con evidencia la 
irregular conducta del tribunal de la nunciatura, y lo ajada que 
está la jurisdicción ordinaria y metropolitana de los prelados es- 
pañoles, con eversión de las reglas eclesiásticas, abandono de la 
disciplina y contravención formal á los sagrados concilios y cons- 
tituciones eclesiásticas. 

Es cosa ciertamente dolorosa y digna de remedio, que sien- 
do la nunciatura un tribunal erigido á instancia de las Cortes 
del reino en el año de 1528, para facilitar la espedicion de los 
negocios y la administración de justicia dentro de España , se 
haya convertido esta providencia en uno de los estorbos mayores 
que tiene la observancia de los cánones. 

Si se guardasen exactamente las reglas canónicas, no debe- 
rían los juicios ni los litigantes ser estraidos de sus provincias 
para el seguimiento y continuación de los pleitos, y habrían de 
evacuarse las instancias gradualmente ; llevándose las apelacio- 
nes del juez inferior al superior inmediato; del obispo al me* 
tropolitano, y de este al patriarca ó primado. 
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Pof 69(0 m$i\0 8$ lU^lm mw faeílfp^iit0 ni tmniM de Ia$ 
pl«íto9 ; se flu^pdab» el orden de 1^ jerarquía aelesiéstjeas f te 
propMorciondha el fenecimiento 4^ laif eatisa» dentro de la pro^- 
yinpia ó del reino á lo menos. 

Pero ya e) tribunal de la If uncietnra ha dejado en mucha 

Jarte sin uso estas leyes venerables, qne tienen el apoyo de to^ 
a )a antigüedad eclesiástica, y ala ^nibra de las facultades de 
delegado á latere con que se halla revestido siempre el R. nun- 
cio y de lo que han adelantado, sin grave fnndamento las opi- 
niones de algunos escritores, recibe inconcusanaente las apela^ 
cipoes Inmediatas de cualquier ordinario, haciéndose el centro 
¿opoun de todos los recursos que ocurren en la vasta estension 
de ^sta monarquía, y quedando sin ojercicio considerable la 
jurisdicción metropolitana. 

E)8 buena prueba de esta verdad la qne resulta del informe 
dem, arzobispo de Tarragona» pues de él consta, que en el 
espacio de *^ años aolo se han llevado seis apelaciones i si| 
curia arzobispal del sufragáneo de Tortosa. ¡Cuánto no se ve- 
rificaría en este punto si en tod^s }as metrópolis y obispados se 
hubiese hecho igual averiguación! Introducido asi el poder arbi- 

Írario en la Wunciatnra , respecto de los preladps del reino , se 
la atendido, c^nio manifíestan los informes y representaciones 
de estos, 4 proceder eon desprecio da lodas las reglas, á inhin 
birlos y desprn^rlos del (^npcimienlo do las causas, i^in guardar 
)^s formalidades legalep, 

]^as dispoaiciones del santo Coneilio de Trento , posteriores 
k\ estableciíniento del tribnnal de justicia de la Nunciatura, no 
le han contenido para moderar su conducta y ponerla al nivel 
je las que pueden ser ana lejitimas facultada» 

Íé^s incordias con la misma Nunciatura. la^ leyes del rei^ 
, os autos acordados del consejo y la sáhi^ precancíon con 
9ue á la entrada de los nnncios, se reconocen y procuran mo- 
er^r sus facualtades anles d^ darles e| pase, no han bastado 
p^ra contener ^ desorden y «l deseo inmoderado de abrogarse 
un poder sin limites, que lodo lo trastorna y pone en confusión. 
Son tantos y tan circunstanciados }os casos que roTieren jos 
RR. obispos y arzobispos, y estos preladftS tan acreedores á ser 
credos y proiegidns, qm pasandn por nn supuesto indubitable 
la portera de los daQoa, solo se debe tratar de aplicar vigorosa^ 
mente los ríKnadips. 

Como e| santo Concilio de Trento pr«)hihió repetidamente 
tas jnMbiciones sin conocimiento de pairsa para conservar e 
debido respelo á loi ^ÍAPiñios dÍQüfiiloeSa M epQonlFadael 
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tribunal éB k niHieiilttra ti oMrfto 4$ énHr tm rmn^tíbleB 
ddefeiones oMigAnilolM 4 la reaiiaion 4$ autos oon difprentM 
fórmitlas astraonlinariai y mochai comah da ad effm^itm vidm^ 
cK pmr la vii nM«nrada, y cuando aa preaeaian loa reoa jw arm 
repUtmtm iUnerU. 

Ni solo están prohibidas las inhibiciones por la diapoaictott 
de loa cánones . pii^s también las leyes de esfoa reinoa, y aeña- 
ladaroente las 64 y 55, til. 5, libro "i de la Recopilación , pro- 
hiben á los presidentes y oidores de las chancillerías y audien«f 
eias, que despachan inhibición alguna , aunque sea temporal» 
ni manden sobreseer en la ejeeudou basta tanto que d proceso 
sea traído y wto en ellas. 

Como los auditores de la nqnciatura han sido siempre es-* 
trangeros, han carecido y carecen de la noticia y conocimiento 
necesario de nuestras leyes patrias, como también de nuestros 
estilos y costumbres; y éste esotro principio de lee desórdenes y 
del disgusto jeneral de la nación, con un tribunal en que son 
mal entendidas aua rasonea, y en que la práctica de los juicios 
se aparta de la ^ue se baila recibida en losjdemas tribunales. 

La frecuencia de las inhibiciones de las supersesorias inte* 
rinaa y las remisiones de autos, facilitan las ganancias de loa 
euriales; y como por otra parte se tiene entendido que no seob* 
servan los aranceles régioa, ni aun los que se prescribióla misf 
ma Nunciatura en la concordia del Nuncio Fachineti* está 
obrando siempre el incentivo del interés, como un agente pe* 
deroso y activo para abrazar todo jénero de recursos y acn-? 
mular procesos. 

Loa dérígoa y regularea discoloa que huyen déla correceion 
j sujeción á sus prelados inmediatos, las partes cabiloóas é in-r 
teresadas en la dilación de los juicios, hallan en este tribunal el 
medio de fatigar á los superiores y á sus coriligantes con loa 
voluntarioe recuraos que interponen y coa las crecidas costas 
que ocasionan. 

De aquí provienen innumennUesdafios en el clero secular y 
re|[ttlar, que i nadie perjudican tanto como á la parte sana del 
mismo clero; pues no siendo oorregidoa aauetlos miembros in- 
fectos, recae el desdoro de su conducta sobre loa demás, j au4 
esponen á corrupción toda la masa, 

Jki aqni provienen también otros desórdenes en el Estado por 

él Influjo que tiene el sacerdocio en d imperio; pues si los di-r 

rec tdres de las costumbres y de la moral cristiana carecen de 

probidad, ¿qué se podrá esperar de loa que reciben de dios 

i iMtffiMeifii y a| ^jepapU 
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Es menester, sin duda mirar esta materia como una de las 
mas importantes, que mas interesan á la monarquía y su feli- 
cidad, y que mas graban la conciencia del príncipe y su conse- 
jo, en quienes reside !a protección de los cánones y la autoridad 
esteríor para promover su observancia por medios prudentes 
vigorosos. 

El reino junto en Cortes en el año de 1632, reconoció los 
daños que ocasionaba la nunciatura, y los representó al señor 
rey don Felipe IV. 

Aquel religioso principe, no solo dirigió sus instancias á la 
santidad de Urbano YIII , sino que escitado de su celo por la 
disciplina eclesiástica y por el bien de su corona, envió á Roma 
al R. obispo de Córdoda D. Fr, Domingo Pimentel y al señor 
D. Juan Chumacero de su consejo y cámara, para que de cerca 
pudiesen informar á aquel Pontífice este y otros perjuicios re- 
cibidos de la curia romana y de la nunciatura. 

£1 medio que propusieron aquellos sabios y celosos minis- 
tros, de establecer Rotas, ó tribunales colegiados en lugar déla 
nunciatura, para seguir y fenecer dentro del reino las causas 
eclesiásticas á semejanza de las seculares, era, sin duda, uno 
de los pensamientos mas felices y mas provechosos que pudieran 
ponerse en práctica, Y á la verdad , si la curia romana solo 
se hubiesedejado llevar del amor á la justicia y á su administra- 
ción breve, íntegra, menos costosa y molesta á los litigantes, 
¿qué inconveniente podría haber hallado en abrazar este par- 
tido? 

En un tribunal colegiado, los votos conformes de tres per- 
sonas que debe haber, á ejemplo de nuestras leyes, para formar 
sentencia, equivalen sin duda á las tres conformes que en el 
estilo actual del fuero eclesiástico son necesarias para causar 
ejecutoría. 

La revisión de una sentencia en la instancia de súplica, fa- 
cilitaba á las partes el consuelo de adelantar sus pruebas y ra- 
zones, y no era tan estraño, que dos sentencias causasen ejecu- 
toria, que no tenga el ejemplar de lo que se practica en los 
reinos de Indias en virtud de la bula espedida por la santidad 
de Gregorio XIII en 15 de mayo de 1573, para el réjimen de 
aquellos tribunales eclesiásticos. 

La elección de los jueces de estas Rotas ó tribunales podrá 
hacerse por los Sínodos provinciales, y en su defecto por los 
metropolitanos de acuerdo con los sufragáneos, por cuyo medio 
quedaban autorizados por las mas respetables decisiones ecle- 
siásticas para el ejercicio de su ministerio, y para que en ellos 
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recayese el ejercicio de la jurisdicción contenciosa de alzada , o 
apelación en toda la metrópoli. 

La dotación de estos jueces eclesiásticos, siendo como de- 
bian ser nacionales, seria fácil en las muchas rentas ecle* 
siástícas que S. M. distribuye entre sus vasallos; y ha* 
hiendo de ser, como serian todos, versados en la his* 
toria eclesiástica , disciplina de los coMcilios y decretales, en 
ningunos estarían mas bien empleadas las prebendas y be- 
neficios. 

INada tiene de nuevo este pensamiento sabiéndose aue en 
nuestra disciplina antigua todis las causas se determinaban en 
el reino; siendo los sínodos provinciales los que decidian las de 
mayor momento en úllima instancia , aun las que miraban á 
la deposición de los obispos, ó prerogativas, ó términos de 
unos con otros obispados. 

Sin embargo de razones tan poderosas, estuvo tan infle- 
xible la curia romana, que no solo no cedió á las instancias 
del Señor Felipe IV, sino que por muerte del reverendo nun- 
cio Campeggio, acaecida en el año de 1659, pretendió usar de 
la jurísdiccion D. César Fachineli, nuncio estraordinario, en 
virtud de dos breves que tenia á prevención, con cláusulas no 
acostumbradas; y tuvo valor para introducirse á despachar an- 
tes que se le devolviesen los mismos breves presentados en la 
forma ordinaria, de que dimanó mandar el consejo librar 
provisión, que efectivamente se despachó, para que dicho Fa- 
cliineti no usase de la jurisdicción; para que los ministros de- 
pendientes y demás personas no despachasen en aquel tri- 
bunal; para que tas justicias de estos reinos recojíesen cua- 
lesquiera breves ó despachos que espidiese la nunciatura, y pa- 
ra que los arzobispos y obispos no los obedeciesen. 

Toda esta controversia vino á parar en la concordia que 
llaman de Fachineti del año de 1640, sin otra ventaja lú 
adelantamiento de parle de la corona y administración de 
justicia aue la de que fijase la nunciatura un arancel y ofrecer 
no usar de diferentes facultades aue no le competen, por con- 
trarías á los usos del reino y á tas disposiciones conciliares; 
y constan por menor de la misma concordia inserta en el cuer- 
po de los autos acordados. 

Pero ni este corto alivio ha sido permanente, ni se ha ob- 
servado con puntualidad en tiempo alguno; loque ha oca- 
sionado diferentes desavenencias en la misma nunciatura y con 
la curia romana en el siglo pasado y en el presente, sin que 
las repetidas consultas del consejo, hechas desde el año de 
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1677, jlm ¿Maot de loi lefiorasreyes, bayaa produndo il 
efecto que se debia esperar. 

Ta, pues, que o» fíomu m «e bin aceptado loi medios y 
iuplicas de los seftores reyes de Espafta, aunque tan útilea j 
conformes á la mejor discipline eclesiástica, es preciso, re^r 
servándolas para tiempos mes favorables, contraerse á lo que 
pRoduee el espediente, y tomar en él aquelbs providencias que 
por si puede d príncipe en u^ de la protección del Concilio de 
Trento y de los sagrados cánones. 

En el espediente y representaciones de los RR, erzobis- 
pee y obispos, se tooan diferentes puntos; qno sobre el es^ 
ce^o en les inhibiciones: otro sobre el modo que bey de di^i^ 
rijir las apelaciones gradualmente y de sustanciar y abreviar, 
conforme a los cánones, el fenecimiento de las causas; y otros 
que insinúa el M. Rdo. cardenal arzobispo de Toledo, para 
reducir el despacho judicial de la nunciatura á la espedicion 
de comisiones esítra curiavn i jueces sinodele», y para dar 
Cnersa de sentencias i las segundaí detirminacione» de loe jue* 
ees de la Gobernación de Toledo. 

Para contener el esceso de las inhibicionei . basta que los 
obispes y ordinarios se arreglen é la disposición del Concilio de 
Trente y i la concordia citada del nuncio Facbinetí, y que 
conforme á uno y olro m den cumplimiento á letras algunas 
de la nunciatura que no contengan lascláu ulas que previo^ 
ne ¿icho Concilio y á las cuales no hubiese precedido el co^ 
nocimiento de oausa que requiera el mismo, 

. A este fin convendrá que á los RR. obispos y arzobispos 
de estos reinos, y á los demás prelados eclesiásticos secular- 
res y regulares, se comuniquen ejemplares del eMto acordado 
6, tit. 8, lib. 1 de la ReeopilaíQicu, en que se compréndela 
citada eoneordia; encargando á todos, que no permitan por 
so parte que direeta ó indirectamente se oontravenga á su 
contenido; y que cuando se vieren conminados por le nuncie*^ 
tura non esceso, á novedad de lo que contiene este docomen* 
to, den euenta inmediatamente el eonsejo por mano del fiecal 
pira que provea de remedio. 

También será eonveniente prevenir á los prelados quecon^ 
forme á la disposición del Tridentino y á nuestras leyes, no 
deben dar f umplimiento á cualesquiera letras de U numúetu- 
ra. enf|ue se les manda remitir autos orijinales antes déla 
sentencia definitiva, y en que se despecharen inhibiciones é 
supersesoriai interinas^ sin haber precedido conocimiento de 
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túnUmpm lai dáufttlas de que htee in«nefen A auto ieorda- 
do; y aunqua ae mande la ramision de autos por la via re- 
corvada á ad elfecíum tidéf^M; y por coniecuencía, que noso- 
breseau en la ejecucíofi y conUnuaeion de sus provideneías y 
de la causa, pues cumplirán eon remitir compulsa á costa del 
apelante y si se les apremiare á otra cosa por la nuncintura, 
avisarán al consejo por la misma mano del fiscal. 

Igualmente (lerá bueno que los obispos tengan presentas 
las facultades de su alto ministerio, y las que les concede 1^ 
disposición del Tridentino, para proceder contra los clérigos 
poncubinarios sin estrépito ni figura d^ juicio^ y atendida la 
verdad basta llegar á la privación dei la terciara parle de los 
frutos y á la suspensión y remisión de sus oficios y beneficios 
por la reincidencia y contumacia, 

Por estos medios estrajudiciales y por via de correcion, 
deben proceder jeneral mente los ordinarios en las causan cri- 
minales de Ips clérigos, y de esta suerte podrán evitar que 
la nunciatura ataje el progreso de sus providencias con las in- 
bibicionea frecuentes de que se quejan, como que en tales 
casos están prohibidas las apelaciones, á lo menos en el efecto sus- 
pensivo. 

A este fin conduce encargar á los obispos y demás prola^ 
(Jos» que antss de proeeder á la correecion. evacúen las mo- 
Qioionas previas que están prevenidas por derecho, y son tan 
conformes al ministerio paternal de los superiores eclesiásti* 
coa y á la letra del Evanjelio; huyendo, en cuanto se pue- 
da, de la compilación de procesos en que con la publicidad y 
desdoro del estado eclesiástico, hallan su ganancia todo jénero 
de enríales y |o$ clérigos díscolos la impunidad, haciendo la 
corte lugar de asilo de esta especie de criminosos , con oprobia 
de la autoridad de los ordinarios. 

¥ supuesto que algunos de los RR. obispos en sus infor- 
mof se qu(*jan de igual conducta en sus Metropolitanos que 
la que se nota en el tribunal dtla nunciatura, se podrá en- 
cargar á estos se arreglen en todo á Iq que vá prevenido; dán- 
doles á entender cuan razonable es procedan con sus safragá- 
neos en la forma misma que los Metropolitanos con %1 
R. Nuncio. 

Para el eseeso de las dispeiisacionea y de otras cualesquie- 
ra graeiaa que dimanan déla nunciatura, que es otro de los 
puntof que se tocan en les informes délos prelados, conven- 
drá eno^rgariea que ademas de lo prevenido en el auto acor- 
daAa á que aedebiQ arreglar, m 4aQde*ei pase y oumpli- 
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miento á los breves ó letras que se citan en el capitulo 22 
de él, tengan presente la restricción de far ultades que se de- 
cretare en el consejo al tiempo de presentar sus bulas el R. 
Nuncio; á cuyo fin se les remitirá copia auténtica de ellas, 
oponiéndose con ficmeza pastoral á cualquiera ostensión, y 
dando cuenta al consejo de las contravenciones que esperi- 
mentaren de parle de la nunciatura. 

Por lo que mira al modo de dirijir las apelaciones gra- 
dualmente y de facilitar la suslanciacion y fenecimiento de 
las causas con brevedad, instrucion competente de los jue- 
ces y beneficio de las partes, parece á los fiscales, por ahora, 
lue se puede encargar por órdenes circulares á los prela- 
los, no se admitan las apelaciones omisso medio contra el te- 
nor del Concilio de Trento y de las disposiciones canónicas 
mas recomendables, y del objeto para que se instituyó la je- 
rarquía en la iglesia. 

Esle punto, en que algunos de los RR. arzobispos y obispos 
encuentran alguna dificultad, es sin duda uno de los mas cla- 
ros, si se rejistran las decisiones voluntarias y contrarias al 
espíritu y letras de las reglas eclesiásticas. 

El (Concilio de Trento mandó espresamente que los Legjai- 
dos y Nuncios apostólicos, Patriarcas Primados, y Metropoli- 
tanos, asi en admitir las apelaciones ejn cualesquiera causas, 
como para conceder inhibiciones después de las apelaciones, 
estuviesen obligados á guardar la forma y tenor de las sa- 
gradas constituciones» y principalmente la de Inocencio lY, 
que empieza ^Romana,* sin embargo de cualquiera costum- 
bre, aunque fuese inmemorial» estilo ó privilejio en contrario, 
y que de otro modo las inhibiciones, procesos, y lo que se si- 
guiese de ellos sea nulo ipso jure. 

Por est<4 decisión están renovadas todas las constituciones 
eclesiásticas, que arreglaron no solo el método de las inhi- 
biciones, sino el de admitir las apelaciones, ó se ha de bor- 
rar la letra de ella, y esto con derogación de toda coitumbre 
ó privilejio en contrario, y con inclusión de los Legados y Nun- 
cios apostólicos. 

Previniéndose por las constituciones canónicas, á que se 
refiere el Tridentino, que las apelaciones se otorguen al su- 
perior inmediato sin interrumpir el orden de la jerarquía 
eclesiástica, ni omitir el medio, es visto que por la misma le- 
tra del Concilio se baila autorizado aquel orden gradual, y que 
á su decisión están sujetos los Nuncios y Legados apcstóli • 
co$, como comprendidos espresgimente en la letra del Conci- 
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lio. aun cuando las facultades del Nuncio no trajín co- 
mo traen la literal cláusula de observar el Concilio, por- 
que en olra forma serian inadmisibles en el reino conforme 
á la real cédula con que el Sr. Felipe II le hizo publicar y 
aceptar. 

Todo este concepto es conforme a la disciplina antigua 
constante y continuada de la Iglesia, que miró en todos 
tiempos á evitar fatigas á las personas sujetas á los jui- 
cios eclesiásticos: estableciendo, no solo el orden gradual de 
las apelaciones para conservar la institución y vigor de la je - 
rarquia, sino decretando también que las causas se fene- 
ciesen dentro de las provincias, y permitiendo solo en caso 
de necesidad, el recurso á las comarcanas ó vecinas del lugar del 
juicio. 

Asi se halla establecido en los concilios jenerales de Calce- 
donia y Sárdica, en el Constantinopolitano lY, y en el de Ba- 
siléa, en el que solo se permitió el recurso á la Curia Roma- 
na, cuando la provincia donde principió el juicio no distase 
mas de cuatro dietas, y esto después de haberse guardado el 
orden gradual de las apelaciones. 

El Concilio Lateranense IV, que también fué jeneral, por 
una decisión que se halla en la Ck>leccion de las Decretales, 

I>rohibió que nadie fuese estraido de su Diócesis en virtud de 
etras apostólicas para litigar , fuera de dos dietas; y no sepue* 
de decir que esta constitución no se halle igualmente renovada 
em las disposiciones del Tridentino. 

La constitución de Bonifacio VIH limitó á una dieta la es- 
Iraccion del lugar del juicio: conspirando todas estas disposi- 
ciones al laudable fin de abreviar las causas eclesiásticas y pro- 
curar el alivio de los litigantes. 

Esta disciplina jeneral de la Iglesia fué particularmente 
adaptada en las provincias de España y África, que procedieron 
siempre con particular hermandad en sus deliberaciones y 
estilos. 

En el sesto sínodo de Cartago, á que concurrió el gran Doc- 
tor déla Iglesia San Agustín, no solo se ratificó el fenecimien- 
to de las causas dentro de la provincia, sino que se mandó 
arrojar de la comunión á aquellos que llevasen sus apelacio- 
nes á lugares ultramarinos. 

El concilio de Braga canon 13, el 5.^ de Toíedo canon 20, 
y el 15 también de Toledo, canon 12, establecieron con el mis- 
mo fin este orden; previniendo que la apelación fuese del Obis- 
po al Metropolitano y de este al Metropolitano mas vecino, dan« 
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d# por MipMrtt el fMMo ftl PrMei|f% «a é$m éé tefrltifirii 
esta dispencioo: i« teoor e« tas literal jr ellra^ qu» !<« Iteaki 
ae rmiteA i tu eontenM^i ptiea ¿I faiída al ditecko ^ li 
aabenmia liena para mauíMBr ali ao t%or el ijeitki# 4e k 
jerarquía eclesiástica en Espalla. 

Seria ecM muy melaita referir laa mnelUM deeMenee ebn- 
oíliarea y poifiiAeiaa que edaeiden en MtM pMles , iNlaiaffdd 
atender al tnisflw capitiiW Bamani á que ae tefialv el ConeiRe 
deTrento; puea en A se nafldó ittte de lea preMtoa hiferíorei 
al ebiapeseapelKHfaéileiiio álaetirii intoMapal dekehiia^ 
á la eual sokr debía yesit la apdaeicm ^ etaeoada It ge$uttáé 
instancia del anfragáne». 

Anneae en aquel oapimlo ae ptvserté la cistllliilm ^tue 
pudiese naber á favor del metroi>olitano Remense , este cpHíét 
alterado por la derogación que bizo el trideMino de tDdo priti- 
legío, estilo y eostuiAbretooietiiorlal do (fue esto ea su solooi* 
ció y mlniaterío. TanUen es eierto que Á emht estos h^adoa 
de asiento y en conision oontluuada y perpetua pafi 400 asia^ 
tañen una provindaó r^no^noesoenformeálossii^lfsdos rt« 
nones y Concilios : no bay ley m la ialeiia 4UO tal dispoi^; 
la mal ordenó lai jorbdideiones entre los obispa y artobispos, 
primadosy patriarcaa; do manara qoeMaftenoii ser noota j 
eatraordinaria juriadiocioii i|ue»u«iiea prindpü y repMlieaa 
DO lurtí querido m quiere» adaakir ^ ni el Papa le» ha podiA» 
obligar á admitirla. De cato son OfeflOptoo eHtm Alenaado/ f ran* 
cia, el Estado de Milán , Génora y las Indias. 

Para iolrodocirse en estoi reinos precédM pod ím ei rt o siiyo 
en las Cortes do los afte» de iiW , 34 y 37 ; y eoÉ «slas liMiatf'' 
ciof losuplieéáSuSotitídaésf seftoresffperidorCáflos Y^ sM 
cuyo beneplácito y consentimiento 00 se faftTDdifjera ni adflrt^ 
tíora nuneio con jurisdfccíoii ,ooMé no le odniitMi loa reiaios y 
pvotinsias dielias* 

£1 fundameoto que estda felMo (ovierof» para ped^ esta 
jurisdicción , fué en orden al mayor bien suyo en lo espirltuA 
y temponÉ ^ y en sus prinaiptos esta)tfrisdfeeion lyaMa las ins- 
trueciaoes de&.H. yelCouoejO/ y mmA muy poeoi loo ease» 
e« que qercia ; después ba ereeiA y salido tauto de aiadre# 
que ba auprinid^y ba solido todas las deesa» jutisdieitett^ 
de España. 

T siewpre ^. Mv y ito padre y abirio lian eoüsirfaM el 
freso éB bi regalía asistida 4e def osbtf,^ Modifleand» «áá juris-^ 
diceion , «na» ▼ecsodante teslfieeioft á tos nUMios al ttíiHTf 
iaoUuoe»lsoM»4ol5C4^MÍt f IM»; oimt ^í«ir^ 
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pfv i TMinnivio 100 tvmhrps iwr fecursu 00 ímB nwnis , mv* 
éiMHk» i li hqr li oiMénMcia dct Cobdlk». 

En eMnlo á restri^chmes no floto Inf kü qtte d GoiMiéiO 
refiere en dklni r imuHa ée i539 » sino q^ii de^e efttdnei» in» 
bflit ido attiMfttando seÉun Im dírcunfltoiidÉ». y ari lo expresé 
el (Consejo en consulta de 8 de abril de 1761 , con Molhro dé 
baberao qticjado el nundo actual arzobispo de Lefi^mo, doha- 
berMaftadido á Stts facttliadesla meir? restriectoii dé qoe tío 
diese ditMisoriUs ni bktese órdeboa, poi* ser esto eb perjtrieio de 
bi iorísdkeioii ondioaria diocesana, espotíiefido entonces el Coit« 
s»o ifiie el itiibeio debia tener entendido, y ntíé soeesords, qoo 
e^ irestrieeioiies so afkadiriao segQO las ocorreboias. 

Del uso de lae ínstrtteeiones bace mención la cédobi de 30 dé 
asayo do 1557, refrendada de Joan Vaguea y^Érmada de la 
Prifecesa , eoya copia subo i S. M. (^ésta consob»; en la coal 
aapreaameitle so dá mtitU ^ relereoda de la instrifeeioo qtto ao 
comooicia * los bmcíoo avteo de etttrar * rejentar su ofíeío. 

txk eoflisitlta de 26 da joarío de 1021, traté et Consefo de dí-» 
Ibretiteo abttsos do fai noiicíatiira, con biotito de eaaininar hra 
facultades del nuevo nuncio , é hizo yarías adyeftencIftB , eOil 

£sé confermé e)»Sr. Felipe y, mandando sé le bíciesé eilten- 
lo que el Consejo pTot^ota , eomo era fia observancia dO 
araneéles ^ dtando )m eétabiecidos en 4556, 1568 y I6f 1 . 

Qoo HO rlsíten ké ofeiaieB del mintió^ do érden del Gons^^ 
como se fi^tao foa notarios legos. 

Qno no so quiten laa instaociaayfaionitiriea de los ordíno^ 
fioa de estoa reinos, porque de este modo 9mt mao nemíos i 
la curia romana; de modo one la reforma del Concilio ím y podo 
ser íiníeatíiente iA érden y mrftm do hr» apolaeionea é inbihicío- 
nos t pero no á la» costumbres que derogaba. 

1m mismo (jOncnfo Oe riiento manilesto iñen en otros mociioo 
higares, qcte qneria siempre adbetir á ésto dfseíplrna sagrada, 
antigua y uniforme; ya d^iretando en lao causas criminalea qno 
h comisión para conocer de la sentencia del obispo é su vicario 
so diese al metropolitano, y en caao de ser aiH^ecbo«0, iKstaf 
mas de dos dietaa é haberse apdado de é!, se diese áp uno de loo 
O b i epe o mao teeinoa o sos tiearioo; y ya mandando tfpttnhfH 
sénedoo se e t e gieacn jnacea á qnienta so éometiesen ma cansa»,; 
asi por coolqíSeí^ le^iéo ó nnneío, eomo par la ^mta S^de apo»^ 
tonca ^ deetarondo por subreptíciao na déngaeionca qne se hi*» 
eieson en otra wffÉBt , y enca^gaucm n todo ¿énefo de jnecés m 
hroredad en las caosoa. 
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darse la dificultad insinuada en los informes de algunos revé- 
rendos obispos , sobre que no puede privarse á las partes que 
acudan derechamente al legado omisso medio, no deben preva- 
lecer á tantas constituciones conciliares y pontificias á que in- 
defínitivamente se refirió, y que quiso renovar el santo Concilio 
de Trento. 

¿Pero bastará acaso restablecer el orden gradual de las ape- 
laciones para contener el desorden y abreviar las causas ecle- 
siásticas ? Parece que no, á vista de la multitud de circunstan- 
cias de que se puede componer un juicio eclesiástico , siempre 
que haya alguna variedad en las sentencias, ó distintos capítulos 
en ellas; y aqui entra el examen de los puntos, aue con refle- 
•xion propone el M. R. cardenal arzobispo de Toledo. 

Uno de ellos es, que el conocimiento y jurisdicción de la 
nunciatura , se limite á dar comisiones extra curiam á jueces 
sinodales conforme al Tridentino , y aunque este pensamiento 
es uno de los mas útiles que pudieran practicarse en la mate- 
ria, recae el M. R. arzobispo á que para ello se solicite bula, 
que se persuade concederá el Sumo Pontífice que actualmente 
gobierna la Iglesia. 

Sino hubiese tantas esperiencias del infiUijo de los curiales, 
asi de la nunciatura como de Roma , siempre que se trata de 
estas materias para impedir que tengan efecto las santas inten- 
ciones de los Papas , y que se les presente la verdad de los he- 
chos y de los daños con todos sus colores, podría pasar la pia- 
dosa esperanza del M. R. arzobispo ; mas son tantos ya los des- 
engaños , que es preciso dejar este camino y buscar otro mas 
llano y mas breve para llegar al término. 

No comprenden los fiscales por qué haya de recurrirse, lue- 
go que se trata de algún asunto de esta clase , á la solicitud de 
nuevas bulas , como no dimane del hábito envejecido de cami- 
nar con esta sujeción en los puntos mas claros y decididos , de 
que han nacido no pocos inconvenientes. 

Si el Concilio de Trento ha determinado que los nuncios y 
legados estén obligados á admitir las apelaciones y guardar las 
constituciones canónic^s , sin embargo de cualquier privilegio, 
estilo ó costumbre aunque sea inmemorial, ¿no será un camino 
llano y facilísimo ver lo que previenen aquellas constituciones y 
cuidar de que se arreglen á ellas como tienen obligación ? 

Si otros Concilios generales y constituciones pontificias in- 
sertas en el cuerpo del derecho tienen determinado lo que se ha 
de observar en el orden y administración de las apelaciones, 
¿podrá extrañar el Santo Pontífice que actualmente reina » que 
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los obispos de Espafta y el príncipe protector de los cánones y 
disposiciones conciliares recibidas , se apliquen á Telar sobre su 
cumplimiento á que también están obligados rigurosamente? 
^'Parecerá mal que no se pidan bulas para lo que tiene resuelto 
la Iglesia repetidas veces y han aprobado y recomendado los 
Papas? 

No recurrirán los fiscales , como pudieran , para buscar el 
remedio á otros concilios y constituciones que las que han ema- 
nado de la misma corte de Roma , y en que la autoridad ponti^ 
licia ha tenido todo su influjo : de esta clase es ú Concilio gene* 
ral de Letran IV, en que por una decisión clara está determí'** 
nado, que ninguna persona pueda ser traida á juicio mas de 
dos dieus fuera de su diócesis , aunque sea en virtud de letras 
apostólicas; y no se alcanza el motivo por qué la nunciatura no 
hava de estar obligada á arreglarse á esta constitución , reno-* 
vada sin duda en á Tridentino , cuando se tratare de admitir 
apelaciones que legitimamente vinieren á este tribunal. 

E^to es decir uue luego que en la nunciatura se presentare 
cualquiera en graao de apelación legítima , evacuado el orden 
de las instancias prevenido por derecho, en constando que la 
diócesis del juicio dista mas de dos dietas de la residencia de 
este tribunal , debe ceñir sus facultades á delegar ó dar letras á 
jueces sinodales , conforme á la disposición del mismo Concilio 
de Trente , hasta que se fenezca la causa por una ejecutoria. 

Es digno de reflexión este medio ; merecen toda la atención 
del Consejo las grandes utilidades que produciría, asi para d 
fenecimiento breve de las causas , como para evitar molestias y 
fatigas á los vasallos del Rey. 

La nunciatura quedaría ceñida á las dos dietas , que el de-p 
recho le permite, y por otra parte conservaría la facultad apre- 
ciable de la gracia para cometer y delegar las últimas instancias 
de les negocios eclesiásticos. 

Este modo sería , con poca diferencia en la sustancia , el 
mismo que ahora practica la nunciatura cuando comete ó delepa 
á los jueces in curia el conocimiento de las causas en segunda 
instancia. 

No alcanzan los fiscales cuáles puedan ser las dificultades só- 
lidas y fundadas en principios legales, que pueda tener este me* 
dio tan conforme á los sagrados Concilios. 

Si se recurre á decir que ha de estar en arbitrio de la nun* 

ciatura cometer ó no las causas, y guardar ó no las dísposicio* 

nes conciliares » seria hacer una ofensa gravísima á los autores 

de ellas» y á U providencial constitución del gobierno ^lesíás- 

ToMO I. 20 
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t|eA ( pfqu» i dt qné Mmriaqy«€9n t|Ma f»p^ieien m hn^ 
Ueat decrotaao en et Concilio de Tiento el moda á% delegar las 
^uflAS á raetiopolitai^^s , sin eseeder U» díeins, y á Jiieees síro- 
diáes i^ra no eilraer los jnitios de |a provineia y abreviar ^ 
negooios, gi estuviese en la mane del suf^ríor eet^iástico «ve^ 
car todas las segundas instancias , y negar con causa ó sii) eíla 
lodas las delegaciones ? " ^ 

Vw otra parle, el Ckmeilie de Lett^in absoltitamíHiíe prol»ll>l¿ 
la axlfaeciof) dM juiciq fuerf de las dos dietas , ^ e&ta regla ' le- 
fiaral esduye la avocaeien díreeta t|«to eome la eomlsion Aiera 
da aquella dlstaneia. 

Es eiu duda una obligación pr^oíea de la «uteiatupa , que le 
impone» laa le^yiis edesiáatioae , lado eo4Betei* las eaiisas cuya 
apelaeion se le p4*es€»tare cuando la diéeesis del juicio dist2ú*e 
Hias de las dos dietas. 

La misma eui4a romana, segiin el Goneiiio de Sirdiea, debía 
dar jueces para la áltima apelación de aquellos jukjo» que le ha- 
Uan de eqrrespondep , y en vano hub^riün sido tas reservas de 
las causas mayiires , prescindiendo ahora de entrar en otras di^ 
fMita^, si todas las oaiisas se pudiesen avocar directameiile, eva« 
eiAida la primera instancia del ordloai'io. 

El medio que ,(j|ueda insinuado merece ser puesto en qecu < 
eion; encargando a los prelados ád vmn^ que no cumplan las 
lelros que en otra f^nna se espidieren , y avisando de ello á fa 
ttuaeialura, para que S9 sd>stenga de incurrir en el desisgrado de 
8. if. f i contraviniere á tanitas deoisíones eclesiásiicas^ ^ 

Cuando en las facMltades de los breves del M. R. nuncio ^ 
hallare alguna para contravenir ó derogar las disfxosieioHes con- 
ciliares en este punió, sera jusío darlas restricción ó retenerlas, 
conforme á lo que se practica en iodas las que son contra lo dis- 
puesto por el Concilio de VreiUo. 

Cuando no fuese tan arreglado al mismo Concilio el medio 
prcjHieslo, bastaba que siéndolo á tantas decisiones canónicas, 
se siguiese do ello la conocida utilidad publica que nrecisamente 
se hade seguir, ó que hubiese una especie de necesidad, asi para 
poner las cosas en el orden prevenido por los cánones, cómo para 
citarlos escándalos que ocasionan las facultades ilimitadas d^ 
la nunciatura , según lo que producen los ififormes de los reve- 
rendos obispos, y para preservar á los vasallos de S. M. de las 
fatigas, cosías y dilaciones que están sufriendo, y poner en 
todo Sil vÍ£or la disciplina eclesiástica por la protección que la 
^'"^á pnncipe y ,^ue es una de sus mas esU'acbas obligaeiones. 

Sí sfeonparañ l0S4)asos^speci6e«saaqiiafar^ "^^ - 
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las r^m^on^ f^Q fm^U 4^ h^ hm M r^m» nm d f^%Q y 
meílio acjU)^ , msi s^i gra:^eJa(J^ cpps^cuenci^S y motivo^ , se 
vera PT^cisan^ente que escede en mucho Ja r?jtzo4i, ^ funtlar 
n)ent« y í^^ necesijííd, aup cíiandí) ^ tratase de üi.4rpdyjcir xi^e? 
vap^nte y íip /es^wvie^e ya auloriRdo pop la^ le.y^s quft quisie-! 
ron precava t^da piensa y cpntrjive^ci^n del Cpncil¡Q d^ tritio. 
Puesto en ejecución este medio será» fl[)j?PQ§ iiíiC^gd-rT 
rip^ \qi orps dos que l)popa,ne el ]^. ^dg. c^ráepií ^rzobis- 
p/a, íuioq^e^^ppa ^ex9^ perjudicijil qu,^ s0 Irate da dio* y 
se ai^fiiiep {(or $. Kj[. jep los lé.n^inus qi^e par^ci^r.^n s:.(mwr 
nieple^. 

Pp jpa^dQ que ^j ^l trjbuijal .^e )a ftol)jeniacií)n 4^^ Ixieda 
c^psa^ ^gMQíJi^ ¡n3iapi:úa ie;í las capsas seatepciadas, ya pwp* 
los j^ieces ordinarios, p d^ ppclaciaa ^P ^ta pfi^trppgili , hali^ia 
menos motivo de^estraer los juicios de las provincias p ím^fn d^l 
reino ; j^ro cpifto ^o po ^s poD(Qrp\^ á los iptei'fí^es de la 
Npnciatur^ , ^e declarají siempre eu ^ILa pp^: pulas la» genleo-:? 
<^ias de la Uabjeraacion , cuando ^n dad^s en apelación A^ ld$: 
de aíguh juez eclesiástico del mismp aí^s^^^W^pado, cop Ip que jb« 
¡pulfiliza una fnst^^cia , se retarda la eipedicipn de uoa ^jepu- 
toria, y se facilita el acepto á la ipisju^ Nunciatura ó á los Ifir 
bunalesde Uoma. 

Aunque esto p^ede fupdarsp ea algupas raglas legales, po- 
dr^ habef en coüatraj'ip titulo ,capaz de aptpri^ajr la juri^di^ciai^ 
del ^rib^nai ojíela Gobernación : ?i a^ fpese , ^ría justo soster 
iierl,a*¿Qrlo§ paedio? ecp^iQníicos y |)íí o^ectiyos , que 459WP^tfi4 
aj solíerauo; por lo que exi e^ parjte, para oilira^ coa conoci? 
mien^, se podra prevenir que ei A). Rilo, arzobisipo. en cofif 
secuiípcia de lo qMe.tiepe inforrpado al can§eio ^bre este 
puiúo , estienda su ipforipe á decir y ^speeiiicar CQP li>da dar 
ridad y justificación, la erección ó establecimiento de dicjío Ui? 
bpnal, el tiempo y atJtoridad con que se biyo . calidad y aqti- 
gúiuiad deja .cp^tumbr.e en conocer de las causas eu ^gund» 
iust^jtitcía, apnque sean- del aj^zolÁ^po , con todo lo demás que 
creyere conducir para lejitimai* y dar iilulo á dicha juri&dic-r 
cio.u , á fin de que en su yj^ta se pueda tgimar Ja providencia 
que parezca coovenienie ; repiilienijo testimonio e^ relaeivn del 
número de años y causas de esla especie . juzgadas en segunda 
ip.staneia ppr los jueces de la Gobernación; y si han tenido 
efecto y .ejecución las sentencias no apeladas de dicho tribuna), 
para examinar si esta práctica es auterior al apo de 152B> en 
que se dio jurisdicción coAteuciosa por Clemente VU al Nmpcíp 
ÚQ j^ps^ía á ipstí^cia del s^uor Cárlios I. 
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Finalmente , en cuanto á la Primacía de la iglesia de Tole- 
do, coyas facultades en toda su estensíon quiere elM. reve- 
rendo cardenal arzobispo que se renueven ó restablezcan como 
muy convenientes á la observancia de la disciplina, es punto 
que requiere mejor examen, y es muy digno de tratarse , ha- 
biendo merecido siempre mucha atención á los monarcas, desde 
tiempos muy antiguos. 

A este fin podrá consultarse á S. M. que se digne mandar 
pasar al consejo cualesquiera antecedentes que hubiese sobre 
Primacía, por la via reservada , y señaladamente la instancia 
hecha por el Sr. infante D. Luis , que cita el M. Rdo. car- 
denal arzobispo, un tiempo que S. A. tenia este arzobispado; 
con cuyos documentos se podría instruir espediente separado 
en que los fiscales propondrán y pedirán lo que tuvieren por 
conveniente. 

Resta ahora ocurrir á otros perjuicios que puede causar la 
Nunciatura á los intereses de ios litigantes ; no f^uardando los 
aranceles reales ni el que se prescribió la misma Nunciatura en 
la llamada concordia de Fachineti. 

Este punto merece atención per ser la raíz del anhelo con 
que los curiales de la Nunciatura trabajan por la atracción de 
causas y apelaciones. 

Convendría, pues, y asi lo piden los fiscales, que se previ- 
niese al notario mayor del tribunal de justicia de la Nunciatu* 
ra, al de breves y a D. José Carbonel, oficial mayor de la Abre- 
viaduría, pasen al consejo noticia puntual firmada respectiva- 
mente del arancel que actualmente usa aquel tribunal ; y en 
caso de no tenerlo , ó no estar en uso , relación de los dere- 
' chos fijos que según la práctica presente acostumbran á cobrar 
en todo jénero de causas y espediciones, para que en su virtud 
se acuerde lo que convenga. 

Se podría agregar á todas estas especies la de que el auditor 
de la Nunciatura fuese natural de estos reinos, como lo debe ser 
todo juez, conforme á leyes fundamentales de la monarquía y 
al espíritu délos cánones ó reglas eclesiásticas. 

El auto acordado que trata de esta materia y muchos auto- 
res suponen que este es un punto concordado con la corte ro- 
mana: y sobre este fundamento no debía haber dificultad en 
obrar con vigor para que se observase uua regla y conducta tan 
importante en las vacantes sucesivas , sin admiiir á ningún es« 
tranjero: asi lo piden los fiscales y esperan que el consejo con- 
sulte á S. M. sobre todos los particulares comprendidos en 
esta respuesta, lo que estime mas conforme á sostener la jerar- 
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f uia eclesiástica de los obispas y metropolitanos del reino, y la 
mas breve expedición de tas causas eclesiásticas; contenien- 
do los abusos del tribunal de la Nunciatura , en consecuencia 
de la protección que S. M. debe á las iglesias del reino y á lo» 
vasallos ; teniendo á la vista el conseio este espediente alliem- 
po de dar el pase á las facultades del Nuncio « que viene á su- 
ceder al M. Rdo. , cardenal Palavicini. Madrid y julio 9 
de 1767. 

El consejo en consulta de 9 de agosto de 1767, con presen ^ 
cia de todo, acordó formar la carta de instrucción que acom- 
pañó para remitir á todos los prelados eclesiásticos seculares y 
regulares del reino, al tieqopo que se les comunícase un ejem^- 
piar de las facultades presentadas por el arzobispo de Nícea 
(D. César Albrició de Luccini) y de la concordia con D. Cesar 
Fachineti, si merecíala aprobación de S. M., que era lo quo 
se ofrecía el conseioen este asunto, no habiendo creído opor-* 
tuno su despacho hasta aquella coyuntura de presentar el nuevo 
Nuncio arzobispo de Nícea , sus facultades (1), que era lo que 
el consejo había esperado en todo tiempo para dar instruccio- 
nes semejantes á la acordada y propuesta: íijo pudiendo tampo- 
co desentenderse de los clamores unidos de todo el clero é igle* 
sia de Espafia, para^ mirar con indiferencia un recurso por si tan 
recomendable. 

La resolución de S. M. fué la de como parecía al consejo; 
y en su consecuencia, de orden del mismo , se comunicó á to- 
dos los referidos prelados con fecha de 26 de noviembre de di- 
cho año, la instrucción consultada; la cual forma hoy la ley 6, 
tu. 4, lib. 2, de la Novis, Recop. El compilador de este códi- 
go, al formar esta ley con aquella circular, la estractó á su 
gusto suprimiendo cláusulas impoitantes, como lo hizo en otras 
que se irán notando ; y por lo mismo, para mejor intelijencia 
de esta ley , parece conveniente insertar la espresada cir- 
cular que fué repetida en 177S , y es del tenor siguien- 
te. = 

»A1 mismo tiempo que se reconocían en el consejo pleno va- 
rias quejas é informes de los M. RR. arzobispos, de acuerdo 
con sus sufragáneos , y de los obispos esentos, sobre las ape- 
laciones, inhibiciones, comisiones extra curiam, dispensacio- 
nes y otros puntos, que en grave perjuicio de la disciphna 
eclesiástica secular y regular, y contra lo dispuesto por los sa- 

(1) BI breve de ellas esiá inserio en U ley 4, lii. 4, lib. S de la Novis. 
Recop. 
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gfa^og ohmMb ; m «emiten y 4«$pdchdtf ptir él tHbüitáf At 
la Ntméifittira, se fM*esénlafoii en el coñscjr) en la forma dcos- 
UmibradalM feculttfdM tnm en stt bféVé de 18 dé dióíefñké 
4e 1766 oMicedió Sn SntttVhd á D. Oésár Albrició Lticcini, út- 
zobispd de Nícea , Nuncio 2ip(fó(óIico nombrado para estos 
reinos. 

«Basta lefer este breve y las fafctíltadé» qOií fcorrtíené , para 
reconocer que nada puede ser mas contrario á las intencioné^ 
de Stt Satitidad; qfae los abusos qué ñutí mfoliVo á '!á§ bien fun- 
dadas-quejas de ]m RR. arzobispo^ y obispos dé estos reliióú; 
y que las ofensas que padecen fefi los derechos tíe sU júrisdic- 
eion ordinaria, y en el honor que déibéh p^estaHe^ ^its étibditos, 
DO necesitan nuevos remedios, si^o que se observen y cúmplati 
con exabtiiud la* disposicioilés cariónrcas; y especialmente lo. es- 
tablecido por el Concilio de Trento, lo cóncortliídó con el Nun- 
cio D. César Fachinfeti en 8 de íiíctubí^ de 1640 (1), iíiáñdádd 
observar por el conseje en *u cíuto de 9 del mismo mesy afíó, 
j lo prevenido para e^tbs ii^lnos á instancia dé óbiépos mu^ ca- 
losos corf interposición de lo* sefldréd ^eyés , póf^l Papa Iño- 
eencio XH en sir btíla ApoHólid mitíislerii confirmada por Be- 
Bedick) Xlli» pahí que se esctiseil los abu^s tjué s^ proponen, 
y sé asegure el érdéh y goMé^tí» de laf disciptifia étlí^^ásticá, 
que justamente Se desea. 

tCoüi H objeto de qtté sé guarden éstas dísjíóéíctótiíé^, y en 
neo de la protección deh^da á la igíeé;ia , ha acordado él Consé-r 

e' í á consulta con^. M,, responder á los M. RR. arzobispos, 
R. obi8t)08 y déttái ^i^élados de eíltls reinos ^ asi éeCuiarés ¿o* 
mb regularen: 

Que el celo del serviclof dé Dios y buen órderi d^ ía dis- 
ciplina edesiáitíca , matzií^ttfdo én sus informes j reprcsénía- 
oionea dirigidais al consejo, háh rtierécitio él real agfádó , jpór 
ser estos deseos prodiofs de su pastoral oBció , muy conformes 
con las caldlioaá imfenciones de fe. M., que cómo especial pro- 
tector del Concilio de Trento y sagrados cánones, no dejará de 
dispensar á los prelados su soberano amparo y protcction por 
medio del consejo, á quien está encargado estl-echaménte por 
krs leyeb del reino el cuidado dé que se observé y cliínpla lo 
di^raesto y ordeufldtJ pbr él nrtisrno Cortcílíó. 

éNo podrá thañíénéráé él buerí 6rdeh de lá tUsciptiná eélé- 
siásticá , si k^s Subditos nb permanecen sujetos á sus superio- 
res inmediatos, y si estos no tienen espedila y libre su ¿uris- 

(i) Hoy ley 3, tít. 4, lib. % de la NoTítima RecopUacion. 
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enuf^n mtptím^Tfk Mstancia^ ton it^oá^Madéf ík>r el tí^rieilM 
de Ti^Yit«,' fK)r él bfeve áe factiUades rtel Nnnír.itíi ^ f€fpelidá§ 
díiníitftiícíotiéS p«ntffia;»s> como ofrerida oNrftáf \)ht el «onr** 
eatñam ñt\ áfíodr Í7S7 ^ el d« i$fO¿ tyblíg^fí^osfe én éste M 
KíHícíattTra á rto péfjfidicefr en l^átte^á él^ima ál los ordlfití^ 
fies ert §tls primefás ln9l»fioi;f6 , ni á desf)ath;ir ftihíblcfftfí^ ffü 
virtud de cualquiera apelaeitíii,- ¿Irtfyde éentértcia défiriitlfÉI , 8 
atttf défíntlfvd, 6 qtíe tehg» ftierxa dfe tal. 

«No obsWftté'i se quejan jttStnfffeftt^f lo^ órdlnafl(w qífíé «tí 
eóritf atención de tafl íesfetableg dlspofíírckínés , sé tea inipMé 
ellibttl (jonorimí^hto ñé la pHmefá irtslaíiclaí, gé adfííiterf re-*^ 
ctlrsos y Jíjíelacibnf^s frivolas ,. | stí «^ráén ld§ táusa* y kw 
s&btíftés de sus jueces ordinarios. 

«Para evitar estos graves perjuicios turbativos del huén 
óvúm (te la disciplina ííclesláslica , fíie^ y encarga tí consejo 
á los jueccfs de íSpHlaMJion, íjue offsérréft lo dl^ptíésto ptrr é CotiJ-' 
cill^y conCordat<«, sirt perjíidicaf eii ttíÁtíérk alguna íaS pri- 
meras irtstahci.is de los oí'dínarlos, quienes debéráfí deféndef 
cort telí) y conslArtéia Sil J!ifrsdÍ€elon> dando ciléíila al Conse- 
jo ítíf fas corítf avefféfones é Ittípedlfnfírilos, pofínidió dtí^ñúf 
ftscal, páw qué ¡ntf?^fese su Officio tú la ph)ielccion y tüiejlondéf 
U autoridad dí^ los ordinarios.» 

La facHldád en adtfíitlr las apffteclOKés eorttrá íé dtepíieSto 
pfWdéf^íího , no éol(í \tam tntefnñinabl^s los pleitos éclésfásti- 
cos, sino qtíé» prita é las igleéias de pastores, y á los fíeles 
de sü (>aSto ííéfiSriTiiál ; dHa rfn (JOrreéc¡(«í los súbdllos , V á 
las partes^ cjüe por \6 fégniar ti^néff mejof deretíio, inlposibi- 
litadas de podéf SegtiJffe. 

La fréptí^rttia de eskH perjuicios (Mg6 S qíié Sé í'éfiiliesen ' 
las disposiciones canónicas para evitarlos ; pero sü Iriobser-^i 
vamcia deja cotítlrlliaf el desorden y líf gratédad de los niales, ha- 
ciende tí^t las afpacícttefS iniroduéídas pafá á^giiraf la jjnH- 
tieUi de las cansas, sé eonvieriáñ, pof sü abusé», éñ daño y en 
opresión. 

No cót^i'e§fWífídé á la justificación cdíí qn» débért diSlirt- 
gui^séf y dar ejemplo los jueces eclesiásticos, qué se deíéri 
persuadir* déla ntaiiclá é impor(nnid<id de kis partes^ if tal vez 
de la fádlldad de ^ws ministros subalternos , para ótotgar y ad- 
mHlí"' las apéládonei^ qtíe débért üpgar ó conceder, rtó como sé 
solíellíín, sincf é(rtfí«i se pretiene y ftiaitdá en las disposiciones 
canénífé*s. 

Éné CAp\ tmma «i é^pfm^; iñ % , tan t)fe(téíiMo qtxé 
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las^apekcioiMg se admitan gradt^im; y el GonciUe de Trente 
en el Cap. 7» Sesi. 22 de Refarmat. manda á los Nuncios, á 
los metropolitanos y demás superiores, que observen lo dis- 
puesto en el referido capitulo, cuyo precepto se repitió en el 
cap. 25 de la bula Apostolici ministerü , espedida para estos 
reinos, no obstante cualquiera costumbre • privilegio ó uso 
contrario ; y es muy justo que los superiores eclesiásticos á 
quienes toca , observen estas disposiciones. 

Es frecuente el abuso de impedir los efectos de las sen- 
tencias, autos y providencias que deben ser ejecutivas ; y si 
bien para ocurrir á estos daftos se han dado las mas claras y 
serias disposiciones canónicas , cuya observancia se ha capitu- 
lado en el concordato con el Nuncio D. César Fachineli , sub- 
sisten todavía los daños y las quejas de los M. RR. arzobispos 
y RR. obispos. 

El Papa Renedicto XIV en su bula que comienza Ad mili- 
tantis EcclesicB régimen, espedida en 30 de marzo de 1742 , el 
afio secundo dé su pontificado , para remediar estos abusos, 
prohibió estrechamente á los arzobispos, nuncios apostólicos, 
legados á latere , y á los jueces de la curia romana , que pu* 
diesen admitir apelaciones , ni expedir inhibiciones , aunque 
sean temporales^ en todos los negocios y causas que deben ser 
ejecutivas, principalmente cuando se trata de la observancia del 
Concilio de Trento, en cuya ejecución proceden los obispos esci- 
tada su jurisdicción ordinaria, ó también como delegados de la si- 
lla apostólica, appellalione, vel inhibitiúne quacumqúe posiposila, 

. Estabula, que especifica varios casos y prescribe regia je* 
neral para los do igual naturaleza, es inherente á otras consti- 
tuciones y disposiciones canónicas que refiere^ con cuya obser- 
vancia y cumplimiento cesarán las quejas, y los daños que se 
csperimentan. 

En las causas que de su naturaleza son apelables en ambos 
efectos, es justo que se admitan y otorguen las apelaciones; pero 
es muy perjudicial que no se observen las reglas y precitos que 
previenen el modo de admitirlas. 

. El Concilio de Trento, que en todo está preservado por el 
breve de facultades de la nunciatura , las demás constituciones 
ya citadas y el concordato con el nuncio D. César Fachineti, 
prohiben que en las causas ordinarias se admita la apelación 
que no sea de sentencia definitiva de auto interlocutorio que 
tenga fuerza de deítníávo, ó contenga gravamen irreparable 
per difpniüvam; y disponen gvie el apelante lo haga constar 
por documentos públicos » y asimismo que intoi^so y siguió la 
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ape|aeÍQB dentro del k^^imo térmífio por ¿i ó por persona au- 
toriziMb con sus lejítimos poderes. 

Probiben también i los nuncios, legados á hiere y demás 
jueces superiores, que de otro modo puedan admitir las apela- 
ciones, aunque las partes las introduzcan sin perjuicio del cur* 
so de la causa , y se allanen á traer la compulsa á sus espen- 
sas, como espresamente se preyiene en la bula de Clemen- 
te YIII, espedida para evitar escándalos , dispendio de las par- 
tes, é impedimento de su juisticia, en 2Í6 de octubre del año 
de 1600, cuya ejecución está recomendada por la bula Apos»- 
toUci mifUsterii. 

A vista de estas disposiciones se reconoce cuan digno de re- 
forma es el abuso introducido de pocos tiempos á esta parte en 
los tribunales de apelación , que pidiendo los autos orijinales ad 
effectum videthcU , ó por la via reservada , ó con otras fórmulas 
nuevas, im[Hden, contra derecho, su curso y continuación de- 
lante de sus lejitimos jueces; de modo que radican con estos me- 
dios indirectos el conocimiento de artículos nuevos no suscita- 
dos; y cuando llega el caso de la devolución es data forma^ coar- 
tando arinferiorel oso libre de su instancia. 

Estas mismas disposiciones canónicas prohiben sub pwna 
núllitatis , qne ni aun después de admitida la apelación se con- 
cedan inhibiciones sin conocimiento de causa, y que las que se 
despachen de otro modo puedan resistirse impunemente por los 
jueces á quo. 

También se introdujo el abuso de conceder inhibiciones tem- 
porales» á que ocurrió la bula ApostolicinUnisterii, prohibién- 
dolas igualmente que las perpetuas , derogando cualquiera pri- 
vilejio, costumbre ó uso en contrario. 

Por la disposición del mismo Concilio de Trente , bulas y 
concordato citado « y especialmente por la de Benedicto XIV que 
comienza: Qmmvis patente vigilanticB, expedida el año primero 
de su pontificado, en 26 de agosto de i74l , se prohibe el ar- 
bitrio o uso dp dar comisiones in partibns , á otros que no sean 
los jueces sinodales; y caso que estos no existan en algunas dió- 
cesis , á aquellos que en su lugar nombrasen los obispos cum 
consilia capítuli: en su consecuencia encarga el consejo á los 
M. RR. arzobispos y RR. obispos, que donde no hubiese estos 
jueces sinodales, los nombren; y hagan saber al Rdo. Nuncio de 
Su Santidad , y la curia romana , teniendo presente la circular 
del consejo de 16 de marzo de 1763 , sin perjuicio de guardar 

L observar en las causas criminales lo dispuesto en el Cap. 2, 
)8. 13 de reformat. 
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los sundítos no están sujetos á «tis sHprnorés reflIkifM, m é<9M 
en lo gubernativo y eeonómiooi sino también (tri for jMMÜ^il y Con- 
tencioso. Clemente Wl en su buk qü« cémtMiza Aiéa^it^i, éxp^ 
dida el ano cuarto (le su pontiíioado^eh 7de^fdeffihre del753r 
adhiriéndose al decreto cxpedide dé orden dá papa Skld V pdr tal 
congregación de obispos y reguiíires < en el ou«l b^ fnsírfda , M€ 
los religiosos , decuatlquiet 6rden queseas^cm tostaos éú qué 
les es licito apelar de stis soperiores . no punAñh tüa^Hn sirttf 
gradaiim » el ^rdine $irmto , es á . saber , éel Buper!t)r htá\ at 
provfncial , y de éste al general , ordena que los rftligiOio* éé 
Ss^n Agustin observen «sta regla , ^hibiéná^ énb'péim nnlli^ 
tatis, que ge admita reQu«*so ni apeiaoidn algtifta ínttit éé 

SI orden ^ mientras nd estén deeididas y deternrínadM grá^ 
ualintírate las causa 3 por Ws respectivo^ ju«cf s ^pér!»r0# , te* 
guiares « con que están eonforiiies étrad dispoaícioni^ üáfíé^ 
nicas. . 

La observancia y ctínipUmiento de esia providenda IHitiÜ^^ 
ne á los subditos en el debido respeto á slis supet^^irclft , evft^ 
que vaguen , tal vez con deshonor de tu hábito 4 por hé tribn« 
nales fuera de La orden; y asegura 4 q«« ^ 1^ tor^sccifmál y 
perleneciente á la disciplina rtionásUca 1 se observe lo d)s(»nesfl^ 
en ej Cap. ad fwstram de ép^laL , y lo prevente^ m la e^-^ 
cordia de D* César Fdcbtnetti y en su cuihpHmialtto efll^fg^l iá 
consejo á los referidos prelados , que en estos asunti^ s:liatf4éM 
y llagan gn^rdtfr loordeaade p«r las referidas éispoi^MÍlifM ', y 
que sin perjuioio de Us diseñases protettim que introdirif^ati 
las partes^ den cuenta al consejo^por nano del 9éñ(tr áseal^ 
de las contravenciones. 

Otro agravici xhí méños perjadicial padeeefi la disciplina 
monástioa v Su3 ptelades en ias gracias/ liceiftia^ é tiMluU^ 
que pid^níos regulares á lá Niliietatura , splieiMftéécidn IM-^ 
porlunas preces y nloléstia^ / diferentes dtspensaddÉKd , cotí 
que se sustraen de sus prelados , se aparta» de ^u iotm^ikí { y 
causan defornidaden Ú orden religioso « no sh< irot* y <$sdin« 
dalo de los fieles. Em lo capitulado eon D. César Fadh$i^tt estar! 
declaradas las dispensaciones que se deben n^r M MI#ptttHOf; 
no solo á los regulares ; ún9 también á le$ «ecítlir^; y solo se 
permitteroff coa causa legítima en algams oasoisi á instatreia éé 
S. M. ódelCeftseJo« sobre lo caal deberán esUr mú^ átHftofil 
los prelados eclesiástioos , se(^uf<ii*ea y reifuldres , para dtliaf 
del nM>do mas honesto que pueéasi hisdade^qife poretfoá t^i-. 
be el buen orden de la disciplina eclesiástica ^ y w BÍéfld(i 4» éá iKr* 
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ticLa del Cpns^o, por mano del señor fiscal i Cdfnft? está í'estiéílb 
por S, M. á consulta drt O de efiero de 1765. 

Para que los preladxis.eclesiáslieos, seculares y fe^uláréá áe 
hallen bien informados en respuesta de sus representaciones, dé 
las rectas intenciones de S, M., dirigiflasá ^Ue seobsértenen 
estos reinos ía$ disposiciones del ConcWio de Tuphto, loi éonCW- 
gatos, bulas pontificias, ydefna^áisposicíonesóanónictls, (jne prd- 
liibeii estrechamente los abusos que dan motivo á su« quejas, 
y asimismo de las facultades del Nuncio éé Sii Santidad , se 
les acompaña copia de; las últimamente preseni&das, y dH 
exequátur ó pase dado ¿ eltós can otra dé la (jolícordiá corl el 
Nuncio D. César Faclflrteli. 

Con presencia de todo encarga el Coníejo á Ids deferidos 
prelados, que en continnaeion de su celo pastoral observen y ha* 
gan observar por su parte las disposiciones del santo concilio, cótt- 
cordatos y constituciones que van ¡nsiimadas; procurando qUé 
no se turbe el buen orden de la disciplina ecleslaíiíicá , tiO scdd 
en las apelaciones, inhibiciones , comisiones éúi^irá cüridm , y 
disp?nSíicion€S , sino en los demás plintos que esian díícididos 
y. mandados observar por la autoridad edesiasticaj teniendo t.ifn- 
bien presente? las leyes y eostctmbres del reifío > de ntodo qui^ 
tenga cada obispo y ordihario libres y expeditas sus fétítiltadfes f 
iurisdiccion ordinaria en sus subditos, á cuyo flrt no duda ef 
Consejo que los metropolitanos usarán de lá moderación qitc 
previenen los sagrados cánoneSi para no ofendei* taínpOco la 
autoridad de los sufragáneos , y eslos las de Ids prelados infe- 
riores. Los provinciales y generales de las órdenes í stnblecidás' 
cori residencia en estos reinos , mantendrá é las d^ los supe- 
riores locales , con cuyo mutuo honor y reciproco deéord de Ib^ 
superiores seculares y regulares , serán mas atendidos y tespé- 
tadps de sus subditos i 

Últimamente encarga el consejo á todosí los prelados edfe-' 
siásticos , seculares y regalares de estos reinas , (¡\té cuando 
procedan á la corrección y castigo de stis snbditos , no olviden 
el estreeliG^ precepto qué les hace el COíiciíío de Trento éh el 
Cap. 1, Sess. 13 de reformat., y demás disposiciones canóOi- 
cas, para exortarlos y amonestarlos con toda bondad y caridad, 
procurando evitar con tiempo y prudencia los delitos para no 
tener el dolor de castigar los reos , escusando que se ha - 
gan públicas , con deshonor del estado eclesiástico , aquellas 
manchas y defectos que ofenden la pureza y buen ejemplo 
del sacerdocio; y cuando se vean en la necesidad de formar pro- 
ceso y proceder al correspondiente castigo , procuren no apar- 
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tarse de lo que d mismo concilio les advierte , para que las cor- 
recciones y aplicaciooes de las penas condignas no vulneren d 
decoro y estimación que deben conservar los ministros del 
santuario. 

Pero si los subditos no recibiesen con humildad y resigna- 
ción las correcciones de sus superiores, y se empeñasen en evi- 
tar las penas y huir de sus juicios por medio de las apelaciones, 
el mismo concilio y otras disposiciones canónicas previenen que 
no se defiera á estas frivolas apelaciones; que los reos se man- 
tengan en las cárceles , y que si se presentan á los tribunales 
superiores , se aseguren , ante todas cosas ^ sus personas , con 
atención á su calidad y á la gravedad del delito. 

Si la apelación ó presentación personal se hiciese en el tri- 
bunal de la nunciatura, está concordado con el Nuncio D. Cé- 
sar Fachineli lo que debe ejecutarse conforme á estas disposi- 
ciones canónicas, liara que el remedio déla apelación, instituido 
en favor déla inocencia^ no decline en el detestable abuso de 
proteger la malicia. 

Bien reconoció el Concilio de Trento y la bula Apostolici mi* 
nisUrii, que el medio mas eficaz de conservar la disciplina ecle- 
siástica y evitar semejantes causas y recursos consiste en que 
los prelados, asi seculares como regulares, no admitan en la 
milicia eclesiástica sino á aquellos que, gobernados de una ver- 
dadera vocación, manifiesten en la inocencia de sus costumbres 
y en las demás prendas que pide el ministerio eclesiástico, que 
serán útiles y necesarios al servicio de la Iglesia , al buen ejem- 

I>lo y edificación de los fieles; por lo cual espera el Consejo que 
os KR. obispos y prelados regulares interesarán su integridad 
y celosa atención en el importante cumplimiento de estas dispo- 
siciones canónicas. 

Todo lo cual participo á V. de orden del Consejo, como á to- 
dos los demás prelados eclesiásticos , seculares y regulares de es- 
tos reinos, para su inteligencia; y de su recibo me dará Y. aviso, 
á fin de ponerlo en la superior noticia del Consejo. 

Dios guarde á V. muchos años. Madrid 26 de noviembre 
de 1767. 
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D. GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS- 



Nació en Gijon én 5 de enere de 1744. Fa¿ so padre don 
Francisco Gregorio. En su niñez fué destinado al estado eclesiás- 
tico. Estudió latinidad en su pueblo natal , y la filosofía en Oyíc* 
do. Pasó después á Avila, donde principió á dedicarse á la juris- 
prudencia civil j canónica. El obispo de esta diócesis le nombró 
dos beneficios, y le proporcionó medios para que continuase sus 
^estudios en la universidad de Alcalá de Henares. Al cabo de dos 
a&os hizo oposición á una canongia. Habiendo pasado á Madrid» lo 
disuadieron sus amigos y parientes de seguir la carrera eclesiástica» 
y le proporcionaron que obtuviese una plaza de alcalde del crimen 
de la audiencia de Sevilla. A poco ascendió á plaza de oidor. Ta en- 
tonces tuvo mayor descanso para proseguir sus estudios, que nunca 
habia enteramente abandonado : trató al mismo tiempo de mejorar 
los y de estenderlos á la literatura y economía pública, en los que 
llegó á ser profundísimo. En la Sociedad Económica de Sevilla 
mostró un celo estraordinario por el fomento de todos los ramos de 
la pública prosperidad. Todo el tiempo que le pcrmitian las ocu- 
paciones de su destino, lo empleaba en el estudio y en trabajos li- 
terarios. Desde esta ciudad entabló relaciones literarias con los 
poetas salmantinos , y al mismo tiempo las cultivaba con los de 
aquella : por aquel tiempo compuso su tragicomedia «El Delin" 
cuente honrado.^ Kn 1778 fué promovido á plaza de alcalde de ca- 
sa y corte ; y dirijiéndose á Madrid , desde el camino se despidió 
de los poetas sevillanos en una bellísima epístola A poco de llegar 
á la corte fué nombrado individuo de mérito de la Sociedad Eco- 
nómica y supernumerario de la Academia de la Historia. Para la 
primera de «Mas corporaciones trabajó su célebre é inmortal in- 
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forme sobre el espediente de ley agraria. En las sociedades y aca- 
demias de la corte leyó magnSficos discursos. Guando las per- 
secuciones suscitadas contra Gabarríís, fué desterrado de la corte, 
ausente de la cual estuvo con este motivo once años : en este largo 
periodo escribió varios opúsculos y otras obras , y creó el célebre 
Instituto asturiano. Elevado df spvies ^1 ipifu^t^ri/jf {ifi Q^a^ia y Jus- 
ticia, uno intriga fialaciega lo Unzo á poca de este (tuesto y pasó á 
Asturias confinado. No quedó aplacada la saña de sus enemigos, 
qu í consiguieron fuese encerrado en el castillo de Bellver^ en Ma- 
llorca , habiendo sido puesto en libertad á les siete años, en 1808, 
cuando subió al trono el príncipe de Asturias. Fué individuo de 
la Junta Central , y este cargo le produjo grandes amarguras y 
persecuciones. Con permiso del (gobierno instalado en Cádiz pasó 



ley agraria e^ .p^'ppi^imenie un v^of^Xfí 4e di^cusiOia K^li^X^yí^99kt 
que en él p,p &e emple^p fQdus Jas formajs ^ lodo^ (9;» i^ecursf^ i^. 
aquellos dos jénero§; ,^?i (k>pm) U Memoria a^J^.e^ril^j^iíiTÁndii:^ 
ciop de su conducta y opipiopes, ei un ipodeK» e^ceAeI^e d3.4^f^ne- 
sa. Toda» 1^ pbjas .^e eiste M(Mi9bre egp^ente , h m\%»^ euprMoT 
y en pa¿r|,^l{^r sus ^isfiVüiMA y ;0r8^i^ .4eJ»ea fi»rmaf jdl e^odJP 
ii^ce^anie y )^ lectura perenne de los jóvenes que prMefidaa mmr 
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ktkiukwtiott ítí» iMatH^pmmlsík ^i^ikmmi enún pieito.gue 
^ A8 liíigaba^ireD. ¡lamm Cohm y 4 duque de Veragua^ (4)*. 



SiUrf los grandes y (fiólas j^^ih^üs coa que acr€dila la ins- 
idia de las naeÍAB£8 guitas c«;in mal pagadas han sido sii^m- 
{>re laa faligas áej loa hombres jcebla^s qae consagraran su vida 
y tu ^efio&e ai ^i^il d« sus heimauAs, niagauó se presenta 
ian señalado Gowo4d M iocompai'able D. Oiúsi(>val Colon, pri- 
mer deseubridor yeofiqui^ladorde ias lA^ias Oocidentales. Ora 
se gradué la importancia de los servicios que hizo á la nacioa 
•spaAola pop ci a«ttueoio de «aplendojr y riquezas á que la ky^n- 
íÁ,JDvsí por 1^ suma de conocimientos y ^virtudes que desen^ 
volvió en la lejecueion da aus maravillosas empresas , su mérito 
balúa 8«ii>ido á aquel pua^ de iieioicidad y aileza á qne no 
puede negarle sio£seiudalo)a vaneraoion universal. Tan admi- 
rabie por k glandes de los designios que coimibié, como por 
la sabitkiria coa £|tfteloa «noneerió ^ la iiolistaneia con que los 
Ueyóáoabo. Colon debió an^ancar a sus contemporáneos aquel 
irihuio de jpfispeto y beo^voleu^ia , que os la i^ias infaiible asi 
como la mas sabrosa reeooipeusa de beroismo. 

l^s no fue tal ckrianieiUe í^ suerte de este primer descu- 
bmloi* de )a9 lodüas. fksprefiiadp anies como on soñador en su 
patria, en la «óriede trisboa, y ^an en la (je España que le aco- 
jió desjpues de arrepeulida ; si logró #1 fin eonei liarse la pro- 
teecioftdo esta úUíhu , parece que fué solo para acreditar al 
HHindo la injusticia coa que debiao ser ppemiadas sus grandes 
bazauas; A la vuelta de su famosa espedicion, cuando España 
le lié l^gar ti'iunfantQ de los riesgos del mar y de la eovidia, 
apareció por algún liempoeu ella oom» pn genio bienbéchor» 
destinado por el cielo para labrar su gloria y su felicidail. En* 
tonces seguido ()e la admiradoa y del respeto, y eii medio de 
ks adam^oiones de 4o& pueblos que le rodeaban aióuitos, ?e^ 
nia modesto y conüado á poner ante el trono español un nuevo 
y^opuJeato fi^MadQ, qu^ bafaia des^bücrio y su^Udo ásu im- 
pecio. I £4^«Ade espoctáouio por ciejrto, si se mmt á la luz dé las 
ideas ^ue forma el vuigo de las cosas bumanas 1 Pero muQbo 
mayor todavía á los ojos de la filosofía, que al compararle coqt 
la ^m de iajo^iicias y .^espre.pios que l^ sigviieroii , fto pwede 
d^jaír de Gonieai|dar ea ¿i la iufla^idad de semfiiaates aplausos.: 

(4) El wtjtoai jMlí&iiato d> Má0 ftüi^ a» JH^Bmtia Mm 4i^<m, 
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Pocoi afiog después que el entusiasino los había derramado 
tan pródigamente sobre Cokm , empezó á wsc objeto de los celos 
y de la desconfianza de la corte el mismo que lo habia sido an- 
tes de su admiración y sus caricias ; y abierta una vez la puerta 
á la emulación y á la envidia, ya no tuvieron límite sus amargu- 
ras y desgracias. Vendido por sus compañeros , abandonado de 
sus amigos , censurado de sus émulos y perseguido de una de 
aquellas facciones de envidiosos que rara vez dejan de esconderse 
•U los palacios. Colon se vio al fin pesquisado, procesado, preso» 
conducido á España entre cadenas, despojado de todos sus ho<* 
ñores y enteramente privado del fruto de sus grandes traba- 
jos (1). 

¡ Que importa aue su constancia le hubiese hecho superior 
á ellos si al fin vio la Europa llena de lástima y asombro al 
conquistador del Nuevo Hundo morir desairado y pobre en la 
capital de su misma nación cuya gloria habia tanto ensalzado, 
y llevar por única recompensa al sepulcro los hierros con que le 
había Infamado la ingratitud , y oprimido la calumnia! 

Por una circunstancia bien singular se distinguirá siem - 
pre en la historia la suerte de Colon de la de todos los hombres 
grandes que nos presenta. Si es cierto que apenas hay entre ellos 
uno que no esperimentase semejante ingratitud de sus coetáneos, 
no lo es menos que al fin vino para todos un tiempo en que la 
posteridad los vengase. Parece que esta ímparcial vengadora del 
mérito , atenta siempre á desagraviarlos , solo olvidó á Colon 
en el desempeño de tan piadoso oficio. Los nombres de otros 
héroes aparecen todavía en la historia cubinertos del esplendor 
de sus hazañas • y sus familias gozan hoy tranquilamente del 
fruto debido á ellas y á la conservación de su memoria. Pero 
Colon no ha recibido todavía de su posteridad la justicia 
ni la recompensa á que se hizo mas acreedor que otro al- 
guno. 

Apenas habia muerto cuando la suerte empezó á combatir 
su vofuntad y su memoria. Sus testamentos rotos, redargüidos 

(I) Cualquiera que fuese )a parte activa que tuvo el gobierno délos 
Reyes Católicos en la persecución de Cristoval Colon, ello es innegable que 
los dependientes del mismo gobierno trataron del modo mas ii^uslo á aquel 
hombre célebre j aun cuando se trató después de subsanar los agravios he- 
chos á su persona, no por esto se castigó á los perseguidores de Colon , co- 
mo debia haberse hecho , una vez reconocida la inocencia del famoso ma - 
riño. Por lo demás parece que las vejaciones son el patrimonio de los hom- 
bres grandes durante su existencia, poique en todas las partes el mérito y 
la gloria ha» siiseiudo siempre envMlis y enraiisiadei implneaMes • 
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ó sepultados en tínieblas; negado á su familia el cumplimiento 
de las mas ríeas y solemnes promesas ; privada por varios acci- 
dentes de la escasa fortuna que le habla dejado su heroico fun- 
dador; deslucido v aun manchado el lustre de su estirpe; dis-> 
persos y oscurecidos sus nietos y descendientes; fué preciso que 
pasase el largo periodo de ciento cincuenta afíos para que logra- 
se revindicar la pequeña parte de recompensa destinada á tan 
altas acciones, única señal en que está hoy vinculada la conser- 
vación de su memoria. 

^ Ni fué menos funesta á la gloría de Colon la conducta de sus 
mismos descendientes. Olvidados unos del gran nombre que de- 
Uan conservar; dados otros á oscurecerle con una conducta te- 
nebrosa y disipada ; y divididos los demás en eternas discor- 
dias y solo atentos á robarse el fruto de los trabajos de aquel 
Sínde hombre, apenas pudo alguno disfrutarle con tranquili- 
d. Multiplicadas demandas, artículos innumerables , recípro- 
cos insultos y recriminaciones , injurias , perjurios , suplanta- 
ciones , y todo cuanto ha podido inventar la codicia litijiosa , y 
la superchería curial en menoscabo de la verdad , tanto se puso 
en obra para destruir el orden de una sucesión , tan sabiamente 
dispuesta y tan claramente señalada por el fundador. 

A la muerte de su nieto D. Cristoval , y cuando apenas Fe 
babian enfriado las cenizas del heroico abuelo , ya se quiso pu« 
ner en duda el derecho de su biznieto D. Diego , único llevador 
de tan ilustre nombre. Treinta y seis años de reñidos litijios» 
seguidos con imponderables dispendios en la audiencia de 
Santo Domingo, y en los supremos consejos de Castilla é In- 
dias, costó la determinación del juicio posesorio, ejecutoriado 
en favor del número 58 (1): dilación enorme sino estuviera 
disculpada con tantos ejemplos , pero sobre todo con el del 
juicio de propiedad , en que fué preciso alterar las fórmulas mas 
solemnes de los juicios , atropcllar las leyes que las fijaron 
y desairar escandalosamente la autoridad de los tríbunales 
sus depositarios, para prolongar la instancia por espacio de 
cincuenta y seis años , y cerrarla poi* lu sentencia injusta , cuya 
revocación se pide. 

Temerla el Sr. D. Mariano Colon que se tratase de ar- 
rogante esta censura sino la hallase tan claramente confirmada 
en los autos. La historia del foro no ofrecerá en pais alguno de 
la tierra ejemplo mas escandaloso que el que en ellos se regis- 

(f ) Bntiéndefle la persena á quito cupo este número en el 6rdea de las 
qno flf araban en «1 proet so. 

Tomo. i. 21 
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tra. tln pleito concluso y visto en Í6í2¿: yuetlo á ver so)emiie'> 
mente en 1623 : prolongando el plazo de indtcUjon basta ííili 
at>íerta entonces la puerta á los nueVos litiganlos» y franquea4a 
el puso al intrincado laberinto de nuevas deuundas^ escepciot 
nes, artículos y pruebas, se declaró por fin otra vez concluso 
en 1651 i y se repitió su solemne vista en l55!2. Tres amif d« 
importunos esfuerzos f de maliciosos é ilegales artículos costó 
el solo señalamiento del día parala votación, fijado no menos 
ue por sentf el primer clia hábil €Í«8j)|Ues 

e S. Juan d \n esta coiidescendeucia á k 

malicia una i or ¡Tortuna se cerró después 

para siemnre in abrirla áe nu^vo la ih»- 

Iracion y la i iglo. 

Pero la a! ce muchos caminos « y cuan- 

do halla cerr sabebusCar un paso i sus 

torpes fines p as del favor, fin efecto» apu-* 

radas va todas Ihs estratagemas forenses , el duque de Veraguas 
recurrió á los de la polilica, y hallándose á la sazón fuera de tís- 
pafia se valió de este accidente para gritar qu^ estaba indelenso^ 
y prolongar la resolución de una instancia cuyo mal suceso Ifl 
hacia temer la misma debilidad de su deret ho Logtalian en- 
tonces los parientes tiel duque gien ¡iifliiencia cop el parcial ^ 
prepotente favorito (1) del Sr. D. ('elipe IV, ante quien les íue 
fácil hacer valer esté pretesto , por mas despreciable que fuese á 
los t^os de la razón y de las leyes. A fuerza , pues, de importu- 
nidades lograron arrancar en aquel año una real orden, q^e iras*: 
lado la votación del pleito para el 15 de enero de 1656 , con cali- 
dad de que si entonces no hubiese vuelto el duque á fispaüa pon- 
tinuase suspensa l-i votación por no dejarle indefenso. 

Tres años de iuaccion indujo la monstruosa calidad qué con* 
tenia esta orden, y aun despüeé de ella ni el tenor de su letra, 
ni las mai$ vivas instancias de los litigantes lograron verificóla 
deseada determinación. 

, Restituido el duque á lEspafia en 165&, una nueva y mal 
forjad 1 cadena de efugios y de ardides , tan indecorosos al liti-^ 
gante que los inventó , como al tribunal que tuv)0 la paciencia 
de tolerarlos, fue sucesivamente trasladando por r^iedio da arti-* 
cu os, sentencias y ejecutorias , los señalamlen los para la vota- 
ción al mayo die 1060, al primer día después de Quasimodo del 
1661, al octubre del mismo año, al enero y abril dé 1662 ; y fi- 
nalmente, después de otros dos años de maliciosas discqsioMe^, 

(4) £1 bart» célobre oonde-doque de OUYarefl. 
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atin^ de 4064 , días tú qvte sin nuera visita y i\n ninguno de 
losjneoed qne asistíet-on á ¡as dos primeras, las úmcas que se 
pudieron llamar legales y solemnes, y sin concurrencia de ocho 
de tos catorce nombrados para la decisión, seis solos jueces , los 
dos ausentes , y que velaron por escrito, y los cuatro restantes, 
que asistieron á pronunciar sus votos , formaron la injusta sen* 
tend4 de rista , único y débil te^imonio que tiene en su favor 
el duque de Veraguas. 

¡Cuánta cotisternacioí) no debió causar esta sentencia en lo» 
demás litigantes: en unos litigantes tan surtidos de buen dere* 
cho , como escasos de inñujo y conveniencias para prcmoverle: 
en unos litigantes eme librando todas sus esperanzas sobre el 
santo patrocinio de la justicia , tenian el desconsuelo de verle 
profanado por el favor y la prepotencia! Sin embargo, el primer 
impulso de su resentimiento les liito tomar las armas para de« 
fenderse, y llevados de él suplicaron en tiempo oportuno déla 
sentencia de vista. Pero muy luego el escarmiento de kts pasadas 
angustias , ^ la horrible perspectiva áe las inquietudes, dispen** 
dios y amarguras con que les amenazat^a en la nueva instancia 
un enemigo tan poderoso y tan protegido , les derribó de sus 
mift^dB , contentándose t^os con dejar preservados sus derechos 
en aquella r^eclamacion para un tiempo en que la justicia pudiese 
mas libremente asegurarlos. 

Este tiempo llego por fin. Bajo de un monarca qve dispensa 
con r^lijiosa igtiaidad su protección á todos sus sábditos , y en «^ 
un tribunal ante cuyos íntegros y sabios ministros , siempre 
atentos á hacer respleta^ la justicia por medio de la inflexiéto 
imparcialidad con que la distribuyen , desaparecen todas las 
distinciones de la riqueea y el poder. Un siglo entero hube de 
pasar para qne se formase esta favorable refvolucion, y tanto fué 
menester para inspirar aquella jtísta seguridad que animó á ios 
lejitimos sucesores del gran Colon al uso de sus dormidos de-« 
rechws. 

Este ejemplo de i1<Qstfada firmeza se debió á un majislrado 
tam respetable por su probidad, como por su sabiduría. D. I^dro 
Colon, sesto nieto del descubridor de Indias , se presentó e« 
1765 á seguir la súpli<» de la sentencia de vista interpuesta ua 
sigio antes. Sin mas apoyo que la protección de unas leyes que 
tan bien <;onocia y ^bia dispensar, emprendió este largo litigio, 
sarri^ando á !a justicia de sus derechos la escasa fortuna qufe 
dios mismos le dieron, y^que apenas era suficiente á tanta em- 
preisa , aunque aumentada con la recompensa de las fatigas de 
su honroso «ioisterío. Cuántos y cuén malteiosos eitorÍK)B se te 
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hubiesen opuesto para deteneile desde el primer paso , constan 
menudamente del memorial ajustado; y si las intrigas forenses 
no pudieron debilitar su constancia , lograron á lo menos pro- 
longar estraordinariamente la conclusión del nuevo juicio , y ro« 
barle el consuelo de asegurar á sus hijos el fruto de los trabajos 
de tan ilustre abuelo. 

Mas al fín, sino pudo dejarles tan rica sucesión, les traspasó 
en su probidad y constancia una lejitima harto roas digna de un 
padre tan virtuoso. Su primojénito el Sr. D. Mariano Colon , si- 
guiendo sus huellas , y mas arrastrado de su ejemplo que del 
deseo de mendigar del foro un esplendor que el lustre de su cuna 
y la dignidad de su ministerio le hacen mirar sin envidia, pro- 
movió con mas celo que impaciencia la conclusión de la instan* 
cia de revista , y al cabo de tantas y tan reñidas contiendas ha 
logrado por fin colocar sus esperanzas en la augusta balanza de 
la justicia. 

Si hubo un tiempo en que los lejitimos sucesores del gran 
Colon pudieron temer la influencia de aquellos artificios con 
quo se suele oscurecer la verdad ó torcer la justicia / el Sr. don 
Mariano , tan ajeno de temor como de presunción , se presenta 
hoy tranquilo ante el tribunal respetable, destinado á desagra- 
viarle. La sabiduría de los magistrados que le componen , la re- 
lijiosa entereza con que el gobierno proteje la libertad de los 
juicios^ la jenerosa buena fé de los contendedores con quien hoy 
«litiga, y la copia de documentos y raciocinios que han esclarecido 
la présenle discusión, le inspiran la mas justa confianza; pero la 
tiene sobre todo en los robustos é ineluctables fundamentos de 
su derecho. 

Donde quiera que el Sr. D, Mariano Colon vuelve los ojos, 
encuentra en su favor la razón y la autoridad. Los hechos que 
sirven de apoyo á su justicia han llegado al mas alto punto de 
certidumbre. Cl derecho ofrece copiosamente los mas claros 
fundamentos á su intención , y sobre lodo la voluntad del fun- 
dador , ley suprema , á cuya fuerza todo debe rendirse, en esta 
especie de juicios , le señala á la sucesión como con el dedo. Pu- 
diera por lo mismo desentenderse de muchas cuestiones agitadas 
€n las antiguas instancias, que en el dia han venido á ser inútiles 
y reducirse á una sola: la única acaso que puede parecer todavía 
digna de discusión. Sin embargo, porque no .se crea que des- 
precia las armas con que ha sido combatido , se hará cargo de 
casi todas ellas , y tendrá la satisfacción de persuadir á sus jue- 
ces que no hay punto alguno de cuantos se han puesto en dis- 
puta, que no esté concluyentcmente demostrado en su favor. 
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A este fin dividir.4 la presente Memoria en tres secciones: 
en la primera demostrará ser sétimo nieto lejítimo, y por I jítima 
descendencia derivado delSr. D. Cristóvaí Colon, primer des- 
cubridor , conquistador y almirante de las Indias: sesto nieto ijo 
D. Diego Colon , su primogénito: primer llamado en el testa- 
mento y codicilo del testador, y primer poseedor del mayoiazgo 
que se disputa: quinto nieto de D. Cristóvaí Colon de Toledo, 
que fué nieto del fundador, y segundo poseedor del mayorazgo: 
y cuarto nieto de dona Francisca Colon de Toledo biznieta del 
fundador, de varón en varón, en quien y en su linea, por muerte 
de su tio D. Luis , y desu hermano D. Diego, y en falta de to- 
dos los demás varones agnados, llamados preferentemente á la 
sucesión, se refundió todo el derecho á ella. 

La 2.' sección se dividirá en tres partes ; en la I.* se ha- 
rá ver por la letra y tenor del testamento y codicilo del fun- 
dador , ser su voluntad c^ue en caso de faltar los varones ag- 
nados, las hembras debian entrar en pleno derecho de suceder 
al mayorazgo, como de sucesión regular: en la 2/ se demostrará 
la misma proposición por medio de los rigorosos principios de 
la interpretación; y en la 3/ se demostrará lo mismo por la au- 
toridad del derecho. 

En la 5.* sección, que también se dividirá en dos partes, se 
demostrará: 1.* que aun cuando se crea que este mayorazgo 
está reducido á la calidad de masculinidad , todavía el derecho 
de suceder pertenece y siempre perteneció á los varones de la 
línea de Doña Francisca Colon , y que este derecho está pleno 
y únicamente refundido en el Sr. D. Mariano Colon : '2." que 
esta línea ni estuvo jamás , ni está actualmente postergada , ni 
por la naturaleza ni por las sentencias anteriores , sino solo 
despojada de la posesión que debió dársele, por haberse ir'o 
transíiriendo á los individuos de ella la civil y natural por mi- 
nisterio de la ley. 

Por conclusión demostrará en un corolario el Sr, D. Ma- 
'riano Colon que todas las objeciones opuestas á su derecho por 
la parte del duque son de ningún aprecio, y se dará á cada 
una la mas completa satisfacción ; y lo pnismo se hará con las 
propuestas por el marqués de Bélgida. * 

El nombre respetable á que están unidos los derechosue 
se disputan en el presente litijio , su importancia, su antigüe- 
dad, sus varios casos precedentes, las altas circunstancias de 
las personas que en él contienden y la grande espectacion con 
que el público espera su decisión^ estimulan poderosamente al 
defensor del Sr, D. Mariano Colon para que redoble sus esfaer- 
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IOS en el examen de las óitestí^nes que ehvaelve; Por Ib mis- 
mo nada omilirá de cuanto pueda conducir á esclarecer el ob- 
ieto de ellas , y espera que sus lectores , si alguna vea le ha- 
llaren acalorado ó difuso, dispensen el ardor ó la flema de 
su estilo, en obsequio de los nobles impulsos que ajitan su oo- 
razon y mueven su pluma (1). 

Informe de la real sala de alcalde al consejo de Castilla, 
sobre indtUtos generales (2). 

En papd que D. Antonio Martínez de Salazar^ vuestro se- 
cretario de gobierno, dirije con fecha de 8 dd pasado al go- 
bernador de esta sala» le dice de orden de S. M. para que lo 
haga presente en ella , que por otra real orden comunicada 
«I consejo por lavia reservada de estado» se le maniíle«ta ha- 
ber reflexionados. M. qtt« muchos de los malheefiores que in- 
festaban actualmente las provincias , con grave rieego , y aun 
con efectivo diiño de los viajantes, eran de aquellos á quienes 
habia alcanzado la gracia de los indultos concedidos con oca- 
sión de los nacimientos y matrimonios de algunas personas de 
la real familia, ó bien de aquellos que después de cumpl das ;$us 
condenasen los presidios, se abandonaban á lodo jénero de 
desórdenes , en lugar de manifestarse eamendados de susan- 
tigtios vicios. Que S. M., creyendo digno este punió de partí- 
cular atención, juzgaba que sin fóltará la práctica de conce- 
der indultds en las ocasiones de público regocijo, se debían to- 
mar las oportunas medidas para evitar estos incíjnvenietites: 
que no ¡<z:noraba que los delitos graves se esoeptúeti en los in- 
dultos; pero que creia que con el prelesto de no estar bien 
probados estos delitos, ó por puro impulso de la piedad con- 
naluralá los ánimos españoles, se es tendían demasiado estas 
gracias: que comprendia que la repetición de ellas podia llenar 
insensiblemente el remo de gentes perniciosas : que por lo mis- 
mo queria S. M. que el oonsejo le propuí^iese las leghts y 
precauciones convenientes al intento » siendo los i»'indpaies 
puntos de su atención ü¡w el moderado numero de sujetos que 



(I ) Tocante á la contínuaeion de éste escrito debió ser obra del defen- 
sor de D. Mariano Colon, pues Jovellanos estuvo encargado únicamente del 
plat) de la defensa. 

(fi) ftedaetó esté «Bérito lovejlanos eatndo «ík ladifiduo de la fetfMna 
éMla:«lél^jniAlM entufoirt en Gijoa* 
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demasiado el uso del principal atributo de la soberanía, y el 
ejercicio de la real clemencia , se puede ocurrir á los incon- 
Tenientes que vienen indicados. 

Las escepciones añadidas en las cédulas de indulto son 
como unos preservativos de los inconvenientes que pudiera 
producir su ilimitada estension. Estas escepcíones reducen la 
generalidad de los indultos, pero sin destruirla; separan del 
perdón los delitos, y no las personas, y hacen que recaigan las 
gracias sobre los que no se han hecho indignos de ellas. Asi juz- 
ga la Sala , que todo el remedio de los males propuestos se debe 
cifrar en añadir algunas nuevas escepciones, que parecen nece- 
sarias, y en limitar los efectos de los indultos, en los casos gra- 
ves, á solo una parte de la pena, dejando algunos lugar á la cor- 
rección (!<' 1'>» mismos indultados. 

Primeramente, juzga la Sala que podrán esceptuarse todos 
los delitos cometidos en la corte, y todos los delincuentes que 
huyendo de la justicia , hubiesen venido á refujiarse á ella. Es- 
ta escepcion está indicada en una ley de la Recopilación del tí- 
tulo de los Perdones, hecha y repetida en Cortes desde los si- 
glos XrV y XV (en que los indultos eran acaso mas frecuentes 
que ahora), bien que no la hayamos visto observada después ni 
comprendida en las cédulas que se expidieron en nuestro 
tiempo. 

La inmensa población de una corte hace por una parte mas 
frecuentes los delitos en ella y por otra mayor la dificultad de 
descubrirlos. Por consiguiente en la corte , mas que en otra 
parte , se deben quitar todos los estímulos que deben aumen- 
tarlos y abrazar todas las ocasiones de disminuirlos. La corte es 
la fuente de la justicia, y de ahí es que los delitos cometidos en 
ella tienen cierta especie de gravedad peculiar, tomada del lu- 
gar de su ejecución , donde la presencia del monarca y de sus 
Í trímeros majislrados hrce más reprensible el menosprecio de 
as leyes contra cuya autoridad se cometen. Finalmente, la 
corte debe ser el centro de la seguridad y la quietud , y no 
podrá esto verificarae mientras no arroje de si aquellos miem- 
bros que se han empeñado en turbarla, y aun aquellos que 
la han buscado como asilo para huir en medio de su confu- 
sión del castigo que les amenaza en otra parte. Sin esta pre- 
caución, ¿cómoserA posible purj^'ar la corte de habitadores peli- 
grosos' 

También j»izp;i la Sala que convendrá esceptuar en los 
pcrdone.-í jencralcs á aquellos reos que hayan gozado otra vez 
de indulto^ aunque futuro por distinta causa. Todo ddito es 
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una infracción de las leyes, 7 bajo de este concepto, et que de- 
linque dos veces es un verdadero reincidente. Por otra parte, 
el que delinque después de haber sido indultado, hace presu- 
mir que le hizo falta el castigo parala enmienda, y después 
de haber abusado de la primera gracia queda menos acreedor 
¿ la segunda. También esta escepcion está indicada en la ley 
que hemos citado, bien que nos consta igualmente su inobser'- 
vancia. 

También le parece á la Sala, que sería muy conveniente 
esceptuar de los indultos el homicidio por punto jeneral y 
aunque no fuese caliGcado. Por una parte reflexiona que este 
delito es muy frecuente especialmente en algunas provincias. 
Por otra parte que como quiera (|ue se cometa, siempre pro- 
duce un grande escándalo en el publico, porque nunca se cree 
menos seguro el ciudadano, que cuando vé temerariamente le- 
vantada la mano de su prójimo para quitar la vida á otro ciu-- 
dadano, y privar á la sociedad de un miembro. Las injurias, 
las provocaciones» las contiendas precedentes al homicidio, 
pueden disminuir la malicia de parte del reo; pero no dismi- 
nuyen el daño ni el escándalo que produce su acción: por lo 
mismo los ejemplos de impunidad son mas perniciosos en es- 
te caso y nunca bien recibidos del püblíco.^^ Pero si acaso pa- 
retíese muv dura esta escepcion, la Sala juzga queá lome- 
nos podrá declararse que el indulto solo deberá eximir al 
homicida de la pena ordinaria que le corresponda según la cali- 
dad de su esceso, quedando sometido á una pena estraordinaria, 
regulada por el arbitrio judicial, que le sirva de corrección, y 
aleje de los ojos del público un ejemplo de absoluta impunidad. 

Esto mismo que dejamos dicho en cuanto al homicidio, se 
podrá declarar en cuanto á los demás delitos graves que no es- 
tan esceptuados en las cédulas. En ellos el indulto solo debe- 
rá servir á los reos para librarlos de la pena ordinaria de sus 
delitos y para que no deie de sentir los efectos de la real 
clemencia, de que no se nan hecho enteramente indignos: 
pero los mismos jueces ejecutores de la gracia les deberán se- 
ñalar una pena estraordinaria y correctiva, si el estado déla 
causa !o permitiere: y cuando no, la dejarán reservada para 
el tiempo de su conclusión y sentencia. 

Si estas escepciones que van propuestas merecieren la su- 
perior aprobación, deberán esplJcarse en términos claros y pre- 
cisos enlascédnlas de indulto que en adelante se despacharen, 
para que no dé lugar á interpretaciones que estiendan indebi- 
damente estas gracias. 
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Con el misma fin, se deberá declarar que al tiempo de I9 
ejecución (le l«s cédulas no se haya de estar al mérito, $ino 
al lílulo de los causas, nara decldrarlas comprendidas 9 es- 
cepluadas en el real iuoullo. En estas gracias se escepluan 
1q$ d, Ijtos sin consideración á su prueba y asi lo declaró es- 

Siresamcnle el Sr. D. Felipe^ IV, en su real cédula de 14 de 
ebrcro de 1677, dirijida al virey de \alencia , conde de Oro- 
pesa. Conesla precaución no podrá hacerla piedad mal enten- 
dida que alcance el indulto casos y personas que no deban ser 
comprendidos en él, 

Pero no, podemos, dejar de hacer présenle que en caso de no 
esceptuarse enteramente el homicidio en los indultos ulte- 
riores, es preciso seguir una regla distinta en cuanto á este 
delito, Lf)s domas Cí^tan esceptuados del perdón por su misma 
esencia. El homicidio solo lo está por su calidad. Asi deberá cons- 
tar» á lo menos semiplenaniente de esta calidad que funda la es- 
cepcjon, para declararle Ío esceptuado, ^iguieudo en esto la 
regla adoptada para la declaración, de la inhumanidad local, 
según las últimas bulas. Pero si al contrario no constase de 
la calidad del modo que hemos dicho, deberá ser comprendi- 
do en el iidulio con la limitación que ya queda espuesta. 

Con estos temperameuto^ cree la íSala que podrán correr 
en lo sucesivo los indultos jenerales, y que. sin temor de que 
influyan en el trastorno de la tranquilidad, y el buen orden, 
ios niirará la nación como un efeptp de Keaf Clemencia der* 
ramada sobre lf>s infelíees en testimonio del regocijo univer^ 
§al, y en reconocimiento de los beneficios recibidos del Cielo- 
Para informar la Sala sobre los otros. puntos que compren- 
de la orden del consejo, debe anticipar lum reflexión que la 
esperiencia le obliga á repetir muchas veces, y es que la re- 
gidenria délos presidios, lejos da servir de remedio á la fre- 
cuencia de los delitQs, se ha convertido en un manantial de 
iiuevgi desórdenes. Al paso que es muy frecuente ver entre- 
gados á mayores y mas escandalosos escesos á los reos que 
sufiferon una yez aquella reclusión, mirariaí^ios como una es- 
pecie de nrodijio el hallar uno que volviese de ella correjido 
V enmendado» Ora sea que lá malignidad de algunos reos con- 
aenados á los presidios , se comunique como por contajio á 
todos los demás, ó ya que la igualdad de la suerte en que 
todos viven y la vil é .iufame condición á que pasan ¡ndis- 
tjjitamente^ les inspire igual abatimiento y borre de sus áni- 
mos todas las ideas de honradez y probidad, ello es uue to^ 
camos por esperiencia que los presidios corroioj^Q fH CQra<r 
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too y }|M costumbres d# los que pasan á ellos: qm los peír^ 
versos se consuman alli en su perversídaíl. y los que no )o son 
Tuelven perversos. Por tanlo, iuzga la Sala oue solo deberían 
¿aliñarse á los presidios aquellos reos de delitos feos, que 
por su nijdignidad no quepan ni puedan vivir sin ricMo ei^ 
olro deslino: pero de ningún modo aquellos que han deÜn'- 
quido mas por inconsideración y frajilidad que por malicia, J 
en quienes la esperanza de la enmienda se ajusU y bi^ 
fundada. ► * 

Esto supuesto , y pasando a hablar délos qye han cumplido 
«US owidenaciones en los presidios, ños parece que conviene 
afite todas bosas alejar de la corte esta especie d^ gentes cor^- 
jompidas que jamás vu<'lven á ePa con buenos fines. La sala Jo h^ 
re|He$entadi> asi á S. M. por mano del Conde presidenle el al>o 
pasado de 1772 con motivo délos que venian ¿Madrid prófu-r 
gos de los presidios y arsenales, sin que hasta ahora se le haya 
comunicado resolución alguna. El puuto esdjgno de coosidera- 
cioH y de remedio , y la sala cree que sería muy conveniente 
declarar que los reos condenados á presidio no puedan despulís 
de cumplidos entrar en la corte , su rastro ni siiios reales^ pen^ 
de 200 agotes y demasque pareciere conveniente^ cuya circuns- 
tancia 66 añada y esprese precisamente en las condenaciones 
que se hicieren por cualesquiera jueces y tribunales 4^ 

Reino. , * . 

Creemos que no se halle reparo en esta prohibición , respesr 
to á que por las mistnas razones que ven espuestas se ha maa<r 
dado á los tribunales del Reino que cualquiera sentencia de 
destierro que impusieren , se entienda también de Madrid y si- 
tios reales» y que esta circunstancia se esprese en las mismas 
eeniencias. Por lo misnao , esperamos que se les niande albora 
que las condenaciones á presidio lleven la adición de que cumr 
piídos no pueda el reo volver á la corte ni sitios reales. 

Peit) como esta providencia sería demasiado gravosaá los reos 
naturales ó domiciliados en Madrid» pues loscondeooría á un des- 
tierro perpetuo de sus propios hogares en perjuicio de sus hijos é 
inocentes familias; podrían escepluarse estüs de la regla gene- 
raU quedando al arbitrio de sus jueces el añadir ó no aquella 
prohibición en bs sentencias con respecto á la gravedad, dft . m 
delito, al mayor ó menor arraigo que ten^o en la córie, y á la fal- 
ta que hicieran en sus familias. 1 

También convendrá declarar, que todo reo condenado já 
presidio , cumplido su tiempo, 4eba volver precisamente á^u 
aniigttode^icilio» ]^ié.mifW 41 a|»licadoá euoficia«iiJ# í<f- 
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biése, ú otra honesta ocupación en qué ganar lo preciso para 
su subsistencia , sin que pueda salir á estaMecersc en otro 

Imeblo, ni mudar de residencia, que no sea con justa y 
egítíma causa acreditada ante sus justicias , y llevando li- 
cencia de estas in Scriptis. De este modo podrán velar los 
jueces de los pueblos sobre la conducta de estas gentes, ob« 
serrar sus pasos , y proyeerdé remedio, siempre que los vean 
deslizarse á sus antiKuas costumbres ó faltar á la observancia de 
las saludables reglas que aquí van señaladas. 

Y para que no se frustre el efecto de esta precaución, será 
preciso tomar otras dos: primera , que en todos los tribunales 
del Reino se forme un libro general de reseñas , donde se anoten 
todos los condenados á presidio, su naturaleza, domicilio, 
edad , causa, dia , lugar^ y tiempo de su aplicación. Si eldomi* 
cilio del reo no fuese en el pueblo en que reside el tribunal que 
hace la aplicación , se deberá pasar desde este á las justicias de 
aquel testimonio de la misma aplicación para queá un tiempo 
puedan observar si el aplicado cumple ó no con el precepto de 
volver á su domicilio, y dar cuenta en caso de contravención, 
para tomar las providencias convenientes. 

La segunda precaución será , que las licencias que se den 
á los presidiarios cumplidos contengan la calidad espresa de 
que se hayan de presentar precisamente dentro de 30 dias ó 
mas (según la distancia) ante las justicias de su domicilio, 
para que tomen razón de ella, y den cuenta al tribunal que hubie- 
re hecho la aplicación. De forma que aquel á quien se le encon- 
trare pasado dicho término, aunque sea con la licencia, como no 
esté presentada ni intervenida, se le haya de aprehender y casti- 
gar como si fuese verdadero desertor ó quebhmtador del presidio. 

Lo nñismo deberá practicarse en su caso con los vecinos de 
esta corte aplicados a presidios sin esclasion de que puedan 
volver á ella. Estos deberán presentarse ante el alcalde del 
cuartel donde fijaren su residencia , para que tomai^o razón 
de su licencia , los haga anotar en su respectiva matricula , y 
vele por si y por medio de sus alcaldes de barrio y ministros de 
su ronda sobre la cojiducta de estos individuos. 

La sala no puede proponer por ahora otras precauciones 

Cara reducir aun tenor de vida mas arrollada á los que han 
abitado en los presidios. Quisi*;ra ver erigidas mas casas de 
corrección , donde pudiese destinarlos por algún tiempo, aunque 
fuese rebajándoles de sus condenas para que acostumbrán- 
dose allí á un trabajo ma» suave y menos forzado que «I de los 
-]^es¡dioSy y viviendo algunos años bajo de una disciplina mas 
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recogida » y provechosa , pudiesea reformar sus costumbre:»» 
recibir mejores ideas, acostumbrarse al recojimiento y al traba- 
jo , y filmlmente convertirse en vecinos út les* Pero tales esta- 
blecimiento^^o existen , ni es fácil en estas materias llegar de 
una vez hasta la perfección. 

Por lo mismo, se ha contentado la Sala, con proponer unos 
medios mas fáciles y sencillos, en cuya práctica no puede hallar 
el gobierno ningún reparo, ni dificultades que le detengan en 
el deseo de caminar al bi< ^ por sendas llanas v conocidas. 

Ha dicho la Sala que no conviene enviar á los presidios á los 
reos que han delinquido, mas que per malicia ó corrupción, por 
fragilidad ó por otros impulsos mas disimulables á la humana 
flaqueza. Estos reos deberán aplicarse al servicio de las armas, 
para el cual son por lo común muy á propósito. Una orden su- 
perior lo previene asi aunque no con la individualidad que qui- 
siéramos, ni con prohibición de destinar esta especie de reos á 
los presidios. 

El tiempo de sus condenas deberá medirse por la mayor ó 
menor gravedad de sus escesos; si en algún caso pareciere ne- 
cesario agravarles mas esta pena, podrán aplicarse álos reji- 
mientos fijos de los mismos presidios, donde no se deban temer 
los inconvenientes que hemos anunciado, porque la suerte del 
soldado es allí mas cómoda y mas honrada que la del presidia- 
rio. El rigor de la disciplina militar podrá tal vez hacerlos me- 
jores, y cuando no, siempre causan un bien bien efectivo al Es* 
tadd, que es el de llenar una plaza á que de otro modo ría desti* 
nado el labrador ó el artesano, con perjuicio de la agricultura 
ó de la industria. 

E^te mismo destino se podrá dar á los reos de aquellos de- 
litos dis alguna gravedad, á Quienes alcanza la cracia de indulto, 
si esta solo los hubiese de eximir de la pena ordinaria de su es« 
ceso, según va propuesto por la Sala. 

Entonces el homicida sin cualidad , el contrabandista el 
amancebado, el jugador, y otros de esta clase sentirían los efec- 
tos de la real clemencia, sin que el público los viese enteramen- 
te libres, y sin que el gobierno temiese que la absoluta impu- 
nidad los hiciese peores ó incorrejibles. 

Alguna vez convendrá castigar á los reos de esta segunda 
clase con una pena mas dura y aflictiva que el servicio perso— 
n?! en la milicia. Para estos casos podrán servir los arsenales, 
aunque la Sala teme en ellos los inconvenientes que en los pre- 
sidios, y ademas el riesgo de que se fuguen con facilidad, como 
ha acreditado la esperiencia. 
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ñi fogn^ it túa Épllcuciófl tathbian te podri destin^rios i 
bs obras publicas. A(>eiias hay capital que no las tenga en un 
Uempo en que el gobierno se esmera tanto en mejorar la poii- 
cia de los pueblos y su adorno, y en que se trata de hacer y re- 

Sarar por todo el reino les puentes y caminos. Acaso para esta 
tasé oe feos serian también convementes las de corrección que 
Jnedan anunciadas; pero este remedio no es de ahora, ni pu- 
tera establecerse sin una deliberación mas madura y detenida. 
Esto es cuanto ocurre i la Sala en cumplimiento de la orden 
del consejo, quien en tista de todo podrá determinar lo que fue- 
re mas efe su agrado. 

LaSaUl/dejoliodelT». 
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DON JUAN MELENDEZ VALDES. 



,1 t^o necesitamps éstebdeirnoá en la biografía át iin varón iaó. 
éqnocidó, muctio mas cuando, según corresponde á esta obra, no! 
nos proponemos caracterizar al dulcísimo Batilo^sino al ¡lustre ás-*' 
cal de la Sala de alcaldes de casa y corte. Nació este en la villa dfl^ 
Ribera del Fresno^ obispado de Badajoz á ll de marzo de iKif 
Fueroin; sus padres don Juan Antonio Melendez j doóa María de 
\o^ Anjeles Dia? Caqbo. Aprendió la latinidad en el pueblo de si^ 
naturaleza, y lá fiWofca efn Madrid. £n 1770 pasó á Sesovia al 
lado de sü bérmano I>. Esteban, secretarlo dé cámara delobispo 
ie aquella diócesis; y allí con el auxilio de buenoá libros, prin- 
cipió ü desarrollar su talento, que había dado ya muestras de pre- 
cocidad. Cl prelado de Segovla lo eiivió á estudiar leyes á Sala- 
manca» y aun lo auxilió para que figuiese sus esludios ; termin^^^ 
la carrera escolástica, graduándose de doctor ea la indicada fa<^ 
cuitad, y liabiendo desempeñado lodos los grados y certámenes 
académicos con singular lucimiento. En esla misma ciudad, bajo 
la dirección de Cadalso, principió á cnltivar la potsta y las létra^ 
humanas, en las que ganó un nombre inmortal. Habiendo perdido 
á su hermano, que era su único apoyó, tuvo que pensar en ganaf 
$u vida, utiU:ando sus tslüdtos. JoVellanoS y otros amigos Suyos 
le ofrecieron su casa y su íortuna, porque todaVla én aquel tiem-J 
jpo podía en España tener amigos un desgraciado, un desvalido^ 
Sabiendo vmdo á Madrid, obttivo la cátedra deprima dé hu<¿ 
manidades de su uniTcrsidad, jque habla desempeñado por algún 
tiempo, y á la que habla hecho oposición. En t7S9 tué nombra-^ 
do alcalde id crimen fte k afüdiéncia dd Zaragoíá/ en cuyo Cát- 
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go, lo mismo qae en el de oidor de la chancUleria de ValladoUd, 
que obtavo algún tiempo después, se dio á conocer como un ma- 
jistrado dígnisimo, tanto por su vasto saber en el derecho y en 
la jurisprudencia, cuanto por su celo, por su integridad, y por 
fu condición bondadosa y humana. Nombrado fiscal de la Sala de 
alcaldes de casa y corte en 1797, se dedicó a despachar por sí 
mismo los negocios de la fiscalia, que se hallaban muy atrasa- 
dos por la avanzada edad y achaques de su antecesor. Se ocupa- 
ba con tal actividad y aplicación en los trabajos propios de su mi- 
nisterio, que hasta le faltaba tiempo para el trato con sus amigos. 
«Ofreciéronsele, dice el autor de la Noticia histórica y literaria^ 
que se halla al frente de la edición de sus poesias, hecha en la 
imprenta Nacional en 1820, y de la que hemos estractado cuan- 
to contiene este breve resumen; ofreciéronsele « repetimos, en la 
corta duración de su cargo causas graves y curiosas , donde hizo 
prueba de su juicio y de su talento; entre ellas la de la muerte de 
Castillo, cuya acusación fiscal corre en el público como un mo- 
délo de saber, de estilo y de elocuencia.» Meleadez estendia cuan- 
tos informes y dictámenes de alguna importancia se pedian al tri- 
bunal «n que sé hallaba. De estos solo se conocen los que se publi- 
1821 en un tomo en 8.* regular; los demás deben hallarse 
en los espedientes y causas, que yacen ignorados en los 
orrespondientes. Para la acusación fiscal que pronunció 
a formada por el asesinato de Castillo, tuvo muy poco 
ra reconocer la causa y prepararse para la vista, que es- 
i para un lunes, habiéndosele participado al fiscal el 
terior á medio día, sin habérsele hasta después pasado 
} de la causa. Fué Melendez favorecido por D. Manuel 

^, ^ objeto de crueles persecuciones. Despojado de su fis- 

calía, pasó á Zamora confinado. Después de la revolución de Aran- 
juez, fué reintegrado en su plaza de fiscal. Hallándose en Madrid, 
aceptó una comisión para Asturias en compañía del conde del Pinar; 
y en Oviedo estuvo en gran peligro de perder su vida, pues exalta- 
dos los ánimos de aquellos naturales, y juzgando como sospechoso 
á Melendez y á su compañero, ya lo tuvieron amarrado á un árbol 
para ser fusilado, lo que afortunadamente se impidió por haberse 
presentado el cabildo eclesiástico y las comunidades relijiosas, lle- 
vando el Sacramento y la cruz de la Victoria. Por haber aceptado 
varios cargos del gobierno de José Napoleón , y entre ellos el de 
Consejero de Estado, tato qae emigrar I Francia, cuando las tro- 
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pal inrasoras evacuaron nuestro terrltorrio. Antes de eutrar en 
Francia, se puso de rodillas y besó la tierra de España, diciendo: 
\Yanoíe volveré á pUarl Así fué, pues á los cuatro años murió 
pobre, desgraciado y proscripto, TÍctima de un accidente apoplHi* 
co, en braios de su escelente esposa» y rodeado de sus compañeros 
de infortunio. Falleció en Monpeller á 24 de mayo de 1817. Las 
musas españolas lloraron su muerte. El señor duque de Frías dio 
después i sus restos mortales mas digna sepultura. 



ALEGACIÓN FISCAL 



emtra A. Santiago ék N. y doña María Vicenta de F., reos 

del parricidio a^oso de 1>. Francisco del Castillo , marido é^ 

la doña María, pronunciada el dia 28 de marzo de 1798 en la 

sala segunda de alcaldes de corte. 



Señob. 



Vuestra Alteza ha escuchado estos dias la tríale relación de 
de uno de los atentados mas atroces á que pueden atreverse una 
pasión furiosa y el desenfreno de costumbres, y el loable em* 
peño con que lo intentara disminuir la elocuencia de sus de-- 
(ensores. Otro que yo, amaestrado por un largo ejercicio en A 
arle difícil de bien hablar, y lleno de las luces y conocimientos 
c[ue me faltan, llorando hoy compadecido sobre el delito v los 
infelices delincuentes, abrazarla gustoso esta oca»on de nacer 
triunfar victoriosamente la santidad de las leyes, y escarmentar 
en sus cabezas con un ejemplo saludable á la maldad y la reto'* 
jacion, que ya parece no reconocen en su descaro ni limites ni 
freno. Lejos, como lo está esta causa, de hs marañas y crimi- 
nales artificios con que los malvados se suelen ocultar á cada 
paso para huir la espada vengadora de la justida, vería en ella 
a dos parricidas alevosos sin velo ni disfraz algui^o; un delito 
por sus atroces circu^tancí^s sin ejemplo, aunque eovueltq^l 
Tomo i 22 
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priiielpio en é! "fidrrór dft las tinieblas, descubierto ya, puesto en 
clsirocomo lani^ma luz, y confesado paladinamente, al públi- 
co y la firlud clamando sin ce!>ar por et desagravio de la ino*- 
eetieia atropeUada» y á las costumbres y at sant<» nudo conyugal 
solicitando ardientemente las penas mas sereras para respirar 
en.idelame en seguridad y reposo^ 

Todo esto veria un fiscal acostumbrado á hablar ea este si- 
tío, y seguro ya de su reputación y su gloria. Pero yo, queem^ 
piezo por la primera vez las funciones de mi terrible ministerio 
acusando esle atentado, liorror y execración de lodos; yo, pobre 
de injenio, escaso de razones y falto de elocuencia, ¿qué podré 
decir que baste á satisfacer á T. A., ni Tiene dignamente su celo 
y sus deseos? ¿qué podré decir que corresponda al público cla- 
mor contra los reoí? ¿qué, instruido en este voluminoso proceso 
atropelladamente y en brevkimos difts? Mrs palabras serán de 
necesidad desmayadas ; mis reflexiones y argumentos menos 
poderosos que lo mucho que habrá meditado V. A. con su pro- 
funda sabiduría y mis votos en nombre de la ley» acordanhdole 
ai^mo abogado suyo sus sagradlos decretos, iníeríores en mucha 
á los votos de todos ios buenos, y al celo santo que veo res^ 
plandeceren el semblante» y siento arder en el pecho nobilísi- 
mo y jusío de V. A. Pero en medio de esto me aliento7 me con- 
suelo con que si ('1 fin del orador, y mucho mas de un majislrado, 
debe ser siempre increpar y perseguir el vicio, defender la vir- 
tud y celebrarla , persuadiendo y moviendo á aborrecer el uno, 
y amar y practicar la otra, no es arduo ni difícil ser elocuente 
en este caso, ni habrá uno solo de cuantos me oyen, ó han te- 
nido noticia de lan negra maldad , que no ima eñ esc punto 
sus fervioAles voees con ras mías, y le Interpele en nombre del 
honor, de la inocencia, de la humanidad, de su segnrvdad mis» 
ma, para que dé en este dícl un e^emiHar meniorable de su jus* 
tisima severMad, y con él as^ure el lecho cenyugaly las cos- 
tumbres péblicas , vacilantes y conculcadas ;*'tengando en su 
nombre Cotí la sangre de sus implacables ase9ÍrK>9 )a sangre 
derramada dd malogrado don Francisco Castillo. 

Casado éste desde el año de i 788 con dofta María Vicenta 
de f.i déWa esperar á sw lado el dulce reposo^, el contento, la 
MmÚBék que le hacían acreedor su mérito y distinguidas pren- 
das, y una abundancia ^e bienes de fortuna poco conmn. El 
deseo de otros mas sólidos y mas verdaderos le habla sin duda 
llevado al matrímonio, mirando en él su espirítu ilustrado, con 
una aplicación laudable y sus continuos y útiles viajes, una pers- 
peeliva de bien jdepuridmas delicias, que ansiaba su nottle 
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cortMrii límMó ^rM te «mí«tiri j kw mas boseáta» áreéeioneei,. 
y (ftie hobkm cierto ^tozado cofi Mra oompafiera. La que bde^ 
porten 90 eólera stt suerte áe^gfamáa era indigna de bailar ú 
bien en el seno- de la indcMicia, ni de dttf rular de otos plaocM 
rus q»e tos (fticf ofrete ia retajaeion á una alma crimÍMlv 7 adom- 
paftan perpfetüarfMinte el delrte, la ?ergúeiisa 7 lo» i^da» re^ 
mordlmi^ntoi. Oide^ ha V^ E^ 4e la teiigua veraz de les ietiégt& 
las dffdtfzofie^ 7 tri^te^ rif^s de este desastrado matrímonioyna^ 
eidd» toddá ellas, no cofti^ han querido probar keinMioe» de-» 
Kncaentes» 7 «fí vano se e^fón^ó en fiirsosdimos la eloeueneúi 
de siid delníisoi^s, de la aUi ve2, la Ujereui^ el jé^io duro 7 des^^t 
«tenido , ni mueho mtífon la ertminal eondvcta del ri« Teiitum 
Gasiillo, slAdde sú tftfkl 7 tor^e c^oüpafienr. Y qoól¿ellamis«' 
tfík n^k> ^^egiira asi én su deelaíracíon del día 2^ de dioíeiúbre? 
Tan grande es 7pederosa le» faena yrresfalible de la Jteéwú^ 7 
taínto ifnperid aleanza atin sobre las ^fma^mas perdidas. ¿1% 
dlcir en ella que su matido iHei la viokwitaba? qtte ki tf atiaba \nmt 
qtie la permitifa las llates y todo el gobierno^ sü «tasa? conour*^ 
rir a las diversiones 7 teriaH^ en sorna^ ouanta pudiera de* 
se»f potra llartiarse feliz, una madre de famtíias l^mrada/ t^ir- 
tffosa 7 digrfa de tan buen marido? 

^or Alas que este Kevaee en '»aeiencia , como enercb^ ms 
tí&t^twnoé desabrimientos 7 aqiMHas liviandades' meoore»^ sa-K 
bns que el honor suiek * vece» eerrar delorida loa o)e»y 7 
deslnmbrarse erreos ágraviosípor elarc^ ^ue les vea, no pvH* 
úo sin embargo dejar de repugnar 7 prohibirla su trato sospe- 
chosa can algnnos, singularmente con el aleve maUdor Den 
Santiago. Aqni dé nueto se nos^ pr^seivtan los testigos domés^ 
ticos, veraces^ 7 sin tacha, dieíemio todos sos oOfitíiHias.flali^ 
das. sola 7 de traptllo * visitarle} su porte 7 trato mug^ajo*; 
Ao de una mujer de su clase 7 eircunstanctas; babertere^ 
galado' en varias ocasiones co» dinwo, ropas , 7 aun caiaa para, 
d(]N^Tnir,' dándole un picapoftepeii^a entrar e^sti casa á eseendídaa. 
7 Sbremente; el baile escandaloBo^ de q«e se eitremeM elf*iNkr^ 
7 scére el cual la justic^, laseeí8iumbreS7el decoro públie<^ 
deben á lar par eerrer un dense^telo (1)/ la ocultación del adnl-' 
lera en na rincón de la casa, iftoiaado 7 asqii^eeio eomo ei 



(1) En una ausencia de Castillo al sitio do Aranjuez turo la doña Ma- 
fia en su casa este baile, y acabado encerró sola en ua cuarto eon cier- 
to oñíciat i uña señorita ^óftéfaf qué tenía de hAéspedaf, ^a ^tleifcírse láas 
libre con D. Santiago, con quien luego te fué á dormir á la nktMm lákmm 
áa\ ausente y ultrajado maride. 
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lima de los dos (1), y cien otras cosas, que sin duda es- 
cucharía V. A. con inquietud y desagrado, y en cuya enfa- 
dosa repetición abusara yo de su paciencia, y ofendiera de 
Buero sus honestos oidos y este augusto lugar. 

Hay una sin embargo entre ellas que no puedo pasar en 
silencio, porque pinta bienal vivo, asi el carácter sanguina- 
rio de esta fiera cruel, esta Meguera, como el sufrimiento y 
la dulzura de su desgraciado consorte. Dice el testigo Antonio 
Garda que el dia 3 de diciembre, y seis antes del atroz aten- 
lado, en una desazón que tuvieron se agarraron los dos, le 
hizo ella tres arufiones en la cara; y procurando los presen- 
tes ponerlos en paz y sosegarlos, esclamó esta vivera que la 
dejasen^ que ella era bastante para acabar can su marido, Sa* 
cad, Sefior, os ruego, de este solo hecho las consecuencias 
justas (|ue os siguiera vuestra inalterable re(^titud; sacadlas, y 
estará juzgada la causa* ¿No halláis en él, como yo veo, de par- 
te de Castillo la moderación y la prudencia de un hombre de 
bien, y en la torpe mujer la desenfrenada osadia, el encono, 
las sangrientas iras que ya la atormentaban? 

Desde entonces y mucho antes ella y el cobarde mancebo, 
encenagados en su pasión, y perseguidos sin cesar de las fu- 
rias infernales], revolvían en su ánimo el horrible atentado 
que después cometieron, caminando á su libertad y criminal 
reposo por medio de la sangre y del parricidio. Para mejor 
ejecutarlo, fecundo en ardides cual es siempre el delito, fin- 
je el adúltero un viaje á Valencia, en que engañado el buen 
Castillo, le favorece liberal con el dinero necesario: quédase 
en Madrid oculto y escondido; muda de posada, y se anda 
de una en otra disfrazado y mintiendo su patria y verdadero 
nombre, y se previene en fin de las pistolas y el cuchillo que 
después le sirvieron (2); esperando los dos todo este tiempo 
con una atroz serenidad un dia, una hora, una ocasión se- 
gura para deshacerse de un hombre á quien debieran en- 
trambos adorar. En efecto, su porte con su aleve muje^ era, 
según consta de todo ese proceso, cual oyó V. A. de su mis- 
ma boca: el de un marido ciego y desalumbrado, que la 
ama fino á pesar de sus tibiezas, y se lo acredita á un mas 
que debiera con sus obras; que se olvida de su sangre y re* 
laciones, de las amarguras y penas que sufría, de los desvíos 

(I) En otra oetsion ge osuU6 D. SaDiíago para huir de Castillo eo al 
Higar común. 

(a) Consu asi toüo da sas daelaracionas. 
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y culpable conduela de una adúltera, para confundirla con sus 
regalos y favores, para enriquecerla mas y mas, y hacerla he- 
redera de sus gruesos haberes en el fin de sus dias. ¿í cuál. 
Señor, cuál era respecto del infame asesino? el de un pariente 
tan honrado como fino y afectuoso; el de un buen amicho, que le 
admite en su casa con llaneza y amor, que le acoje en ella 
con noble franqueza, le dá jeneroso su mesa, le socorre con 
dinero en sus necesidades, y llega, no hay dudarlo, desconfiado 
y receloso ya de su delincuente pasión, hasta el punto de transí- 
]¡r con él sobre su trato inmoderado, permitiéndole, si me es 
dado decirlo, una visita diaria á su mujer: cosa increíble, si 
asi no resultase de las declaraciones del proceso. 

¡Pero acaso la maldad se sabe contener! perdonó jamás á 
la virtud! ó puede hacer paz con la inocencia! Ciegos mas y 
mas los dos alevosos amantes, y como arrastrados «Jo un in«- 
fernal furor, se buscan y frecuentan á escondidas* y a^i los ha- 
llan los testigos, cual oyó Y. A. , en los dias inmediatos al 9 de 
diciembre en las calles, en los portales, en el paseo, hablando, 
concertando y alentándose mutuamente para la atrocidad que 
hablan tramado. Aqui fué donde el traidor propuso ejecutarla 
á su misma presencia, y atarla después para figurar un robo: 
aquí donde esclamando ciego en su criminal pasión no poder 
vivir sin quitar la vida á su infeliz rival, ella le respondió qne 
caso de morir uno de los dos, era mejor muriese su marido: 
aqui donde por último acordaron el aciago día del execrable par- 
ricidio (i). 

Entre tanto Castillo padece una indisposición , que, aun- 
que lijera* le obliga á guardar su casa, y aun á quedarse en 
cama. Un destino fatal parece que allana, que facilita el ca- 
mino álos malvados para consumar su iniquidad: esta in- 
disposición, que si por un instante pudiese dar oídos al grito 
t^Trible de su conciencia y su razón, habría de contenerlos y 
hacerlos temblar y entrar en si, los acaba desespefiar. Sale 
doña Maria Vicenta la mañana del desgraciado dia 9 en busca 
de su bárbaro amante: hállale, y fraguase entre los dos el sitio, 
el punto, el modo de ejecutar el parricidio. El debe ir enmas- 
carado, ella asegurarle la entrada: la seña es una persiana 
del balcón abierta, y la hora la de las siete á las siete y media 
de la noche (2). Hay al medio dia una leve desazón del pa- 
ciente, nacida de su amor, y porque la adúltera no le llevaba 

(f ) Asi resttUa de sos deptticione». 
(S) Lo conaestn entrambos reos. 



Digitized by VjOOQ IC 



k eettíd«; 40Í to ^é V* A. de bac9 del otro P. Aptoipi^ C^^tU 
lio, lian fiflo can su malogradp ^migo» ^iQo M^í^ por 3i| 

Írobiddíd y $u celo ftl de^cubrimifent» ¿e los reos. La J)<^fií^ 
lariaai ^abo aü tranqi4ÍUz^, élpfinje a«i di^ipiulada (1); ^ 
fo CMga, ilu9a, embebida en su crimiQal ¡de?, ¿hay paso a|^ 
guoo suyo co toda aquella tarde que no saa» si nos (¿litasen otras 
pruebas, un convencimiento claro de su bQrrible rpaldadf ¿np 
66 lavé en islla oficiosa, solicita, ocupada en deshac^r^ig da (p- 
da la familia para quedarse por dueña de la casa? no se la 
vé entretener fuara da ella con frivolos encargos á un priadpf 
empefiíirs^ en hacer salir, ó mas bien dijera , echar á ? rppe*- 
Ilonesal fiel huésped Castillo, á pesar de su ansia y sus ruegos 
por acompañar al doliente, y lo crudo y llovioso de la ^rde? 
nei^ar la entrada al cajero que venia á firmar la.corresppnf* 
deocia (2)? y andar en ün b<^cba un Argos, ínquiísta y azorada 
por cuantos llamaban á la puí»rta, esta mujer indifarent^ 
siempre y descuidada en los negocios domésticos» sin ^olicit 
tud ni vijilancia alguna por el gobierno y órdep do su familia? 
Paro las pisadas del fementido i^atador suenan en sus torpes 
•idos, y es forso¿o toparle p| paso frappo para que ejf^cutp m 
Q^aldad ^obra seguro. 

Llega por úliimo el fpalvado, y ella le racjbe golosa» salido- 
^ entonpea de la alcoba del infeliz Castillo da. servirla una 
medicina : há)e dejado abiertas las pu^rtas vidrieras para que 
enpada se pueda á^tm^Vf Sepáranse bis dos, á entretener ella sus 
criadas, y él á consumar la alevosía. Entonces fue cuando la fri^ 
rjjjdez dpl delito , efecto de mía conciencia ulcerada y del ^obre- 
^Úq y el (error, ocupó á pesar ai|yp todos los miembros de la 
doil0 Mai ja Vicfsuta ; cuando antre laa luclias y congojas de m 
df^íinoiíaote cora^op la vieron at^ criadas helada y ttímblandp, 
Ipjí^n^P día PR precapto de sp inocente piando , insultándolo 
^sta el fip , para v^pir a acQOípañarlas (5). ¿Y pudo su ^fipgua 

(1) Habiendo 3aHdo Dofif l^^rÍA VioenU te|opvano 4e $fi ca$| m aqu«-s 
II9 ipañaoQ, y no vudtto á ella ha§ta la \in% | inedia de la tarde, su mat 
rfdo, que la echó de ajenos, se desazpnó al comer, y aun se negó á hacer- 
hypor no presentársele ella ni llevarle et plato. D Antonio Castillo, qu» 
iS' hállala pfftsente, le proourá Uaaqullizar, jr alentó á que eomiflie, y 
a^ fjiljó á re«finTf)pir y e:(hortar álapai 4U Do&a Mari», qu« taotbiei^ 
ss r^9is.lia á pp^jersp á U mesa, bas(a qjp ppr último (o bizO| y se ferené 
ülP su enfado. 

()] Asi lo declara la misma Dona Maria, habiéndola dicho que le rol^ 
TJese y U firm^sa él, pues su marido s» hAUábf B|uy ¿«h^^A^a» 
(9) iQ 4«tUrta «•! Im ilai tritdfti, 
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en Iqfid puQtD anicular su nombra ¡y tér iait dcMarada la íiih 
quidtid? oh impudeacia! oh perfidia' oh barbaridad suiejem-^ 
pío! 

Entre tanto el cobarde aleroso aé precipita á la alcoba, corro 
el pasador de una mampara para asegurarse mas y mas , y so 
lanza, con nnpuil.d en la mano, sobre el indefenso, el desnudo» 
el enfermo Castillo. Estese incorpora despavorido; pero el golpe 
mortal está ya dado , y á pesar de su espirita y su serenidad 
solo le quedan fuerzas en tan triste a$(onia para elamar por su 
amparo á su alevosa mujer. Blaria Vicenta, Marta Vicenta, re*^ 
pite por dos veces {\) ; y ella en tanto entretiene falaz á las cria- 
das , finjiendo desmayarse: el adulterio y el parridio delante dú 
los ojos , y la sangre, la venganza y las furias en su inhumano 
corazón. 

Castillo , el infeliz Castillo, que la ha llamado en vano, hace 
un .ídtimo esfuerzo, y se arroja del lecho entre las angustias de 
la muerte, lidiando ptir defenderse con el bárbaro agresor: lu* 
clian y se agarran log dos, y lo^ra en su a^íonia arrancarle la 
máscara, y descubrirle y conocerle; pero él, mis y mas colérico 
y despiado repite sus agudos golpes , y le hiere hasta once vece$ 
en el pecho y en el vientre , t^ieiido mortiles por necesidad la^ 
cinco de sus puñaladas. Cae con ellas la victima inocente sin 
aliento , volviendo sin duda sus desmayados y moribundos ojos 
hacia la misma adúltera que le mandara asesinar; y el matador 
en tanto con mu serenidad atroz y sin ejem))lo va trani^uilo á 
buscar y cojer dos doblones de á ocho , precio de su horrible 
atentado, d^ la gaveta de un escritorio, y á presencia del san- 
griento y palpitante cadáver (2). Permita V. A. que en este ÍDS«* 
tante le trasporte yo con la idea á aquella alcoba» funesto teatro 
de desolación y mafdades , para que llore y se estremezca sobre 
la esceuii de sangre y horror que a^li se representa- Un hombre 
di bien en la Oor de sus días, y lleno de las mas nobles esperan*» 
zas , acometido y muerto dentro de su casa ; desarmado , des-» 
nudo , revolcándose en su sangre , y arrojado del lecho conyugal 
por el mismo que se lo manchaba ; herijo en este lecho , asilo 
del hombre el mas seguro y Swigr4do ; rodeado de su faqiilia, y 
en lai$ agonías de la muerte sin que nadie le puuda socoreri 
clamando á su mujer, y esta furia; este monstruo, esta mujer 
impía haciendoespaldasal parricidio» y mintiendo un desmayo 

(i) Abí h) il««lafan los reos y Us d«s erfidit. 
(i) f «O* «t Molí* retulMi ••! 4« i«s dep«si«l»ofs «nirMnnM 4« l«s 4t» 
reo>. 
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para dar tiempo de hoir al alevoso (i); este infeliz , el p»ftal en 
la mano, corriendo á recojer con los dedos ensangrentados el vil 
premio de su infame traición; la desesperación y las furias que 
lo cercan ya y se apoderan de su alma criminal, mientras escapa 
temblando y azorado entre la oscuridad y las tinieblas á ponerse 
en seguro; el clamor y la gritería de las criadas, su correr des- 
pavoridas y sin tino , su angustia , sus ayes , sus temores ; el 
tumulto de las jentes, la guardia , la confusión , el espanto , y 
el atropellamienf o y horror por todas partes. ¡Retira Y. A. los 
oíos! se aparta consternado! No , señor, no : permanezca firme 
V. A.; mire bien y conteñiple: ¡qué cuadro, qué objeto, qué 
lugar , qué hora aquella para su justísima severidad y sus en- 
trañas paternales, para su tierna solicitud y su indecible amor 
hacia todos sus hijos! Allí auisiera yo que hubieran podido em- 
pezar las dilijencias judiciales; allí que hubieran podido ser pre- 
guntados los reos en nombre de la ley; allí, delante de aquel 
cadáver aun palpitante y descoyuntado, traspasado, ó mas bien 
despedazado el pecho, caídos los brazos , los miembros desma- 
yados , apagados los ojos , y todo inundado en su inocente san- 
gre; allí , señor, allí, y entre el horror, las lágrimas y la deso- 
lación de aquella alcoba; aquí á lo menos poderlos trasladar aho« 
ra , ponerlos en frente de esas sangrientas ropas, hacérselas mi- 
rar y contemplar, lanzárselas á sus indignos rostros, y causarles 
con ellas su estremecimiento y afonías. Asi empezaría el brazo 
vengador de la eterna justicia á descargar sobre ellos una parte 
de las gravísimas penas á que es acreedora su maldad. 

Cargados día y noche con su enorme peso, en vano , señor, 
han intentado huirlas. La Providencia que, aunque inescruta- 
ble en sus caminos, vela sin cesar desde lo alto sobre la inocen- 
cia atropellada, tendió en derredor sus invisibles redes, tomán- 
doles los pasos á uno y otro ; y cuantos han dado por salvarse, 
se puede bien decir han sido todos para correr al merecido ca- 
dalso. 



(f) Díctalas dos criadas en sus declaraciones qne habiendo corrido i 
lis Toces del amo á socorrerle, y hallando cerrada la mampara de la alcoba, 
que solia estar abierta , y la del pasillo d^l reoibimiento , le dio una con- 
goja á doña Maria Vicenta , on cuyo tiempo sin duda escapó el asesino ; y 
quiO vuelta en si buscaron un cuchilló, con que rompieron la mampara; pero 
no Tiendo la luz que babia quedado ardiendo ni á nadie, dieron Toees por un 
balcón clamando ladronei, ladronet , á que acudieron en su foTor todos lot 
Tecinos: añadiendo una que intentaron tirarse por dicho balcón, y las ins* 
t*ba á ello su ama; pero que aquellos so lo impidieron, ooniurricBdo des- 
pués mas Jentio y los soldados del euarlel inmediato. 
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La dofia María es depositada en el momento , y empezada á 
interrogar : sónlo también sus criados v familiares íntimos ; y 
aanque nada entonces se yíslumbrase de los reos, aunque los 
cubriesen las tinieblas de la iniquidad, ó los abonase su nombre 
ante la justicia activa y consternada, la razón suspicaz y refle- 
xiva , ese pueblo inmenso de Madrid, cuantos saben el atentado, 
todos á una voz la señalan , todos la acusan y la increpan , todos 
la denuncian cual parricida. Vosotros, señores, habéis sido tes- 
tigos de la impresión estraordinaría que hizo e¿ta maldad en los 
ánimos , corriendo en un momento su noticia de lengua en len- 
gua, de casa en casa, de una en otra ciudad: el recelo y el temor 
se apoderó de todos , y no hubo siquiera uno que al oírla no se 
estremeciese» y mirase en derredor pavoroso y temblando por 
su seguridad y su vida. Yo me hallaba entonces lejos de esta 
gran capital en una de las primeras ciudades de Castilla (1) : sus 
honrados vecinos temblaban y temian del mismo modo , medro- 
sas y exaltadas las imajinaciones , pero anunciando lodos la de- 
lincuente: y este triste atentado, este alevoso parricidio , ha sido 
el solo que entre esa multitud de novedades y rumores, que caen 
y se suceden unos á otros , y nacen tal vez y mueren en un dia, 
mantiene su lugar, y conserva como el primero inquietos y azo- 
rados los corazones. 

Examinada esta mujer, se encierra en una maliciosa igno- 
rancia, y nada dice, a nadie señala, de ninguno recela. Mas 
cuando temen todos que la maldad se quede entre tinieblas , an- 
helando aunque en vano su castigo , empieza á descubrirse , á 
ponerla en claro la eterna Providencia. Castillo, el amigo ñel del 
malogrado D. Francisco , declara con individualidad los lances 
importantes de aquel desastrado día (2); y entonces es cuando 
aun ocupada en su culpable adúltero , y ansiosa de salvarle, es- 
cribe doña María la carta misteriosa que el tribunal ha oído, al de 
todos desconocido D. Tadeo Santisa. El mismo Castillo, á cuyas 
manos llega por acaso, hace que se retenga y se presente al juez; 
y esta carta fatal, este inconsiderado papel, puesto por él delante 
de la infeliz, h confunde y hace estremecer, y empieza á conven- 
cerla de su horrible delito (3). 

(I) En Yalltdolid, no habiendo tan venido de aquellt chancilleria i em 
pezer á serrir mi nueva plaza. 

(a) Esta declaración , heclia en f 4 de diciembre , y la carta de que s 
hablará inmediatamente, dieron toda la luí necesaria para perseguir y des- 
cubrir los reos. 

(3) Gomo esta earta fué el verdadero orijen del descubrimiento de los 
reof, 00 parocerá fuera de propósito eopiarla aquí eon los antecedentes y fines 
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Por ella es tamicen preso el aleroso ^dáitero; f ted, eefi<res, 
¥ed , y bendecid admirados la mano protectora del oi«lo. Esie 
hombr.í desgraciado , que tanto debía temer y que siéndole posi* 
ble debiera baber huido al último piinfo de la tierra^ óeseon- 
didose en su profundo abismo; que recibe ya antes de su crimi* 
nal amiufa otro aviso sobre su presta y necesaria fuga (1); que 
por las dificultades que halla al quereí sacar del correo la ím-* 
portante carta de que tratamos era de recelar terse ya de^^cu- 
bierto y espiado ; e^te hombre infeliz . que con la sedal del osesí^ 
nato sobre sii culpable frente ao halla reposo en parte alguna, 
en todas teme , y anda prófugo y azorado de posada en posada; 



da este becbo para su mejor iotelíjencia, Ei día 1 5 de dicie^bro • «iguieodo 
depositada dofía Mar¡a , mandó llamar á su mancebo o. Domingo Garcia , y 
en su defecto á su compañero D. Pedro Ltaguno. f!$te Tué á Terla y y ella le 
bizo Tarfas preguntas sobre si el juez habla estado mucho tiempo en la tien-- 
da y recibido alguna declaración á D. Antonio Caslilto. Volvió al medie día 
con otro igual recado; y habiendo ido allí al anochecer el mancebo Otreiat le 
repitió las mismas preguntas, y encargó procurase saber qué había declarado 
Castillo j se lo avisase ,* añadiéndole que en U tarde de la desgracia había 
hecho á este salir de casa, porque su marido estaba impertinente ; pero que 
ya sabia le había dicho lo mismo en otras ocasiones; mandándole por último 
esperar para llevarla una carta al correo , y previniéndole mucho io hiciese 
antes de ir á la tienda , y con cuidado. 

|«a carta, cerrada con lacre , se diríjia Á D. Tadeg Sontiia*-^ Madrid,^ 
y su tenor era: «Querido Vicente , escarmienta, hijo mío , para vivir bien, 
y caidado con andar en malos pasos, retirado en tu casa, ó salirse fuera del 
lugar, que será lo mejor, lejos del peligro : basta ahora no se ha rastreado 
nada, pero hacen Tívas dilijencia?. La causa ha mudado de alcalde por ser 
•1 otro remiso. Adiós , hasta la noche buena que reádrés á acompiQariia 
sin falta ninguna. Memorias á padre, y adios.^11. V. If •» 

El nombre de D. Tadeo Santis-i , persona desconocida á todos, y el es- 
cribirle por el correo residiendo en Madrid , hizo recelar á Garcia; consultó 
sus recelos con Castillo y con su confesor, y este le aconsejó que abriese la 
earta. Hizose asi en efecto, y vien lo su conteito misterioso, aeordaron en- 
tregarla al juez de la eausa por mano de Castillo. El Joaa se li pcesenté á la. 
doOa Maria para su reconocimiento, y ella, tomándola en la mano como para 
Terla, la fntcntó despedazar, costando mucho trabajo y fuerzas el hacérsela 
soltar arrugada y hecha pedazos, como se vé en el proceso : de aquí se si- 
guieron los apremios , y por último la confesión de la doAa Maria. 

Púsose la carta en el correo con dos alguaciles apostadas para por ella 
descubrir á D. Santiago. Ya e»te A sacarla: halla dificultad en ello por oo Qstár 
allí los alguaciles, y se retira: manda por la tarde uu tercero par* que h 
sacase, y hállala también ppir la misma causa. Asi se pierde la o^sioq, y 
nada sp sabe del paradero de este infeliz , basta que al cabo fe logra d«#8ll** 
brirlo preguntando con esquisita dilijencia á los mozos de eor49l } y p<)r fl 

g)ismo que le mudó m equlpfj? 4 U última po9ada» 
(i ) M dl«eo l99 doi tw% #» lu» ¿«oUraoi^pff, 
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fite hombre ílnio, ciego, desatentado, qiie oye por todas partes 
ri clamor popular contra los reos , la actividad y el celo con que 
el maptrado Los buspa y loa persigue; el ahinco, la impaciencia 
de tpoes por descubrirlo»; este hombre desastrado no puede re<* 
solverse a dejar á Madrid, y es al cabo arrestado, y puesto en un 
f ncíf rro en ^6 de diciembre. 

Desmaya al verse en él; desmaya y cae de ánimo , ó porque 
^uasí siempre son los asesinos tan cobardes como viles, ó porque 
vé ún duda la imájen sangrienta de su inocente amigo, que le 
persigue y atormenta. Esta imájen fatal, presente dio y noche á 
su amedrentada coocieucia , le acusa, le confunde , hiere su es- 

Eiritu de un vértigo, un pavor repentino, y arranca en fin de su 
oca desde el primer dia la confesión de su negro delito libre y 
espontáneamente , y con todas las circunstancias (jue escucho 
Y. A. en la relación del proceso. Ya también lo había hecho sn 
desgraciada cómplice , y oyó en él Y. A. sus sencillas declara- 
ciones» pdmirando^in duda una conformidad entre las dos tan 
asombrosa como singular. En el cofre del alevoso se encuentra 
por ctro prodijio el mismo vestido que llevaba al cometer el par- 
ricidio, tinto todo y manchado con la sangre del inocente, que 
aun humea, y se levanta al cielo; ese vestido que tenemos de- 
Ipnte, objeto (le lágrimas y horror, que nos hace estremecer 
solo en mirarlo, irrefragable prueba contra su infeliz dueño. 

Y en vista de esto , ¿se podrá dudar con fundamento ni ra-« 
son que doña María Yicenta de F., y D. Santiago de ¡V. son reos 
convencidos y confesos del parricidio alevoso de D. Francisco 
del Castillo? ¿Hubo por desgracia este deUto ? Le hubo , no hay 
duda en ello. ¿Hay indicios y presunciones contra lus dos? Y. A. 
los hí\ escuchado con horror en la larga narración de este aten- 
tado. ¿ Los infelices acusados se atreven á negarlo? ¿ lo desfigq* 
ran? ¿lo palian? ¿disminuyen su atrocidad? En sus declaraciones 
Ip condesan d sabi^da» é de su grado, como dice la ley (i) ; lo 
confiesan sencilla y paladinamenie , sin disculpa ni escepcion 
alguna ; lo dicen ambos tan iguales, con tal conformidad, que 
si á un mismo tiempo, en un solo acto judicial , una declara- 
ción . y uno dH los dos llevando la palabra lo hubiese confesado, 
no pudieran hacerlo con una identidad mas rara y singular. 

Ni se oponga por el defensor de la aleve doil^ María que su 
declaración ha sido efecto de la violencia ó del temor * y arrancada 
de su débil y angustiada boca entre los horrores de un encier- 
ro. Yo bien sé cuan sabia y justamente quiere nuestra ley de 
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Partida que la declaración se haga sin premia, y obra solo de la 
Toluntad, sea tan libre como ella: también confieso que todo 
acto del hombre nacido de dolor ó miedo injustos y vehementes, 
ni es deliberado, ni imputable al infeliz apremiado; ni menos 
olvido cuan francos , cuan puros y leales deben ser todos los 
pasos de la santa justicia y sus fórmulas y procedimientos. Pero 
también sé que las penalidades del encierro donde fué trasladada 
la infeliz criminal, son como tantas otras cosas que exajera la 
compasión ; y se abultan y encarecen sobre lo justo por imajina- 
ciones acaloradas: que no es la cárcel un lugar de comodidad y 
regido para los reos, sino de seguridad y custodia, y que con- 
viniendo tanto su separación y retiro para precaver sus torcidas 
intenciones, y alcanzarlos á convencer de sus escesos y malda- 
des, una cuerda esperiencia ha mostrado repetidas veces á la jus- 
ticia no haber sido vanas en guardarlos las mas esquisitas pre- 
cauciones, y el entero apartamiento y los cerrojos. No por esto 
me haré el apolojista de la dureza ó la arbitrariedad. Lejos de 
mi lengua es!as palabras de escándalo y execración; lejos para 
siempre, cual lo están sus odiosas ¡deas de mi corazón y mis 
principios. Pero si nuestras cárceles son por desgracia incómo- 
das, apocadas , oscuras , y no cual anhelan justamente la huma- 
nidad y la razón: si la indecible corrupción de los tiempos, y el 
lujo y la miseria multiplican tanto los reos, que no hay cuadras 
ni patios que basten á su número, los infelices detenidos en ellas 
de necesidad han de sufrir las estrecheces y defectos con que las 
tenemos hasta que venga el dia de su mejora deseada. 

Pero se dice que la doña María Vicenta debió ser tratada, 
como hijadalgo que es, muy de otro modo, y no aherrojada con 
los grillos; y aun se añade que era de obligación del juez exami- 
nar antes su estado y calidad para mandárselos poner según 
derecho. — No he hallado cierto esta delicadeza , estos principios 
en la acendrada sabiduría de nuestras leyes. Todo ciudadano es 
según ellas á los ojos de la autoridad pública plebeyo , igual á 
los demás ; y su clase , aunque mas encumbrada y distinguida, 
queda eclipsada ante la majestad que representa. La nobleza es 
una escepción , una prcrogativa , un privilejio ; y el reclamarlo 
en tiempo , y aprovecharse de él. es un derecho de solo el que 
le goza, y no una servil carga del niajistrado, para quien son 
todos, sin diferencia alguna, esclavos de la ley. 

Si se insiste por último en que el ju-z escesivamenle celoso 
reconvino á la doña María en su declaración del 23 con prcgun - 
tas capciosas sobre lo que no resultaba del proceso, y conmi- 
nándol:i con mas rigorosos apremios, ¿no están en él, no acaba- 
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mos dé oir sus dilíjencias basta aquel punto, señalándola ya bas- 
tantemente? ¿no está su oficiosidad maliciosa por toda la tarde 
del funesto día 9? ¿no es ya ella sola un gravísimo y mas que 
sobrado indicio? ¿ no eslá su carta ^ su fatal, su desgraciada carta 
al desconocido Santisa? su turbación al reconocerla ? su indeci- 
ble osadia en quererla arrancar de las manos del juez? el testi« 
monio mismo de su misterioso contesto? aquellas criminales pa~ 
labras al D. Santiago, retirado en tu casa, ó salirse fuei^a del 
lugar y lejos del peligro? ¿Qué mas señales , qué otros testimo- 
nios , qué mayores indicios apetece su defensor? ¡Indecible des- 
lumbramiento! anhelo inmoderado de disculpar ó disfrazar los 
yerros! Si la carta era inocente , y nada contenia que la dañase, 
¿á que arrebatarla violentamente , ni intentarla despedazar ? ¿ á 
qué a(]uel j>orte suyo tan escandaloso en esta dilijencia ? Sobra- 
ban cierto indicios, sobraban presunciones y cargos para recelar 
por culpada á aquella á quien el pueblo todo proclamaba ya por 
delincuente desde el primer dia. 

Mas no hubo derecho para abrir esta carta, y asi cuanto viene 
de ella es ilegal y nulo. — ¿No hubo, decís, derecho para abrir 
una carta escrita por una persona indiciada de un crimen tan 
atroz, puesta judicialmente en depósito , y bajo la mano misma 
de la ley? á un hombre desconocido en toda la familia? mandada 
echar en el correo residiendo él en Madrid? encargada con tanto 
ahinco y esquisito cuidado al criado D. Domingo García? y sos- 

Eechosa á él y para el fiel Castillo , amigo intimo , por no decir 
ermano , del infeliz D. Francisco , y que tan bien sabia todos 
los secretos y amarguras de este desgraciado matrimonio? Cas- 
tillo « ese hombre honrado, ese testigo ingenuo, ese antiguo y 
acreditado librero que todos conocemos , tan injustamente deni- 
grado aquí. ¿Una carta, en fin , en que se podrían encerrar las 
pruebas convincentes de la inocencia y lealtad dje los familiares 
de la casa, que seguirían jimiendo de otro modo en la oscuridad 
de la cárcel , y entre grillos y horrores hasta que se hallase la 
verdad, y el tiempo o los acasos descubriesen al fin los alevosos? 
De este modo baria mal , sería digno de pena el que sabién- 
dolo denuncia al delincuente si el juez no le pregunta, porque al 
cabo él revela un secreto ; asi como el que lleva á la justicia con 
honrada solicitud el depósito recibido de unas manos sospecho- 
sas, porque no hay duda , ellas se lo confiaron, y él lo admitió. 
Cada ciudadano, señor, es una centinela continua contra el cri- 
men y la actividad incansable que ajita álos malvados; la segu- 
ridad de todos se libra en la fidelidad de cada uno ; de su activa 
vijílancia se fabrica y compone la común tranquilidad, y en ella 
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reposan confiadas la inerme virtud y la pacífica inocencia. Asi 
que, si la delación baja y oscura, vicio de todos eln^as infame, 
y arma fatal de esclavos y tiranos, debe ser proscrita y execfada, 
como de los gobiernos ilustrados y justos, asi de las almas jcne- 
rosas, no cierto los abusos y denuncias sencillas , antorizados 
cual el presente por una persona interesada y conocida, reco- 
mendados altamente por señas importantes , hijos, en fin , de! 
celo, la honradez y las mas justas obligaciones. La carta por ú!-* 
timo no se enlregó por la dona María á la fé púWica drf correcr, 
siempre inviolable , sagrada para lodos, siró á la dfífijencia ée 
un criado ; éste . sí asi se quiere , faltarla enhorahucnra á los en- 
cargos y confianza de una ama imprudente, y tímido ó curioso 
burlaría sus mal fundadas esperanzas. Álcese, pues , contra él, 
y quéjese de su falsía; persígalo y acúselo sí le dan las feyeí una 
acción; pero ¿á que nada oe esto para el proceder judicial , ni 
contra las providencias sabias del majistrado, ante quien la carta 
misteriosa se presentó ya abierta? 

Y demos de gracia que esta funesta carta, estoí pasoí tan 
útiles, pero tan mal juzgados, estas dilíjencias y árpreníios foe^ 
sen cual anbela su defensor, ó no existiesen en el proceso: ¿pof 
ventura loa reclamó después la interesada? escepcíoiró algo sobre 
ese su estado de opresión al declarar el parricidio? sobre la es- 
trechez de la prisión, el áspero rigor de los apremiosf, tanto a(|of 
decantados? ino aprueba, no repite en sus posteriores cortf<fcsKr- 
n^s cuanto dijo en la que por ellos se pretende hacer htñat ¿h 
del día 24 no se le recibe en toda Iir>ertad, aun fuera del en* 
cierro y en la sala misma de declaraciones? y no vemos todas las 
soyas confirmadas, ratificadas . identificadas, confundidas y he* 
chas una misma con las del sencillo y desgraciado reo? Pues qué 
quiere la doüa Maria? de cuál dítijencia se queja ? qué reclama 
SQ defensor? ó qué niebla se podrá oponer á la verdad misma, 
cUra y pura como es la luz ? 

\\ el iofeliz D, Santiago de queescepcíon querrá valerse 
contra esta terrible verdad , declarada por él desde el prfmer 
punto de su milagrosa prisión , Fencilla y paladinamente . á sa- 
biendas , é contra si ! que opondrá ! á que se acogerá parra elu- 
dir su fuerza irresistible ! Confieso á V. A. que nada veo en to- 
do este proceso cuando lo considero , sino la mano omnipoten- 
te de la providencia sobre los dos culpados , el peso ínstrfríbte 
de su maldad que los oprimía y abismaba , y los atroces n?mor~ 
dimientos que les arrancaban á pesar suyo la verdad de sus hi- 
faioft cri mi nales. 

Asi quieren la razón y la ley de Plarf idat que sea la cofíioi- 
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ccntíla ó cdnfts^; tin primitt , i Bobiénátti, étmira ñ (1) , pi- 
ra sujetar al delincuente á la perra del delito: y asi han sido, 
Señor , las de D. Sautiago de N. y doña María Vicenta de P. , 
reos ambos ante el cielo y los hombres de la inj«t<ta ittiter' 
te de don Fraríci^o del Castillo éon una atrocidad sin 
eje^nplo. 

' ¿Pefo qué jéncro de tnuerte? ¿de cuál delito son reos ? Decir 
pndiera míe del mas negro y horroroso, dejando el regularlo á la 
alta sábidnria de V. A. Porque él , mirado bien , es una alevo- 
si» cualificada coniza circunstancias mas crueles: un padre de 
familias desnudo .desarmado y enfermo es acometido y muer- 
to en su misma cama sobre sflgti i o. Eis un asesinato, porgue el 
cohttrde matador recoge al instante el viF premio de su iniqui- 
dad en los dos doWófies de á ocho dd escritorio; y este premio, 
esta pagi, este bajísimo interés se le ofreció su aleve compañera 
para después de la muerte en la mañana de aquel ú\^, por mas 
que «e me diga no haber sido precio, sim) dádiva generosa. Es 
un parricidio , porqvie la mujer y su adúltero amigo se ayudan , 
y á tuerto y con armas i^) matan á su marido é insigne bien* 
hechor, casos comprendidos en este horrible crimen. Es un de- 
lito qne rompe , desfruye , despedaza los vínculos sociales en 
su misma raíz: un delito contra la seguridad personal en medio 
de la corte, en el asilo mas sigrado y entre las personas mas 
íntirtrasf: un deHto que ofende la nación* toda privándola de un 
hilo de quien eran de esperar inmensos bienes por sus conoci- 
mientos mercantiles, su celo y pt^ídad: un de4}to en 6if 
que ultrájala humanidad y la degrada. El adulterio, el nodo 
cowyugal, las costumbres, la amistad , la^ patria , el seguro 
de la corte , el asilo déte oa»a propia se confunden indigna - 
mente en él; todo áe conculca , todo so vitipendia , todo se 
atropella y trastorna; y aumenta todo la atrocidad del aten* 
tado. ^ 

¿Ma^f acaso los infelices reos se arrostraron á come- 
terlo impelidos de circuntancias que lo hagan mmm horro- 
nwo? 

La doña Maria, se dice, oprimida de »n maírido cruel, in- 
s«lt&da continuamente por su genio altanero, y atropellada y 
cd^gada, no hallando otro m^edío do ponerse en seguro, 
abrazó este, desgraciado por cierto , pero mas digna ella do 
nuestm tierna compasión que de la severidad y el odio de laá 

íl) Ley8,tit. 3,Part. 3. 
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leyes. ¡ Cuáles nos gobiernan , Señor ! ¡cuáles nos velan y de- 
fienden ! ¡en qué país vivimos ! ¡en que lugar estamos! Por tan 
acomodados , tan humanos principios ¿ que segundad tendre- 
mos ninguno de nosotros de nuestra pobre vida ? quién no te- 
merá hallarse saliendo de este augusto Senado con quien por 
una palabra sin razón, un desaire, un desprecio « un tono 
altanero y erguido, no le prive de ella en un instante, parte y 
juez á un mismo tiempo en el tribunal de sus venganzas ? se- 
rá el puñal del ofendido el justo reparador de sus agravios ? un 
resentimiento, una ofensa, un ^enio duro, bárbaro si se 
quiere 9 ¿autorizan acaso el asesmato ni la negra traición? 
¡ Sociedad desgraciada , si estas fuesen tus lejes , v velases 
asi sobre tus hijos ! Los jueces , los tribunales tienen dia y no- 
che patentes sus puertas , estienden su mano protectora á cnap- 
tos desvalidos los imploran , y á ninguno que la buscara le ne« 
^aron su sombra, ¿ Los interpeló acaso esta infeliz? ¿recurrió 
a ellos en sus disgustos y amarguras ? ¿ ó dio por dicha algún 
paso para salvarse de su ponderada opresión ? Demasiadas 
gracias tienen ya las mujeres entre nosotros. Puede ser que 
estas gracias , y el favor escesivo que les dispensamos los jueces 
por una compasión y un principio de honor equivocados^ 
hayan sido la causa de la muerte que debemos llorar , y yo 
persigo. 

I Y dónde? ¿dónde están estos insultos y crudos tratamien- 
tos tan decantados ? ¿ no hemos oido la desgraciada prueba de 
la doña María , para que aun clame tanto su defensor sobre este 
punto ? Por toda ella se nos presenta el infeliz é induljenle Cas- 
tillo de un genio vivo, claro , y si se quiere intrépido y osado, 
pero facilísimo de acallar , de un corazón franco y generoso , y 
sin resentimiento ni rencor. Es un marido que transíje , por 
decirlo asi , sobre su deshonor con el mismo que le ofende , co- 
mo oyera admirado Y. A. en su conducta condescendiente con- 
el bárbaro don Santiago: es un marido que en medio de los 
escesos y pasos criminales de su aleve mujer, que él sin duda 
sabía , hace con ella en uso de sus solemnes fueros lo menos 
que pudiera , y que debiera hacer. Riñe una vez , y quiere en 
lugar de correjirla salirse despechado de su casa á habitar y 
dormir en su tienda: riñs , y por uno de aquellos accidentes que 
la perfidia sabe tan bien fínjir , corre á media noche con un 
criado á buscar solicito un médico que la asista en su aparen- 
tada locura (i). Riñe y y sufre que lo arañe en el rostro: riñe 

(i) Por c^los d« don Sanlíago , y en <H)«ik>Q que e^ se chullo en el 
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ceiar, yseeinDeDece con ei en ei moao ae ejecuiano por mas* 
de dos meses ! y va una réz á disúadirselo agitada de anticipa- 
dos remordimientos por el último suplicio de otro reo ! (tí) y 
aprobándolo ella, aparenta el traidor su fingido viaje para mas. 
bien cubrirlo y deslumbrar ! y ella le llora para mas electrizar^ 
le! y da la lerrime sentencia de que caso de morir uno de los dos, 
muriese hu marido ! y le buscad y persigue todos aquellos días! 
y le ceba y alienta con las dos onzas de oro ! le da lá señal de la 
persiana 1 le habla al entrar de la sala I y corre artificiosa á en- 
tretener las criadas, y fingir un desmayo, mientras se consu- 
ma la negra alevosía ! ¿ Y se osa decir que no creia que el aten- 
tado se ejecutase ? ¿ cómo, os pregunto, lo pudiera creer? ¿ có- 
mo concurrir y cooperar á él f ¿Se quiere para esto que ella 
misma lleve con su mano él puñal del amante, y aseste impávida 
su punta al pecbo del enfermo y desarmado marido ? Así tam- 
poco concurrirán al robo el ladrón que tiene la escala por donde 
sube elcompañero/ó apunta con el trabucoal caminante mien- 
tras otro le registra y ata. 

Quisiera, señor, quisiera ser indulgente y poderme conte- 
ner: acaso mis palabras herirán con mas calor que el conve- 

logar comuD , turo Castillo ana riña con su mujer , en que \% puso las 
manos: hizo ella mudar su cama i otra pieza: pero templado Castillo , la 
mandó ToWer á la suya, y se dieron sus satisfacciones , cuando á media 
neehe empeló la doña iil aria á hacer ademanes de loca , bien que, en opíi- 
nioQ de la única testigo presencial , fingiendo este accidente. Sin embargo 
Castillo se levantó, corrió á buscar un médico , y. este U curó con solo un 
baño de pies , sin haber tenido aquel mal otras resulta**. 

{\\ Todo esto resulta de la prueba misma de la doña María. 

(51) Confiesa don Santiago que de resultas de haber yisto doSa Varia 
Yioenta en la calle de Atocha las jentes que iban al suplicio de un reo, fué 
4 buscarle á bu posada , y le dijo: w> Ileoote a(U\am>ie tu propósiio de ejtevh- 
iar la muerte de tu marido por lo mucho ^ue ella te hahia qtuttado; 
alo cual la respondió don Santiago que te déjate de eto , que eto era una 
^eoeupaeion. 

Tomo i. • "■'■'■ - '-gs-'- -'--^ -^- v] 
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nienteai ministerio cíe fem placía severidaa queeierzO en noonlíre, 
^laky.Pero tan horrible maldad me despedait el corasK)n: 
dad algún aliviu á nú justo dolor y mi t^^rni^i^a : el malo^ado 
cuya muerte persigo , era por desgracia mi apoi^o ; conoGJ(lo^ 
por la rara opinión con que corría s^ nombra ; y cuando se 

!)romelia y yo me promeii^ unirnos con mi nuevo desliu9 en 
azos de amislad mas estrechos, le veo robado para siempre ^ 
entre nosotros , y perdiiio para los buenos y la patria ñor la 
crueldad de una ingrata mujer» y de un amigo tan cobarde c^-^ 
mo fementido. ^ , 

Por üliimo , sé dice que esta infeliz muger estaba sin liberf 
X^á nicai^cidad alguna para tan ^ran maldad* Feble y apocada. 
¡K>r naturaleza , aDüdia a la (iHbíIídiu]' de su sexo la de i^u prq* 
p^k coustilucion , y una pasión furiosa la había convertido et^ 
una niáquina, que solo recibía su impulso y moviniientos de 
las insi|3 naciones del adultero. Así se la vé después ni seittlr 
Oual debiera la muerte del m^ri<ío, siquiera ubr la uecencin; y su 
seguridad, ni mudar de semblaule, impasible cuando ^e la pren- 
de, ni entristecerse por, su encierro v á\\v,a soledad , ni íaUarle 
ep fin el apetito entre los hon ores de la cárcel , basta donuir 
eu ella con el mayor sosiego. . ;r 

Esto, se ba dícho por su (li^fensor. Esto ^ h^ dicqO^ \ y,p.o- 
dr? snfrirse con paciencia! Era Umiila íaqUe sabe esclaBiar ásu 
a^UJÍnad^ amanie , que ca^o de morir %ino de los dos, muriese su 
tf^Oi'ido I ¡era debü la que se anoj^d á él, y le lleoa áe^ araños! 
4 la que insiste al inlentarla «epai;ar ^ en que (a dejen, que $Uá 
solaoasta para acabarle ! ¡ límiJa la qu(i s^ ceba , se coraplace 
por (anlos dias en.un piojecto tan horrible! i la que ve. con im- 
pávida serenidad el alevoso pufijiren la mano I ¡apocada ja que^ 
á pesar de las continuas reconvenciones del inofcente asesinado, 
cpnlinúa cie<^a en sus crinúnales amistades! ¡la que anda á 
icdásBoras i]^, calle en iatfe .de pt^^ádá eíí pq^cri mi bu§t¿ '^ 
to/Saatiago (1)1— -Pero la pasión de este infeliz la Ue^e eíec' 
-tirízaéa, sin deiilieraeion , frenética y sin seso. -^jEsl raña Jiiri»* 
pru^eftcifir! jslngolw tvc^mkmQl i mvú mock)^ eiértotíe «Iw^ 
TCn'def tiiifétí, y di3C\i!pür étisdérntrál Así ti Mtúfi piídiét*á 
escepciondr que su pasíott lé ciega; que tá Idea Seductora det 
dil^ro le quita enleramente la libertad de obrar » y que no e«tá 
Msu manov sf lo ha visto ^ dejar de arrebeíailot el adultere^ 

fe la hertírosura y lofl ^ncAntdfc fie ki tnridre ilé famüi^s honesU 
itlftótoá y eiffoqueciSí y d Icrt^pS ViOÍrdírt», \^ ett ttttíi fSoúi^ 

Í\) Asi resuluu^ de los autos. .¿ i . í 
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titucfon toda' dé füégo no le es dádó Óalmaf ta ínl()crÍosa fuerza 
dé' sil tcrnf)érámerttó, ni domar en nada su hputál desenfreno.' 
Ningún delito será imputahle por estoé horrorosos' principios; 
rtítljíuno lo séWá si por desgracia fuesen verdaderos; porqne 
¿ Cuál hay qiíe tío nrtzca de una pasiori furiosa? ; Ó qilé delin- 
cuente por endilr^ecldó en el mal, al cometer sus atenfadóé ¿sta- 
i*á sereno? No negaré tal ve? que la ni "moria agudí de áü mal- 
dad y tnil tristes presentimientos tengnn al preserite cómo en- 
tupida á \á doña Mafia : asi también suelen estarció l(»s mayores 
fhcinerosofe cuando se ven en tina cárcel, abandonados al gusano 
roedor de sus cohciencías, delante de si la horrenda imáo^en dé 
áUB attolíldades ,'y desnuda sóbi'e áú garganta lá espada dé la 
ley : qué el mayor corazón sé pierde ; et mas despierto consejo 
sé confunde d la tisld dé tos delitos (\). Pero no son poi* esto 
menbs delincuentes; éus pasiones indóciles y su pervertida 
razón nó pueden inripedir el saludable efecto de las leyes én 
In dirección délas acciones, rti eran ellos ef^tftpidos al Cometer 
éltnal. No loera, no, la desgraciada doflaMaria Vicenta, Com- 
binando exactamente lafs infernales operaciones del desastrado 
dia 9; no lo era, no, volviendo en él á feu casa á la una y me- 
dia d<^ la tarde, énfé^rtrló y en cama su maridó, de acordáf el 
parricidio cori su aleVo'so amante. ' 

Ni tiene otros descargos este infeliz, por nfiáé que su defen-' 
ÉOf quiera decirte loco én sfi delincuente amor (2). Bien sé yo 
la fuerza terrible de las pasióneá, y sü funesto imperio en loa' 
Cofa/ontís que inflaman y Sojuzgan: lá historia ofrece á cada paso' 
ejemplos Aemorables de esta fuerza , y lá moral j el estudio 
detenido del hombre apoyan y convencen cuanto la historia dice.' 
Péfo táiñbíéil sé (}ué eá nuestra ébttgacion el dlrijirlas'ó do- 
martas,' nó'síéhdolés dado el podc^ de akrastrarnos al mal ir-* 
reéistiblemeiité : tjlié estaé enfermedades del alma, pof graves 
qtie parezcatl,^dsór^ sin embargo incurables : que para ello se 
nos dio la razOrt y eJ sagrado instinto del bien, que ^e han né- 
gSídd al bruto i qíte esta fiel Compañera ii6i dama sin céáar si 
If^opezamós : qiii^ éh medio dé SU iihperto cfue ejercen tan duro 
y tan temible , nós queda ilesa siempre la libertad, y con ella la' 
justa imputación de nuestros pasos; y ^ue por todo esto, cuanda 
sucumbimos y caemos , Somos reos ante Dios y tos' hombres 
de nuestro vencimiento y cobardía , como lo es hoy el infeliz 
D.Santiago por los horribles frutos de un amor eriaiifial, que 

[i) Saavedra, Empresa 18. «i , ; , , .¡ .,;. ' u: 7 > 

(3) Primer medio de defensa del don éaniiago. 
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f)cbió dofocAr fMftQdo lovl^ naoep. trabajpndo en lograrlo no« 

clie y din, en vez de embriagarse en él • . ni abrigarlo en su pet 
cbo para llevar ai cabo sus implas sugestiones. , 

Y 9i esto nada hace , su apocamieotOy su jenio melancólico 
y adusto , sus pocas espresiones , su escesiva cortedad (1) ¿qué 
pueden, aun dado caso que así fuesf^n, qué pueden hacer para 
disminuir un delito tan execrable? ¿qué pueden hacer para 
sustraerle al crudo escarmiento que la ley le señala ? ¿ qué pue« 
de hacer la dolencia que padeció por ^1 pasado San Mateo, na- 
ciere norabuena no de una insolación , sino (Je aflicción de su 
espíritu (2) ? Este hombre melancólico, este tan encojido ^ este 
apocado y cobarde se ceba conio su cómplice por tanto tiempo 
en la idea espantosa de su maldad ; trata de preocupación sus 
saludables reflexiones cuando de ella le intenta disuadir , y se 
atreve, siendo la primera, á la mayor atrocidad; prqebas todas 
nada dudosas de la ferocidad de su ánimo. Obra, sí , como co- 
barde , porque acomete sobre seguro á un hombre desnudo, 
desarmado y enfermo : ¿y quién es estq hombre ? Temblad, se-- 
i1or^ temblad al escucharlo : el mismo puyo lecho ofende,* que 
le admite eu su casa , que le pone á su mesa , su amigo , su 
bienhechor , el que le dio liberal el diuero para su mentido 
viaje a Valencia, y tal vez por alejarle asi del lado sos^chosp 
de su adúltera compañera. 

Ninguno pues de los dos tiene ni sombra de disculpa con 
que disminuir lo atroz del atentado: este fué el mayor que jpudo 
cometerse, y ya por cierto, como dije antes, no alcanzo á se- 
ñalarle lugar entre los delitos. £1 ataca la seguridad personal 
hasta en lo mas intimo y sagrado : ataca el santo nudo conyu- 
gal, y le rompe impiamepie y despedaza: atácalas costumbres 
públicas , y cuanto hay de mas aujgusto y venerable sobre la 
tierra. Con este ejemplo fatal ¿quién fíará de nadie, si debe 
recelar hasta de su mujer? ¿ quién abrirá su co^'azon á la dulce 
amistad , si el amigo asesina? ¿ quién a la generosidad y la be- 
neficencia, sí es su premio la muerte ? ¿quién ¿n su lechó po-^ 
4rá dormir tranquilo, sí en el suyo, cercado de jentes y criados, 
no se vio segiiro el desgraciado D. Francisco Castillo ? No en^ 
cuenlro ciertamente , lo repito, señor, no encuentro ni pensa- 
mientos ni palabras para su horrible deformidad, 

,1 

íl j Segundo medio. 

(2) Esta enfermedad* de inflamación de garganta, que han querido con- 
siderarla como efecto del encendimiento de alguna gran pasión, fué el ter- 
cer medio dt defensa de don Santiago. 
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Asi todos los pullos le ban perse^tclo y castigado con las 
mayores penas , igual en este punto la anliguedad remota con 
la edad presente. Legisladores ha habido que no se atrevieron 
ni aun á nombrarlo en sus códigos , creyendo imposible en la 
naturaleza un crimen tan enorme (i). Mas á cuantos lo han 
b^ho la muerte les ha parecido poco , y ha sido preciso inven- 
tar y añadirle aparatos y circunstancias que la hagan á la ima- 
ginación roas y mas espantable. Los antiguos ejipcios punzaban 
todo el cuerpo del parricida con cañas muy agudas; revolvíanlo 
después en un haz de espinas, y le pegaban fuego (2). Los grie- 
gos le apedreaban hasta morir (3). Entre los virtuosos romanos 
después de azotado crudamente, se le encerraba en un saco con 
ciertos animales fieros para hacerle su fín mas doloroso (4) . En 
otras partes se le enterraba vivo: en otras se despedazaban sus 
miembros con ardientes tenazas; en otras se abrasaban y rom- ' 
pian en una rueda (5)» Una ky del antiguo Fuero Juzgo le se- 
ñala la pena capital, repartida sü hacienda entre los herederos 
del difunto (6). Nuestro gran legislador D. Alfonso , siguiendo 
como suele en sus Partidas Üos pasos de los sabios romanos, or- 
dena en fia en la ley 12 del titulo de los Omecilios (7] que .«si eV 
«padre matare al fijo^ ó el 6jo al padre , ó el marido a su mujer, 
»ó la mujer á su marido , 6 cualquiera que diese ayuda ó con-; 
»sejo poirque alguno de los dichos muriese á tuerto con armas' 
»ó con yerbas, paladinamente ó encubierto, quier sea pariente 
vdel que asi muriere > quier estraño, que este tal que fizo esta 
senemiga , que sea azotado públicamente ante todos, é desí que 
»lo metan en un saco de cuero , é que encierren con él un can, 
»é un gallo, é una culebra, é un jimio, é después que fuere en 
»el saco con estas cuatro bestias , cosan la boca del saco, é lán-' 
»celos enla mar, ó en el rio que fuere mas cerca de aquel lu«' 
»gar do acaesciere.» Asi la ley, señores. 

Y vosotros, sabios ejecutores de ella, recli^^iinos ministros d(í 
la santa justicia , ¿ podréis á su vista dudar un solo instante en 
iniponei* la clarísima pena qúc señala á los dos desgraciados par- 



(1) Zoroastro. Véase á Beródoto. lib. I. Moisés; Exod. cap. 21 , v. fs 
17. Levit. cap. 20: v. 9. Solón y Rómulo. Cicerón. Orat. pro 4. Rosciq 
Amerino. 

(a) DiodoroSiculo, 14b/2, cap. 8. 

(8) Euripides, trag. de Oréales. Plalon, lib. 8 de Legibus. 

(4) Lib. 9. D. T de Parricidiis. L. uníc. de his qui par. vel líb.occ*d. 

(5) Boehmer. ad Carpzov. quest. 8. obs. I , quesi 9. obs. 3, 
(G) Lib. 6, lit. 5. ley 17 , 18. 

VI) Part. 7. iii. 8. ley 12. 
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ricfdasdofla María Vicenta ée F. yt). Sairtllrgft!á«5Nií Oiré os 
dijera arrehaladode su ctlo, que el fafal cfidnlso se levantase 
eofretite ée la ca^a ^ teatradel horrendo delftd. ¥Áe% tan < «troz- 
an sí mismo, y por aus funestas consecueneladen ef orden social/ 
que merece que le deis el fnayor aparato judiota), patra xfue im- 
ponga y amedrente á los malvados. Los ¿ranees atentados éxi- 
jen muy crudos escarmientos : este , señora , 4^g el mas gravé 
que pudo cometerse. En esta perteráion y abandono brutal de 
las costumbres públicas ; en esta funesta disolución de los lazos 
sociales; en esta inmoralidad quepor todas parlips cunde y; se 
propaga cojí la rapidez de la peste; en este fatal egoiemo, causa 
de tantos males ; en este olvide úe todo¿ los d«beres ; cuando ^ 
se hace escarnio del nudo conyugal ; cuando «i torpe adulterio 
y el corrompido celibato van por todas partes deséaradotsy com6 
en triunfo apartando á ios hombres desu vocación' universal, y 
proclamando altamente el vkib y ia estéril disolueion; en" estos? 
tiempos desasirados ; efetelujo devastador ^que marcha rodleadoí 
de los, desórdenes mas íeoBi estas matrimonio& que por to^ 
das parles se: vea indiferentes ó deJiielo, per no tledr masf 
yn «delito contra esta santa uiiion exile toda vuestra» severidad? 
un delito tan horroroso la mierece masipnrtículíiirmente; y^ésapr 
ropas acucbiUadas que recuerdan su infeliz dueño 4 esa sangre 
inocente en que las. veis tenidas y empepadae ^ clamándoos por' 
su juala venganza ; la virtud que os les pre^nta cubierta <le 
luto y desolada; ese pueblo que tenéis dáafnte, «onmovido y 
argado, de vuestra decisión ; el rumor público qut^ ha ¡llevad» 
este negro alentado l>asta las naciones estrafias; la patria eons^ 
ternada » que llora á un hijo suyo malogrado , y hundidas con 
él mil alias esperan2as ; el Dios de ki justicia qtie os mira des^' 
dQ loaUo^ y os pedirá algún dia «strefhisima cuenta dd adúl»^ 
tero y del parricida , vuestra misma seguridad comproiéetida 
y \acilanle. siiiun ejemplar costigo ; todo, señores , «s grifa, 
tfodo «Uma » t^do exije de vosotros la sangre im^ía de estos 
alevosos;. Fulminad sobre sus culpatUes cafceías ci\ nombre de 
la ley la solemne pena por ella establecida ; y paguen con sus 
vidas , pafjuen al instante la vida que arrancaran con tan inau- 
diíta atrocidad. JSeán ejemjplo men^orabíe á ios malvados, ya) i¿ilr, 
ten y reposen en adelante la inerme inocencia y la vir.uíj r ^^k 
tando vosotros para velar sobre ellas, ó ki» meites. vengarlaj^. 



Digitized by VjOOQ IC 






en nm^ s^ieitué sabré revm^mn de la §etUenclfí e^ecutoriadq, ^i^ 



El fiseal, VÍ60& loa 9Pteriores autos man lados «a ponsuUfv 
^ tribüD«lp9f ir1 Sf. wii^isU'o de GracM y Justicia , para que 
cm §u avdieu€Íq> le ¡mopengO' su 4ictdnieH acerca de la re^oluciqfh^^ 
qm m 0lasunlQ q^ fin ^Uos $e penUla puede ser mas arreglad(i 
á l(^,prinoipÍQs de den^ck^ yjusücia; diep sef (ü^tre ¿Ifl* jóvenes 
de )4 ciudad d*5S4asaaoí5ja ppF ijojíibr^ Hiiario L... y Maimj^r 
la G..., de estado solteros, pretendiendo el primero le cuippl^ 
ejBt.7 .ÍAMñimlQ jjeespppsíiííe^ i\y\i^ mjlra k>5 do^ haina, y la Ma- 
DU0|a>^ libertad: babees^ ernp<eí?adp eri ilich^ PÍucJad di«;í aft9fr 
haee atuoii Qíí4¡nafia ecla«i¿stjaQ, qm comUn^óh |a Maií«j?í^;t 
ai>eládoSje 4Xíf fi4a ^l juez u)»tR(*politaao da S^ü\i¡ig% de q\i\Q^ . 
QhtMyq Ur^mmQO d% U priflieiríji sentencia; ypéJUise á apí^lAri 
d^^ífl pop'd íüo^o HiUrio al trilmfi*! de la iQuooia>,ura, qoien 
00 pfinw^oy »eguiid(> ijiroo Gonfirí»ó la del ordinario cpn cpr^r 
ditnaciioa da «ostas, m icuyg virtud, y la de trps ponff^rijiesy íí% 
espidió Stt4^cui0f i? : É^ es ^ estado ea que l^ Mapw^U pr^ 
cicada ¿casarle con dicho ¡mm ó á perra anecer m porp^^tt?* 
splieria . .acwrrtó sd minwterip isoJicií^írid^ la rewcjE^cipiid» 4^ 
diira prpvidpBcia , ^mo M^ qUo mas por meqor repulía Aet 
pri©(5i8flo y^sii inefli^rid, y rftiibujial t|eae de M"o y Ptrp /^f>.-^ 
l^diA^. • '? 

El fiieal sjagutí R*estr8? leyes y los principios, de deracHft 
y orden judicial #n pilas .egtabtecidos, pp ppede menos d^í ju^g^p 
d.a8tti[itod<í4}ttie se triad» por entera^ten^^ poijc uido^ ^ p^ston^^rr, 
so qu^ sea lo qae^e quiera díí su jusiiciü iiitrins<8c?, ellp es yqií#, 
seguido fio los Iribmiales omi^i^ntm» úepe y* í^es s/enien-i 
oías fiOBÍpr^ae** y pea ejecutoria qae las sid)^. Es do^4pi^») 
2i4)uri<idas t^ps tosjrecorsos y m^dio^ qm niiestra^ leyes dan 4^ 
las partes para recJainiaPttJs derechos y veMlilarlos en jus m^^ 
^ de IlUario íieoeya en su favor cuanto pueble t^oer, y se lu-r. 
Uta establecido aun para los negocios dti njas ^alta inaportanciay. 
de probaoíífts mas largas y difíciles : porque de otra maneras 
abierta en ellos la pijería á cíontinuas recianiacioncs, y no fijadO) 
su térnaiiio, jajaeiás se babri^u por fenecidos; y llevando siem 
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hombres de seffaridad y firmeza, y seria todo entre ellos con- 
fusión y discordias. Asi, pues, el fiscal tie»e según las leyes por 
fenecido este asunto, y á la Manuela por condenada en él. 

Esta no obstante aparece en el proceso de una edad muy 
temprana, bay en él sobradas muestras de que sin una verda-^ 
dera violencia que encadenase sü libertad, la arrastró sin em- 
bargo la madre á todos los pasos y ofertas de sus esponsales con 
Hilario: ha sufrido por muchos años los disgustos é incerlidum- 
bre de un lilijio, perdiendo en ellos su verdadera primavera, 
y sufriendo la nota de inconsiguiente y caprichosa; y el iiilari# 
en fin ni pide ni reclama ningunos verdaderos dañOs que «le no 
casarse pueden sobrevenirle. Por todo lo cual pudiera A tríl)fh 
nal consultar á S. M. en favor de esta désdicbacla, y de la libei*'-' 
tadque solicita, y nunca en buena raíon debiera haber per^* 
dido. ! 

Pero meditando sobre este punto con atenta reflexión , y^ 
subiendo en éi, cual contiene, á h)s principios jenerales d^juis'^ 
tícia y público intet^s, no puede menos de asombrarse lelfiscali 
de que una causa como la presente; de tnet^sf esponsales y • ;> ^ 
tre jentes '• tan pobres y de tan imigunas relaciones, se pueda 
haber prolongado hasta diee años, y eslo bajo la salvaguardia' 
de las mismas leyes, pasándose en apelaciones y sentencias el^ 
mejor |>eriodo de la vida de los dos litigantes, y la edad mae pre* 
ciosá para ci honesto fin que á que en sm esponsales aspiraban:' 
edad que ha pasado bara.mad no volver, y que una ves perdida, 
sentencia y finaliza el pleito en daño de ambas partes. Diez años 
y cuatro sentencias para ejecutoriar este negocio es tan ridioulb' 
como injusto ]r absurdo átoda buena razón que lo mire por tin; 
momento sin interés ni preocupaciones; y este asunto mas bien 
de policía doméstica quede contiendas joáiciales, cuyas prue- 
ban deben ser tan familiares, y estar tan á la mano, que ni íaar 
admite ni puede admitir largas ó de difícil discusión ; que* ui 
merece ni debiera salir del primer tribunal, donde partes ytes-^ 
tigos Y pt*uebas y todo es conocido; cuya tardanea exaspera^y 
enardece mas y mas los ánimos condenados por lo oomún al ñw 
del pleito á vivir para siempre en amor é itidisoluble untonj y 
en cíuya'prorrta resolución por todo esto interesa tanto la repú» 
blicá ; no puede m^os de llamar hacia $i toda le afoncio» 
detribúnal,f)ará que' represente á S.M. la justicia, necesidad 
y utiiidades de «na le}'' que arregle cu adelante el tiempo de sü* 
derision erí la forma qíie el fiscal lo propondrái > * :' .. 

Cne lambirry 05to moy oiK)rtuno,conooa8Íon del presente 
rvcur^, el poner un oo^isidei^Gidir del tribunal la libertad j^quoi 
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están de justicia rpclatnañdo los matrimonios contra U coac- 
ción de las pblio^aciones esponsalicias, y que en su favor piden 
á una el píblico interés y la razón. Este vinculo de fraternidad 
y dulce confianza, en el cual debe huirse por cuantos mcd¡o$ 
alcanza la prudencia, bastado las sombras mas leves de futu- 
ras discordias; que no ha de contraerse sino por los sentimien- 
tos y aficiones mas puras; en que deben hablar los corazones 
hasta el íiltimo instante tan dulce y espontáneamente, qUe su 
idioma no sea otro que el de la inclinación y la verdad ; estq 
vinculode eterna duración , y espuesto por lo mismo á tantos 
vaivenes y amarguras; que debe contraerse en la primavera de 
la vida y entre las mas lisonjeras esperanzas ; que" cualquiera 
coacción marchita y sofoca acaso para siempre; y en que, en fin,' 
el hombre social debe separarse cuanto menos pueda de los sen- 
timientos de innata libertad^ que tan imperiosamente hablan at 
corazón del hombre de la naturaleza; este vínculo, digo, es tari 
absurdo y contra lá razón, como escandaloso á las costumbres y 
opuesto á sus inas santos y saludables fines, qtie haya de cele- 
brarse en lírtud de urta condenación y una sentencia; después 
de un litigio tan chismoso como largo, en que se ha procedida 
por declaraciones y careos indecentes, y en que no pocas veces 
la inocencia ha tenido que avergonzarse al ver reveladas al foro 
y los curiales confianzas y finezas que solo hallan disculpa en el 
honesto fin que las inspira, pero que jamás debieron publicar- 
se. Es tan absurdo como escandaloso, lo vuelvo á repetir, qué 
dos jóvenes en la flor dd sus dias, y cuando Mer no deben sino 
ejemplos de confianza y probidad, vayan al templo obligados de 
Un'juez y aparentando una cordialidad, que desconoce el cora • 
zon, á jurarse al pie de los altares en el acto mas solemne y au« 
gusto una fé sincera y libre á que los precisa una sentencitl. Por- 
que cierto, yo no hallo gran diferencia entre una verdadera 
coacción y los gravámenes y peiías que para disfrazarla decreta* 
él mismo juez, si la parte condenada no s^ presta dé grado ai 
sacrificio. ' 

Asi, pueff, el fiscal eslima que sí el tribunal tiene por con- 
venientes sus razones y su objeto por tan importante como á él 
se le presenta, pesándolo uno y otro en su prudencia luminosa ' 
se halla en el caso, y aun en la obligación, de reclamar de S. M, 
la entera y absoluta libertad de los mátrimoiiios hasta el instanr 
te mismo de su celebración; derogándose para ello la ley Y.*, 
til. i ." de la partirla 4.*, («jue Cátablcre que apretniar pueden los 
obispo^ ó aquellos que tienen sus logares, a' tos desposados ^ué 
cumplan d casamiento, cuándaH tmo quÍBt& deptírUrb, é élotrú 
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saca de él; es decir, á la autoridad civil antes que á la 
ecleMástica. 

Ni hay medio en esta si se contiene en sus justos y ver- 
daderos límites, y la otra no se olvida de su competencia y 
obügaciones^ para poner al matrimonio ningún impedimento 
que ya primero no se halle establecido por la ley del Estado; 
para afiadirle trabas y embarazos que esta ley no le impon- 
ga; porque el tal impedimento ni es ni deberá ser arbitra- 
rio, sino racional y fundado en el daño y verdaderos perjuicios 
que de no ponerlo se seguirían á las familias contratantes, y 
por ellas ala sociedad q >slos buenos frutos del con« 

trato. Y como esta lo lie lo antes, y pesado ya en la 

balanza déla utilidad que todo lo ajusta y deter- 

mina, confirmándole í a los resultados felices 6 

dañosos de sus teorías y habrá visto necesariamente 

los mismos perjuicios qi os, y establecido y ordena- 

do sobre todos ellos; de e á la Iglesia nada queda 

entonces ya quehacer l.. «,... ^ auxiliadora déla autoridad 

civil. 

Por el mismo principio que acabo de esponer tampoco po- 
drá establecer ningún impedimento ni estorbo al matrimonio, 
que ofenda ó sea contrario al bien jeneral que la sociedad bus- 
ca en este céntralo; porque entonces de auxiliadora se pasaría 
á enemiga^ y la república qué la abriga en su seno, y la de- 
fiende y honra con lodo su poder por los bienes temporales ique 
le presta su santo y saludable influjo sobre el corazón de sus 
hijos, en lug?r de estos bienes no hallarla sino daños. Asi pues 
la utilidad social, el bien del Estado, claum 
dad de sus familias, es el príncip'p que debe 
te punto: y como este sea todo temporal, y^ 
tual ni divino, ni en el orijen, ni en las ca s 

personas, ni en el contrato, ni en sus frutos 
trimonio es y debe tenerse, para decretar y 3 

él, como una cosa meramente terrenal y civil, 
brenalural y rclijiosopara los altísimos fines qu^^vo^v.»»^,,.^ ..«- 
vo presentes cuando elevándolo á sacramento de su ley se dignó 
della.marlogrande, y lo enriqueció con su gracia. 

Y si esto no es ^ú, ¿de dónde en todas las naciones desde 
la mas remota antigüedad las leyes sobre el matrimonio y sus 
áolemnidades y ceremonias? dé dóiidcios iinpediideiiios y jus- 
ta proliihicion d * coniraerlo para ciertas 'j|^)ersorias, singular- 
mente los hermanos y parientes ctrcauos, sino del peligro y ^íos 
daños , que abierta eáta puerta á la corrupción y la ficcñcia 
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Es verdad que Roma, corisidei 
zóD de Sacramento y de no contra 
nos abrazaron su culto, apoyada 
rior autorización á favor de la ci 
ropa entera habia caldo, de la i 
trillas dé las falsas Decretales, d( 
sobre todo se la hadan, y de 1í 
adquiriendo por aVócar á su coi 
testos, como íJice el sabio Fleur 
viles, se apropió como otros m 
glosVilI y IX, declarando desde 
cion al matrimonio y sus impedí 
sales uno de ellos, y estendiéndol 
hoy vemos con admiración. Perc 
antes las leyés'civilea de los c|o9 
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Eí punto én cuestión hace parte de la jurisdicción eclesiástica', 
y esta pide ser reducida de justicia á lo que fué at principio, y 
ahora debiera ser; á una jurisdicción toda espiritual, cual la dio 
á su Iglesia su divino fundador y esta la tuvo en los siglos de 
su líiayor esplendor y virtudes^ sin los aumentos , mezclas y 
usurpaciones sobre la óivil, con que la ignorancia , la debilir 
dad, la ambicio^, el triaDs^urso ^el tiempo, y muchas vece? un 
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celo y uoa piedad mal entendida, la acrecenlaron. jdespues para 

desfigurarla. 

Este acrecentamiento tan útil y brillante en la apariencia, 
no ha servido de mas que de turbarla y distraerla de su princi- 
pa! y único fin, el bien y salud etorna de las almas. Jesucristo, 
a quien dio su Padre y en si tenia toda la plenitud de potestad, 
y (jue pudo trasmitirla del mismo modo á sus apóstoles al con- 
leriries su misión» y enriquecerlos con lodo c"*"*'" '■—— -^''- 
necesario su sabiduría al establecimiento y gobi 
sia, no les mandó otra cosa sino que pred¡cas( 
bautizasen, y atasen y desatasen los pecados, d( 
presamente no ser su reino de este mundo ; es 
reino y su relijion todos del cielo y sobrenatur 
las potestades civiles el gobierno y cuidado de 
tierra: ni dio mas álos unos , ni privó á estai 
plenitud de su autoridad temporal que ya tenií 
las dos eran distintos, distintos los objetos; y í 
bieron serlo las atribuciones y medios con qu 
En este estado de santidad y de pureza flore( 
sus primeros dias, y floreció tan perfecta y hern 
deben beberse, como en fuente purísima, las m 
trina y disciplina que la gobiernan hoy. 

Verdad és que la piedad, ó mas bien la política de Constan * 
tino y sus sucesores al imperio, esmerándose á porfía en hon- 
rar la relijion y acreditarla entre sus pueblos , dieron después 
á los obispos y su jurisdicción una cierta coacción temporal qué 
hasta allí no tenían; que autorizaron sus decisiones como jueces 
arbitros en los negocios de los cristianos; que les concedieron 
una inspección oficiosa sobre las buenas costumbres, las vírje- 
nes y pupilos, las cárceles y presos, y hasta sobre los dineros 
públicos y su justa inversión, y eximieron al clero de las cargas 
civiles y jueces seculares. P 
aumentos, que solicitó el ce 
de estado mal entendidos, 
daños que traerla sacar las 
lirias á otros fines. Los obi 
ron á figurar mas que debii 
la Iglesia con esto vio turba 
pleitos y querellas ajenas dt 
tras esto los bárbaros del 
torrente la dominación rom 
un mismo tiempo obispos 
confundió en sus personas 
Tovio I, 
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héá. y todo sé toIflA confüdión y tinlebhs. fUguiéfonM laá fatsag 
decretales al fin del sielo YIII, que aumentaron el error | los 
trastornos con sus ambiciosas doctrinas: de todas partes se pre- 
guntaba á Roma, porque Roma guardaba el tesoro escasísimo 
de luces y saber que nos habla auedado; y ya desde entonces 
no hubo cosa ni pública ni ^rivacla , ni grande ni pequefía, en 
que ella y los jueces eclesiásticos no metiesen la mano y se 
aplicasen como propia. La calidad de las personas, la de los ne- 
gociosy y él juramento ^ue en casi todos intervenía, fueron otros 
tantos motivos para aspirar á conocer de todo. Asi hemos yisto 
la famosa decretal de Bonifecio VUI Clerids Laicos j juzgarse 

Íor la Iglesia del derecho á la sucesión de las coronas ; pender y 
star sujetos á un mismo tribunal desde la respetable persona 
del obispo hasta el alguacil de inquisición y el repartidor de las 

Í)ulaS; al clérigo asesino embarazando en la cárcel, s¡U que la 
ey bastase á castigarlo, por no prestarse un obispo á su degra^- 
dacion; las rentas de una iglesia primada y las de la mas oscu- 
ra cofradía tratadas por unos mismos cánones y jueces,' y desde 
lá lejitimidad de los niios hasta los testamentos todo en los tri- 
bunales eclesiásticos. Nuestra Recopilación nos presenta á cada 
paso sobradas pruebas de esta triste verdad, sigularmente en 
cuasi todo el libro 2.*, y nuestra historia civil y nuestras Cor- 
tes continuas y delicadas contestaciones con la romana sobre 
puntos y cosas del todo temporales y de la real jurisdicción. 
Cierto es aue tnuchas veces hemos vencido en la contienda, y 
oefendido o recobrado nuestros derechos, ya por la evidencia de 
su razón, ya por el lono sostenido y firme de la queja: ¿pero qué 
de preciosos sacrincios, cuántos p¿>sos y reclamaciones no nos 
ba costado el lograrlo, y cuántos es de temer que en adelante 
costará, si el mal no se remedia? 

La usurpación y la rápida siempre serán injustas y siempre 
dañosas aun para el fin mismo que se proponen conseguir, 
porque la sinrazón jamás produce frutos duraderos. Pero el reco- 
brar ló perdido; el restituir á la soberanía la plenitud de sus 
prerogativas y derechos de que nunca para siempre se pudo des- 
prenoér: el salir de una vez de la indebida dependencia que tan- 
tos sacnficios lia tostado; el marcar en todos los puntos los ver- 
daderos limites de las dos potestades següU los sólidos principios 
de uña y otra; dar á la policia civil cuanto le corresponde, y de- 
lar á la eclesiástica toda la plenitud de autoridad espiritual y di* 
Tina que quiso concederle su celestial fundador; hacer mas es- 
peditos los recursos del lego ; del eclesiástico para su mas 
pronta decisión; y prevenir, eki fin, con todo ello los males y 
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diieordia« qo« m iFleron 0P los pasudos $¡gloa« y acaso podráf) 
ToWfir en otroa dejando en pie la oauaa que los p^od^jo enlon- 
•eat todo eato ea tan necesario como urjente, y de tanto proyecbo 
para el estado como para la misma reliiion. 

Las luoea del siglo en que vivimos hacen de fácil ejecueíoq 
Qosaa ana tn otros fueran imposibles; y la mano de la reforma^ 
que debe ponerse en casi todo, salva de la nota de novedad ^ 
tas oonrideraciones del fiscal y cualquiera consulta del tribunal. 
En la tejislacion todo se toca, y está unido por eslabones tan es- 
trechoa como imperceptiblea, desde la lejilimidad ó la tutela del 
mas osouro ciudadano basta la operación maa ardua y complica- 
da de la política. Nuestro sistema y nuestras leyes, edificada^ 
sobre basas incoherentes y en diferentes tiempos , careceu de 
la unidad y proporciones que debieran tener, y están pidiendo 
y necesitan ser fundidas de nuevo; la relijion tiene sobre ellas 
tanta influencia como relaciones; y asi será preciso, cuando se 
forme un código completo, cual lo exijen las luces del siglo y 
nuestra situación • dejar bien aclarados los límites de las dos 
poteatadesy con arreglo á la verdadera naturaleza de una y otra, 
procediendo en esto con una entera despreocupación , si bien 
•on el respeto que todos les debemos , y desde la cuna hemos 
mamado* 

Masaste respeto no debe inlimidarnos, antes es muy confort 
me con los principios mas ajustados, porque no es relijion todo 
lo que se cubre con su manto; y si es abominable la impiedad, 
no lo son menos la superstición y el falso celo. En cuya virtud 
creería el fiscal muy de la obligación del tribunal el que abra^ 
zase en la consulta que solicita, el que S. M. tomase en consi^ 
deracion el asunto de la jurisdicción eclesiástica en toda su 
estension para uniformarlo y arreglarlo , cual será conveniente 
aue en adelante lo esté, quitando en lo posible esta diferencia 
de constituciones y leyes sinodales de obispado á obispado con 
que nos vemos abrumados, y reduciendo para bien mismo de 
la Iglesia mucha parte de ios derechos y autoridad con que se 
hallan en el dia los eclesiásticos , ó cedida ó usurpada sobre lo 
temporal: y asi es su dictamen, recapitulando en breves artícu- 
los tan larga esposicion, que el tribunal consulte á S. M., y 
le proponga por medio de su ministro de Gracia y Justicia: 

i.** Que el pleito sobre el cumplimiento de esponsales entre 
Hilario L... y Manuela G..., sobre que informa, se halla según 
las leyes del todo fenecido, y la Manuela condenada con arreglo 
aellas al cumplimiento de su promesa, ó á permanecer en per-- 
petua soltería; pero que por las razones antes dichas es muy 
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acreedora esta infeliz á que se la dé la libertad que pide. 

2.* Que elevándose el tribunal á los principios generales, 
cree que debe darse al matrimonio como contrato civil la mas 
completa libertad basta el punto mismo de su celebración, 
aboliendo del todo las obligaciones esponsalicias , aun en cuan- 
to á la quej» de perjui ios contra la parte que se niegue á su 
Gumplimienlo. 

3. Que cuando á esto no haya lugar, se deje wlo espedito 
este punto de los perjuicios, pero del todo libres los esponsales. 

4." Que si asi fuere, se señalen para determinarlo , después 
de la primera instancia ante el juez ordinario, los tribunales 
colejiados de las respectivas provincias, y el plazo de dos meses 
cuando mas para su conclusión, sin que haya arbitrio á proro- 
garlo por ninguna causa, ni apelación ó súplica de la sentencia 
de dichos tribunales. 

5.* Que se borren los esponsales del número de los impedi - 
mentes, declarando á los dirimentes por propios de la autoridad 
civil, reduciendo los de cognación ó parentesco, y examinándo- 
los todos á íin de arreglarlos como fuere mas conveniente á la 
utilidad pública. 

6.° Y que, en fin, por esta misma utilidad se trate de seña- 
lar los verdaderos limites de las dos jurisdicciones eclesiástica 
y civil, según la diferencia de su objeto, sus medios y sus fi- 
nes, y los verdaderos principios de una y otra. 

Que es cuanto el fiscal ha creido de su obligación proponer 
al tribunal con motivo del proceso sobre que con su audiencia 
se le manda informar. O en otro caso resolverá sobre todo, lo 
que tenga por mas conveniente. Madrid etc. 
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DON JUAN PABLO FORNER. 



Nació en Mérida á 23 de febrero de 1756. Fueron sus padres 
D. Agustín Francisco Forner y Segarra y Doña Manuela Piquer. 
Principió su educación literaria al lado de su tio el celebre médico 
Piquer, bajo cuya dirección hizo notables adelantos en las lenguas 
y humanidades. Pasó después á estudiar jurisprudencia en Sala- 
manca, donde acompañaba el estudio de aquella con el de la lite* 
ratura, griego y hebreo, cuyas lenguas , lo mismo que la latina, 
llegó á poseer admirablemente. En 1782^ cuando aun estudiaba to- 
davía en dicha univeisidad, tuvo la gloria de que la Academia espa- 
ñola premiase su sátira contra los abusos introducidos en la poesia 
castellana, A los 22 vino á Madrid á aprender la práctica forense, y 
algún tiempo después se incorporó en el colegio de abogados de dicha 
corte. Ocupado en esta por algunos años en tareas literarias, parti- 
cularmente en el jénero satírico, escribió un excelente discurso, 
que se halla impreso, sobre la Historia de España , y una censura 
por orden del gobierno, á la Historia universal del jesuíta Borre- 
go, á la que puso gran numero de notas> y por la que mereció una 
pensión de 6,000 rs. y el nombramiento de Alcalde del crimeo de 
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la audiencia de Sevilla. Con motivo de haber publicado una Oración 
apoloJétieaporlaEspañaysumérito literario, en cuya oración 
rebatió con saber y enerjia, y con copia de hechos, el discurso pro- 
nunciado por el abate Denina en la Academia de ciencias de Ber- 
lin, le concedió S. M. otra pensión d^ 6»000 rs. En Sevilla casó 
el año de 91 con una dama de la nobleza de aquella ciudad. En la 
misma fué admitido en varias sociedades cientifícas y literarias» y 
contribuyó eficazmente al establecimiento del teatro cómico, para 
el que compuso algunas pietas, siendo una de lás perfio&áé que con 
mas celo trabajaron en ilustrar á Sevilla. Aun antes de ser fiscal, 
habia trabajado importantes escritos en derecho: hemos oido men- 
cionar con encomio uno de bastante estension con ocasión de un 
litijio que seguia la casa de AUamira, de la que era abogado hono- 
rario é historiador. En la fiscalía del crimen de Sevilla se consa- 
gró enteramente á las improbas tareas de este cargo, en el que 
trabajó muchos dictámenes sobre negocios de importancia, que se 
conservan casi todos inéditos. «Su destino de fiscal , dice un bió- 
grafo suyo (1), le hacia sobrellevar una vida penosa y fatigada; su 
alma sensible no podia conformarse con el destino de delator de 
las miserias de los hombres; en la mayor parte de sus composicio- 
nes se deja ver el disgusto con que servia dicho destino de fiscal.» 
En 24 de julio de 1796 dejó á Sevilla, por haber sido nombrado 
fiscal del eotiséju Supremo. A poeo de llegar á Mttdf id M admi- 
tido (^mo soóio de mérito en la Atadeittla de def eehé is^pufiél , y 
algo después fué premiado COü utta lüedatla de üH por ftu Pían 
Hobrt unos fntHtueionei á¿ Detéeho Eipüñol , y A póoó «oii- 
brádo presidente de la tnil^ma. En el tíátlñó áfio, qué filé «I d« 6T, 
fáHecló este benemérito espaHM. La Academia de dereet^o «Mé- 
mebdó Su «lojió á D. Joaqttlh Márfá Sotelo , qtte lo déaeMpefió 
coh tt»dá la el«Váciuki de estilo que debia«speránie dé «u skigaldr 
talettto» Con razón lé CAlifiéH^ ál tertíÉlnar iu élojtu^ de AlMiáO IB- 
«Ighé délas rtitisás, de profesor ettiluetite, dé patrono lérvurosd de 
ta flhMtiñA, dé minUtro ihlégrt)} tiudadatio bitiéftcé y «léfiiMor 
iHsérrittio 4é hk relíglod. Aiinque su vld« f^é eortá , toa éa«rttos 
«éh ma4dék)9qdédé{)iátl esperarse de Utt hémbre <^0 Mo ^ivió 
pém télás dé AO «ffifoá.. S^S VéTstds sé distfftg^éti pioV la fMMad y la 
8r«mlat y sui eséHtos présáieos p^ éú «ri«dielM y g^MMolftitttie 

<l) SI 0f, •< mé Oé Tütendéva, dé t(áM hMM %mk»^m btm» 
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|KRrbtMMi9iot«ffaiqiiftni|ia««iMkil »Hpi« VmT^immi 
tanls «nt ÉoUbtMi it ts oottttdtra la ¿fNifA ^n qm tmnlH^ tti (m 
tor. Por usoí inn^» liáii boy poco t&omié^f j fma Mdési m 
por «10 iajirá el ttbiiibN da Pdr«ar da oc«f ar mi Ittgar diaUnpúi' 
doaii fiaaatra híttofla Hteraria» 



CONSULTA 



tf»frr<? qi$0 Mian refretmtar$$ 9ome4ia»0n tu cimlad M Jfmrto 

(U Santa Mmia^ tm Bmborgo 4$ hab^rn ^pimtoá 0II0 f0 rMÍ 

ÁmUmma y $1 Á0U$r<h4 



Los fiscales de la real Audiencúi Ai St^vilU g á V. Ar Mi 
todo rcépaU) dieeo: Qua por províiion da 7 4^ noviefy^bie del 
alio próúmo paaado mandó ¥< A- ó eabl real ^aiierdo Warttm^ 
aa sobra siiMoreadriaó ooei eütable^imientode laa r^Mm- 
taciones teatrales en el puorto de SanU Naria , á GOnaaetian^^ja 
dala soUtílad que aobrael paitiouiar entaMó aniteV. A* José 
de lá ¥\m » vacioo da aquella eiudad. (49 provisioo de V. A . {Moe- 
¥Ítfto eapreéaoiaAte quo el ¡oforme ai$ ovacauaaa 000 audienaía de 
ambos fiacalaa « f babiéndpsaUa pasado ai (endienta 1 f pedi- 
do f arias dil^péadíis ptira au mejor tnMraeoíoo , rasponiJíaran 
en lOde juaiodeeata aOo pidiend4oon arreglo i Ío waadldo 
por V* A. qaeaii roapnesta se inaariase i la leira a^ el mbrttm» 
7 asi pasas» á au aoprema determinaDÍon. 

Los fiscales ban enteadido que por no baber atiharidia el 
Acuerdo al dicláoMo propHueato en dkba respuesta » ba raauM- 
toefacuar el informe omitiendo la ifisefcioii deiaU4> Y de^nten- 
dléndose en ^\fk parte, no solo de lo |M)dido par «Iba (en lo 
cUal nada babria da eaifaAo) aino de lo que ContMNM la «rden 
4|aeV. A-coinunicóa! Acuerdo en la pr^visijofi qtte dio ntoti- 
vo al iflfí»riae. Na iraian los físcatea de siodíbaa# aaia conduota 
del Acaerdo: lejoa de aae iairan oon el d(sbido decotm la» 4»- 
telrmia^cionesdeiin tribunal autorísado » y de tatila toliS»aoton 
fmo lo »a al de SaWUa, Pena no han dejado d# »tMda#i)tje 
N mgmttiáí k mhm Uogiu«ate «Mfii» iDnaiéi áta»pof»i ¿ 
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b» ctetermhiacíones del Aeueírdo/y no se hagae aprecio de ellas 
«liando sé oponen á lo que este piensa ó determina. La razón de 
esta diferencia no puede tener otro fundamento que el quererlo 
«si los que tienen Yoto para maudarlo. Pero el houor del puesto 
que ocupan los que representan , les obliga á hacer sobre el 
particular algunas reflexiones , dirigidas á mantenerle en el pun- 
to que creen serle propio y debido. 

Oir á los fiscales no es otra cosa, que oir á los defensores 
de la soberanía, y á los patronos de la utilidad pública. Los 
derechos de la corona , y la prosperidad general , forman el 
grande y sagrado depósito que está filiado á este empleo, cu- 
yos individuos en sus respectivos departamentos tienen á su 
cargo aquella porción que les cabe en la estension de los inte- 
reses fundamentales del Estado. Y en esto se vé que aunque ca- 
rezcan de voto decisivo en la espedicion do los negocios , sus 
dictámenes no carecen de aquella autoridad inherente á la cali- 
dad y gravedad de las cosas sobre que recaen. Siempre se pro- 
ponen por objeto el influjo que las sentencias ó .determinacio- 
nes particulares pueden tener en la totalidad de la cau m pú- 
blica y beneficio ád común. 

Y ciertamente quedará esta indefensa si en los juicios ó 
ventilaciones en que ella interviene no se da oído á los que en 
nombre del rey , y por su delegación , están autorizados para 
promoverla y sustentarla. 

Que el tribunal haga uso de los dictámenes fiscales cuando 
vienen en apoyo de sus resoluciones, y que los abandone del todo 
cuando no convienen con estas , es práctica no solo toleraWe, 
sino necesaria en aquellos asuntos que se terminan perentoria- 
mente en el tribunal mismo : entonces los fiscales se hallan én 
el mismo caso en que se halla cualquiera de los jaeces que en 
el votar disiente de sus compañeros : de suerte que asi como 
ningún ministro está obligado á adoptar el voto de otro, asi tam- 
poco no hay nada de estrafio en que el tribunal ó el mayor nú- 
mero de sus votos no adopten lo que proponen los fiscales. 

El negocio queda enteramente concluido, y ni los dictáme- 
nes fiscales, ni los votos que disienten , pueden ya tener vez ni 
trascendencia alguna. No asi (uarvdo los asuntos soíi trascenden- 
lales y traslativos á otro tribunal superior, que los ha de ter- 
minar definitivamente. En este caso creen los fiscales que sus 
dictámenes , no solo cuando convienen , pero principalmente 
cuando disienten de lo que so informa ó consulla al superior, 
deben llevarse á este á la letra ó en la sustancia. Y estose funda 
en quatoiDo MA los defensores de la causa púUiea;, quedará 
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está indefensa ante el tribunal que ha de votar perentoriamente, 
si no tiene á la ?¡sla lo que en razón de ella esponen y alegan 
sus promotores y defensores. 

No hay certidumbre alguna de que el tribunal superior haya 
de conformarse principalmente con lo que informa ó consulta 
el subordinado. Puede muy bien suceder que los dictámenes 
fiscales logren diversa eficacia en el concepto de aquel, que en 
el de estos. De lo contrario seria preciso opinar que el ministe- 
rio fiscal solo está destinado para apoyar y sostener los dictá- 
menes de los tribunales, y que en tanto vale algo en cuanto es- 
fuerza y protégelos votos y determinaciones de ellos, y que de 
nada sirve cuando se aparta de lo que en ellos se opina. Y aun- 
que la práctica parece que tiene autorizada la arbitrariedad de 
este procedimiento, séales licito á los que representan decir que 
sus cortas luces no alcanzan á discernir la razón precisa y sin- 
gularísima que debe haber para que se solemnice lo que dicen 
los fiscales cuando á los jueces les conviene escudar sus deter- 
minaciones con las respuestas de ellos , y se desprecien y se- 
pulten estas cuando no son al gusto de los que votan. En suma 
el rey tiene autorizados á sus fiscales para defender la causa 
pública, y creen que deben ser oidos siempre que esta dure en 
discusión 6 ventilación en todo el discurso y trámites de ella, 
hasta que se termine definitivamente. 

Tal piensan los fiscales que es el espíritu que envuelve la 
providencia de V. A. cuando mandó que con audiencia de ellos 
se evacuase el informe relativo al establecimiento del teatro en 
el Puerto de Santa María. 

Si el informe se remite al Consejo sin hacer mérito de lo 
espuesto por los fiscales, virtualmente viene á quedar inútil 
lo dispuesto por V. A. : porque en efecto ¿ de qué ha servido 
haber oído á los fiscales , si á V. A. que ha de determinar el 
asunto no le consta lo que estos han espuesto en virtud de lo 
que V. A. ordenó?... Podrá V. A. creer no sin fundamento que 
el informe del Anierdo está conforme con el dictamen de los 
fiscales, y persuadido de esta unanimidad , que no hay, adherir 
á lo (|ue parece apoyado con tanto número de votos. Al contra- 
rio insertando el dictamen de los fiscales, que disienten ente- 
ramente del Acuerdo , volará V. A. con pleno conocimiento de 
causa, ó instruida esta con todos los requisitos que pueden con- 
tribuir á su justa resolución , y que V. A. dictó sabiamente sin 
duda en fuerza de la que contienen estas razones. Acaso conven- 
dría que por punto general se estableciese la práctica de que en 
los informes, consAiltas, y demás negocios que pasan de ios tri* 
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hnmlm tubordintdDt á los supremo» «9 Um tl ^mn iüiiif>r0 i 

U letra las respuiütas de los Ososles» para qUe ton südisiioU 
de ios defensores de la iitiüiiad pública » récM)i«#o su 09fPpk«^ 
meoU) eo la deleriuinackm de los espedierltes lá oausa que dio 
opasion á la ereaoion del lAinisterio fisóal. Eéless oreó pftra sdr 
oído en tiHlas las dependeoeiaa relblivas i los derechos del troúo 
y beneficio oomun i y el que sean o no oidos los fiscales no debe 
pender ds la arbitrariedad áñ los tribunales, sino de la disposi^r 
cion de las leyes , de la naturaleaa de las cesas i y de la calidad 
del empleo fisoah 

Los que representan prescinden enteramente del punto qiíB 
da nictivo á esta representación» Han dicho Ikosmenie su diOf- 
támeti degun su saber y entender» y han llenado asila obügacioii 
de su ministerioi Pero no pueden desentenderse del boiior inhe- 
rente á éU ni pueden pasar por la desestimación que les redunda 
de la arbitrariedad absoluta y especie de vilipendio con que son 
tratados sus dicliffieues cuando los Jueoes ven que no se ajiistail 
del modo que ellos quisisran á sus opíuiones y resoluoiondsw 
Ocultar en estos cataos loé diGláeitones fiscales» es como mani^ 
festar Una ectpeoie deempeíio de que lo que o|Mnan los }ueces 
comparesca sin oposición i y por «1 lado que oonvienei para que 
gane el aseíiso de los que ban de confirni4rlo. Los que repre* 
seiilan están muy lejos de imputar tal nota á la notoria ealifi^ 
cióndel Acuerdo de Sevilla; pero en la imparcialidad absoluta 
que eaije el ministerio de la juslicia , conviene apariar basta 
las apariencias dd empeño» Es muy cierto <|ue lel Acuerd» no 
puede tener el menor interés en (j'ie el dictamen deaiA# fi^ctt»- 
les no aparezca en el informe • y creen estos qiie^l haberlo 
omitido habrá nacido de la práetica arbitraría 4|ue se ha adpfH 
tado en este punió. Mas los que representan^ haciéndose ea esta 
parte defensores del crédilo del AÜcuerdo» piensan que el modio 
lirjítimo |)ara desvanecer cuanto en el asunto puede «avilar la 
malicia^ consiste en que el dictamen de los fiscales apáreica 
utúáó al inábrme ; porque entonoss se da una prueba ineontra»- 
iahle de imparcialidad ^ y queda á cubierto te integridad de los 
jueces. 

Fundan los fiscales su dictamen ( entre otras coaas ) eñ ün 
iliCorme decisivo del gobernador del Puerto, el cual afirmando 
espresaraenle ; que «a esta ciudad no ^ay diversión (Élguiia púr 
blica que meresca este nombre , sestíeile que el tiiatro es Ae 
graude ooavenietieia pelitioai no avio para dar pasto ai ocio de 
una juvenlud^ que no tiene ^ que octtpar algunas homs del 
^B, fian pr io ei pil üs n » ^^sta aéfririr m ^sml» jMwalaianto 
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de há persoims éxistcnteá én aquel pueblo , receptáculo cottti* 
nuo déjenles forasteras y estratíjeras. Atendidas laá actuales 
circunstancias, hallaron los fiscales mucha importancia política 
en esta advertencia del gobernador, y esta importancia fué la qUfe 
inclinó su dictíimen á favor del establecimiento. Él Informe del 
Acuerdo va también desnudo deteste informe del goberuí^dor, y 
era preciso que fuese así por lo mi^mó que vá sin inserción del 
dictamen de los fiscales. 

Las circunstancias preSented, que tienen envuelta la nación 
eh una guerra de tanto mayor interés cual no ha conocido nun- 
ca mayor en los anales de la discordia humana (1), suelen servir 
de pretesto para negarse al establecimiento de acjuellos desaho - 
gos entretenidos, que la buena política opone diestramente al 
ocio y á la corrupción de las diversiones obscenas y clandesti- 
nas. Ciertamente en los tiempos calamitosos conviene mucho 
orar, jemir, implorar el auxilio del Omnipotente, y aun con- 
vendría mucho mas acompañar estos actos de relijion con la en^ 
mienda de las costumbres, cuya rectitud y pureza desarman sin 
duda la cólera del Altísimo, y convierten en benevolencia su 
enojo, y en consuelos y felicidades los justos rigores de su indig- 
nación, Pero la práctica del mundo enseña que los hombres en 
todas situaciones y tiempos son los mismos: la historia demues- 
tra que en los tiempos calamitosos crecen los Vicios por lo mis- 
mo que crecen las neceidades; y la política pruebí esperimen- 
talmente, que al vulgo se le sujeta mas distrayéndole y ocu * 
pandóle alegremenle, qUe afliiióndole y melancolizándole. Ks 
dificil que la jenle mas activa del pueblo, que es la juventud, 
quiera concurrir á los templos aunque se le quiten todas las 
proporciones para divertirse : y es mas probable que concurra 
á las diversiones, aun cuando se halle envuelta en la ca- 
lamidad. 

La razón de esto es, que los templos entristecen, y los es- 
pectáculos alegran; y la juventud, jeneralmenle hablando, mas 
quiere ir á donde mengüe que á donde avive su melancolía. De 
aquí es que si en alguna ocasión convienen los espectáculos, 
nunca mas que en los tiempos aflijidos. No porque no los haya 
irá la juventud á los tiemplos, y no yendo á ellos contiene mu- 
cho proporcionarle distracción. Estas máximas están fundadas 
en el conocimiento del corazón humano, y en ellas ha consis- 
tido muchas veces la salud de las naciones, y la seguridad de 
los imperios. Tal es en resumen lo /jue dá á entender en su in-^ 

(4) Srals fMcta muití la Mr^kwitD braiiMn* 
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forme el gobarnrdor del puerto, y tal el motivo priDcipalisimo 
que dio impulso al dictamen de los fiscales. 

Un pueblo numeroso en donde hay mucha juventud desti- 
nada al comercio, y por consiguiente rica, y en donde se reúnen 
jenics de todas partes y naciones al cebo de la negociación, 
exije mas que oiro alguno aquellos establecimientos que facili- 
tando una distracción halagüeña, impidan la formación de pan- 
dillas y concurrencias privadas donde se ajilen y ventilen los 
negocios públicos y la situación de las cosas; y pueden elejirse 
de tal suerte las horas de las representaciones, que sean preci- 
samente aquellas en que la juventud queda libre de las ocupa- 
ciones económicas, y se le presente el atractivo del teatro para 
entretener su ocio. 

Ni aparta á los fiscales de su sentir el constarle que la ciu«- 
dad del Puerto ha obtenido facultad para celebrar corridas de 
loros. Siempre han creido los que representan que este feroz es- 
pectáculo no puede ni debe entrar en competencia con los cul- 
tos regocijos del teatro; y que en caso de permitir una sola di- 
versión publica en un pueblo, deben, preferirse los entreteni- 
mientos suaves á los sanguinarios Pero en el tiempo presente 
milita á favor del teatro otra razón política que los que repre- 
sentan creen de no pequeño peso. Consiste esta en que las fun- 
ciones de toros son en sí mismas inquietas, tumultuosas, con • 
fusas. de concurso muy numeroso, y menos capaces de sujetar- 
las exactamenie á las reglas de policía: y un gobierno sabio de- 
be de tal modo combinar los juegos públicos, que distrigan y 
ocupen á aquella parle culta del pueblo que no sabe que ha- 
cerse en ciertas horas del dia, y al mismo tiempo no llamen 
concurruencia escesiva y tumultuaria. El teatro ocupa tranqui- 
lamente alas jentes acomodadas en los dias de trabajo, y di- 
vierte con igual tranquilidad á ios artistas y menestrales en los 
festiv( s. La clase de diversión es por sí silenciosa y embelesa- 
dora. No cabe en ella aquel grosero deseufieno y turbulei:cia 
e^spantable que se nota en las fiestas de toros. Pueden tam- 
bién darse en cilla lecciones análogas á las intenciones del go- 
bierno, sobre lo cual podían adoptarse algunos medios útiles. 
Finalmente los que representan no pueden menos de hacer pre- 
sente á V. A (ya que la ocasión oluceesla oportunidad) que la 
oposición del ayuntamiento del Puerto al establecimiento del 
teatro, no nace de odio que profese á las diver.^iones públicas 
(pues está pronto á celebrar las de toios siempre que baya 
quien quiera lomar el asiento de ellas, como lo afirma paladi- 
namente en su informe), sin» de escrúpulos de conciencia, que 
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ha inspirado á dicho ayuntamiento la rigida piedad de algunos 
eclesiásticos. Pero la sabia y prudentísima penetración de 
V. A. conocerá desde lue^^o la futilidad de unos escrúpulos, 
que aman la sangre y turbulencia, y se oponen »á una diversión 
racional y tranquila, y en su vista, etc. 



Sobre pontazgo del ¡mente de Motitalvo en la Rioja, 



El Fiscal ha visto este espediente en que la sociedad de co- 
secheros de la Rioja Castellana, con arreglo á los capitulos 
de sus estatutos aprobados por el consejo, propone el arreglo 
de pontazgo que se ha de imponer sobre el puente de Montal- 
vo, fabricado á espensas del fondo concedido á dicha socie- 
dad para la construcción de caminos en aquella provincia: y 
dice: que tanto^ como es laudable y digno de la mas eficaz pro- 
tección el celo (le la sociedad Riojana en promover la prospe- 
ridad de aquel fértil territorio, debe ser sabio y circunspec- 
to el impulso que el gobierno aplique á las operaciones de 
aquel cuerpo, para que de todos modos se logre el beneficio- 
á que aspiran sus loables tareas. Por lo tanto, siendo la ma- 
teria de ios portazgos y pontazgoi, una de las mas importan- 
tes y delicadas en la ventilación de lo que mas conviene para 
facilitar el comercio interior de un estado, éspondrá el fiscal 
sus ideas, á fin de que el consejo, pesándolas en la balanza de 
su sabiduría, haga de ellas el uso que estime mas conveniente 
á la felicidad déla Rioja, y trascendentalmente á la de todo el 
Reino. 

Los caminos bien construidos y multiplicados en todas las 
direcciones convenientes, deben considerarse como el conducto 
principal por donde corre y se derrama la prosperidad común 
en lo interior de un estado. 

La facilidad de los concursos mantiene en pié el trabajo, y 
le anima y acrecienta progresivamente; y esta facilidad solo se 
consigue franqueando entre sí la comunicación y participación 
reciproaa de los pueblos, de las provincias, de modo que en el 
flujo y reflujo de sus cambios, esto es, en sus importaciones y 
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egportaciones l^ren alUoados todos los estorbos que la rusU- 
quez de la naturaleza opone á la comodidad del tránsito. 

Mas para la facilidad de los consumos no bastan splas por 
si la construcción y multiplicación de los buenos caminos. 

La abundancia de esos en todas direcciones, sus an- 
churas proporcionadas, la llanura, solidez y escelente condición 
de sus pisos sirven ala comodidad de los que transitan, pero 
sirven con mas utilidad para abaratar el precio de las conduc- 
ciones. Un camino artificial, construidos con intelijencia, en- 
vuelve en si una infinidad de ahorros, que influyen inmedia- 
tamente en el aumento del comercio. Atajándolos rodeos, sua- 
vizando las cuestas^ consolidándolos pantanos» terraplenando 
los barrancos, cruzando puentes y alcantarillas sobre los rios y 
arroyos, segura es la conducción por aquel tiempo , que antes 
habia de emplearse, no solo en caminar, pero en vencer los 
embarazos del camino. La anchura y la solidez de sus pisos ad- 
miten el uso de la rueda, que por si ocasiona un grande ahor- 
ro de hombres y de caballerías. La disminución de tiempo 
y de gastos en la conducción hace bajar el precio de las cosas 
que se conducen otro tanto, cuanta es la cantidad del tiempo 
y de los gastos que se escusan. Esta observación es clarísima. 
Pero á veces la misma política que trata de facilitar el recí ^ 
proco cambio de los consumos, opone á esle designio es-* 
torbos y dificultades escabrosas que inutiliían totalmente su 
logro. 

La política vulgar ha adoptado entre susaiiomas, que loa 
pasajeros deben pagar !a comodidad que consiguen con la bue^ 
na disposición de los caminos, para que se perpetua esta co« 
modidad, empleando en la conservación y reparación deaque*- 
llos las utilidades que se cobre por el simple acto del tránsito. 
Este axioma se funda en un presupuesto tan limitado, eaal es 
el de reducirla utilidad de los caminos ala sola comodidad do 
los pasajeros. Los que piensan asi deben de conocer quelos bue* 
nos ó malos caminos son indiferentes para las ventajas ó des-» 
ventajas del comercio. Las importaciones y esportaciones suben 
ó bajan según los gastos que ocasiona la conducción» ya 
recaigan estos gastos sobre el jénero que se portea , ya so^ 
bre el mismo acto de portearle. El trajinante que se emplea 
en la conducción de los jéneros, se regocijará ciertamente de ha- 
cer su viaje por un camino recto, llano, enjuto y espacioso: pe- 
ro arreglará el precio de sus portes á la cantidad de sus gas* 
tos, incluyendo la ganancia que debe resultarle en pago de su 
trabajo. Y si estos portes son esi^ivos, la comodidad del ca^^ 
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nllno servirá solo de recreo y tentaja para el ^oé IMOiita; pa- 
ro el comercio no quedará por eso mas espedilo. 

Muy poca ciencia se necesita para conocer qae la suerte 
del comercio interior pende toda de que los jéneros que se 
trasladen de unas partes á otras prometan al vendedor ganan- 
cia segura y al consumidor conveniencia en la compra. Sean 
estos Jéncros naturales, sean artificiales, su preeio se regalará 
siempre por el importe de los pastos hechos en f q producolon 
y por su major 6 menor abundancia. El fabricante, por ejem- 
plo, computará para la venta de sus telas, en primer lugar la 
compra de las primeras materias^ en segundo tugarlos derechos 
impuestos sobre ellas , en tercer lugar \oi jornales de la 
maniobra, en cuarto el tanto por ciento que debe ganar; con * 
ducido éste jénero á una segunda mano , esta cargará so- 
bre aquel precio, el importe de los derechos, los gastos de 
conducciotí, y la ganancia que él debe percibir. 81 las prime- 
ras materias, los derechos y las conducciones hacen subir exor* 
bitantemente el precio del jénero, á tal esceso que se haga 
gravoso é intolerable á los últimos consumidores, la comodidad 
de los caminos producirá solo una conveniencia estéril. Servi'* 
rán únicamente á la curiosidad ó necesidad de viajeros ricos; 
V se verán en plena soledad de aquella frecuencia fecunda que 
facilita los consumos, y proporciónala participación mutua de lo 
que producen cada provmcia y cada pueblo. 

No verificándose esta circulación fácil y ajustada en su4 
precios á la posibilidad de los comoradores, el comercio gana* 
rá muy poco con la construcción ae caminos, puentes, y ca-^ 
nales. Las industrias y las tareas humanas se acomodan sietñ^ 
re á la facilidad de la esportacion,' ó lo que es lo mismo á 
a seguridad de la venia acompañada del competente lucro: y 
la suerte de esta venta estriba toda ep la posibilidad de los 
compradores. Será inútil promover las fábricas de sedas donde 
los últimos consumidores no se hallen en proporción para ad^ 
quirirlas telas al precio á que se pueden vender sin ruina délos 
fabricantes. Si el número de los consumidores ts grende, ere» 
Cera la industria á proporción del consumo. Si es pequeño, 
menguará cuando se disminuya la venta: y la regla de este 
mayor ó menor número no^s otra, que la mayor ó menor po- 
sibilidad en el délos que compran. En resolución, elcomeixiio 
vive de la venta: y la venta será mezquina y débil en cualquie- 
ra nación donde el precio de los jéncros sea superior á la po*^ 
Sibilidad del mayor número de los compradores. 

Estas máximas son clarísimas; pero su evidencia m ha que* 
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dado estancads^ en las especulaciones infructuosas de la cien- 
cia económica. La riqueza pública de un cslado no conoce otro 
impulso que la estension y fecundidad del comercio interior: 

Ír el comercio interior solo puede ser estenso y fecundo donde 
a abundancia de los consumos, mantenga el vigor del trabajo 
y de las industrias, y las acreciente y multiplique en progreso 
no interrumpido. Cuanta mas venta logren las producciones de 
la naturaleza y del arte en lo interior de un pais, tanto mas 
crecerá el cúmulo del trabajo: porque este camina siempre al 
paso de la ganancia; y si gana mucho, correrá con rapidez j 
aumentará sus fuerzas: si gana poco, desmayará, y caminara 
lánguida; si en vez de ganar pierde, cesará del todo, y caerá en 
letargo miserable. 

Las imposiciones deben tener proporción con los produc- 
tos del trabajo, y con los gastos necesarios de los que traba- 
jan. Si las imposiciones son tan exorbitantes que se llevan to- 
da aquella parte del producto del trabajo, que los trabajado- 
res debian emplear en la compra de las cosas necesarias para 
su subsistencia; es visto que cesará totalmente no solo la cir- 
culación del comercio, pero la industria misma de donde se 
deriba. Los políticos de vista corta suelen apoyar sus máxi- 
mas de depredación en el ejemplo de o4ras naciones, donde 
los derechos son muy crecidos, y sin embargo florecen las 
artes y el comercio, y se aumenta visiblemente la opulencia 
pública. Estas comparaciones sofísticas solo aprovechan para 
eternizar los errores destructivos , y sobreponen un colorido 
honesto al gravamen insoportable. Las conveniencias priva- 
das de una nación están siempre en proporción con la opu- 
lencia de su comercio: cuanto mas crece esie, tanto mas cre- 
ce el trabajo, y sus productos; por consiguiente se aumentan 
las conveniencias en los trabajadores: y entonces las imposi- 
ciones ó derechos pueden proporcionarse sin inconveniente á 
este mayor cúmulo de conveniencias. La cosa está clara: una 
nación de ricos puede pagar mas que una nación de pobres; 
pero si una nación de pobres paga como una de ricos, queda- 
rá reducida á una comunidad de mendigos, en faltando la 
proporción entre lo que gana el que paga, y la cantidad que 
debe pagar con arreglo á su posibilidad; será infalible la inexis- 
tencia del comercio; porque cesará la abundancia de las 
compras y ventas; y entonces no hay que cansarse en inventar 
proyectos quiméricos para animarla industria: el verdadero pro- 
yecto estriba, en que al que trabaja le quede un sobrante para 
trocarlo por el sobrante del trabajo ajeno. 
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En la» naciofiea debe» dtsliogtiirse cindidosamenU dos 
tieoipoB, ó eslados |MH*a regiriar las providencias gitbernatl- 
vas, que faaa d(» iti^fluiren lonmaiiaRtiaies prímitiYOs de la lí^ 
queza, cuates sw la labraiua, las artes de industrias; y «1 
comerciit». Una nación puede tiaUarse en estado próspero ; 
opulento ó en estaé» decadente; y «iserabie. La primera po« 
drá sobrellevar l^do el peso proporcionado á su fuerza , j 
roboBt#z: la secunda debe considerarse eoiho un enfermo^ al 
cualkioa ckc cargarle, esmeáester aliriarle y prestarle auxi* 
líos para que sacuda la dolencia j aéquíera^ la fuerza conve-» 
niefnte^ SMiinisárados estos auxilios y alivio; la nación enfer* 
ma irá proxresivamentó adquiriendo fuerüas; y á {iroporcion 
de las que cobre* crecerá' también- dé ^uyo lá cantidad de ■ 
sus productos, y llegará el caso etí que^ cónségitic^a la pros- 
peridad universal» las restas pública» correspondan ten su opu- 
lenc»á la ^ue goza la mísaia nadion; Esoosemos' las ío^áje* 
nes meíUfáricas; no sea que H lal cual a^aeo del eitílo, haga 
las ideas poco perceptibles. Para que una noción dóbH y deca^ 
dente llegue al gra^^efiierza y robusta á que aspira tofkxgO'- 
bierao^es^mebester! oo solo prcuporoionar-las' cargas á la' de^ 
bilidnd 4^' sus fodraae, pe^ aila aKyiaH!las< en letposiMe/pa^a 
que coik^ eale deiábí^ (jonvalesoa ráfiklainenie: y entonees el 
im^moderetjettlamieHto de su población^ de siu labranza, 4e sus* 
ind^Hrtas y dé sli emañkm irá pnegresrvtosente' aumentando 
el piiodaeilode laa reatas {íébUoa8¿ sin.otcesidaéde'graiiidie^ - 
nes •dtfaardiparíoft. 

£ntre este Puerto y krllioja selograpia esiableivr' un :oon- 
ducto por deUdecomeriab asi áel mar loücaMes^ la pro^ * 
Tincia; y^ embarcados allí harían refluir eniaBloja el 'precí«í> 
y valor iétí consumo;! ya' en dinero efectivo, ya^^en j^oeros y ^ 
efectos' de Anlérióa (^ue serviiian taiñbien' álat d«^icftok)njde 
este utiU9imo'eOBiercáo))CVino sus cueros al ipi4o,''cacMt;< wsit*** > 
car^^rana^peh^dei oariiperhe y otreis,rque aportando' á:f^6an-»*< 
tsMídef , y eiltraiHl# en la Rkija. por el^oiisino eondisétQ^bein»^. • 
trodu^riao enrGastUfaieta' ia» r^nleí^. qué* trae« eoi|sigé'< tai * 
circulación mercantil. 

Bieii sedeja efltenierque á cendiMta detvpie se ri tratan- 
do, •«stáiiiedaindoflilafoensthtccion de uoif canino^ aotoliO^sólído, 
y cótfiodov desde: Santaaéer al centroide lai Ric^c, .y qüm al 
midrno liempa se ramifique en lo interior da la provincia á • 
direcciones proporcionadas, de suerte, que los nalur^des' ba- 
lien Mn/ ínpitaltvo paráf vi«J9Nr< > y ott^saa. trates copisígan toda 
la conifebienciá y(¿dl¡dad (fuci seaajDoeeíMe á la siituaoioa d^ 
Tomo i. 25 
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los pueblos. EspediU así la comunicación interna y externa de 
la Rioja, BUS naturales se darán con mayor actifidad al co^ 
mercio y tráfico de los yinos; y con él se fomentarían á pro- 
porción todas las artes y oficios que tienen relación con este 
comercio, y aun con el eomerdoen jeneral; de donde resulta* 
ría mayor pobladon en la proTÍnciat por cuanta el mayor nú- 
mero de oficies exiie mayor número de hombres, y por \a 
constitución misma de las cosas es imposible que se verifi- 
que despoblación donde el comercio j las artes que le auxilian 
proporcionan ganancias eféctiyas y jenerales. 

Mas no serian estos los únicos adelantamientos de aquella 
provincia. La agricultura y sementera de granos, apoyo pri- 
mordial de la felicidad publica, recibirían también mucho au^ 
mentó en el territorio de la Rmja. 

El consumo del pan, cebada y otras semillas, seria mucho 
mayor: como el interés de los hombres nunca pierde de vista 
lo que puede tenerle cuenta , este mayor número servirá de 
eslmulo para que muchos labradores juntasen el cultivo de 
los granos con el de las «ides: y por este medio se vería 
•quihbrada naturalmente la distribución de los cultivos en ta- 
les términos, que ala Rioja, sobrándole muchos vinos para el 
embarco, no t^receria de granos en la cantidad procioimda 
á su necesidad. El fiscal conoce bien que este destino es 
muy vasto, y abrasa otros ramos dependientes de él, á los cua- 
les debe estenderse y por k> tanto debe tratarse con separación. 

Este espediente debe ser jeneral para toda la provincia de 
la Rioja, tratándose del modo de fomentar el comercio de sus 
vecinos; para que de este modo puedan los pueblos de ella, 
que quieran dedicarse al planta de viñas, por ser sus ter- 
renos aptos para él hacerlo con mas utilidad que haslá aquK 

T como esto nadie meíor podrá saberla que los mismo» 
interesados, que han de sufrir ó el peijuteieó el provecho, pa- 
reee. seria masúül antes de otra providencia, explorar el dic- 
tamen de ka vecindarios por medio de consejos jenerales 6 
abiertos^ como suele hacerse para otrae eosas que tal vez no* 
son de tanto interés. 

Si el consejo ad^ta este medio, puede darse esta comi- 
siona! alcalde mayor de la misma villa, pues habiendo en ella 
juez letrado, no seria muy bien visto encargarla á otro de fue*- 
ra, y deberán hacérsele para su ejecución laspreveneiones si- 
guientes: 

> Primera: que inmediatamente que reciba la orden para elle, 
ha|^ concurrir al censejo ó junta jeneral á todos los vecinos de 
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Aro , esceptuando á los qae han sido comprendidos en la sen-* 
tenria de la real chanciileriade Valladolid, dada en los autos sobre 
las usurpaciones , roturaciones , y plantíos de viñas ; pues estos 
siempre estarán por el fomento de este ramo, y su concurrencia 
á aquel acto, podria ser tal vez causa de que se hiciese el exi^» 
men qUepide d fiscal ^ sin h imparcialidad que apetece. 

Segunda: que asi juntos todos los vecinos, se les instruya por 
el alcalde mayor del objeto de su reunión, con palabras precisas, 
claras y sencillas , terminantes á que cada uno diga libremente 
según el conocimiento del pais y su terreno, su ciencia y espe- 
riencidy si le parece mas necesario pai'a el bien jeneral el fomento 
del plantío de viñas, ó el fomento de los pastos: y si sdn mas 
necesarios los pastos, si por ello será preciso descepar los ter* 
renoB que haya plantados de viña, ó bien todos, ó bien alguna 
parte de eHo8 y en cuanta cabida ó cantidad. 

Tercera: que hecha la pregunta se^un los términos indica- 
dos, se recoja el voto ó dictártien de cada uno en particular, y lo 
firme el que responda ú otro á su ruego , autorizándolo el escri- 
bano: y heebo asi to remita todo oiijinal el alcalde mayor, infor* 
mando lo que en el asunto hubiese , se le ofreciese y pareciese. 

Por lo perteneciente á los deiiías pueblos de la Rioja es me*» 
nester encargar al intendente de la provincia , informe qué 
lagares hay en ella, con espresion de su térnlino y yecindario, 
si son labradores, ó cosecheros de vino, ó ganaderos, si ha^ 
plantios de viñas, en qué cabida, que vino se coje poco mas 6 
menos en cada uno, cuanto les produce anualmente, compula- 
do por un quinquenio, cómo hacen el comercio de este ramo, 
SI lo consumen por si mismos ó lo venden á los inmediatos, ó 
lo transportan á fuera, y de qué modo se practica este trans- 
portación, si se hace alguna M Puerto de Santander para em- 
barcarlo á la Aménca^ por qué caminos se conducen , si son 
carriles, ó de herradura; ysi hay barretera real en la Pro- 
vincia de Santander, 6 si no la hay, desde donde deberá ha- 
cerse para que todos Tos lugares de ella logren ei beneficio; y 
cuanias leguas comprenderá. Cuyas noticias tanto en lo jene- 
ral de toda ia Rioja, como en lo particular de la villa de Aro las 
con tenvpla el fiscal precisas para la formalizácion de esté vasto 
proyecto: y por lo tanto 

A V. A. pide se sirva mandar expedir las órdenes conducentes 
fin deque se ejecuten dichos informes y que venidos se forma- 
lice con ellos y esta petición, el espediente que corresponda, y se 
k pase para pedir ó exponer lo que preceda. Justicia etc. Madrid 
y noviemJM'^ 27 de 17%. 
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]^$lk,l^ c^usa firmada contra J[i¥m Ándre$ Jjjt%(mrr(m 9obre 
infidencia. 

Los fiscales han vuelto á ver con toda reflexión ía «a^isa focr 
ma^a de orden del comandante j^eral de la ¿ente jirinada d* 
Vizcaya , contra Juan Andrés JLazcurrain, natural y vecino de la 
villa de Évbar, en la provincia de Guipú^icoa, soM^e suponérsele 



^'in l^abers^ <Hdo 1^ exculpación al reo: qwo soUmonle se man-- 
daba en dich^ r^l resolución consultase el Consejo á S. M. una 
pepa justa y equivalente á la pedida por el prooiffaíloF síndico; 
juzgaron los fiscales anivelados al estado de la f^n^ , á todo da^ 
recno , á razón y equidad que atendida U avflnaada edad de» 
La^curr^in se ppdi? cqnmuíar la pc^ní^ pediíJa «n cuatro ailos á 
uno. de los pr^aidios de .€artaipp9k ó Ferrol, ancorados segura- 
mente en que en el mismo b^hp de m^nd^n.el soberano se le 
consultase uní^ pena equivalente, ^tímé y tuvq por bastante te 
isumaria para que recayese el fallo definitivo. Eíl dicliainen dejos 
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ñ^Uile» fué adiop(a<k) por e\ Consejo, y propuesto á S. M en eon- 
sulia de 26 de. marzo de 1795, mandó por realreBolneion que «t 
Gmf ejo le consultase de nuero, ateodidas las circunstancias y 
precedidos lus informes necesarios, sobre la conducta posteríer 
de Laacurrain. Publicada esta resolución en Consejo extraordi- 
nario de 14 de junio de 1796, para cumfriir con su contexto , se 
pidió informe al ministro del Consejo y Cámara D. Juan Mari ^ 
fio, que se hallaba comiHÍoinado en«l seüorto de Vizcaya. Con 
carta de 9 de agosto de 1796 remitió testimonio de haber falíe- 
cido en la cárcel Lazcurrain el 22 de noviembre de 1794. Por 
real resolución de 11 del oúsmo a^to, remitida por el excelen- 
tísimo señor Príncipe de la Paz , se mandó que el Consejo para 
la nue!fa consulta tuviese presente un memorial presentado á 
S. If* por dofia Josefa Antonia de Leeeta , viuda de Lazcurrain, 
acompañiiidole de varios documentos justifícativios de la buena 
memoria» opinión y conducta de aquel , pidiemlo se le decla- 
rase por fiel vasallo, ó se la oyese. en juaticía. Pasado el expen- 
diente á. ios fiscales, hechos carero del nuevo estado, circunstan- 
cias y nueva consulta que exijia S. M. , dijeron en 2 de setiembre 
de 1796 con vista y exposición de liecfaos y reales resoluciones 
tomadas en este asunto: Que se debía declarar á Lazcurrain por 
honrado y fiel vasallo de S. M. y de la patria, y que no tuvo inter- 
vención delincuente con los franceses: y que de esta declaracíoii 
se diese certificación á la viuda de Lazcurrain , haciéndose pre- 
sente á S. N. para que en todo hiciese io q«»e fuerede su real agra- 
do. Consultóse este dictamen, que estimó el Consejo, y de sus 
resultas recayó la real resolución que dá márjen , á que s^un en 
ella se manda expongaelConsejocon dari^Ki íosmotivos ocurridos 
para variar su dictamen, que entonces no pudieron examinarse. 

Facilísimo es demostrarlos á S. M . , evidenciatido que el 
Consejo ha procedido eon uniformidad á los qiandatos réjios, á 
la justicia y á la verdad. 

No se omitió por el Consejo examinar lo que r:8u1taba de la 
sumaria hecha contra Lazcnrrain i advirtió su debilidad , echó 
de ver el poco fruto que daba de si, no se pasó en blanco advertir 
no se había oido al que se suponía reo; mas como la real resolu- 
ción se cefíia y cenia al Consejo á que consultase á S. M. nna 
pena equivalente á la pedida por el procurador sindica, juz^á 
el Consejo que no debia excederse por ningún molivo ni con- 
cepto de aquel mandato, y asi solo puso en ejecución su tenor, 
consultando la pena que halló equivalente. 

No confirmándose S. M. coa esta primjsra consulta, manda 
se le. consulte de nuevo, y para dio se remitió el memorial de 
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la THidfl de Lazcurraín, y documentos citados en su abobo. Re* 
jístraron de nuevo los fiscales el expediente, asimismo el me- 
moríal y justificación de la honrada conducta que oh^ervó Laz^ 
currain , y en su respuesta de 2 de setiembre de 1796, no des- 
viándose de la real intervención, que deseaba el fallo definitivo, 
sin mas conocimiento ni dilaciones , cual asi conceptuaron y 
conceplúan los fiscales ; indicaron las causas que mediaban 
para declararse ya á Lazcurrain por buen vasallo con lo demás: 
y llegando á especificarlas dijeron no haberse justificado en la 
sumaría los delitos de infidencia, y trato que se le imputaba: 
Que los indicios que resultaban no merecian él concepto de ta- 
les: Que el trato con Aldamar declamado en la sumaria, se justificó 
ser relativo á sus intereses como arrendatario ú administrador 
que era Lazcurrain: Que las espresiones de que los franceses en- 
trarían en elseñorio en breves dias eran relativas á la voz coman. 

Hicieron ver los fiscales qué ademas de la gran debilidad de 
la sumaria se justificaba plenamente por deposiciones de diez 
y ocho testigos examinados á instancia de la viuda, y por comi- 
sión conferida por el Sr. D. M guel de Mendinueta y Muzquiz, 
delegado réjío cerca de la diputación de Guipúzcoa : Que Laz- 
currain en fuerza de su honrada conducta habia obtenido el 
empleo de Alcalde, y otros honoríficos que le confirió la diputa- 
ción , desempeñándolos con el mayor acierto y satisfacción de 
todos : Que en un levantamiento acaecido en la villa de Deyba se 
logró lá pacificación por su medio y celo exponiendo su vida: 
Que habiendo concurrido Lazcurrain á la demolición del puente 
de Saturio^ con varios vecinos, fueron estos los que retrocedió* 
ron sin quererle ayudar: Que las casas quemadas por los fran* 
ce dCs fueron las de la población y no las caserías lejanas como 
era la de Lazcurrain: Que este fué saqueado igualmente que los 
demás vecinos. Bajo estos seguros supuestos , mandados tener 
presentes para la nueva consulta , no se les ofreció reparo á los 
fiscales en decir se le debia declarar por buen vasallo , y así lo 
estimó el Consejo en la nueva consulta que hizo á S. M. de vista 
de lo que decian ios fiscales. Estas p'iderosa3 razones movieron 
al Consejo para dicha consulta; pero aun tuvo otras no menos 
eficaces que pasan los fiscales á manifestar con el objeto de lo- 
grar satisfacer el deseo de S. M. 

Es tan digna de atención la inocencia , merece justamente 
tanto aprecio en lodo cuerpo lejisla ti vo, qué sabe muy bien el 
Consejo tenemos reiteradas leyes patrias que preceptúan no se 
pueda condenar á personas por solos indicios y conjeturas por 
vehementísimas que se encuentren ; esto es en cuanto á la pena 
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relatita al delito que se trate : en tal conformidad , que la opi- 
nión común bien entendida* de los mejores regnícolas , es que 
interesa mucho mas á la causa pública el salvar la inocencia, 
que el castigarse el delito. Tenemos igualmente la común de 
todos los autores apoyados en la fuente lejtslativa , exponien* 
do que en caso de duda siempre se debe declarar en favor del 
reo. Estas son unas máximas legales , de las que no se puede 
apartar el Consejo, y en las que fió su consulta, declarando por 
buen vasallo á Lazcurraín con lo demás que espuso. Aun halla* 
mos mas: la pena que en la primera consulta se destinó á Laz^ 
currain , es claro que solamente tenia su fin á que purgase los 
indicios que resultasen contra él (en cuyo examen , aunque se 
separó el Consejo no se detuvo á vista de la real resolución que 
solo mandó la consulta de pena equivalente); pues es constante 
que la pedida por el procurador smdico no era ni pedia ser la 
correspondiente á los atrocísimos delitos que se imputaban á 
Lazcurrain : la pena purgatoria no cabe duda en que es perso- 
nalisima, como que extinta la persona que la ha de satisfacer 
se extingue también la misma pena, sin que sea trascendental á 
otro alguno. Esto supuesto , mira el Consejo que ha fallecido 
Lazcurrain: Que la pena que á lo sumo podía recaer era de pur- 
gar algún levísimo indicio: Que esta se extinguió al punto con la 
muerte de aquel: acuérdase que se halla mandado tener presen- 
te el memonal de la viuda, en que ansia por la opinión de su 
marido Lazcurrain» apoyada en los documentos justificativos de 
su honradez: j de todo este cúmulo de razones tan eficaces , de- 
duce el Consejo se le debe declarar por buen vasallo, con los de- 
mas puntos deducidos en la consulta , y estas mismas las que 
fueron capaces á hacer variar el dictamen; y era forzoso asi prac- 
ticarlo, en suposición verdadera de que S. M. siempre quiso y 
tuvo por bastante la sumaria para la primera consulta, y el me- 
morial y documentos justificativos presentados por la viuda para 
la segunda: de modo que en la primera exijió el estado de la 
causa y mandato réjio (Muier á Lazcurrain la pena purgatoria de 
cuatro afios de presidio: y en la segunda fué indispensable, cum- 
pliendo con igual real resolución , muy fundada en justicia y 
equidad, declarar á L;rzcurrain por buen vasallo, y no haber 
tenido el supuesto trato con los franceses : de lo que se podía dar 
certificación á su viuda. Esto es lo que los fiscales pueden es- 
poner con toda pureza, y lo que se deberá hacer presente á S. M, 
para remover de su real ánimo toda duda. Madrid 21 de febrero 
di 1797. 

riN DU. TONO PA1NBR0. 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



DE LAS MATERIAS COTfTEmDAS EN ESTE TOMO. 



ráginat. 

Lk cioN PR1M8RA. — Idea de ía elocuencia. — Es un talento 
natural y no un arte. — Gomo se define según su etimolo- 
gía y según su uso. - Por qué se llama arte de imitacion.- 
Cómo imita.— En qué se distingue déla retórica.— Dife- 
rencia entre convencer y persuadir.— Utilidad de las re- 
glas. — Medios de que se vale la elocuencia para desempe* 
ñar su objeto.— Se diferencia de la poesía en el fin y en 
el uso de los adornos — No pueden darse reglas determi- 
nadas para todas las composiciones en prosa. — Principales 
especies de estas que se someten á preceptos particulares. .1 

Lbcciox sBGnNDA. — De la oratoria Alta idea que de ella 

debe formarse.— Bosquejo de su historia. — Oradores mas 
célebres de Grecia. — De Roma. — Carácter de la elocuen- 
cia de Demóstenes.í^De la de Cicerón.— Progresos de la 
locución pública entre los modernos. — Causas de la infe- 
rioridad de estos respecto de los griegos y latinos Me- 
dios de adelantar en la elocuencia — Máximas sobre el es- 
tudio é imitación de los grandes oradores de la antigüe- 
dad. — Sobre qué partes de la elocuencia puede dar pre- 
ceptos la retórica. — Es defectuosa la antigua división, que 
reproduce Quintiliano, en invención, disposición, elocu- 
ción, pronunc" ' 19 

Lb'^cion tercbb 
dio. — Sus reg 

' cion. — Propos 
el método ana 
y sus reglas.- 
colocacion y c 
reglas. . 31 

Lbccion cuarta.! 
visiones del e 
cuanto á lose 
No debe confi 



Digitized by VjOOQ IC 



Calidades generales del estilo en los pensaiuieolos. — Cla- 
ridad. — Precisión.— Conveniencia. — Naturalidad.— Varie- 
dad.— Figuras.— Tropos. — Por qué es mas figurado el es- 
tilo en los pueblos nacientes. — Ventajas de las figuras y 
modo de distribuirlas.— Relación que tienen con los di- 
versos estilos ó fines del escrito,— Heglas generales para 
ellas ^* 

LftcciON QUINTA. — Metátora.— Sus condiciones. — Alegoria.= 
Metonimia.— Ironía. — Hipérbole.^Anlitesis. — Paralelo.- 
Hipoiiposis.— Corrección. — Reticencia. — Preterición. — 
Gradación — Anteocupacion. — Interrogación y esclama- 
cion.— Deprecación, conminación é imprecación. — Apos- 
trofe.— Personificación ó prosopopeya — Consideraciones 
acerca de ella. 71 

Lección eesta — Estilo en la dicción.— Calidades que'gene- 
ralmente le convienen Pureza. — Propiedad. — Sinóni- 
mos. — Claridad.— Unidad Energía— Armonía de la dic- 
ción.— Reglas de la armonia.— Modos de decir que varían 

la forma ordinaria de la dicción.— Elipsis Pleonasmo — 

Disyunción.— Polisíndeton.— Hipérbaton.— Hay figuras de 
palabras 93 

Lección sétima.— De la elocución.— Estilo. — Calidades del 
prosaico. — Del oratorio. — Modificaciones que recibe en las 
varias partes del discurso. — En el exordio. — En la propo- 
sición.— En la narración.— En la confirmación.— En el epí- 
logo. — Medios estrínsecos de persuadir.— Costumbres y 
pasiones oratorias.— Costumbres que el orador debe mani- 
festar.- Medit s de espresarlas. — Es lícito mover las pa- 
siones. — En qué parte del discurso. — Qué conducta debe 
adoptarse para conseguirlo. — El orador debe excitar la 
imaginación de los oyentes. — Manera de hacerlo. — Debe 
sentir él mismo los afectos que pretende excitar.— Carac- 
teres de los estilos ético y patético 107 

Lección OCTAVA.— Pronunciación en la oratoria. — Importan- 
cia de ella.— 'Condiciones á que debe someterse la voz para 
que se oiga el discurso clara y distintamente. — Para ha- 
cerlo enérgico.— Para hacerlo agradable.— Reglas para la 
aptitud del cuerpo, espresion del semblante y movimiento 
de las manos.— Máxima relativa á la voz y al gesto. . . 123 

Lección kovena. — Diferencia entre la elocuencia de los an- 
tiguos y la de los modernos. — Causas del decaimiento pre- 
sente.— El foro necesita los auxilios del arte.— El aboga- 
do está espuesto á corromper su elocuencia.— Reglas es- 
peciales. — Estilo. — Grado de pasión que admite el foro. — 
Cuándo conviene excitar las pasiones ealos jueces.— Si 

fiodrá convenir confesar el delito y mover la compasion.- 
nstruccion del orador forense. — Su conducta. — Análisis 
de la defensa de Cluencio por Cicerón.— ídem de la última 
Verrina 139 



Digitized by VjOOQ IC 



€ C 



Db Berrybr. — Prefacio de su obra. ........ 161 

ElocueDcia judicial de los tiempos antigttos.=.Grecia. . . 168 

Elocuencia en Roma 180 

Decadencia. .^Elocuencia del cristianismo 191 

Conclusión de la obra 198 

De GARGUS.—La improvisación 209 

Reglas generales de esta : . . 212 

El escritor y el improvisador en el foro 224 

Método de improvisar en el foro. ......... 232 

Reglas particulares de improirisacion. — Primera serie. . 212 

Segunda serie 257 

De lo bello en la elocuencia judicial 267 

Modelos.— Campomanbs. — Su biografía. ...... 275 

Alegación del mismo sobre probibicion de trabajar en dias 

festivos 277 

Sobre abuso de las apelaciones omUio medio, inhibiciones; 

avocaciones y retención de causas 292 

JevBLLANOS. —Biografía 317 

Introducción á un escrito presentado en un pleito seguido 

entre D.Mariano Colon y el duque de Veraguas. . • , 319 

Informe de la sala de alcaldes sobre indultos generales. . 326 

Mblbndbz Valdes.— Biografía 335 

Acusación fiscal en la causa formada por la muerte de Castillo . 337 

Dictamen fiscal en^ un pleito de esponsales 359 

FoBNER — Biografía 373 

Consulta sobre representación de comedias en el Puerto de 

Santa María 375 

Sobre pontazgo del puente Montalvo en la Rioja 381 

En la causa formada contra Juan Andrés Lazcurrain sobre 

infidencia 388 



Digitized by VjOOQ IC 



'^ » 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



